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A 19 


Del genial guitarrista Alirio Díaz dijo, en 1952, el mundialmente consagrado maes 
tro Andrés Segovia estas proféticas palabras: *”...no está lejano el día en que su talent: 
sea conocido y admirado por los públicos filarmónicos de Europa y América”. Los reciente 
triunfos internacionales del joven artista venezolano testimonian el cabal cumplimiento de k 
profecía 


Nació Alirio Díaz el 12 de noviembre de 1923, en el Caserío La Candelaria (Carora 
Edo. Lara), en donde un tío suyo le enseñó a tocar guitarra “por fantasía”. Se trasladó « 
Trujillo en 1942. Allí alternó el trabajo con el estudio formal de la música. En 1945 vini 
a Caracas con el propósito de continuar estudiando. Ingresó entonces a la Escuela Superior 
Ya graduado, en Caracas dio sus primeros recitales con extraordinario éxito. En 1950, € 
Ministerio de Educación le concedió una beca para perfeccionarse en Europa. Un año des 
pués, el Real Conservatorio de Música de Madrid le otorgó el Primer Premio y el Premi 
Extraordinario, máximos galardones que da aquel instituto. De Madrid pasó a Siena y estu 
dió con Andrés Segovia, en la . Academia Musical Chigiana, hasta merecer la excepcionc 


distinción de ocupar, ahora, el cargo de Asistente de los Cursos de su insigne maestro. 


La Revista Nacional de Cultura se complace en publicar la siguiente página que —el 


homenaje del artisti— escribió su ilustre conterráneo Luis Beltrán Guerrero: 


“Alirio Díaz es, por sobre todo, un ejemplo del producto humano de mi tierra carc 
reña, “agria y sin jugo”, cual la calificó el conquistador, y por ello suscitadora de una vc 
luntad y un esfuerzo constantes en sus hijos, para obtener frutos del pegujal inhóspite, y d 
la propia naturaleza Íntima rendimientos espirituales crecientes. 


Si ciertamente se conjugan en Alirio Díaz el quid divinum y el docto oficio, no € 
menos cierto que este último ha sico alcanzado merced a un tesón férreo en lucha contr 
adversas circunstancias. El memorable Cecilio Zubillaga Perera le encaminó hacia Trujill 
para aprender las primeras lecciones de solfeo con el maestro Laudelino Mejías, y allí, e 
el ambiente recoleto de la historiada ciudad andina, Alirio Díaz trabajó a mi lado en el se 
manario “Presente”, y para ello aprendió el arte tipográfico. Luego, en Caracas, con « 
maestro Raúl Borges y bajo el generoso estímulo de Clemente Pimentel continuó sus estudio. 
Jamás existió la bohemia para este gran muchacho anheloso de gloria. Estudiaba todas lc 
horas que le dejaba libre la lucha por la vida. 


De ahí que no me extrañen los triunfos de Alirio Díaz en el exterior. No son otr 
cosa que la merecida recompensa al empecinado ahinco de un caroreño ejemplar, caroref 
universal, quien, como otros tantos, ofrenda el orgullo de un nombre bien ganado al lust: 
de la urbe larense. Vencer a la naturaleza exterior e íntima es la tarea verdadera de 
cultura. Así lo comprendió el Libertador y así se entiende en mi tierra”. 


Por Tentación 


MARIANO : : 
eoacaras | dezla: Literatura. 


Como había bastantes libros en la casa —las fábulas, los sue- 
ños, los prejuicios o la norma moral de los antecesores— y como 
ya me impresionaban los más varios espectáculos del mundo, me 
dieron ganas de ser escritor. O lo que iba a decir, la mirada voraz 
con que pretendía desentrañar el secreto de las cosas no se pare- 
cería a lo que estaba escrito en esos librotes de pasta negra, serios 
y semejantes a los canónigos de nuestra piadosa ciudad, en que 
las generaciones precedentes estudiaron la Historia, la Religión, 
el Derecho Romano o la Economía Política. O aquellas coleccio- 
nes de periódicos amarillentos con grandes orlas de tipografía 
romántica en que se resumía el charloteo de Venezuela en el siglo 
pasado, la polémica bastante ineficaz de conservadores y libera- 
les. De los papeles con tantos discursos y tanta doctrina, prefería 
en escape imaginativo las viñetas de los avisos que anunciaban la 
llegada de los bergantines y los primeros paquebotes, las repre- 
sentaciones de un circo o los extraños artículos que se expendían 
en una tienda de la Calle de Mercaderes de Caracas. Me atibo- 
rraba de desordenadas lecturas; me placía seguir las huellas de 
las gentes que fueron, adivinarles en las barbas y las duras levitas 


de los retratos las pasiones que los agitaron, y comenzaba a aco- 


sarme para que los liberase la fantasía, una nutrida familia de 
fantasmas. 


Quizás sería bueno escaparse de aquella pequeña ciudad 
provincial donde el sol sale y se acuesta por los mismos cerros, 
sigue patinando los mismos tejados y marca con las campanas y 
el reloj de la iglesia las monótonas vidas semejantes. Las gentes 
estrenan ropas para Año Nuevo o Semana Santa; en abril llegan 


o-__—_—_—_—_—_—_— 


(*) Capítulo de un libro inédito de confesión intelectual. 
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aventadas por las primeras lluvias de los llanos, las bandas de 


patos gúiriríes; en el tormentoso mayo los ríos tajan los caminos 


y derriban los puentes que conducen a las haciendas, y la crónica 


lenta de las personas se confunde con las arrobas de queso y fru- 
tos menores que vendieron en el mercado, o el quieto ciclo —pa- 


recido a la gestación de una vida humana— que hacen los cafe- : 


tales desde que empiezan a florear en los primeros meses del año 


hasta que esponjan sus rojas cerezas con la apacible y muy pin- 
tada luz del seco diciembre. Tiempo de canciones, de árboles - 


multicolores, de aguas limpias, en que los menudos y frenéticos 


colibríes salen a flechar el sol. Pero aún no tenía el sosiego de 
un poeta idílico contento con la paz de las cosas, con las frutas 
y las flores que aportan los días, con respirar el aire dulce que 
verdea los prados y luce tan nítido y lustroso en la piel de los ani- 
males domésticos. Bañaba mi caballo en las aguas del río claro y 
la imaginación fabuladora me empujaba sin rumbo —como si 


fuera a descubrir la aventura— por cuestas y matorrales, por sen- - 


deros que me parecían transitados por primera vez. O bien eran 
las noches insomnes en que a través de los poetas y novelistas, 
de todo lo que se dijo sobre la sorpresa o la angustia del mundo, 
quería esculpir mi propia alma. Alma liberada de la tribu; de los 
actos reflejos y las convenciones de tantas gentes; alma tentada, 
atormentada y arisca que casi conjura un destino de exclusión o 
de maldición. La sensibilidad aguzada en la meditación solitaria, 
en su sorprendente comarca de fantasmas, traza entre nuestro yo 
y los otros una frontera intransferible. Nos llaman raros y empe- 
zamos a perder los primeros amigos. O nos dolía ante ellos que 
la inteligencia escrutadora, esa ansia diabólica de penetrar la cor- 
teza de lo aceptado, se adelantase a sus visiones y sus juicios o 
destacara otro rostro —quizás excéntrico— de la realidad. Ya 
no juego pacíficamente a la lotería con las muchachas de provin- 
cia, ni voy a misa con ellas, y de sólo desear sus cuerpos —por- 
que no me interesan todavía sus almas— les digo palabras que 
resultan desconcertantes. Aquel seno, aquella fresca cabellera de 
adolescente serían perfectos si pudiera desasirlos de una voz 
desagradable, de las cosas triviales que cuentan o les rodean, de 
la rutinaria coacción de sus familias. Si fueran para mí maravi- 
llosamente autónomas y mudas, como cuando encontraba una 
hoja fragante o una pomarrosa en el campo. Porque me llama- 
rían cruel y egoísta, entro, entonces, en la Literatura para con- 
quistar con mayor belleza, pasión y libertad, lo que me niega el 
mundo cotidiano. Se corre el pesado portón de la casa; una criada 
anda con la palmatoria mirando si se soltó el perro o está cerrado 


el corral de las gallinas, y yo estoy solo con la noche, los sueños 
y los libros. 
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Pensaba que el escritor debía penetrar más allá del pellejo 
de las gentes, morderles las entrañas y desasosegarlas como el 
buitre de Prometeo, palparles hasta sus evasiones y sus silencios, 
para acercarse al mensaje que sólo la Literatura puede ofrecer- 
nos. Medir las temperaturas que reinan en lo más hondo de la 
conciencia, así como el geólogo quisiera llegar hasta ese calor 
plutónico y gases invisibles que reinan más allá de la corteza de 
la tierra, donde concluye la última estrata de la litosfera. ¿Y hasta 
qué punto uno es capaz de ello? ¡Cuán vano lo que se nos ocurre 
comparado con lo que expresan los auténticos maestros! Estaba 
frente a mi papel dispuesto a ordenar la turbia sinfonía de los 
fantasmas. ¡Que la metáfora y la poesía configuren para mí, de 
nuevo el mundo! En las celdillas de la cabeza se deben estar li- 
brando los más coloreados combates. Si pudiéramos fotografiarlas 
con lo que contienen, veríamos la más contraria fusión y super- 
posición de imágenes. Está, es claro, lo que yo soy en ese ins- 
tante: mis veinte años, mi apetito de vida, mi sensualidad, mi 
bondad o perversidad; el anhelo de levitarme en varios cuerpos 
para todas las empresas que le pido a la existencia. Quizás está 
la voz y el ser de alguien que todavía no logra imponer su sitio 
en la querellante comunidad de los hombres. Pero se revuelven 
en el tuétano de mi ser las fábulas de los poetas y los novelistas. 
Están los personajes y paisajes de toda ficción: el cielo y la lluvia 
tempestuosa que azotan al Rey Lear; la piedad de Cordelia, las 
brujas de Walpurgis; la enjuta tierra manchega por donde va don 
Quijote; el revuelto mar poblado de monstruos de los primitivos 
poemas sajones, San Jorge y su dragón o San Sebastián traspasado 
de flechas, la barca de cuero de un normando, el escudo de Aqui- 
les y la recién bañada hermosura de Nausica, y hasta quizás un 
demasiado operático castillo medioeval con su trovador intruso y 
friolento. 


Creábame, con adolescente complejo, ese primer y febri- 
citante mundo de la Literatura una natural vocación de rareza y 
singularidad. ¿Dónde encontrar en el ámbito provinciano, tan 
regido por la marcha del sol, la sociedad de gentes que pintan las 
más extrañas obras literarias; las espléndidas adúlteras de las ar- 
tificiosas novelas de D'Annunzio que ascienden por las plazas 
romanas —por la escenográfica escalinata de la Piazza de Spag- 
na— a juntarse con sus neuróticos amantes, los nihilistas rusos de 
las novelas de Turguienev o de Dostoyeski corroídos de su terrible 
mensaje, tiritando de fiebre o de la voluntad de que estalle el 
mundo, o por contraste la prostituta que junto a los hombres que 
llevan a Siberia se pone a buscar desesperadamente a Dios? ¿Dón- 
de había entre las personas tranquilas que me rodeaban una hu- 
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manidad comparable? Para ser fiel a mi vocación era preciso 
correr tierras y conocer nuevas gentes. Buscar los países de las 
noches tumultuosas, de las pasiones quemantes. Un extraño te- 
rritorio que la fantasía poblaba simultáneamente de mujeres en- 
cantadoras y perversas, de hombres demoníacos, de seres que 
hacen por la existencia una peligrosa navegación de alta mar. 
No importaba ser pobre y vivir de modo inseguro si se da con el 
secreto diabólico, con la sobre vida que encierra la obra de arte. 
Dostoyeski perdía sus últimas monedas, el postrero pan para la 
casa, junto a la mesa de juego, y salía en la desamparada noche 
alemana, nevándole en las barbas, tiritante como un espectro, a 
contarnos el angélico dolor de Alioscha. O bien cuando la ima- 
ginación del mal era como otro convulsionado ataque de epilepsia, 
convoca todos los músicos, todos los borrachos, todas las mujeres 
de la orgía, para esa fiesta última, gritona y delirante, de Dimitri 
Karamazov. La pesadilla era más veraz que la vida. Danzan los 
faunos; se desgarran los trajes de las cortesanas; empiezan a con- 
fesar, lividamente, los criminales. Pero el artista ha descendido al 
Infierno y ya son suyos —como Dios o como el demonio— todos 
los monstruos. Orquesta su jerarquía de ángeles, de potestades, 
de dominaciones. 


En ese tiempo de mi adolescencia —con experimento co- 
mún a los de todos los muchachos hispano-americanos de enton- 
ces— leía mucho los versos de Rubén Darío. O después de los tro- 
zos selectos de literatura escolar, de las chabacanas fábulas de 
Samaniego, del repetido pedazo de la “Silva a la agricultura de 
la zona tórrida”* de don Andrés Bello, de los desgonzados y retum- 
bantes versos de casi todo el romanticismo español —con la aérea 
excepción de Bécquer—, venía este príncipe indio cargado de 
joyas y mariposas; cargado, también, a veces, de lujuria, lasitud 
o pánico. Pero sus versos parecían más bellos cuando eran más 
inconclusos, cuando los alteraba su angustia y su cansancio, su 
sorpresa de haber marchado como un irresponsable niño grande 
en medio del complejo y difícil Universo. El asombro que un mes- 
tizo salido de uno de los más atrasados rincones de la América 
Latina, asustado todavía con sus consejas y mitos ancestrales y 
aventado a andar por la cruel civilización mecánica, nos lo daba 
ejemplarmente e! poeta de “Cantos de Vida y Esperanza”. Nunca 
Rubén Darío era más “colonial”, más hispano-americano, que 
cuando pretendía ser más parisiense y cosmopolita. Las figuras 
de una tapicería rococó, la música de una pastoral, la cita en un 
cenador con una mujer enmascarada, le estremecían tan nueva 
e ingenuamente, como no le acontecería jamás a un europeo, 
domesticado entre esas cosas. Porque carecía de un país autén- 
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tico se aferraba a otro país heteróclito, hecho a veces con recortes 
de estampas, con reminiscencia de otros versos y músicas, con 
fragmentos de una mitología decorativa hundida siempre en 
champagne. Ni alcanzaba a llenarle, tampoco, como ámbito de 
su obra, esa inmensa, todavía caótica América Latina, que si con- 
tiene las piedras de Copán y el bosque de verdes leyendas del 
Popol Vuh y la gesta de los conquistadores y la hazaña de Bolívar 
y los grandes ríos que van en su limoso paisaje del primer día de 
la creación, contenía asimismo pueblos miserables, tiranos y dic- 
tadores que se turnaban en el poder como los Chamorros y Zela- 
yas de su Nicaragua natal; volcanes en erupción, guerrilleros de 
machete, marinos yanquis que desembarcaban en los puertecitos 
tropicales a “poner orden”” entre los nativos. Y tierras hipoteca- 
das; hipotecadas a los extranjeros hasta los racimos de plátanos 
que cuelgan entre los pantanos y las serpientes del casi infernal 
paraíso. Como muchos escritores y artistas nacidos equivocada- 
mente en países que no los necesitaban —porque era aún la hora 
del boa: la hora del letargo, de la ignorancia y la violencia; la 
hora de unirse animalmente los sexos y de cercenar de un ma- 
chetazo a quienes no pensaban como nosotros— Rubén Darío cui- 
daba entre los dictadores centroamericanos su “*puestecito” diplo- 
mático, aquella casaca ridícula para su pesado cuerpo de cacique 
chorotega, de brujo sabio en yerbas y cantos rituales, con que 
paseaba por Europa y podía publicar sus libros en París. ¿Pero 
hubiéramos querido que se quedara en Nicaragua de escribano de 
algún sátrapa, redactor del "beriódico oficial'” o “listero”” de una 
compañía imperialista? Allá lejos, por lo menos, podía cantar 
"en versos que abolida dirán mi juventud de rosas y de ensueños, 
y la desfloración amarga de mi vida por un vasto dolor y cuida- 
dos pequeños”. 


Casi primer poeta que le nació. a la Literatura hispano- 
americana adormecida hasta él en librotes neoclásicos, des- 
granando calmosamente las mazorcas de maíz del más trivial 
costumbrismo, soñolienta ante el Diccionario de la rima o colec- 
ciomando faltas de Gramática, ejemplificaba la tremenda lucha 
del artista precoz, surgido antes de tiempo. ¡Cómo se movía el 
pobre Darío de Nicaragua a Chile, a Buenos Aires, y luego a Eu- 
ropa, persiguiendo lo que él llamó, un poco cursimente, “la libé- 
lula vaga de una vaga ilusión"! La genial deficiencia originaria 
de quienes nacimos en un olvidado rincón del planeta le hacía 
buscar, afanosa y desordenadamente, aquel botín de belleza y cul- 
tura de que carecíamos. Su admirable poesía que encontraban 
tan exótica los dómines parroquiales, era esta tremenda, deses- 
perada aventura personal, por apoderarse en el mismo instante de 
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los mitos griegos, las canciones francesas, los alejandrinos perdi- 
dos en un cantar de gesta, los “dezires'* la Edad Media española, 
la intrincada soledad de Góngora, la música wagneriana o el roto 
color de los simbolistas. Pero, ¡qué hispano-americana esa colo- 
reada fusión mestiza de tantas cosas; esa artesanía de lapidario 
indígena con que luce entre los temas occidentales sus joyas de 
jade, sus iguanas, sapos y lagartos; su supersticioso miedo al pe- 
cado, su desmayo sensual y su asombro de niño con que goza y 
nos hace gozar, como unidos en un mismo ramillete, todas las 
flores y esencias de las varias civilizaciones! Lo vivido, lo soñado 
y lo libresco, la retórica y la verdad, iban revueltos en la misma 
corriente. ¿Y no es ésta una constante del escritor y el artista 
hispano-americano? Porque acaso somos los legatarios de una 
postrera humanidad, los moradores de la última Tulé, de la final 
Atlántida a donde nos llegaron los despojos de una cultura como 
leños arrastrados por el mar; como aquellos ramos verdes y pája- 
ros solos que quiso ver Colón cuando la ditancia era más grande 
y el Océano más tenebroso. 


Pero los grandes escritores del Modernismo conocieron 
otra época distinta y se alimentaron de fábulas y mitos que ya no 
serían los nuestros. Encarnaron una aventura muy personal del 
Arte saliendo a buscarlo —argonautas enfebrecidos— más allá 
de su frontera americana de selvas, montañas y cruel soledad. 
Habían perdido la esperanza en sus pueblos —<que inspiraba en 
los Estados Unidos la poesía de Walt Whitman— y preferían 
desterrarse en un mundo artificioso donde la retórica o la con- 
templación estética del pasado, los alejase de la realidad. En vano 
un José Martí, el alma más pura y ardorosa que viviera en His- 
pano-América en la época de nuestros padres, se había sacrifica- 
do, caballero en su caballo blanco, por un orden moral y una jus- 
ticia que aún no nacían en nuestras acongojadas naciones. La 
mayor parte de ellos sintiendo, acaso, la fealdad o la imposibilidad 
de existir en sociedades advenedizas o semi bárbaras, preferían 
evocar los cuadros, las estatuas, el refinamiento de la lejana vida 
europea. ¿Qué iban a hacer entre tiranos, verdugos y plebe anal- 
fabeta, estos grupos de platónicos? Huían de sus ciudades de 
techos bajos, de adobe sin nobleza, de gallinazos que velan sobre 
los tejados y los campos desiertos la hora de la carroña; huían 
de las cárceles de Caracas o de Guatemala; de Estrada Cabrera o 
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Cipriano Castro a forjarse sus Florencias y Romas ideales. Se exi- 
laban voluntariamente en la irresponsabilidad moral, carente de 
sanciones. Nos decían a los jóvenes (yo todavía los alcancé a oír) 
que no había llegado y que acaso no llegaría nunca, la auténtica 
hora de la cultura. Y que el propio Bolívar que se quemó por li- 
bertarnos, que combatió como joven Hércules contra todos los 
monstruos, había descubierto al fin de su hazaña que aquí la vida 
era incansable tormento. Y echó del cuarto mortuorio a uno de 
sus compañeros que venía a consolarle, profirió un “ajo” al más 
violento modo venezolano, y se volvió sobre la pared blanca para 
poder morir a gusto. 


Abonados estaban los caminos, los muros de las cárceles 
y la arena de las playas con los huesos de tantos redentores que 
se frustraron. Y por eso no era extraño en el clima de primitivi- 
dad y violencia, la común fuga estética de aquella generación. 
Las más bellas páginas de nuestra Literatura de entonces conte- 
nían, de cierto modo, la renuncia de su destino histórico. Su estilo 
de vida y aún su problema de salvación, fue individualista e in- 
transferible, como quien en una noche de orgía rapta la belleza 
que le gusta y se instala a vivir con ella, a acariciarla y a golpear- 
la como una amante furiosa. Su excepcionalidad y rareza ante 
lo tosco y mediocre del ambiente hacía que alegaran un fuero de 
aristocracia estética o de inmoralismo. Podrían defenderse di- 
ciendo que no eran más inmorales que los tiranos y verdugos sur- 
americanos del siglo XIX, pero sí más elegantes. Les gustaba, 
por ello, disfrazarse de condotieros italianos del Renacimiento, de 
abates versallescos, de conquistadores españoles, de superhom- 
bres nietzschanos o aun de guerrillero de la manigua, como lo 
hacía a veces Rufino Blanco Fombona. El escape de la vida o de 
la responsabilidad auténtica, se cubría de las más bizarras más- 
caras. En nuestra circunstancia colectiva hispano-americana la 
función del escritor y del artista estaba aún vacante, no llegaba 
más allá de escasísimas minorías, y ellos preferían un sitio más 
ornamental que necesario. Pero ya por los últimos versos de Ru- 
bén Darío, sumo adelantado continental de esa revolución artís- 
tica, pasa una extraña zozobra, un vuelo de aves agoreras que 
reemplazan a los cisnes blancos y decorativos de sus primeros 
libros, y que anuncian la vecindad de un más angustioso territorio 
histórico. Seríamos, quienes estudiábamos nuestro bachillerato y 
deseábamos ya ser escritores al final de la primera guerra eu- 
ropea, los primeros golpeados de esa tormenta moral. Ya no bas- 
taría mirarnos en el espejo de una Europa hermosa y arquetípica 
para huir de nuestra propia congoja —como los estetas del mo- 
dernismo— porque tan limpio cristal de la civilización también 
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estaba foscamente empañado. Porque los problemas y la zozobra 
humana brotaban ahora como cráteres abiertos por los obuses, en 
lo que antes parecía encantado jardín. Entre la angustia de con- 
ciliar la belleza con la justicia, entre una áspera e interminable 
expedición a la Utopía, entre nuevos desengaños y tensiones, iba 
a trazarse nuestro derrotero. Y cambios en la moral y en la po- 
lítica; convulsión de valores, sistemas que no acaban de fijarse, 
nuevas marejadas de imprevista crueldad y creciente nostalgia 
del hombre que cada día sabe menos lo que espera. Fatiga, aven- 
tura, prueba constante de inseguridad ¿no ha sido el signo de 
nuestra generación? ¿Qué vive ahora de lo que aún parecía só- 
lido en 1918? ¿A qué filosofía o qué fe podemos encomendarnos? 


Les bastó a los escritores del Modernismo una excluyente 
preocupación de la belleza pura. Ya nosotros no podíamos aislar- 
nos en los versos de Mallarmé o las más aéreas y fugaces crea- 
ciones del Impresionismo o el leve y nocturno rumor de la música 
debusiana —supremas flores de la cultura de entonces— porque 
al lado nuestro pasaron multitudes con un reclamo colectivo que 
ahogaba la voz de los versos apacibles, que hacía enmudecer toda 
sonata, y porque el hombre en nuestro tiempo fue sometido a ol- 
vidadas y nuevas pruebas de horror como acaso el Occidente no 
sospechaba desde las hordas de Tamerlán. Y un día en Viena, 
en sitio tan distante de mi tierra hispano-americana, se me ejem- 
plificaba en un solo y tremendo episodio la tragedia de la cultura 
de nuestros días. Era un hecho que hubiera parecido inconcebi- 
ble en el pulido mundo europeo de antes de 1918 y en esa misma 
Viena encantadora de las bibliotecas y museos imperiales; la que 
guarda las partituras de Mozart y los dibujos de Durero. Pregunté 
por el autor de un libro que me había fascinado (Egon Friedll y su 
arbitraria, casi mágica, “Historia del Alma Europea””) y me seña- 
laron el balcón desde donde se lanzó a la muerte cuando venían 
a arrastrarle al pávido campo de concentración, los verdugos na- 
zis, por el delito de haber nacido judío. Ni siquiera había sido 
un héroe sino un hombre que amaba los cuadros, la música, los 


libros de Alquimia, la buena prosa y la alegre cerveza de sus ca- 
maradas vieneses. 


Entretanto en mi lejana provincia —somos adolescentes 
e ignoramos que el mundo sea tan problemático— nos quema al 
primer fuego de la vocación. ¡Qué afanosos insomnios cuando 
aun no se concilia el instinto ávido que exige su legítimo alimento 
terrestre, con la inteligencia ordenadora que quiere llegar, tam- 
bién, a aquel territorio claro y frío del conocimiento! No sabemos 
aún si preferimos la emoción con que nos entregamos al Univer- 
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so, o la lógica con que lo someteríamos a norma, ley y razón. Hay 
quizás la misma belleza en el apóstrofe del poeta, en ese monólogo 
con que descarga sus sueños, y el método con que el filósofo pre- 
tende organizar las familias del caos. Nos consustanciamos con 
ese mundo imaginario de poetas y protagonistas. Vamos por la 
escala temblorosa que separa la vigilia del sueño. Tenemos los 
sentidos más agudos para recoger todas las voces, aun las más 
ocultas, más invisibles, que nos llaman en contrarias horas de 
alegría y desaliento. Si a veces leemos tanto es para proyectar en 
los libros como en otros espejos todas las caras y situaciones del 
existir; quizás nuestra propia cara y nuestra propia situación. 


Había gentes descreídas y muy seguras, que andaban por 
las calles de nuestra pequeña ciudad universitaria ofreciéndonos 
las más simples explicaciones positivistas para ese primer enigma 
interrogante. A fuerza de ser claras, aparentemente científicas y 
colocadas en apretado eslabón de causalidad, desconfiaba de ellas 
y no renunciaba a la tortura de seguir buscando, de padecer y 
explicarme el mundo yo mismo. Vivir es mucho más difícil que 
tener una teoría sobre la vida, sobre el espíritu o sobre las reli- 
giones, y repetirla de corrido como cuando dábamos nuestros exá- 
menes de bachillerato. Que pensar, por ejemplo, que el hombre 
es apenas un animal que anda; que se libró de colgarse en los 
árboles y desgajó y alisó las ramas de que pendían sus abuelos 
antropoides para edificarse casa más segura, y forjó un lenguaje 
—para nosotros más rico y complejo— que el de los pitecantro- 
pos. Que el pensamiento es secreción del cerebro y las religiones 
que a lo largo de la historia inmolaron tantas víctimas, fueron 
producto del miedo y de la inseguridad, de una Naturaleza hostil 
que el hombre no dominaba con sus precarios recursos técnicos. 
Ó como decían los ateos de la plaza, que las religiones eran hijas 
de la noche y desaparecerán cuando se expanda el uso universal 
de la luz eléctrica. Y mientras no la conozcan, en todos los cam- 
pos de Venezuela los labriegos mirarán en cada fuego fatuo el 
alma en pena del Tirano Aguirre y cada copo de neblina apresado 
en el barranco contendrá una legión de fantasmas. Y el rumor 
de la noche, la voz de la quebrada, el pardo aguaitacaminos vi- 
gilando desde la garita del árbol, se truecan noticia sobrenatural. 
O se ve pasar al diablo como torvo hacendado, de mula negra y 
estribos de plata, ofreciendo comprar almas y pagándolas en on- 
zas del tiempo de los españoles. Porque las gentes que saben que 
no hay diablos ni brujas, y que los muertos no salen, lo dejan creer 


a las clases humildes para tenerlas subyugadas; para oprimir me- 
Ifabetos, decían también los bachi- 
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A pesar de que comprendía todo eso, la existencia conser- 
vaba para mí todo su misterio mágico, y a través de un poema o 
de una música, de mi propia ensoñación, buscaba esa otra ribera 
de lo inaprensible e inexplicable, de lo que mora más allá de la 
simple vida fáctica. Era como aquella brumosa, aérea cavidad 
de lontananza que se prolonga donde terminan los árboles y las 
figuras en los paisajes holandeses, o en los húmedos horizontes 
de Claudio Lorena. Irresuelto asombro ante el mundo — donde 
concluye toda explicación racionalista— que sólo el lenguaje del 
Arte puede dar. Tan pequeña pero extraordinaria obra como el 
imperecedero soneto XXVI de la “Vita Nuova” en que el poeta 
apenas define la turbación que experimenta ante la amada y 
siente irradiar desde ella, como si fuese don venido del cielo, “un 
espíritu gentil lleno de amor que va diciendo al ánima suspira” 
tuvo para la conciencia del hombre equiparable importancia a la 
más singular hazaña técnica y científica. Porque muchos ena- 
morados encontraron a sus damas en las apeñuscadas calles de 
una ciudad medieval junto a los torreones, iglesias y hornacinas 
de los santos, y muchos discursos escolásticos elaboraron los doc- 
tores de Bolonia para definir el amor, pero sólo cuando pasa por 
el espíritu del Dante penetra con estremecida perplejidad y mis- 
terio, en la lírica europea. Ninguna teoría sobre el amor vale lo 
que el soneto dantesco. Y el encanto de la Literatura, en esos 
días primaverales, cuando el mundo era como río que tenía que 
traspasar porque me esperaban en la otra orilla; como ese mar 
rojo con que tropezaron de pronto los israelitas, estribaba en el 
don de trascender la corteza apariencial de las cosas, para arro- 
barme en otro sentido y entrañable esencia. Divino juego en que 
después de descomponer el mecanismo de las apariencias y sen- 
saciones comunes, pretendemos palpar lo que el propio Dante 
llamaría “el dulce pomo” del alma. Acaso la esperanza de un 
mundo espiritual que no se consuma con el manjar de nuestra 
mesa o las secreciones de nuestro cuerpo —con la saliva, el sudor 
y la orina— justificaba para mí la obra del escritor y el artista; 
lo que en muchas noches de desvelo me mantuvo buscando una 
forma que acaso nunca podría asir. Y aun en estas frustraciones, 
en la obra inconclusa de todo escritor y todo artista, en los sue- 
ños y fantasmas que nunca alcanzamos a detener, se explica 


nuestro esfuerzo de ser mejores y alcanzar el esquivo árbol de 
la belleza. 


Me miro en un retrato de entonces —candidato a bachi- 
ller que escribe su tesis y aspira a definir pretenciosamente los 
signos de la época que nacía conmigo (todo adolescente piensa 
que inaugura una edad de la historia); contemplo mi rígido traje 
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cortado por un sastre de nuestra ciudad provinciana, el ridículo 
sombrero de paja, el inútil bastoncillo con que paseaba por la 
plaza y los pedantísimos anteojos impuestos por los desvelos y 
presunción de saber. Quizás me hacía excesivas ilusiones sobre 
mi mismo. Pensaba que el mundo estaba allí, con sus montañas 
y sus mares y la babel de sus gentes, para que yo lo explicara. 
Escribía la lista de mis obras inéditas. Necesitaba salir a ciuda- 
des más populosas a propalar esas ficciones o esas verdades que 
ya me estaban sofocando. Tocado de semejante tentación aban- 
donaría las cosas quietas y seguras en que permanecieron los 
míos: las tejas y los ladrillos de la casa; el paso del tiempo con 
el turno de las cosechas, sus nochebuenas, advientos y semanas 
santas por las encaladas paredes; el caballo que me esperaba en 
la cuadra para mis paseos por el campo; las palabras tan sose- 
gadas —esculpidas también por el tiempo— de las gentes pací- 
ficas que me rodearon. Desprendido del humus materno como 
planta arrojada a nuevo clima, me golpearía abruptamente el 
viento del mundo. Y a través de la Literatura quise ir expresando 
esta expedición del alma; las horas de soledad o de compañía 
humana; esta experiencia o fruto tardío (seco higo del desierto 
o albérchigo de un jardín oriental), por si puede servir de refri- 
gerio y enseñanza a los otros. Pero no cerremos con tan corta 
parábola: soñar, pasar y morir, la historia de mi pequeña aven- 
tura, porque aun me dan ganas de seguir contando. Y no fuera 
escritor si no me aferrara trágicamente a cualquier partícula de 
experiencia, si no dijera con descarnada sinceridad lo que me en- 
señó el trato de los hombres y la meditación de las cosas. Vivir 
es aprender, y someter este caballo brioso de la vida a ritmo, ra- 
zón, armonía. Hacer de nuestra existencia algo tan propio e in- 
transferible que tenga nuestra firma; que haya sido ahondado 
——como dura incisión— con las letras de nuestro nombre. Hasta 
el cazador paleolítico quiso ser inmortal grabando en su pedazo 
de hueso el encuentro del bisonte y los ciervos propicios, y los 
signos e instrumentos que comenzaba a distinguir en el paisaje 
caótico. O se hace con el dolor y el goce vivido un tatuaje de 
imágenes, la señal de muchas fechas, la mancha quemante, la ci- 
catriz o la piel arrugada que marcó nuestro paso. 
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Por Retrato de un Rey 
RAMON DIAZ 


SANCHEZ y Ocaso de un Equivocado 


De un más extenso trabajo que prepara sobre la 
discutida personalidad de Gabriel Fernández de Vi- 
llalobos, Marqués de Varinas, el escritor Ramón 
Díaz Sánchez nos cede los tres capítulos que a con- 
tinuación insertamos. En estos capítulos se sitúa el 
aventurero en el ambiente de su época y se relatan 
las peripecias de su caída después de su encumbra- 
miento y en medio a las agitadas intrigas que lo 
rodearon. 

Díaz Sánchez ha utilizado para esta reconstrucción 
la siguiente bibliografía; “Colección de Documentos 
Inéditos relativos al Descubrimiento, Conquista y 
Organización de las antiguas posesiones españolas de 
Ultramar”, edición de la Academia de la Historia 
de España; “Vaticinios de la Pérdida de las Indias y 
Mano de Relox”, publicación N09 4 del Instituto Pan- 
americano de Geografía e Historia (Caracas 1949); 
“Cuadro Histórico de las Indias” por Salvador de 
Madariaga; “Historia Patria” por Lino Duarte Level; 
“Hacienda Colonial Venezolana” por Héctor García 
Chuecos; Diccionario de Historia de España (Edic. 
de la Revista de Occidente) y otras publicaciones 
pertinentes. 


Retrato de un Rey. 


De todos los críticos que hasta ahora han juzgado al Marqués 
de Varinas (de todos cuantos conozco, quiero decir), es Salvador 
de Madariaga el que con más perspicacia y relativa ecuanimidad 
lo relaciona con el ambiente de su tiempo y de su país. El califi- 
cativo de “aventurero y arbitrista”” que le dedica es indicio de 
que tampoco este historiador siente simpatía por el personaje, sin 
embargo, quizás ello contribuya a despejar el equívoco que han 
creado a su alrededor otros escritores y a situarlo mejor en el 
marco que le deparan las circunstancias. Según Madariaga, Villa- 
lobos fue un “buen práctico en cosas de Ultramar”* y “uno de los 


críticos más prolíficos y mordaces que ha tenido el Imperio 
español”. 


20 — 


A 


A A O AAN AS a A Li 0 


RETRATO DE UN REY Y OCASO DE UN EQUIVOCADO 


Tradicionalista y resentido como suele mostrarse cuando 
contempla el movimiento emancipador de los pueblos americanos, 
este autor es, no obstante, un observador agudo. Así, en su “Cua- 
dro Histórico de las Indias”” (amplio tapiz destinado a sustentar 
un incomprensivo retrato de Bolívar) su escalpelo se hunde en ese 
gran tumor de la historia de España que fue el reinado de los 
últimos Austrias. Su lienzo es particularmente sombrío en el mo- 
mento crepuscular en que se pasea por la sala del trono la silueta 
de Carlos ll. ¿Cuál es la personalidad que resalta entonces en 
contraste con las del Rey y de sus ineptos ministros? La del aven- 
turero que vuelve de América lleno de ambiciones pero también 
de experiencias y de franquezas. En contraste con él todos los 
demás cortesanos parecen rivalizar en negligencia, codicia y ba- 
jeza alrededor del deplorable monarca. 


Podría preguntarse qué hacía Carlos 1l de España mien- 
tras Luis XIV de Francia concentraba en su radiante persona 
todo el poder de su reino y mientras Cromwell abría un nuevo 
horizonte al poderío de Inglaterra. La respuesta no podría ser 
otra que ésta: respiraba. ¿Basta respirar para vivir? He allí el 
drama español en la segunda mitad del siglo XVII. 


Tengo ante mí una fotografía del conocido retrato de Car- 
los 11 pintado por Juan Carreño en los alrededores de 1680. Viste 
ropilla de seda negra y luce la desgarbada golilla —o cuello de 
arandela— que se inventó para aliviar a su padre de una afec- 
ción que le impedía usar la gorguera; ostenta el Toisón de Oro y 
muestra la guarnición de una espada que no tuvo otro mérito que 
ser también de oro. He allí a Su Majestad el Rey de España y 
de las Indias: un joven de diez y nueve años enclenque, medroso 
y rodeado de imágenes deformadas. Sobre esas espaldas pesaba 
la responabilidad de conservar el Católico Imperio español en los 
momentos en que se expandían, agresivas, calculadoras y heroi- 
cas, las nuevas potencias de Europa. 


Este retrato que antes se atribuyó a Claudio Coello, está 
ahora en el Prado. El rostro es largo y estrecho y la nariz, protu- 
berante y enrojecida, se proyecta como un abceso sobre la boca 
blanda y prognática. Desproporcionado, inerte, desmayado, el 
mentón subraya el conjunto de una triste cabeza a la que sirve 
de complemento una cabellera esponjada como de muchacha tu- 
berculosa. 

Carlos 11 no hubiese subido al trono de haber vivido su 
hermano mayor el príncipe Baltazar Carlos, muerto a la edad de 
diez y siete años. Mas ¿es que el reinado de éste hubiese sido 
mejor para España? Ni el ambiente genético ni el clima moral 
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en que se producían aquellos seres parecen haber sido adecuados 
para formar personalidades dignas de la tarea que quiso legarles 
su tatarabuelo el hijo de Felipe el Hermoso y Juana la Loca. El 
desdichado Carlos ll es el vástago casi póstumo de Felipe IV, un 
hombre agotado que, según propia confesión, lo engendró “en la 
última cópula lograda con su segunda esposa, Doña Mariana de 
Austria”. ¿Y quién era Doña Mariana? La sobrina carnal de su 
esposo. De donde resulta que Carlos 1l fue hijo y sobrino a la vez 
de sus padres. 


Por lo que hace a la atmósfera espiritual, todo allí pare- 
cía calculado para abismar más aún a los seres nacidos de tales 
uniones. Ese ambiente ha quedado admirablemente plasmado por 
insignes contemporáneos —Velázquez, Mazo, Carreño— pintores 
de Corte, cronistas de un mundo barroco poblado de visionarios 
y pululante de enanos y jorobados. Estas son las visiones del joven 
rey. De los alucinantes empíreos de El Greco sus ojos pasan a las 
engusanadas carroñas de monarcas y de obispos en los que se re- 
godeaba Valdez Leal; de El Niño del pie torcido, de Zurbarán, al 
estrábico Niño de Vallecas, de Velázquez. Por doquier ve desli- 
zarse frailes y monjas y saltar bufones. Su aya predilecta es una 
enana alemana llamada Maribárbola, cuya grotesca figura ocupa 
el primer rango en el famoso lienzo de Las Meninas al lado del 
no menos enano Nicolás de Pertusato. 


Así y todo Carlos ll viviría treinta y nueve años (1661- 
1700). Rey desde los cuatro (por la muerte de su progenitor), a 
los nueve no sabía leer ni escribir. Parece ser, sin embargo, que 
como muchos anormales poseía una maligna imaginación para 
crear situaciones embarazosas. Se cuenta que cierto día, en el 
Escorial, penetró en la celda del Prior, estando éste ausente, y 
colocó en su pupitre, debajo de una carpeta, un dibujo obsceno. 
Cuando el Prior regresó, Carlos que lo esperaba rodeado de corte- 
sanos, interrogó al religioso sobre sus lecturas familiares y sin 
darle tiempo para responder extrajo el dibujo y lo expuso a las 
bromas de los presentes. 


La influencia que Doña Mariana ejerció en su hijo fue 
decisiva. Protectora de Valenzuela, el aventurero ambicioso y 
desenfrenado a quien hizo primer ministro, gracias a ella otros 
intrigantes llenaron de escándalo aquella Corte. Al parecer la 
única personalidad vigorosa que en tales momentos se destaca 
sobre el rasero común es la del bastardo Don Juan José de Aus- 
tria quien apoyado por un fuerte partido llega a ejercer el poder 
y a desplegar una política más sensata dentro de cuyos cuadros 
se mueve por un instante el Marqués de Varinas. Muerto el bas- 
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tardo vuelve a aparecer la infatigable Doña Mariana y tras de la 
suya una nueva influencia, la de la Reina Mariana de Neoburg, 
segunda esposa de Carlos, quien convencida de que jamás podrá 
dar un heredero al trono, se lanza también por el camino de las 
intrigas. 


En medio de tal desenfreno, España tenía que ser presa 
fácil de los logreros en el interior y de sus adversarios en el cam- 
po internanacional. El más impaciente de éstos, Luis XIV, no 
pierde oportunidad de asediarla con problemas y guerras frecuen- 
tes. En una de tales guerras, como el propio Rey Sol se pusiese 
al frente de sus ejércitos, la diputación de Aragón pide a Carlos 
que haga otro tanto, pero al Austria no le hace gracia esta peti- 
ción. Sin embargo, la somete al Consejo de Estado y, mientras 
tanto, como un niño medroso, se pone a oír las deliberaciones de 
aquel Cuerpo escondido detrás de una celosía. Oye allí cómo se 
discuten su valor y capacidades intelectuales y cómo se ponen en 
tela de juicio sus prendas de rey. Pero esto ¿qué puede impor- 
tarle?. Convencido de que la mayoría del Consejo es opuesta a la 
moción de los aragoneses, echa a correr hacia las habitaciones de 
su madre lanzando gritos alborozados: ““¡No vamos a Aragón! 
¡No vamos a Aragón!” 


Los últimos años de Carlos forman un digno remate de su 
reinado. Muerta Doña Mariana en 1696, la joven reina campa 
sola por sus respetos. Muerto a su vez el príncipe José Fernando 
de Baviera, a quien se había designado heredero del trono, que- 
dan luchando por la sucesión dos enconados partidos: el austríaco 
y el francés. Es entonces cuando se produce el ruidoso escándalo 
de los ensalmos que proporciona al hijo de Felipe IV el sobrenom- 
bre de El Hechizado. Para deshechizarse Carlos se entrega a los 
exorcismos de un fraile de nombre Froilán Díaz, catedrático de 
prima en Alcalá y servidor incondicional del Inquisidor Fray To- 
más de Rocaberti, pero ya el daño no tiene remedio. El 192 de no- 
viembre de 1700 desaparece el último de los Austrias de España 
dejando tras de sí una estela de verguenza y estupor. Poco antes, 
moribundo, había testado en favor de un Borbón, Felipe de Anjou, 
nieto de Luis XIV, que va a ceñir la corona de los Reyes Católi- 


cos con el nombre de Felipe V. 
Ocaso de un Equivocado. 

Varias y riesgosas misiones, algunas de ellas secretas, rea- 
lizó Fernández de Villalobos en servicio de Carlos Il en el decenio 


siguiente a su regreso de América. Mientras tanto sus enemigos 
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velaban. Angustia y espanto producen la sutileza y tenacidad de 
estos seres que se mueven en la penumbra en acecho del adver- 
sario que insiste en bracear en un oleaje de equívocos. Imposibi- 
litados para contrariar las órdenes del monarca, esos seres falsean 
los datos que deben suministrar a Villalobos, alteran las letras 
que han de cubrir sus gastos y finalmente lo hacen enjuiciar por 
traidor y falsario. No contentos con esto pagan asesinos para 
matarlo según afirma el interesado. 


Observando los actos de Villalobos por este tiempo, nos 
parece asistir a un extraño caso de alucinación o de mesianismo. 
Este hombre en cuyo pasado hay tantas sombras, en cierto mo- 
mento se mueve arrastrado por un inaudito desprendimiento. 
A creer en el relato que hace al monarca en 1690 (y que nadie 
ha desmentido hasta ahora), de 200.000 pesos pasan las canti- 
dades que rechazó a distintos sobornadores. Uno de estos actos 
lo relata él mismo con estas palabras: “A ocasión: que en España 
se trataba de fundar una compañía para los comercios de indios, 
se me hizo proposición del Norte con una talla muy considerable 
de pesos, porque deshiciese este negociado, dejando a mi adbitrio 
el descubrir ventana, número y seguridad de la paga; y aunque 
pudiera admitirla y oponerme, por no haber sido yo el que había 
hecho la representación, bien sabe V. M. que en repetidas oca- 
siones le previno mi celo que era el único remedio de España”. 
Otro de esos gestos queda marrado del modo siguiente: “Por 
aquella escuadra de bajeles ingleses que habían de entrar en la 
mar del Sur, con el pretexto de recoger los piratas, abandoné 
aquellos gruesos intereses que se me ofrecían, que pasan de cient 
mill pesos, solo porque apoyase la idea que tan valida estuvo de 
don Pedro Ronquillo, embajador de V. M. en aquel reino, cuya 
carta original también puse en las reales manos de V. M. y le 
propuse no (1) en aquel tratado, habiendo merecido de la confian- 
za de V. M. el mandar a don Manuel de Lira no entregase las 
cartas del embajador para que respondiese a ellas, y le di escu- 


siva can razones tan eficaces, que V. M. me dio las gracias 
por ello”. 


Es dudoso que quien habla así al propio rey pueda estar 
mintiendo. 


Pero llega un instante en que las aguas se enturbian y la 
conducta del Marqués ofrece una brecha a la agilidad de sus ad- 
versarios. Es curioso que esta ocurrencia coincida con la fecha 
del único escrito contra Varinas que se inserta en el volumen de 


(1) Quiere significar que aconsejó al rey en sentido negativo. 
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la Academia (p. 53) y en cuya cota se lee textualmente: (1686) 
—Memorial dirigido al Rey contra D. Gabriel de Villalobos, Mar- 
qués de Varinas.—lAcademia de la Historia. Copia sin firma en 
los Papeles de Jesuitas. Ets. 17, tab. 4, leg. núm. 2. Carpeta ro- 
tulada “América en general'”)””. En este documento se le hacen 
las. más duras y peligrosas imputaciones, se niegan sus conoci- 
mientos de las cosas americanas y se le tilda de farsante y trai- 
dor “merecedor de la muerte”. Y aun puede decirse que es a 
partir de este instante cuando se intensifican las acechanzas que 
culminarán con el destierro del Marqués a Cádiz y más adelante 
con su prisión en Orán. 


¿Cómo se explica que el rey le otorgase aquel mismo año 
su título de nobleza? Dos caminos se abren a la conjetura: o el 
monarca consideró indigna de estimación aquella anónima carta, 
o los servicios que había prestado el indiano eran de tal magni- 
tud que ameritaban un premio tan importante. En todo caso el 
equívoco es revelador de la descomposición y el desorden que ro- 
deaban a Carlos !!. 


Las fatídicas perlas. 


Pero es tiempo ya de decir en qué consistió el error de Va- 
rinas en esta oportunidad. Ello ocurre con motivo de la llegada 
a Madrid de Nicolás Porzio, famoso negrero de Venezuela quien 
viaja a España por aquel tiempo con el propósito de recuperar el 
asiento de esclavos de que había sido privado. Según Varinas fue 
él el primer personaje con quien se topó Porzio en la Corte y a 
quien ofreció, para que le ayudase en su empresa, 280.000 pesos 
en que estaban valoradas quince perlas que llevaba consigo. 
A juzgar por la narración del cuitado, su consejo fue que el ne- 
grero hiciese al rey donación de las gemas. Sin embargo, no pudo 
resistir por completo a la tentación y se quedó con algunas: “Fran- 
queóme tres —dice-—, las más preciosas, y yo propuse a V. M. 
las recibiese por cuenta de lo que le estaba debiendo, y a mi ins- 
tancia fue servido V. M. el mandarme le enviase- un dibujo de 
ellas; y de allí a tres días que hubo pasado lo referido, me dijo 
el Conde de Benavente que V. M. las pedía y se le entregaron. 
Pasados ocho meses se halló el borrador del dibujo en la platería, 
y el Marqués de los Vélez, persuadido de que yo me había que- 
dado con ellas, pasó a averiguar judicialmente la aplicación de 
las referidas perlas, habiendo hecho dos anteriormente (2) un ma- 


(2) Así en el documento. Alude a dos personas anónimas autoras del mani- 
fiesto que menciona a continuación. 
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nifiesto impreso tocándome el punto y diciendo públicamente en 
el Consejo de Indias se me estaba averiguando un coecho de 
ochenta mill pesos, y habiendo llegado a mi noticia, me ocasionó, 
cargado de razón, el ocurrir a lo que me permite el derecho na- 
tural para mirar por mi crédito y honra, y publicar la distribución 
de las demás perlas hasta el número de quince, de que se originó 
el que V. M. expidiese su real decreto para desterrarme (porque 
siempre la soga quiebra por lo más delgado) haciéndose muy re- 
parable en la Corte el que yo pagase la pena que otros merecieron”. 


Este es el momento crucial de su vida de luces y sombras. 
De allí en adelante, aunque el rey exprese alguna opinión favo- 
rable sobre sus conocimientos y luchas e incluso le haga llamar 
a la Corte, su camino quedará impenetrablemente bloqueado. 
Tanta persecución exalta su ánimo. Exilado en Cádiz desde 1689, 
una especie de frenesí lo arrebata. Semana tras semana sus car- 
tas van a Madrid (3), el gabinete del rey, y repiten hasta la an- 
gustia la letanía de sus méritos, la pureza de sus ideas y las pro- 
testas de su honradez. Pero en cada una de esas misivas se agrava 
su falta de tacto político. La impaciencia, la desesperación y el 
despecho le sumen en un vertiginoso delirio. Con extremada du- 
reza acusa a sus adversarios sin cuidarse de que sus letras pue- 
dan ser vistas por éstos. Que es lo que ocurre, precisamente, 
porque un tal Malbán, especie de secretario real, envía a Oropesa 
y al de los Vélez cuanto papel llega del desterrado. 


Pero no es esto, quizá, lo más grave. Lo inaudito, lo in- 
concebible, lo que revela su estado de espíritu es la crudeza con 
que suele escribir al propio monarca y a la reina madre Doña 
Mariana. A ésta dice en marzo de 1689: “Si V. M. se deja llevar 
de la falacia de los cortesanos de la primera nobleza, le darán el 
pago, como la vez pasada (cuando el bastardo la desterró) y así 
es necesario conocerlos y acordarse de lo que hicieron con V. M. 
para no empeñarse con ninguno”. Más adelante se produce en 
sentencias dignas de un personaje de Cervantes: “Con regla tuer- 
ta, como he dicho muchas veces, nadie sacó línea derecha; sólo 


(3) Villalobos confiesa haber escrito más de 800 consultas y 5.000 pliegos de 
papel en seis años. Sus memoriales exceden de 80, algunos de ellos de 60 pliegos 
de a folio. De esta montaña de documentos sólo se conservan 106 cartas reunidas 
en la Biblioteca Nacional de Madrid amén de los memoriales y otros escritos que 
reposan en la Academia de la Historia, en el Archivo de Simancas y en la Biblio- 
teca particular del Rey. Pero de todas aquellas cartas Fernández Duro sólo publica 
las que considera “suficientes al juicio de la persona”. No anduvo errado este his- 
toriador. Basta lo publicado para advertir que en Fernández de Villalobos hubo 
algo más que lo que vieron sus detractores. 
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Dios, como tan gran Artífice, sabe reglar con ella; quererle imitar 
el Rey nro. Señor, es temeridad y arrojo, porque este secreto lo 
tiene reservado aquella bondad inmensa para sí”... “Lo que me 
escandaliza a mi y a todos los buenos vasallos, es ver la poca 
aplicación de S. M. al remedio de estas cosas, pasando a discurrir 
que hay algún impedimento en aquella real voluntad, o maleficio, 
pues no se le da nada de nada, porque debe estar bien hallado 
con los males, sin acordarse de la obligación en que Dios lo puso 
de Rey de sus pueblos”... Al propio Carlos le dirige conceptos 
como estos: “Muchas veces me he puesto a considerar si habrá 
habido en España rey más infeliz que V. M. y no hallo en las his- 
torias más de tres, que fueron, Ubitiza, Don Rodrigo, que perdió 
a España, y a Enrique quarto, a quien perdieron la verguenza sus 
vasallos en Segovia y Avila, echando a rodar su estatua de un ca- 
dalso”... “sólo se decir que lo que era gran vanidad en ser va- 
sallos de V. M. es hoy indigna cosa”... “V. M. considere si estos 
son buenos medios para permanecer en el cetro”... 


Al mismo tiempo que tales enormidades escribía a sus” 
majestades, el exasperado censor incurría en otras impertinencias: 
daba consejos al rey y a su madre, opinaba sobre el segundo ma- 
trimonio de aquél, pedía para sí la Presidencia de la Casa de Con- 
tratación y, perdido por completo el sentido de la realidad, envia- 
ba un proyecto de nombramiento para que Carlos se lo firmara. 


Y cosa singular: llega un momento, en medio de todas 
estas desproporciones, en que Villalobos es llamado a la Corte. 
Algo confuso, imprecisable y siniestro rodea esta llamada de la 
que no se podría determinar con exactitud si fue obra del propio 
rey o de la implacable conspiración de sus adversarios. Esta ges- 
tión queda en manos del secretario Carnero y aparece rodeada 
de un misterioso sigilo... “y el viernes santo a la noche —escribe 
Villalobos en un memorial de 16295—, a la 12 horas, tuve una 
conferencia con don Alonso Carnero, en que me propuso algunas 
cosas del servicio de V. M. que anteriormente había yo propuesto, 
y así mismo la de la fábrica de los cuarenta vajeles; y como me 
hallase indispuesto le dije que el día y la hora era muy desaco- 
modada, que me pusiese a los reales piés de V. M. y le propusiese 
que todo cuanto se hallare en la Secretaría de Estado, en la del 
despacho y en Simancas era capaz de poderse ejecutar como fuese 
proposición mía; pero que me hallaba muy disgustado y ajado de 
ocho años a esta parte, y que Se desengañara, que no poniéndose 
todos mis despachos corrientes, no había de hacer cosa alguna y 
que me volvería a Cádiz”. 
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Este gesto de altivez en medio de tan largas tribulaciones 
es significativo del carácter de Villalobos. En efecto, sin ocultar 
su disgusto, se vuelve a su ostracismo de Cádiz. Poco después 
recibe el golpe definitivo. Reducido a prisión se le envía al Cas- 
tillo de Santa Catalina y de allí a una fortaleza de Orán, en Africa. 


¿Por qué tanto rigor después de hacerle ir a Palacio? ““Con- 
fieso —clama el desventurado— que me escandaliza que hagan 
horroroso el nombre de V. M. siendo un monarca tan justo y pia- 
doso; si yo he cometido delito, no quiero, Señor, misericordia, sino 
es justicia; si no lo he cometido, como a V. M. consta, ¿cómo se 
permiten estos atropellamientos tan desusados? ¿Cómo se me 
quitan las rentas y se suspende un año la paga, dejándonos pere- 
cer de hambre a mis hijos y mujer? ¿Qué especie de delito es 
éste? ¿Cómo habemos de entender castigar y premiar a un tiempo, 
restituirme las rentas otra vez, entregar los despachos de la con- 
taduría para que vaya a servir el oficio mi cuñado (4), relevarme 
de la media anata (5) y al mismo tiempo castigarme y ejecutarme 
por ella, queriendo vender la cama en que duerme mi mujer (que 
es lo que únicamente ha quedado), sin concederme el menor alibio, 
hallándose tan deteriorada mi salud y con la cortedad de vista 
que tenga insignuado a V. M.? ¿Quién es capaz de comprender 
órdenes tan complicadas?” (6) 


Al escribir estas líneas debió añorar los días de su juven- 
tud en medio de las rudas lealtades americanas, entre las selvas 
y las llanuras y en la sociedad de los indios, de los negros y de 
los herejes. 


(4) Alude aquí a su nombramiento de Contador Mayor de Rentas de Vene- 
zuela, cargo que vino a desempeñar por él D. Martín Madera de los Ríos y Alfaro, 
hermano de su mujer. 


(5) Derecho que debía satisfacer por su título de Marqués. 


(6) Desde 1689 hasta 1694 estuvo Varinas en Cádiz, desterrado de la Corte. 
Al principio escribió, discutió, clamó. Luego guardó silencio (así parece) por algún 
tiempo. El 94 le llaman de parte del rey y Carnero lo cita para las 12 de la noche 
del Viernes Santo. A: pesar de la insidia en la que se utiliza el nombre de su 
cuñado, Carlos JI le hace mercedes para aquél y para sus hijos. Cuando lo prenden 
le quitan sus papeles y entre estos tres libros que se mencionan en la anónima 
acusación de 1686. Estos libros, según Varinas, habían merecido elogios del Conde 
de Medinacelli, de D. José de Veitía y de Fray Carlos de Bayona, antiguo confesor 
de Carlos II, por su “buena doctrina”. 
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28 José Antonio Maitín 
ISAAC J. PARDO | y su Canto Fúnebre 


5 A recopilación Biblioteca de Escritores Venezolanos Contempo- 
ráneos de José María de Rojas (París, 1875), primera de nuestras 
antologías poéticas, se inicia con don Andrés Bello (1781-1865). 
La Antología de la Moderna Poesía Venezolana del Ministerio de 
Educación (Caracas, 1940), la encabeza Juan Antonio Pérez Bo- 
nalde (1846-1892). 

Bello y Pérez Bonalde son, ambos, poetas de transición. 
De formación clásica el primero, se adentra en el romanticismo. 
Depurado romántico finisecular el segundo, es ya uno de los pre- 
cursores de nuestra moderna poesía. Las dos grandes figuras 
aparecen así como los extremos entre los cuales se extiende la 
poesía de nuestro siglo XIX. 

Aquella destacada situación así como el brillo particular 
de Bello y Pérez Bonalde son, entre otras, las razones de que el 
resto de los poetas venezolanos del siglo pasado quedara, para la 
generación actual, casi en el olvido. 

Durante más de ochenta años hay, sin embargo, una in- 
tensa actividad poética, con pugnas a veces apasionadas, a veces 
violentas, entre los que tratan de mantener la autoridad de la 
preceptiva clásica y los fogosos jóvenes, ansiosos de romper con 
el pasado, de instaurar, como dice uno de ellos, “una nueva era”. 

Ya en 1844 consideraba Simón Camacho necesario buscar 
una zona de calma y de entendimiento: ”.. .todas las escuelas, 
clásicas o románticas, son inspiraciones humanas que sólo se di- 
ferencian en la manera de dar luz a sus cuadros y personajes 
[apreciación muy superficial, como se ve], pero que no por eso 
deben considerarse, como pretenden, antagonistas, enemigos irre- 
conciliables, sino más bien como partes de una familia —la del 
Genio: como ramas de un solo tronco— la inspiración”. (*) 


(*) Mutatis mutandis eran las ideas de Donoso Cortés (1838). Cf. Allison Peers, 
Historia del movimiento romántico español, Gredos, Madrid, 1954; Il, 187 y sgts. 
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En la lucha apasionada no hubo, sin embargo, vencedores 
ni vencidos. Casi medio siglo después de aquella rama de oliva 
ofrecida por Camacho creía poder afirmar Julio Calcaño: “La 
poesía tiene hoy un nuevo código, más discreto, y más conforme 
con el arte que los estrechos preceptos del antiguo clasicismo y la 
desordenada doctrina de la escuela romántica”. Aunque la ver- 
dad fue que el código prevaleciente no habría de ser aquél en 
que pensaba Calcaño sino el que impuso la generación de El Cojo 
Ilustrado y de Cosmópolis, que desembocaba en el modernismo. 
Como quiera que fuese, neo-clásicos y románticos — y sus que- 
rellas (*)— habían dejado de existir al finalizar el siglo. A menos 
que adhiramos a la tesis, muy tentadora por cierto, de que todo 
lo aparecido del romanticismo acá o es derivación romántica, O 
es romanticismo pura y llanamente. 

Si los campeones de ambas tendencias y de las que prospe- 
raron colateralmente no alcanzan hoy posición descollante a nues- 
tros ojos, no quiere ello decir que su obra fuera vana y digna sólo 
de olvido. Pese a sus defectos, sobre todo a su fuerte tendencia 
imitativa, hay en esa obra fuego y pasión, anhelos e inquietudes 
que, al fin y al cabo, produjeron una transformación de nuestras 
letras. 

Al reconsiderar hoy la poesía que surge en Venezuela entre 
Bello y Pérez Bonalde, es nuestro deseo penetrar en lo vivo y pal- 
pitante que hay en ella y captarlo a través de sus aciertos y des- 
aciertos, contrastes de luz y sombra violentamente acusados, por 
lo general, en nuestros poetas del siglo XIX. 

* 


* * 


Dice Mariano Picón Salas en su obra Formación y Proceso 
de la Literatura Venezolana que José Antono Maitín (1804-1874) 
se hizo célebre con el Canto Fúnebre a la memoria de su esposa. 
El hecho de que la celebridad del poeta se afianzara en 


en un canta fúnebre es característico de la época. Ya había escrito 
Alfredo de Musset: 


Rien ne nous rend si grands quí'une grande douleur 
Les plus désespérés sont les chants le plus beaux, 
Et j¡'en sais d'immortels qui sont de purs sanglots, 


Nuestros románticos del sigo XlX, como buenos román- 
ticos, son proclives al llanto, sobre todo al llanto funerario. Es raro 
el que no ha dejado una elegía: a la amada, a un familiar, a un 


(*) La más espectacular fue, quizás, la de Pérez Bonalde y Felipe Tejera (1882) 


en la cual terció Miguel Antonio Caro. Ver Julio Planchart, Felipe Tejera, Temas 
Críticos, Caracas, 1948: 313. 
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amigo. Las de Abigaíl Lozano bastarían, ellas solas, para ilustrar 
el punto. Son tantas las lágrimas que Juan Vicente Camacho ter- 
minará por alertar a sus compañeros de letras: 


Poetas que al escribir 
Echáis el llanto a rodar: 
¿No véis que el tanto llorar 
Al cabo da que reir? 


Pero el público gustaba de aquellas “pompas fúnebres del rcman- 
ticismo”” que dirá Julio Calcaño. 

En 1895 escribía Pedro Arismendi Brita (*) refiriéndose a 
Abigaíl Lozano cuyo tono corre parejo con el de Maitín: “prefirió 
hacer versos gemebundos y lastimeros en que se quejaba falsa- 
mente de su destino cruel y desleía el contrasentido calderoniano 
de que la mayor ventura para los mortales sería no haber nacido. 
Pues de ahí que se levantase un contagio de desdichas y que de 
los cuatro puntos cardinales no llegasen sino lamentos y ayes que, 
por fortuna, no eran signo de catástrofe alguna. Tuvimos, pues, 
con una cosecha de lozanistas, un buen período de llanto que 
terminó por hacer monótona y fastidiosa aquella literatura”. 

Producción artificiosa la de nuestros románticos, que Jesús 
Semprún resume así: “aquellos versos de amor tan sin amor; 
aquellos madrigales pálidos, inodoros y mustios, como viejas flores 
de trapo; aquellos sonetos a cuyo final llegamos acezando de 
angustia o bostezendo de fastidio len lo cual no deja de ser agre- 
sivcmente hiperbólico Semprún] ...Sólo percibimos de vez en 
cuando, como flor entre secos matorrales, alguna linda página 
de antología...” 

Si algunos de aquellos poetas debieron su tristeza a la 
moda y a la imitación, José Antonio Maitín fue en cambio, un 
hombre triste por naturaleza: 


Ese habrá de llorar cuando sorprenda 
En su pecho el pesar que, no esperado, 
Le rasga el corazón, cuando comprenda 


Lo que es ser hombre al fin y desdichado. 
(Las Lágrimas) 


Semeirnte pesar no es exclusivo del ser humano. Para 
Maitín es dolor la naturaleza toda: 


(*) La poesía Lírica en Venezuela. -Primer Libro Venezolano de Literatura, 
Ciencias y Bellas Artes. Caracas, 1895. 
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Cuanto vegeta y brota y vive y crece, 
Cuanto trepa y se arrastra por la tierra, 
Cuanto alienta o murmura O se estremece, 
Todo su parte de dolor encierra. 
(Las Lágrimas) 


La infancia de nuestro poeta fue azarosa, sacudida por 
los horrores de la guerra de independencia. En 1812, cuando 
tenía ocho años de edad, es hecho preso junto con sus familiares 
por las fuerzas realistas, vejado y, encima, aterrorizado con la 
perspectiva del patíbulo para sus Seres más queridos. Luego 
vienen años de miseria y de destierro: 


Yo entonces pobre, joven expatriado... 
(Al ciudadano esclarecido José A. Páez) 


Que todo esto influyera en su personalidad es muy po- 
sible, aunque, según el testimonio de Torres Caicedo, Federico 
Maitín, hermano de José Antonio y poeta él también, y una her- 
mana fueron personas de carácter marcadamente triste. Lo cierto 
es que Maitín se expresa con el lenguaje inconfundible de un me- 
lancólico: 


. ..mas yo padezco 
Una oscura ansiedad desconocida 


El dardo agudo de mi angustia rara 
¿Quién eres tú, fantasma fugitiva, 
De forma y de color indefinible.... 


Oigo tu voz mas nunca te discierno... 
(El Suspiro) 


Ansiedad desconocida, angustia rara, vagos fantasmas in- 
discernibles son otros tantos testimonios del temperamento del 
poeta. Y, como era de suponer en semejante temperamento, 


Maitín se atormenta a sí mismo a sabiendas, como arrastrado 
por un oscuro placer: 


¿Quién a mis deliciosos pensamientos, 

Quién a mi dulce y celestial delirio, 

Quién a mi blanda paz mezcla el martirio 

De un extraño pesar?.. Mi pensamiento, 
(Meditación) 
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- e inventa o sueña sufrimientos cuando na tiene ninguno verdadero 
a la mano: 


La inquietud vaga de mi pecho incierto, 

Mi mal soñado cuando estoy despierto 

Si me forjo quiméricas desdichas 

Que a herirme el corazón vienen traidoras... 
(La Noche) 


Son las “maladies de l'imagination” que apuntaba Mme. 
de Stael en Werther. 
La ansiedad de Maitín, inexplicable según él cree, parece 
- centrarse en su temor a la muerte: angustiada vida de un minuto 
dice el poeta de la suya, apenas polvo de un día: 


Mas yo debo morir. Mi polvo entonces 
No podrá contemplar tus maravillas 
Yo debo perecer... 
(Jehovah) 


Habré también oh vida! de perderte... (*) 
Z (El Tiempo) 


ze Cuando habla A el reló de Catedral le pregunta con in- 
quietud si su campanada del día siguiente: 

a ¿Resonará para mí? 
4 


cuando, joven aún, se despide de Caracas, cree que la mira 


Por la postrimera vez. 


Parece como si este hombre, que ha de vivir setenta años, 
estuviera en el último trance a cada paso, y con tal sensación de 
“muerte inminente hasta el pensamiento se le torna inoperante y 


 Yacuo: 


¿De qué me sirve a mí, ser de un instante, 


La antorcha celestial del pensamiento? 
(Jehovah) 


| 


(*) Cf. Darío, en quien el temor a la muerte era también lacerante: 


AS E 


Y la carne que tienta con sus frescos racimos 
Y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos... 
(Lo Fatal) 
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Es, además, un abúlico y un tímido, consciente de ambas 
cosas: 


Quiero vivir tranquilo 
En dulce somnolencia, 
Gozando de mi grata, 

Meridional, apática indolencia. 
(A mi amigo T. E. Rojas) 


y en otras partes exclama: 


- 


Entre la densa niebla del porvenir dudoso 
En que vacila y teme mi incierto corazón... 
(Mi Pensamiento) 


Y que mi cauta timidez ahuyenta... 
(Homenaje a Bolívar) 


Por eso huye de la ciudad y se refugia ——“'con una for- 
tuna regular”, observa Torres Caicedo— en el apartado y olvi- 
dado Choroní. Por esa huye de los hombres y de las luchas, de 
los “revueltos horizontes”, como él dice. Pero en los días de Maitín 
son imposibles el aisamiento y la quietud. Más de una vez será 
turbada la paz del poeta por el estremecimiento que menos podía 
desear él, por el que más podía trastornar su espíritu melancó- 
lico, tímido e indeciso, cargado de imborrables recuerdos: 


PP 


De este sueño feliz que me embriagaba 
De paz y amor, a veces me sacaba 
De la guerra frenética el clamor. 
(Al ciudadano esclarecido José A. Páez) 


Entonces no puede escribir versos, su única ambición: 


¿Cómo pretendes que ahora, 
Cuando los poetas callan, 
Pueda yo cantar... 
(Para un álbum) 


AA ph 


Sólo puede llorar por la patria destrozada, gemir en el 
suelo de su amor y su quimera, ensangrentado por la guerra civil. | 

Todo esto explica que la poesía de Maitín, aparte de cual- 
quier imitación, sea genuinamente triste, aunque a ratos suene 
a hueco esa tristeza. 


Pero aquel hombre abatido y desengañado amaba la gloria: 
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Ven y suspire el pecho eternamente 
Por un favor de tu visión risueña 
Y aunque no ciñas tú mi sien oscura 
Mírete yo y el corazón suspire. 

(El Suspiro) 


Ya que no la gloria propiamente, llegaron para Maitín los 
aplausos y la fama, lo que no logró dar satisfacción a su espíritu: 


Y apenas de la amplia corona de gloria 

Un ramo tan solo tocaba mi sien 

Que ya me pesaba la insulsa victoria... 
(Para un álbum*) 


Nada sencillo el poeta Maitín, que nos desconcierta to- 
davía más si después de leer sus composiciones lacrimosas nos 
detenemos en la carta que acompaña la primera edición de sus 
poemas: “Temo que algunos de mis versos, en que el desconcierto, 
la vaga melancolía del ánimo se desliza a pesar mío, sean recibi- 
das con disgusto... (1). Ellos me han causado a veces el mismo 
hastío que la poesía de gran parte de los escritores de la época, 
esa poesía de gemidos, que a pesar de la afectación de las ideas, 
de la desesperación de las palabras, no produce una emoción Si- 
quiera, no encuentra ni un solo eco, ni una sola simpatía en el 
corazón de los lectores”, para concluir: “yo las hallo insufribles 
[llas lamentaciones] porque están, por lo común, llenas de afec- 
tación y la afectación en toda cosa es intolerable”. 

Un dolor verdadero iba a herir al poeta y a arrancarle, de 
lo más hondo, su Canto Fúnebre. Allí, como apunta Semprún, 
"dejó resplandeciendo entre las cenizas los grumos de oro del sen- 
timiento patético”. 


* * 


Maitín fue el poeta venezolano más apreciado de aquel 
tiempo. Del éxito que obtuvo su poesía en Venezuela escribía 
Simón Camacho en 1844: “dígalo la general plegaria a los Edi- 
tores de “El Liberal” a quienes todos pedían la inserción de algún 
otro canto de Maitín; dígalo asimismo la competencia que se es- 
tableció entre los directores de los periódicos de Caracas para ser 
cada cual el preferido en las publicaciones del trovador”. 


(*) Entre las poesías de Maitín recogidas en volumen, hay dos tituladas 


Para un álbum. 
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Fuera de Venezuela, los chilenos Miguel y Gregorio Amu- 
nátegui llamaban a Maitín en 1859 “uno de los poetas más no- 
tables que puede citar la Américo española”; Patricio de la Esco- 
sura no le regateadba elogios desde Madrid (2) y Torres Caicedo 
lo presentaba cemo un poeta de fama continental. 

La obra de Maitín comprende dos períodos. El primero 
está representado por dos dramas de escaso valor que circularon 
sin su nombre, La Prometida, de 1835, y El Inconstante, de 1838, 
más algunas composiciones no publicadas que el autor consideraba 
como meros ensayos. El segundo período, que abarca de 1841 a 
1851, se inicia al soplo de un cuaderno de poesías de José Zorrilla 
que llega cierto día a Choroní. El episodio ha sido relatado por 
Simón Camacho y evocado recientemente por Arturo Uslar Pietri. 

Maitín queda deslumbrado por aquella: 


. . pluma sobrehumana 
De divina inspiración, 


y ruega al Cisne de las Españas: 


¡Ah! Permite que te admire, 
Que pruebe tu inspiración, 
Que si deliras, delire, 

Con tus suspiros suspire 
Y llore con tu dolor. 
(A Zorrilla) 


La explosión de entusiasmo es tan sincera que Maitín no 


sólo se inspira en Zorrilla sino que lo imita con aplicación. Los 
versos ya citados: 


Quiero vivir tranquilo 
En dulce somnolencia, 
Gozando de mi grata, 
Meridional, apática indolencia 


se relacionan estrechamente con los de Zorrilla: 


Cantar tranquilo quiero 
Mi voluptuosa y lánguida pereza 
(Oda)* 


En El Hogar Campestre escribió Maitín: 


— 


(*) Zorrilla, Obras Completas. Ed. Manuel E. Delgado, Madrid, 1905: 1, 143. 
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¡Cuán dulce es reposar bajo la sombra 

De la ceiba ramosa y extendida, 

Y entre la yerba ver que el suelo alfombra 
Correr la fuente que a beber convida! 


estrofa tomada de la composición de Zorrilla Al Margen del 
Arroyo (*): 


¡Qué dulce es ver muellemente 
De un olmo a la fresca sombra 
Descansando, 
Un arroyo trasparente 
Que va por la verde alfombra 
Murmurando. 


En La Palma Solitaria, hasta el título procede de Zorrilla: 


Cual solitaria y lánguida palmera 


había escrito el Cisne en Recuerdos a ÑN. P. D. (**). Allí se lee 
el siguiente fragmento: 


Bajad del monte al escondido valle, 
Frescos arroyos, cristalinas fuentes, 
Que en esas rocas anchurosa calle 
Buscáis a vuestras rápidas corrientes, 

“Y en su remanso recogido acalle 
Vuestra linfa sus ondas maldicientes, 
Porque sorbiendo el valle su frescura 
Cargue su espalda de eternal verdura, 


modelo de dos estrofas de Maitín en La Palma Solitaria: 


Desciende revoltoso, 
Y azotando sus ondas blandamente 
El lecho peñascoso, 
Por do abre su corriente, 
Derrúmbase espumoso y maldiciente. 


Mas cuando al valle llega, 
Sigue pausado y manso su camino; 


(*) Op. cit.: I, 147. 
(**) Op. cit.: 1, 171. 
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El suelo feraz riega 
Tortuoso y cristalino 
Bajo su tolde de hojas campesino. (3) 


En la composición A Zorrilla copia el poeta de Choroní 
a su maestra: 


Ya la luna silenciosa 
No tiene tocas ni velo, 
Es la lámpara dudosa, 
Que en la noche misteriosa 
Cuelga en los altos del cielo, 


donde se refleja fielmente el símil del español: 


La luna en el cenit brilla 
Como lámpara colgada 
En recóndita capilla... 
(A Mariana)* 


Compárese el poema El Tiempo: 


Entra el hombre en la escena de la vida 
Al desgarrar los velos de la nada 
Noble la frente, altiva la mirada, 
La mente libre, erguida la cerviz. 
Extiende en derredor la vista ansiosa 
Y se lanza al placer entusiasmado: 
Aún no brama para él el cierzo helado; 
Todo es ventura en su ilusión feliz, 


con la composición de Zorrilla El día sin sol (**): 


Agil de miembros, la cerviz erguida 
Orlada de flotante cabellera, 
Los claros ojos respirando vida, 
Luenga la barba y con la voz severa. 


Hechos para el deleite sus sentidos, 
Vieron los ojos luz, gustó la boca, 
Olió el olfato, oyeron los oídos, 

Todo es placer cuanto pasando toca. 


(*) Op." elt.: 1, 205. 


(**) Op. cit.: I, 73. Este poema, según propia confesión, impresionó honda- 
mente a Maitín. 
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Semejante asiduidad hizo que Rafael Agostini amonestara 
a su compatriota, aconsejándole emanciparse de Zorrilla y dar 
libertad a su propia inspiración. 

Con todo, Maitín popularizó el romanticismo en Venezue- 
la (4), y escaló la fama. Menéndez y Pelayo lo calificará “el 
mejor de la escuela romántica de su país”, Del primer romanti- 
cismo, según la distinción de Picón Salas, para quien Pérez Bo- 
nalde y Sánchez Pesquera inician uma segunda etapa de “alto 
romanticismo depurado”, de “un romanticismo sin exclamaciones””. 


* 


* * 


El Canto Fúnebre — “'serie de composiciones líricas enla- 
zadas entre sí por un mismo estado de sentimiento” lo llama Me- 
néndez y Pelayo, soslayando así la dificultad que encontraba 
Felipe Tejera para calificar de elegía esta composición tan larga—, 
es la mejor de las obras de Maitín. Entre todas ellas es la que 
tiene “un plan juicioso, bien trazado y al cual se ajusta con fir- 
meza el desarrollo de los versos'* como indica Semprúm, particu- 
laridad que se observará bien si se compara el Canto con otra 
larga composición de Maitín: Paralelos: Canto a Bolívar. 

Emocionado y sincero, el Canto Fúnebre recuerda, por su 
estructura y por otras particularidades que iremos anotando, ia 
Egloga Primera de Garcilaso. (*). 


Comienza el Canto Fúnebre con dos versos que encierran 
toda la esencia del poema: 


Llegaron ¡oh dolor! las tristes horas 
De un pesar para mí desconocido. 


Con pocas palabras y mucho contenido emocional, el poeta 
se lanza sin preámbulos, y lanza al lector, en medio del dolor 
que lo atenaza. La abrupta llegada del pesar desconocido es un 
acierto poético, donde desconocido provoca un aura de sugeren- 
cias difícil de lograr con otras palabras. El poeta hubiera podido 
recurrir a intenso, acerbo, aterrador, inesperado, pero la atmós- 
fera de misterio y sobresalto, la visión del ser desprevenido y herido 
a mansalva, la congoja y la rebelión interior no surgirían sin el leve 


matiz: desconocido. 
Desgraciadamente lo que sigue deslustra aquellos dos ver- 


sos por la manera coma cae la expresión hasta incurrir en dislates: 


(*) Nos complace señalar la coincidencia de esta apreciación con la de nuestro 


amigo el Profesor Pedro Grases. 
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Perdí ei único ser que más me amaba... 


Del más manoseado repertorio es: 
La compañera tierna de mi vida, 
y de un prosaísmo de inventario los versos siguientes: 


Ella era mi universo, mi energía, 
Mi porvenir, mi fue:za, mi conciencia; 


Apenas se salvarán dos versos más: 


Ella era a quien debía 
El sosiego feliz de mi existencia, 


que en dieciocho sílabas dicen más que toda la verbosidad anterior. 


1 


Los cuatro versos de la segunda estrofa, sin ser del todo 
recomendables, resultan necesarios para la comprensión del poema: 


La leve contracción de un paroxismo, 
Un segundo bastó ¡mísera suerte! 
Para hacerte salvar el hondo abismo 
Que separa la vida de la muerte. 


Es la muerte repentina de la esposa junto al marido ena- 
morado. Ya veremos más adelante de dónde procede aquella 


- 


contracción paroxística que causa tan extraña impresión y que 
ahora nos limitamos a dejar apuntada. 


MI 


¡Te fuiste sin saber que te sentía! 
¡Te fuiste sin saber que te lloraba! 
¡No pude darte esta última alegría, 
Y tú, ni este consuelo 
Le pudiste dejar a! que te amaba! 
Si yo quedaba aquí ¿por qué partiste? 
¿Por qué este amargo cáliz de infortunio 
Hacerme saborear en tal exceso? 
¿Por qué morir de! modo que moriste? 
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La reproducción de estos versos, apasionados y conmove- 
dores, es cosa obligada al hablar de Maitín. Nos resultan de los 
mejores del poema y es de lamentar que rematen con tres versos 
de monor aliento: 


¿Por qué no recibir mi útimo beso? 
¿Por qué dejarme en soledad tan triste? 
¡Mi Dios, mi Dios, mi Dios! ¿cómo fué eso? 


con su lugar común “soledad tan triste”” y su expresión casera: 
¿cómo fué eso?”. 


IV 


Una mirada sola 
Es todo cuanto para mí tenía... 


Estos dos versos, con el segundo tan prosaico, son también 
indispensables para comprender la desesperación y el dolor refle- 
jados en la estrofa, cuya primera mitad tiene expresiones que dañan 
el aliento lírico: 


Mirada indefinib!e 
Que yo no examiné ni comprendía. 
¿Por qué no me acosté sobre su lecho... 


En un momento intensamente angustioso —y en su expre- 


- sión poética—, donde se supone que todo es sentir, el poeta se 


duele de no haber examinado una mirada. Como veremos luego, 
aquel “no examiné”, al igual de la contracción paroxística y 
otras expresiones similares, corresponden a una actitud no preci- 
samente lírica que comienza a tomar cuerpo en la gente culta de 


aquellos días. 
Sigue el poema: 


Yo no pude pensar ¡dolor tirano! 

Que aquella ojeada de un amor extremo 
Era el último esfuerzo sobrehumano 
De un intenso dolor, hondo y supremo; 
Que toda cuanta vida, 

Y espíritu y acción y movimiento, 
Cuanto vital aliento 

A su máquina frágil le quedaba, 

Para hacerme su eterna despedida 

A sus lánguidos ojos asomaba. 

En esa hora fatal ¿qué me pedía 

Esa mirada dolorosa y muda 

Que un instante triunfó de su agonía? 
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¿Era piedad o amparo que imp!oraba? 
¿Era su último adiós que me decía? 

¡Oh lenguaje de amor no articulado! 
¡Oh expresión de do'or no comprendida! 


£ 


Tú el tormento serás de mi memoria 
Y el pensamiento eterno de mi vida. 


Apenas lamentaremos haber tropezado con “máquina” pre- 
cisamente en este fragmento. 
Los versos: 


Esa mirada do!lorcsa y muda 
Que un instante triunfó de su agonía, 


cima de la lucha desesperada, lo son también del bello trozo por 

la angustiosa vibración que le comunica. La tensión va acumu- 

lándose gradualmente hasta culminar allí, en ese instante. Viene 

luego una vacilación muy humana: ¿era una imploración? ¿era 

un adiós? antes de precipitarse los sentimientos en la desesperación. 
La exclamación del poeta: 


Tú el tormento serás de mi memoria. 


expresa con sencillez y acierto la honda verdad de aquella im- 
pronta que deja en el alma y para toda la vida un simple detalle. 
Maitín pudo haberse consolado de la muerte de su esposa y su 
vida hace pensar que así fue. Con no velada ironía escribe Torres 
Caicedo: “*.. .gozando en su dolor y expresándolo tan bien, sigue 
pensando en la que amó, y sigue adelantándose, contento de avan- 
zar, hacia ese día feliz en que deberá su alma encontrar, para 
no separarse nunca, a esa otra alma, su compañera y emiga”. 
Pero el quemante recuerdo de aquella mirada dolorosa y muda, 
más que la muerte misma, debió de turbarlo siempre. 


V 


Adiós du'ces cantares 
Que yo ensayaba en mis a'egres horas; 
En llanto se cambiaron y en pesares 
Las que antes eran cántigas sonoras... 


Esta promesa se desvanece en seguida, como ha pasado 
antes. Semprún se quejaba, con razón, de semejantes desilusio- 
nes del que lee a Maitín: “prorrumpe el poeta con voz que nos 
parece que va a elevarse en deleitoso clamor poético... pero el 
grito se apaga en salmodia opaca y rutinaria”, 

De esta parte retendremos poco más: 


44 — 


AAA AA AAA io 


Ps e 


cil ÓN AA cl 


PS 


JOSE ANTONIO MAITIN Y SU CANTO FUNEBRE 


Tú, que por tantos años 
Fuistes el ser primero 
Que atento y conmovido los oías [los versos], 
Que de una madre el interés sincero 
Por estas obras débiles tenías. 


Dada la naturaleza melancólica y apocada de Maitín no 
es temerario suponer que en este cuadro de la vida íntima haga 
el poeta una alusión a sí mismo. No era sólo para los versos sino 
también para el esposo, tan débil como sus obras, que la amada 
hacía de madre. Creemos haber reconocido otra alusión de esta 
índole más adelante. 

La irregular inspiración de Maitín resalta de manera es- 
pecial en esta parte. El poeta que habla de contracciones paroxís- 
ticas, de examinar miradas de amor y de dolor y que, en seguida, 
va a vagar “sin plan””, es el mismo capaz de librarse de semejantes 
trabas para permitir que su verso se desprenda de la materia, de 
la realidad y del seco razonamiento: 


Pedirán a, la tierra tus despojos 

En vano mis cantares, 

Tu espíritu a la mar, tu vida al viento, 
Pues la tierra, los vientos y los mares 
Ni me darán tu vida 

Ni un eco que responda a mis pesares. 


VI 


Sin objeto, sin plan y sin camino 
Alrededor de mi desierta casa 
Vago de senda en senda y sin destino... (25) 


Nótese cómo junto a lo adecuado de “sin objeto”, “sin 
camino”, resalta aquel “sin plan” que sugiere, no el atormentado 
vagar de un poeta, sino un paseo metódico y utilitario. 

Aquí junto a versos muy suaves: 


Vago de senda en senda y sin destitno, 


(*) Maitín escribió en El Sereno: 


Frenético, a la calle 
Me lanzo y sin destino, 
Penetro por la selva y por el valle 
Sin objeto, sin norte y sin camino... 


Compárense ambos fragmentos con el siguiennte de Meléndez Valdés: 
Así huyendo de todos, sin destino, 
Perdido, extraviado, con pie incierto 


Sin seso corro estos medrosos valles... 
(A Jovino, 
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se encuentra alguno tan áspero como: 


Y en la entreabierta mano... 


Recordemos algunos versos más: 


Me siento al pie de los añejos troncos 
Donde frescura y sombra ella buscaba, 
La mustia frente inc.ino 

Sobre las piedras frías 

Del habitual camino. 

Asiento campesino que ella amaba (*) 


Al fin de estos lugares 
Me aparto conmovido 
Y el corazón cargado de pesares. 


Lo que sigue es discutible: 


Vue'vo a la casa... ¡Oh Dios!... en este asilo 
Me consterna y me aflige cuanto veo, 

Las sillas aquí están aún sin arreglo. 

Los libros y los muebles empolvados... 


Los Amunátegui alaban el trozo: “No sabemos que ningún 
otro escritor, antes de Maitín, haya dado en castellano una mues- 
tra de esa poesía doméstica, que no retrocede delante de las imá- 
genes caseras y delante de los accidentes vulgares y comunes de 
la vida, poesía que con tanto acierto ha introducido Saint-Beuve 
en la literatura francesa”. (**) 

Maitín fue un abanderado en nuestro medio. Con todo y 
sus defectos lo fue del romanticismo y lo fue de esta poesía tan 
humana y terrenal, lo que honra su espíritu inquieto y renovador. 


Pero ¿podrá alabarse, sin más, el uso que hace de la poesía do- 
méstica? 


(*) Versos inspirados, sin duda, por “El libro celestial... del tierno Lamar- 
tine” que el poeta, según propia confesión, leía arrobado: 
Et pres de flots chéris qu'elle devait revoir, 
¡Regard! je viens seul m'asseoir sur cette pierre 
Ou tu la vis s'asseoir! 


(Le Lac) 


(**) A decir verdad, Lope de Vega tampoco retrocedía: 


Llamábanme a comer, tal vez decía 
que me dejasen con algún despecho... 

Tal vez que de la mano me llevaba de 
me tiraba del alma y a la mesa 
al lado de su madre me sentaba. 


(Epístola al Dr. Matías de Porra) 
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¿Quién osará tocar esos objetos 
Hace poco por ella manoseados? 


AS yo no pretendo 
Ni aún sacudir con mano temeraria 
El polvo que ella sacudir no pudo... 


d Aquel ““manoseados” y la bajísima expresión “sacudir el 
polvo” dañan irremisiblemente los versos y la intención, porque 
el polvo no sacudido: 


Es como su pasado, su presente, 
Es la continuación de lc que ha sido. 


Sacudir o dejar de sacudir el Polvo eres y en polvo te con- 
vertirás, que es la idea no expresada pero sí palpitante en estos 
últimos versos, nos parece llevar demasiado lejos la poesía a lo 
Saint-Beuve (5). 


Vil 


Este es el aposento 
Testigo de un dolor nunca explicado... 


Otro ejemplo de la adecuación de los vocablos en una 
composición poética. Dolor nunca explicado es un acierto. Se 
sufre sin explicación posible. Cuando un dolor —o un amor—, 
se explica, deja de serlo para convertirse en una tesis, y huye de 
la poesía como huyen las contracciones paroxísticas, el examinar 
miradas postreras y el vagar adolorido y “sin plan”. 

Este es el aposento 
Testigo de un dolor nunca exp'icado, 


Del drama fugitivo de un momento 
Y de un violento fin inesperado... 


El realismo escueto del trozo que sigue: el lecho sin cabe- 


cera, revuelto por las crispaciones de la agonía, la colcha en desor- 


ds 


den, las alucinaciones del esposo y la humedad de su llanto, resta 
a los versos la grandeza que pretendían tener aunque Menéndez 
y Pelayo estime que aquellos detalles contribuyan “a la verdadera 
y honda emoción que produce el conjunto”. Si bien nada de esto 
debería llamar hay nuestra atención: 
. . para que nadie dude de la infinita belleza 
de los plumeros, los ralladores, los cobres y 


las cacerolas de las cocinas. 
García Lorca: Oda al Rey de Flarlem 


Dije chaleco, dije 
Td tias 
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Hay en esta parte del Canto, junto a las novedades que 
acabamos de ver, un verso que acusa cierto gusto de Maitín por 
lo arcaico, gusto adquirido, quizás, a través de Garcilaso. Con- 
templando la alcoba mortuoria dice: 


A visión tan fatal me rindo y cedo... 


Rindo y cedo. Más adelante escribirá en el propio Canto 
e . . 1f 
Fúnebre: “pimpolla y sale””, “agita y mueve”, y en otras compo- 
siciones: 


sin tregua y sin descanso... 
arruga y riza... 
(El Hogar Campestre) 


lucha y brega... 
Su fuerza en vano y su vigor despliega 
(El Pescador y el Pez) 


leco demente... 
destruyo y rompo... 


(El Sereno) 


vacila y duda... 
(Canto a Bolívar) 


me aniego y hundo... 
(Homenage a Bolívar) 


Es, pues, un propósito deliberado. Tal refuerzo por térmi- 
nos semejantes lo usaban representantes del romanticismo español: 


El hombre amedrentado y temeroso... 
El trecho que su luz abarca y ciñe... 
Zorrilla 


Hasta la guarnición hunde y sepulta... 
Mísero leño, destrozado y roto... ". 
Duque de Rivas 


y lo encontramos como clisé estilístico en el siglo XVl y aún 
después: 


No hay bien que en mal no se transforme y mude... 
Aquella noche tenebrosa, oscura... 
Ay, cuán diferente era 
y cuán de otra manera... 
Nadando dividieron y cortaron... 
Garcilaso (6) 


En 
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; y El gusto arcaizante de Maitín se revela igualmente en al- 
gún hipérbaton de viejo cuño: 


Y cada al corazón golpe asestado... 
(El Hogar Campestre) 


La crespa orlaba y blonda cabellera... 
(La Palma Solitaria) 


tipo de trasposición que Bello consideraba «amanerado ya en 
Moratín. 

Estas fluctuaciones entre la modernidad y lo arcaico defi- 
nitivamente marchito (*), es un testimonio más de la indecisión 
característica en Maitín. 


VII! 


Aquí sobre la mesa. 
Yace en olvido, triste y descuidada 
La tela para mí tan conocida 
Por sus hábiles dedos hiivanada... 


Mil veces ha querido el poeta “ver y juzgar” esta obra 
interrumpida por la muerte. Por momentos hay en Maitín un 
afán de exactitud, de conocimiento (examinar, juzgar) que no 
puede disimular ni aún en medio de su pena y que contrasta ex- 
trañamente con su inclinanción a lo “indefinible y vago”. Se diría 
que en su espíritu luchan el romántico y el cientificista a la moda. 

Afortunadamente no puede “juzgar” nada: 


¡Inútil pretensión, intento vano! 
Esta muda labor abandonada, 
Caliente todavía 

Con la presión reciente de su mano, 
Ante mi vista turbia y empañada, 
Oscila, desaparece, 

Vuelve, se borra, empáñase, vaci!a, 
A través de la nube que me ciega 

Y del llanto que inunda mis pupilas. 


Este fragmento, realista y directo, supera con mucho el 
otro de la alcoba (Estrofa VII) a que nos hemos referido y cuya 
reproducción retardamos hasta aquí para mayor contraste: 


(*) Había cosas arcaicas que luego se mostraron frescas, como el alejandrino 
y el endecasílabo anapéstico o de gaita gallega en Rubén Darío. 
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Aquel es el rincón que ocupa el lecho 
Revuelto todavía, 
Y en desorden fatal, sin cabecera; 

. La tela que le cubre aún no bien fría, 
Puesta la colcha en confusión ligera 
Por el leve temb'or de la agonía 
Y al separarme del desierto lecho 
El llanto que he vertido 
Me llena de humedad manos y pecho. 


IX 


De esta parte perdurarán algunos trozos salteados: 


Cuán sola y olvidada, 
Cuán triste está la huerta 
Hace poco por ella cultivada! 
Por entre el laberinto 
Del follaje en desmayo y sin frescura 
Buscan mis brazos algo que he perdido, 
Estrechan con amor cada sembrado 
A las hojas, al tronco endurecido, 
A tanto objeto caro, inanimado, 
De mi dolor prestándole el sentido, 
Paréceme escuchar que me responden, 
Que sale de su seno hondo un gemido. 


Los fragmentos traen a la memoria aquel de Garcilaso: 


Con mi llorar las piedras enternecen 
Su natural dureza y la quebrantan, 
Los árboles parecen que se inclinan, 
las aves que me escuchan, cuando cantan 
con diferente voz se condolecen 
y mi morir, cantando, me adivinan. 
(Egloga Primera) 


mm. 00m 


e 


Además de estas semejanzas se habrá observado ya cómo 


va elabarando Maitín su Canto sobre los recuerdos de las cosas 
gratas vividas junto a la mujer amada y sobre los episodios dolo- - 


rosos relacionados con su muerte. 


Hemos visto la escena íntima 


en que la esposa oía los versos del poeta, los parajes por donde 
solían pasear ambos, el aposento, la tela hilvanada, y luego ven- 
drán la huerta, el río a cuyas orillas solían sentarse juntos. Como 
apuntábamos al comienzo, esta estructura recuerda la Egloga 
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Primera: la selva úumbrosa, el blanco lirio, la colorada rosa; el 
prado lleno de verdura y el agua clara, tan gratos antes para 
ambos, y luego: 


¿Dó están agora aquellos claros ojos... 
La relación es muy íntima entre la Estrofa VII!: 


Aquí sobre la mesa, 
Yace en olvido, triste y descuidada 
La tela para mí tan conocida... 


y la de la Egloga: 


Tengo una parte aquí de tus cabellos, 
Elisa, envueltos en un blanco paño, 
que nunca de mis ojos se me apartan; 
descójolos, y de un dolor tamaño 
enternecerme siento, que sobre ellos 
nunca mis ojos de llorar se hartan... 


X y Xl 


Aquí en este rincón pimpolla y sale 
Una tierna y gentil adormidera 
Que ayer no más sembraste, 
Planta huérfana y frágil que dejaste 
_ Aún antes que saliera... 


Ante la necesidad, Maitín no vacila en adoptar aquí un 
término del habla popular: pimpolla. Las dos formas del verbo, 
pimpollece y pimpollea nao le servían. La primera por el metro; 
la segunda por la eufonía. El poeta toma una decisión que no 
podemos reprocharle. 

Si antes refería Maitín a sus versos la actitud maternal de 
la esposa, aquí parece simbolizarse a sí mismo en la sensitiva, 
tan semejante a su persona: la adormidera huérfana, porque en 
verdad quedaba él más huérfano que viudo. 

Lo que sigue y toda la estrofa Xl es repetición y glosa de 


los cinco versos copiados y muy inferior poéticamente. Véanse 


algunos ejemplos: 


AA ¡Oh! encierra, encierra, 

Planta inútil, tardía, 

Tu vástago otra vez bajo la tierra: 

La que buscas aquí ya es sombra fría. 
Retoño! Llegas tarde... 


o aa e a a 
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Mas ¡ai! no morirás... 

Yo ampararé tu juventud lozana; 
En tí clavados mis atentos ojos, 
La maleza, la espina, los abrojos, 
Apartaré de tí tarde y mañana... 


Si en la estrofa 1X era evidente la huella de Garcilaso, en 
las estrofas X y X!l parece estar presente la de Lope: 


Huerto, desta ribera 
para siempre se fue, !qué infausto día!, 
la dulce primavera 
que con su hermoso pie te florecía; 


A mí me daba vida 
y a ti te daba flores. Ya la muerte 
con su veloz partida 
en estériles campos nos convierte... 
(Huerto deshecho) 


XII 


Yo salgo tristemente 
Por los sitios más solos y apartados 
Llevando mi dolor, mustia la frente 
Y los ojos de lágrimas preñados... 


“Esta cbundancia extremada —escribe Felipe Tejera— es 
acaso el mayor vicio de la poesía de Maitín: se derrama fuera de 
los lindes de la inspiración como un río salido de madre...” Buen 
ejemplo es esta estrofa que ha podido ser suprimida toda ella en 
bien de la composición. 

La escena de la limosna dada en nombre de la esposa, el 
llanto del mendigo y el alivio que en el amante desconsolado pro- 
duce aquel llanto “puro y simpático”, como idea y como factura 
nos parece lo peor del poema. 


Aquí como en la composición Al ciudadano esclarecido 
José A. Páez: 


Héroes que luego consagró la historia... 
Culto santo rindióles mi memoria 
Y mi pecho simpático un altar, 


ha de observarse que “simpático” tiene el sentido, no de amable, 
sino de afinidad atractiva como demostraremos luego. 
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XI! 


En esta parte desarrolla el poeta el tema, ya insinuado otras 
veces, de la soledad del hombre en el seno de la naturaleza indi- 
ferente (*). Poéticamente el propósito está logrado en los siguien- 
tes fragmentos: 


z 


$ Mis largas horas paso 
4 A la margen sentado de este río, 
- Aquí todo contrasta 
Con mi pesar sombrío: 
En esta soledad solemne y vasta 


Lloroso, pensativo, 


No hallo un dolor que corresponda al mío. 
Las hojas resplandecen 

Cargadas con las gotas de rocío; 

En la vecina altura, 

En la lejana cumbre, 

Vestida de matices y verdura, 
Ostenta el sol magnífico su lumbre; 
Mientras que yo devoro 

En triste soledad mi pesadumbre. 

Tan poco así te mueve 

¡Oh pintoresco Choroní! mi pena? 

Tu soledad amiga 

Por qué se muestra a mi dolor ajena? 
Todo sereno está, todo reposa: 
_Nada un dolor denuncia ni una pena. 
Bullente, estrepitoso corre el río 
Sobre su lecho de brillante arena; 

El matizado insecto 

Con ardiente inquietud se agita y mueve; 
El follaje despide su murmullo 

Al soplo matinal del aire leve; 

Y las aguas, los montes y los vientos, 
Y el ave inquieta que saluda el día, 
Levantan con apática indolencia 

Su himno sin fin, su eterna melodía. 


De entre el conjunto destacan versos de hermosa plas- 
ticidad: 


Las hojas resplandecen 
Cargadas con las gotas de rocío 


A O A CNC AOS CO RO RON OS 


(*) Cf. Edoardo Crema: La indiferencia de la naturaleza en Leopardi y Maitín, 
en: Ecos y reflejos de poetas italianos en algunos poetas venezolanos del siglo XIX. 
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El matizado insecto 
Con ardiente inquietud se agita y mueve 


RI SI RT IS A 


El ave inquieta que saluda el día. 


En cambio, la “apática indolencia” se relaciona con 
examen, juzgar, simpático, que hemos ido anotando, y nos lleva 
al pasaje más característico por lo que a este orden de ideas se 
refiere. 

Fuera de los trozos arriba copiados, la larga estrofa XIII 
está llena de disquisiciones racionalistas a las cuales van engar- 
zadas ideas metapsíquicas con terminología de ciencias físicas: 


Los seres entre sí todos se estrechan 
En secretas y ocultas relaciones, 
Se combinan, se buscan, se desechan 
En un mar de atracción y repulsiones; 
Todo es combate y lucha, 
Acción y reacción a cada hora. 


Y yo, materia viva, 
Pensante, sentidora, 
Que aliento y me confundo 
De Dios en las eternas creaciones; 
Parte de este conjunto 
De afinidad, de mutuas atracciones... (7) 


Otro poeta más joven que Maitín, Heraclio Martín de la 
Guardia, se planteó el problema de Ciencia y Poesía (*): 


Harto tiempo dudó la musa mía 
Si en el recinto de la adusta ciencia 
Pudiera hallar calor la fantasía... ' 


y termina por responder a sus dudas que si Dios 


. . Creó misterios, fué para la ciencia; 
Dió lágrimas y amor al sentimiento, 
Y a la eterna beldad y su armonía 
La voz de lo ideal, la poesía. 


La dificultad parece, pues, salvada para La Guardia: a un 
lado la ciencia y sus misterios, al otro el sentimiento y la poesía. - 
Pero algunos poetas venezolanos del siglo XIX seguían fascinados 
por la razón, a la cual, reputándola esterilizadora, querían oponer 


los románticos la pasión y los sentimientos como guías más cer- 
teros en el arte. 


(*) Biblioteca de Escritores Venezolanos Contemporáneos: 202. 
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Amenodoro Urdaneta, contemporáneo de La Guardia, es- 
cribió un poema, La Ciencia (*) donde la razón triunfa sobre la 
intolerancia, el fanatismo, el error y la mentira. José Luis Ramos 
dedicó, a su vez, una silva A las Matemáticas (**), “Reina de las 
Ciencias”, gracias a las cuales se explican el curso de los cometas, 
los colores del arco iris y las vibraciones musicales. La negación 
de la imaginación poética (8). 

Maitín, a fuer de poeta romántico, y a juzgar por la carta 
que encabeza la edición de sus Obras Poéticas de 1851, parece 
cansado de ciencia y de saber. Según él, la melancolía y displi- 
- cencia que invaden la poesía de la época se explican “porque 
“la sociedad ha alcanzado tal altura de civilización, de conoci- 
miento y de saber; el espíritu de análisis de tal manera ha des- 
garrado todos los velos de las quimeras, que el corazón del hom- 
bre, vacío de sus agradables ilusiones a fuerza de saber, no ve 
más que realidades en torno suyo; y la realidad, para el corazón 
es como el cadáver de una belleza...” (9). 

Sin embargo, el “incierto corazón” de Maitín no se decide 
y conserva un rescoldo que lo traiciona y se le impone por sobre 
lo puramente poético. Así lo oímos hablar un lenguaje imperti- 
nente: contracciones paroxísticas, apatía, combinaciones, atraccio- 
nes y repulsiones, acción y reacción, afinidades, o detenerse ines- 
peradamente en su arranque lírico para examinar, para juzgar o 
para mostrarse simplemente interesado: 


¡Oh cómo me interesa 
. Catuche silencioso, 
Tu bosque misterioso... 


(A Catuche) 


A vista de esta escena 
Que me interesa más que apesadumbra.... 
(Canto Fúnebre, XIV) 


XIV 


Clara, brillante, hermosa 
Osténtase la noche 
De estrellas coronada, 
Y su atmósfera limpia y silenciosa 
Se carga de la esencia 
De las plantas, las yerbas y las flores. 
Todo es serenidad y trasparencia; 
Todo frescura y suaves resplandores; 
Un murmullo solemne y religioso 
Levanta por do quier la blanda brisa... 


(*) Op. cit.: 567. 
(**) -Op. cit.: 599. 


— 35 


LETRAS 


Y con una insistencia descorazonante, como si el escritor 
se fatigara en su propia prolijidad, decae de nuevo el tono poético. 
El laxo y delicado simbolismo del “murmullo religioso'* de la brisa 
se trueca en simbolismo apretado y manido: un negro crespón de 
nubes oculta la luna en señal de que la naturaleza comparte, al 
fin, el dolor del poeta. Maitín, salpicando disparates aquí y allá: 
“en medio del zenit”, “las ramas de las palmeras””, y más inte- 
resado por la que ve que apesadumbrado, da las gracias a la na- 
turaleza con amanerada cortesía: le da “gracias mil”. Derroche 
de mal gusto que desentona en un ambiente tan hermosamente 
sugerido: 


Todo es serenidad y trasparencia; 
Todo es frescura y suaves resplandores. 


Hacia el final recobra el poeta mayor dominio al crear, 


como en una variación, el reverso de la escena: 


Lloroso, pensativo, 
Mis largas horas paso... 


de la Estrofa XIII, 

El lugar es el mismo: orillas del Choroní. La primera es 
cena es matinal, esta segunda es nocturna. Á cada uno de los 
elementos antes desarrollados opone ahora su contrario: 


En esta soledad solemne y vasta 
No hallo un dolor que corresponda al mío... 


Paréceme que entonces 
Todo en la tierra a mi dolor responde... 


Las hojas resplandecen 
Cargadas de las gotas de rocío... 


En la naciente yerba 
Que la penumbra oculta 
No relucen las gotas de rocío... 


En la vecina altura, 

En la lejana cumbre, 

Vestida de matices y verdura, 

Ostenta el sol magnífico su lumbre... 


La luna compasiva 
Sus resplandores a mi vista esconde... 


Bullente, estrepitoso corre el río 
Sobre su lecho de brillante arena... 
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Escucho a la distancia 
Entre su lecho sollozar al río... 


El follaje despide su murmullo 
Al soplo matinal del aire leve... 


Y las espigas tiernas 
Ya en confuso rumor no se estremecen. 


El aura, sin aliento, 
En torno no retoza de las hojas... 


La eterna melodía, el himno sin fin de la naturaleza se 


- desvanece hasta quedar apenas el ruido quejumbroso, lánguido, 


fatigado de la onda clara: 


Paréceme el adiós de un alma amiga. 


Esta contraposición de la amargura y el desconsuelo en 
medio de la luz y de la vital palpitación de la naturaleza, y el 
alivio, la resignación en medio de la oscuridad y la quietud es, 
quizás, una de las expresiones románticas mejor logradas por 


Maitín, 
XV 


Desde la Danza de la Muerte medieval, en que todos los 


seres son igualados en el momento postrero, el tema corre canso- 
namente por la poesía española hasta venir a manos de Maitín. 


Al entrar al cementerio dice el poeta: 


Estoy en la morada de la muerte 
Donde el pequeño, el grande, el flaco, el fuerte, 


Sin distinción sucumbe 
Bajo un destino igual, bajo igual suerte. (E) 


Vienen luego las obligadas consideraciones del Eclesiastés 
sobre las vanidades del mundo, para concluir en que si pudieran 
juntarse todas las lágrimas vertidas en aquel lugar de muerte, 

“Se formaría una “honda charca” en la cual quedarían sumidos 


-“"Túmulos, cruces, tumbas y despojos”. E 
Maitín en versos 


Esta exageración rebelaisiana la diluye 
marcadamente zorrillescos: 


¿Cómo contar el mar de tibias gotas 
Que sobre estos despojos se han vertido, 
Que estas humildes cruces han mojado, 


Mezclados lleva el carro de la muerte 
Al viejo, al niño, al delicado, al fuerte. 
Andrés Bello: Los Fantasmas 


(+) 
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Que en estas inscripciones han corrido, 
Que esta yerba naciente han salpicado, 
Que el polvo de estas tumbas ha embebido... 


A estos alardes era aficionado don José: 


Un cuento que a nadie importa, 
Una voz que a nadie llega, 
Un eco que el aire apaga, 
Un fanal que ahoga la niebla, 
Un alminar sin muecines, 

Un instrumento sin cuerdas, 
Una aguja sin imán, 

Un barquichuelo sin vela, 

Una rosa sin perfume, 

Una carta sin respuesta, 

Un cantar sin estribillo 

Y un ave sin compañera. (*) 


Calderón de cantante efectista, muy lejos de aquella sobria 
belleza: 


Y el ave inquieta que saluda el día... 
XVI 


¡Sombra de la que amé! Solo y perdido 
quedo en el mundo... 


El recuerdo de las virtudes de la amada será, de ahora en 
adelante guía de la atormentada vida del poeta. Un camino de 
perfección por el dolor: 


Si debí mis contentos a tu vida, 
Deberé mis virtudes a tu muerte. 


Pero el fragmento no alcanza la elevación que el tema 
requería, ahogado como queda bajo un aluvión de lugares comu- 
nes: “a merced del vendaval airada”, “por las borrascas comba- 
tido”, “cual nave destrozada que lanza el huracán”, etc. 


XVI! 


Adiós, adiós. Que el viento de la noche, 
De frescura y de olores impregnado, 
Sobre tu blanco túmulo de piedra 
Deje, al pasar, su beso perfumado; 
Que te aromen las flores que aquí dejo, 


A DN 


(*) Ecos de las Montañas. Ed. Montaner y Simón. Barceloona, 1894, 
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e Que tu cama de tierra halles liviana, 
. Sombra querida y santa, yo me alejo: 
Descansa en paz... Yo volveré mañana. 


En esta última estrofa ocurre un importante cambio de 
actitud en el poeta. Hemos anotado antes cómo hay en Maitín 
un pensamiento obsesivo en la muerte, en su muerte. La inmi- 

nencia aparente está, sin embargo, envuelta en dudas: 


: Que más, tal vez, no veré 
te, (A Catuche) 
Tal vez, ciudad, yo te veo 
Por la postrimera vez. 

(A la Ciudad) 
Mas yo no sé si volveré mañana 


(Las Orillas del Mar) 


Ahora, al final del Canto Fúnebre, no lo aguarda un 


. . bosque misterioso 
De lirio y de jazmín, 


ni la ciudad con sus cúpulas, sus torres y su río que se desliza 
entre cipreses, (*) ni el mar grandioso. Lo aguardan el cementerio 
y una tumba donde, junto a la esposa, cree él haber enterrado 
su propia vida. Todas las dudas cesan puesto que la muerte mis- 
ma, lejos de ser un obstáculo como hubiera ocurrido antes, será 
una vía, la más segura, para volver. Diríamos, sin temor a equi- 
vocarnos, que el poeta desea ciertamente morir. Y la afirmación 


se impone: 


Yo volveré mañana. 


En su obra La Literatura Venezolana en el Siglo XIX dice 
Gonzalo Picón Febres que Maitín ”...es un poeta completo, por 
su fecunda vena para versificar, por la abundancia de su lirismo 
y por la delicadeza de aquella sentida melodía que se levanta de 
sus versos para conmover el corazón”, pero añade: “Fué poco 


(*) A la Ciudad, en este caso, Caracas. Como es sabido, las márgenes del 
Guaire estaban sembradas entonces de sauces, no de cipreses. Véase más adelante, 
sobre la naturaleza artificiosa de Maitín. 
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literato y poco artista...” Por eso opina que Maitín debe figurar 
en las antologías sólo con fragmentos cuidadosamente elegidos 
de sus poesías, “dónde, yéndose con pié de plomo, se encuentra 
mucho que admirar”. 

La opinión de Picón Febres nos parece acertada. Haciendo 
caso omiso de las faltas de gramática, de retórica y de versifica- 
ción que el crítico merideño reprueba en nuestro poeta y que 
parecen ser los defectos que más le preocupan (10), la inspiración 
de Maitín es muy desigual, y así encontramos destellos de alta 
poesía perdidos en una ganga de valor mucho menor. 

En líneas generales, Maitín se nos ofrece como un poeta 
de imaginación limitada. Repelido por la ciudad y sus artificios, 
se acoge a la vida rural con apasionado apego por la naturaleza. 
Su tema preferido será el Beatus ¡lle horaciano. Pero, si suprimi- 
mos la imitación de La Agricultura de la Zona Tórrida de Bello 
que hay en la composición Al Marino y uno que otro nombre: 
Choroní, Catuche, o tal cual árbol: un bucare, un jabillo, un copey, 
la naturaleza donde está sumergido el poeta es una naturaleza 
despersonalizada: montes, ríos, árboles, flores, aves e insectos, 
cuando no artificiosa: ruiseñores, robles, montes canos. Igual cosa 
sucede con la ciudad de la que quiere huir: templos góticos, pa- 
lacios con dorados artesones, estatuas y cúpulas, salones de baile 
donde humean los pebeteros. Parecen esquemas válidos para cual- 
quier mundo y lejos de los valores locales y propios que hubiéra- 
mos de esperar de un romántico venezolano. 

El mismo apagamiento ocurre cuando, dentro del panora- 
ma general tan impersonal, pasa el poeta al detalle. La montaña 
es para él una mole ponderosa, el ambiente de la noche es frío, las 
flores son olorosas, las ramas de los jabillos son espesas y la yerba . 
menuda, los rayos del sol son ardientes y calurosos, con todo lo y 
cual, ciertamente, no se enriquece la expresión. Aunque no siem- 
pre resultan poéticamente indiferentes aquellas cualidades ano- 
dinas, como en: E 


. -.Ggua sonora de los limpios ríos 
(A mi amigo T. E. Rojas) Dl 


verso tan estrechamente emparentado con el de Garcilaso: 
por donde un agua clara con sonido. 


Algo digno de ser notado le ocurre a Maitín con el color: 
casi siempre queda en la vaguedad. Colibrí pintado, mariposas 
libres y pintadas, insecto matizado, plumaje de cien colores. Apar- 
te del verde de las plantas y del azul de cielo (alguna vez zafiro) 
o del mar, apenas surgen granas y púrpuras: 


Ano 
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NARA 


de Manto oriental de púrpura y de grana 
: (El- Hogar Campestre) 


Entre el manto refulgente 
De grana y de tornasol. 
(El Máscara) 


A 


a 


Fuera del engañoso tornasol que lo ayuda a salir del paso, 
rara vez pone en el cielo una franja de topacio o un vestido de 
“esmeralda en el campo. En cambio, abunda el blanco: aurora 
7 Biblanca, nevada aurora, cándido jazmín, espuma blanca, corriente 

BEde plata, luna plateada, pez plateado, fulgores de cristal, arena 

brillante. Este predominio del blanco recuerda en alguna ocasión 
Z las telas deslumbradas y reverberantes de Armando Reverón. En 
el poema Al Marino la plantación de maíz: 


3 . . Un mar nos finge de oscilante plata. 
E” 


1 
No se trata, pues, de una mera casualidad. El “color 


5 
3 blanco y escaso”” es del agrado del poeta por avenirse mejor con 
ls. mundo interior que los colores abundantes y vivos, lo que re- 
z salta de manera especial en Meditación. Al comienzo: 


El sol envuelto entre dorada nube 
Cual vespertino, espléndido querube 
Hace de su poder soberbio alarde. 


Quiebra sus rayos ricos, luminosos, 
En el tenue vapor que lo circuunda 
Y el suelo, el monte, el mar y el cielo inunda 
De sus varios colores misteriosos. (*) 


. A medida que declina el sol, el mundo empalidece y el 
-poeta confiesa: 


Mas esta palidez encantadora. 
Con su vaga, fugaz melancolía, 
Lleva hasta el pecho, de su calma pía 
La languidez feliz y bienhechora. 


Toda lo cual podría relacionarse con lo que declara Maitín 
en otra parte: 


Yo no apetezco el sol, su luz me ciega... 
(A la Noche) 


(*) Obsérvese que en tan soberbio alarde el único color definido es dorada 
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En la poesía de Maitín la naturaleza es siempre algo exte- 
rior. El poeta la admira, dialoga con ella; su belleza y su misterio. 
lo embelesan o lo invitan a la meditación. La contemplación y 
la emoción se suceden, se superponen, pero no se funden, de ma- 
nera que podemos seguir la línea divisoria. Los datos de los sen- 
tidos son expresados fielmente pero sin haber sufrida esa trasmu- 
tación que es como la magia de la poesía: 


La enredadera y el jazmín silvestre 
En el aire suspenden, festoneado, 
Su misterioso pabellón campestre. 
(El Hogar Campestre) 


El fragmento podría tomarse como embrión de lo que es 
riqueza sugestiva en Lazo Martí: 


Sobre la falda 
de las toscas malezas entreteje 
la parásita en flor, áurea guirnalda; 
cuelga, blanco vellón, de su costado j 
el nido comenzado; 
regio collar de abiertas campanillas 
la trepadora mazamaza enreda... 


(Silva Criolla) 


donde áurea guirnalda, blanco vellón, regio collar no están dados 
por la visión del campo sino por la visión interior del poeta que 
abre así, a la sensibilidad del lector, otras vías por donde dilatar 
la emoción. (*). : 


Igual limitación podrá observarse en el poema A Catuche:. 


Y el colibrí pintado 
Que gira en vuelo incierto... 


a in ug CA 


A lo meramente descriptivo —bien dicho, si se quiere—, 
falta la creación poética que encontramos en Luis Enrique Mármol: 


ad 


Toda una loca vibración inmóvil 
el colibrí... 


(Canto Absurdo) 


Cabe pensar, sin embargo, que en Maitín no todo se deba 
a falta de dotes sino, en parte, al desarrollo de una voluntaria 


o 
., . . . 4 
contención, a una especie de ascetismo expresivo. 


(+) Cf. Edoardo Crema: Valores relativos y absolutos en “Casita Blanca”. J 
terpretaciones Críticas de Literatura Venezolana. Universidad Central, ó 


Caracas, 
37 y sgts. ; 
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a Efectivameete, en Las Orillas del Mar. Las Orillas del Río, 
El Hogar Campestre, el verso se produce a ratos más espontáneo 

y libre que lo habitual. Aunque, observemos, se trata siempre de 

reflexiones sugeridas por la naturaleza, no de la recreación de 

ésta al tamizarse por la sensibilidad del poeta. 

5 Ante las nubes purpurinas se pregunta Maitín: 

¿Son las cándidas ninfas de la tarde 

, Que al sol festejan su brillante paso? 

e ¿De su belleza acaso haciendo alarde 


Cuelgan su velo en el distante ocaso? 
(Las Orillas del Mar) 


2 El río y sus riberas lo trasportan hasta hacerle exclamar, 
como en éxtasis: 


> 
Le ¿O es el eterno beso 
4 De rústicas deidades 
E Quien da sus tonos al follaje espeso? 
de Sobre estos bordes fríos 
3 ¿Qué numen bondadoso 
EE Puso estos verdes árboles sombríos? 
¿Qué espíritu de paz mora en los ríos, 
Y duerme voluptuoso 
Al son de su concierto melodioso? 
(Las Orillas del Río) 


Las dos maneras en que se expresa Maitín, la más libre y 
apasionada y la otra, contenida y sobria, resaltan al comparar 
fragmentos de El Hogar Campestre con sus similares en el Canto 


Fúnebre. 
El pájaro, que en El Hogar Campestre: 


. . desde la rama en que se mece 
Con sus himnos de amor saluda el día, 


“se simplifica y condensa en: 


Y el ave inquieta que saluda el día. 


En la primera de estas composiciones, el rocío es el núcleo 
para una generosa ornamentación: 


Y ver las perlas diáfanas, redonndas, 
Que la noche al pasar dejó prendidas 
Sobre la abierta flor, colgando en ondas 
Al borde de las hojas suspendidas. 
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En el Canto Fúnebre el tema se retrae hasta quedar apenas 
en una pincelada: 


Las hojas resplandecen 
Cargadas con las gotas de rocío. 


Los ejemplo podrían multiplicarse. En Las Orillas del Río 
el agua corre: 


En su lecho de plata refulgente 


y: 
La arena, en lo hondo, cual cristal fulgura. 
En el Canto Fúnebre el río se desliza: 
Sobre su lecho de brillante arena, 


donde las imágenes poéticas de plata refulgente y cristal fulgu- 
rante se esfuman para dejar el dato objetivo y real de la arena 
brillante. 

Apresurémonos, sin embargo, a decir que estas últimas 
observaciones en manera alguna implican el criterio de que seme- 
jantes amortiguamientos hayan de ser siempre perjudiciales. Lo 
que la expresión pierde en pormenores, a veces lo gana en den- 
sidad poética. : 

Para aclarar esta verdad, veamos dos ejemplos: 


Todo se hunde 'en la sombra: el monte, el valle 
Y la iglesia y la choza y la alquería, 
Y a los destellos últimos del día 
Se orienta en el desierto el viajador. 
Bello, (La Oración por Todos) 


A o 


Entre espinas crepúsculos pisando. 
Góngora, (Soledad Primera) 


En el primer caso la sensibilidad del lector es guiada paso 
a paso como llevada de la mano; en el segundo, es tañida como 
un metal sonoro. El 
Así en: 


. . el ave inquieta que saluda el día... 


Así también en El Ave del Valle, símbolo del poeta. Condenada 
a cantar: 3 


Sin que tus compañeras M 
Respondan a tus quejas lastimeras, 
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su voz: 


. .es sólo repetida 
En triste lontananza 
Por el eco que halaga tu esperanza. 


Sólo una genuina creación poética podía producir tantas 
resonancias con tan pocas palabras. La vastedad en la aparente 


- sencillez está tan lograda en: 


. . .el eco que halaga tu esperanza, 


como en el verso de Góngora. 
Esta es, quizás, la que en oposición a la “poesía de todo 


US 


el mundo” definía Bécquer como “la poesía de los poetas”: “na- 


-tural, breve, seca, que brota del alma como una chispa eléctrica, 


que hiere el sentimiento con una palabra y huye... un acorde 
que se arranca de un arpa y se quedan las cuerdas vibrando con 
un zumbido armoniosa”. (*).  ' 

Las tendencias imitativas de Maitín suelen dañar su es- 
pontaneidad en más de una ocasión. La influncia de la poesía 
juvenil de Meléndez Valdés, muy manifiesta en La Palma Solita- 
ria, lo lleva a buscar efectos delicados por una afectada prodiga- 

lidad de diminutivos: cefirillo, montecillo, tortolilla, avecilla, y de 
matices suaves pero obvios: blando cefirillo, tenues encajes (11). 
Maitín sabía lograr por cuenta propia el efecto deseado 


sin recurrir a estos empalagosos amaneramientos: 


Entre el secreto de la noche umbría 
Y su misterio indefinible y vago 


El eco dulce de su voz liviana, 
(La Luna) 


y aún hay versos que, dentro de su delicadeza, na carecen de 


“nervio: 


La calma suave de la paz sabrosa 
(A mi amigo T. E. Rojas) 


Con sus lejanos vientos sonadores. 


(A la Noche) 


(*) Prólogo a Las Soledades de Augusto Ferrán. Cit. por G. Díaz Plaja, In- 
troducción al Estudio del Romanticismo Español, Madrid, 1942: 60-61. 
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También sabía Maitín, sin renunciar a ellos, mejorar sus 
modelos. En Meditación: 


Las estrellas avanzan lentamente 
Como flotantes lamparillas de oro, 


donde supera a Zorrilla: 


Esa luna de plata, esas estrellas, 


Lámparas de la tierra... 
(Indecisión) * 


En muchos otros aspectos y a través de sus diversas com- 
posiciones vemos chispear el aliento y la fantasía de Maitín. 

Dios, que por la general (Jehovah, Meditación) suele apa- 
recer con sus más altos atributos, en Paralelos; Canto a Bolívar 
es con menos pompa y más poesía: 


. . «Señor de los vientos y los mares. 
Así canta el poeta de Choroní A la Noche: 


Ven opaca deidad, reina del sueño 


Mensajera de imágenes doradas, 
y así canta a La Luna: 


. «¿Para mí enciendes 

Tu blanca antorcha, cándila viajera? 

Mo esa luz preciosa ' 
Que esparces tú sobre el vergel risueño y 
Es tu rico cendal que cariñosa | 
Tiendes sobre él para velar su sueño, 


En el prolijo y agobiador Canto a Bolívar (**), el héroe, en 
su marcha al Sur, aparece en versos donde no hay una palabra 
demás ni un término que no se ajuste felizmente al propósito: 


¿Quién escala los Andes empinados 
Cual alada Deidad que sube “al cielo 
Y fija, altivo, en la región del hielo 
Su estandarte triunfante y redentor? 


(*) Obras Completas: 1I, 57. 
(**) Felipe Tejera (que escribió dos epopeyas: La Colombiada y La Boliviada) ' 


consideraba que Maitín, una alondra apenas, no era el cóndor que requerían las | 
glorias de Colombia. ? 


66 — 


JOSE ANTONIO MAITIN Y SU CANTO FUNEBRE 


Alejandro Peoli (*), que se escandalizaba con unos tré- 
=- mulos adioses de Abigaíl Lozano, debió de quedar trémulo con 
expresiones de Maitín llenas de fuerza y novedad: 
¡Magnificente mar! ¡Dó se fermenta 


Tu tempestad... 
(Las Orillas del Mar) 


Dónde y cómo germinan las arenas, 
(Las Orillas del Río) 


cuando oyó del ““mar hambriento”” que azota la ribera (Homenage 
a Bolívar) o cuando leyó de los pliegues umdosos del viento: 


4 Entre sus pliegues undosos 
á Recoge ambicioso el viento. (**) 
Í (La Fuentecilla) 


Cuando los “genios” del río Choroní navegan: 


En rápida barquilla 
De nácar reluciente 
Con mástil de oro y con dorada quilla, 
(Las Orillas del Río) 


A 
y 


, 
E 
4 
. 


e 


oímos balbucear —tímidamente, es cierto— la suntuosidad del 
modernismo: 
Bizantinos mosaicos pulidos 


y raros esmaltes: 
fino estuche de artísticas joyas 


- que dirá (Rimas) Rubén Darío. 
Y no podremos dudar que Maitín llevaba en sí todo un 


- poeta cuando leemos dos versos que son coma la depurada su- 
-blimación de su tristeza: 


¡Nuestra ventura es soñada 


Y despertamos al llanto! 
(Recuerdo de los lugares de la infancia) 


* 


Sobre este purista atrabiliario, ver Angel Rosenblat, Lengua y cultura en 


(*) 
Historia de la Cultura en Venezuela, Universidad Central, Caracas, 1956: 


Venezuela. 
Il, 88 y sgts. 


(+*) La brisa 
es ondulada 
como los cabellos 
de algunas muchachas. 
García Lorca, Tres Historias del Viento 
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La verdad fue que Maitín despertó de otra manera. 

En 1858 lo desborda la pasión política. Sus ansias de li- 
bertad y de justicia se habían expresado hasta entonces en cantos 
patrióticos a Bolívar y a Páez. En su composición Al Joven Gra- 
nadino... (*) deja oir su voz severa y condenatoria para los que, 
ciegos de codicia, habían llenado el suelo patrio de crímenes, 


De ruina, de cadáveres, de escombros, 
De civiles discordias y de duelo. 


El poeta está hondamente conmovido por el asesinato de 
Michelena y la prisión de Páez: 


¿Y tú, Caracas, madre despiadada, 
Dónde está Michelena, nuestro hermano? 
“Era tu bello ornato y lo has destruido; 
Era único tal vez, y lo has matado... 
“Y tú, triste Cautivo, 
Hijo de la fecunda Venezuela... 


A RR O TE A IR 


¡Cadenas para ti, víctima ¡lustre! 
¡Vergonzosa prisión para tus manos! 


Pero sus apóstrofes conservan, entonces, una ponderación 
casi académica. Ahora, en 1858, estalla en un Canto a la 
Patria (**) donde desaparecen la mesura y las disquisiciones filo- 


sóficas con que antes adornaba sus elogios a los héroes. El poeta 


renuncia a “vivir tranquilo en dulce somnolencia”, y en lenguaje 
propio de una arrebatada arenga callejera grita frenético: 


Ya la América toda está cansada . 
De la ambición vulgar de hombres pigmeos... ' 
! 

4 

Y 


Ahora no son alusiones vagas a un 


«mandatario altivo que dormita 


En alta silla o encumbrado solio, 1 
(El Hogar Campestre) A 


Ñ 


ni se trata de consideraciones sobre Alejandro, César o Napoleón: 


. « «¡Ilustres asesinos 
Que vinieron el mundo a ensangrentar, 
(Al ciudadano esclarecido José A. Páez) 


(*) El título completo es: Al Joven Granadino que publicó en “El Día” d 
Bogotá una composición poética titulada “Páez”, 


(**) El Foro, N0 117, 13 abril 1858. 


. 
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lejos en el tiempo y fuera de estas tierras nuestras. Ahora exhibe 
Maitín al gobierno como “el poder de los bandidos”, a Monagas 
como “el déspota”, “el tirano””, y a Julián Castro como “el sol- 
dado de la patria”*, redentor del pueblo. 

Habían corrido los años. Las líricas murallas tras de las 
cuales pretendió aislarse, se resquebrajan: 


. « «brillan los ojos, 
Palpita el corazón ardiendo en ira. 


Si antes callaban los poetas en medio del estampida de 
los cañones, ahora toma Maitín “el harpa de oro”, hasta enton- 
ces llorosa y revestida de “funeral crespón”, para: 


. .execrar el poder caído 
Del déspota vandálico y feroz, 


El fragor bélico no lo arredra: 


Es el clamor de la nación airada, 
Es más que el huracán, es el rugido 
Del pueblo que despierta... 


y a la voz del nuevo paladín de la libertad: 
A las armas corrió la multitud. 


Parecen estar lejos los sentimientos que guiaban la mano 


- de Maitín cuando escribía: 


Y en sangre del hermano desgraciado 
No vas tus plumas a manchar... 
(El Hogar Campestre) 


¿Es verdad que tus hijos, que tus hombres 
Ya no son enemigos sino hermanos? 
(A Barinas) 


Con el corazón ardiendo en ira, actitud insospechada en 
el tímido y cauto, olvidado del río, del bosque, de las mariposas, 


le brillan los ojos al poeta en media del derrumbamiento de su 


torre de marfil, cuya ruina total sobrevendrá poco después: Maitín, 


que entonces publicaba esporádicamente, enmudece del todo. 


En 1872 le pedía E. Rivodó desde El Diario de Comercio 


-de La Guaira (*) que escribiera de nuevo: 


(*) El Canto del Cisne, apéndice a las Poesías de Maitín, El Parnaso Venezo- 
lano, Curazao, 1888. 
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Déjame oir el eco misterioso 
De esa tu voz armónica y lejana. 


Maitín responde en versos que explican un silencio tan 
largo: 


¡Corazón sin ilusiones! 
Para él la severa prosa 
¡Seco arbusto sin esencia, 
Sin vital savia y sin flor! 
¡Viejo tronco carcomido... 


Pero este mismo desengaño se había expresado antes con 
amarga ironía en unos versos festivos A mis amigos Rojas (*), 
contestación a una carta en que los laboriosos editores le recla- 
maban versos: 


¡Misericordia! !Qué veo! 

¡Versos me piden, Dios santo! 
Digo ¡No faltara más 

Sino que fuera a estas horas 

A hablar del aire fugaz, 

De la paloma torcaz 

Y de las fuentes sonoras! 


Ya estas cosas no me atañen, 
Ni mi vacilante paso 
Dirijo a donde me dañen. 
No quiero que más me engañen 
Ni las Musas ni el Parnaso. 
p 


A 
Y así rompe su lira y renuncia a la inútil palma de la 
poesía: 


Que deja inhábil el alma 
Y nuestro cofre vacío. 


_ Aquel joven triste y sentimental que abominaba de la. 
materialidad de la vida, descubre la íntima verdad de su madurez: 


La tinta, el papel, la pluma 
Me sirven de poco o nada; 
Me inspiran aversión suma. | 
El consonante me abruma; H 
Sólo el sonante me agrada. 


(*) Pueden leerse en la recopilación antes citada, 
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El dulce cantor de Choroní, que clamaba entre suspiros 
por la gloria: 


Ven, virgen divinal, ven que yo mire 
Cerca de mí tu fúlgida hermosura, 
(El Suspiro) 


convertida ahora en industrial, atiende sólo a su alambique donde 
destila alcoholados aromáticos. Las flores que él miraba antaño 
como deidades de la pradera, ya no le interesan sino desde el 
punto de vista lucrativo: 


Por eso su carmesí 
Ni su esplendidez me inquieta, 
Y las clasificó así: 
La flor útil para mí; 
La inútil para el poeta. 


Tremenda desilusión para sus admiradores y para cierto 
señor “E” que escribía (*): “El Sr. Maitín ha bebida en la fres- 
cura de las fuentes y de las flores la dulzura que destila su poesía, 
y en el rocío de la noche sus lágrimas”. 


N O y A Ss 


(1) Sospechamos que no fueron del todo originales de Maitín estas confiden- 
cias: “Lo que tal vez me achaquen, y no sin aparente razón, es el tono plañidero 
que domina en mis composiciones”. Tomás Aguiló, Rimas Varias, 1846-50, citado 
por Allison Peers, Historia del Movimiento Romántico Español, Madrid, 1954: II, 
472-73. La carta de Maitín es de 1838. 


(2) El trabajo de Patricio de la Escosura, José Antonio Maitín, Poeta Vene- 
zolano, Revista Contemporánea, Madrid, 1875, T. IV, 202, no hemos podido consul- 
tarlo. Hay una confusión en Pedro Díaz Seijas, Introducción a Poesías Escogidas 
de José Antonio Maitín 'y Abigaíl Lozano, al indicar que dicho estudio precede 
las poesías de Maitín en Biblioteca de Escritores Venezolanos Contemporáneos, de 


Rojas. 


(3) Ambas composiciones tienen por modelo común A una Fuente, de Me- 
léndez Valdés (Poesías, Clásicos Castellanos: 78). Pero, aunque Maitín sufrió influen- 
cias manifiestas de Meléndez, la palabra “«maldiciente”, tan romántica y gratuita- 
mente atribuida a un arroyo, hace pensar que el modelo directo fue Zorrilla, lo 
que subraya el influjo preponderante de éste. 

Los dos romances de Maitín, El Máscara y El Sereno, son de inconfundible 


factura romántica según las leyendas de Zorrilla, cuyo acento señala Camacho como 


muy marcado, aún en lo formal: 


Está el cielo despejado, 
Fresca y serena la tarde, 
Azulado el firmamento, 
Claro y trasparente el aire... 
(El Máscara) 


Ñ 
A _—_—_—_—_—— 


(*) “Literatura”, El Foro, N0 78, 20 noviembre 1857. 
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Sin embargo, el personaje con pretensiones diabólicas de esta última compo- 
sición recuerda a El Estudiante de Salamanca de Espronceda. En El Sereno parece 
que Maitín quiso acercarse al Don Alvaro, áel Duque de Rivas, superándolo si no 
en otra cosa, en truculenncia. 

De entre románticos, y fuera de las influencias de Zorrilla, Lamartine, Cha- 


A ve A 


teaubriand, Byron (Felipe Tejera ha dado muestra de estas últimas), Torres Caicedo ¡ 


indica la de Gil (suponemos que se trata de Enrique Gil y Carrasco), y Crema la 
de Leopardi. 


(4) No es Maitín propiamente el iniciador del romanticismo en Venezuela. 
Es cierto, como observa Uslar Pietri, que el antecedente de Simón Rodríguez al 
traducir la Atala de Chateaubriand (véase el reciente estudio de Pedro Grases: La 
primera versión castellana de Atala, Caracas, 1955) y la de Bello con sus imitacio- 
nes de los grandes románticos, no tuvieron eco en Venezuela. 

Los jóvenes poetas del siglo XIX veían en Bello un escritor que “no publicó 


sus obras en Venezuela y se ha hecho casi un extranjero para nosotros”, según 
afirmaba Agostini. Todavía en 1888 consideraba Santiago González Guinán a Bello 


como un desarraigado cuyo corazón era incapaz de conmoverse con las cosas gratas 
del suelo natal. 


Rafael Agostini, de Apure, comenzó en 1834 a agitar el estancado mundo de 
nuestras letras desde el Argos de Carabobo: “Hay pocos o ningún poeta entre 
nosotros; el dulce canto de las Musas no resuena en nuestros amenos valles; y las 
bellas artes y las letras apenas tienen unos pocos aficionados en este suelo de 
gloria y de esperanza”. Las obras poéticas, dice, no se recogían en volumen y el 
aliento, apenas lírico, carecía de acentos dramáticos. Años más tarde se felicitaba 
Agostini por haber despertado con sus campanadas a los jóvenes poetas venezola- 


nos, “que se abalanzan en las nuevas vías abiertas por Bayron, Schiller, La Martine; 


por Manzoni, Hugo, Pindemonte y algunos modernos españoles”. Se sentía, pues, 


como el animador del movimiento romántico, y concluye sin disimular su orgullo: 
“Yo habré sido como Descartes, el atrium veritatis, el precursor de la nueva era, 
el heraldo de las glorias patrias. Yo seré (permítaseme la metáfora) el lucero que 


precede al Alba, la Aurora que anuncia un hermoso día: mi gloria no será des- 
preciable”. 


Ni Rojas en su Biblioteca, ni Calcaño en su Parnaso recogen poesías suyas. 
Hay una muestra en el Primer Libro Venezolano de Literatura, Ciencias y Bellas 
Artes, Caracas, 1895. Dejó Agostini dos folletos, Cítara de Apure, Imprenta Boli- 
viana, Caracas, 1844. El primero, de poesías líricas, lleva un prólogo del autor y 
veintidós composiciones tituladas Melodías. El segundo contiene una tragedia en 
verso, Cora o Los Hijos del Sol. 


Sobre Agostini ha escrito recientemente Humberto Cuenca: “Rafael Agostini, 


autor de Cítara de Apure”, diario El Nacional, Caracas, 13 julio 1956; “Epílogo y 


sobre Rafael Agostini”, Id.: 10 agosto 1956. 


PP e 


(5) El propio Saint-Beuve escribía: “C'est précisément a mesure que la 'poésie 


se rapproche devantage de la vie réelle et des choses d'ici-bas, qu'elle doit se 
surveiller avec plus de rigeur... en abordant le vrai sahs scrupules et sans fausse 


honte, se poser a elle-meme, aux limites de l'art, une sauvegarde incorruptible contre 
le prosaique et le trivial”. Pensées de Joseph Delorme. 


(6) Sobre el uso de palabras sinónimas, véase R. Menéndez Pidal, “El len- 
guaje del siglo XVI”, en La Lengua de Cristóbal Colón, Austral, 1942: 69 y 85. 
También Dámaso Alonso y Carlos Bousoño, “La bimembración en la prosa rena- 


centista”, en Seis Calas en la Expresión Literaria Española, Gredos, Madrid, 1951: 
30 y sgts. 
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(7) Sin llegar al ocultismo desbocado de Víctor Hugo (Isaac J. Pardo, “Las 
alucinaciones de Víctor Hugo y La Oración por Todos”, diario El Nacional, Cara- 
cas, 15 enero 1950), muchos románticos, especialmente franceses, fueron inclinados 
a lo esotérico. El pasaje citado de Maitín procede, al parecer, de la misma fuente 
utilizada por Gerardo de Nerval: ((Tout agit, tout se correspond: les rayons magné- 

- Ttiques émanés de moi-meme ou des autres traversent sans obstacle la chaine infinie 


des choses créées...” Aurelia. 
Camacho reprochaba a Maitín dedicarse a “pasatiempos y estudios de los 
cuales, ni él ni la sociedad recogerán provecho alguno”. ¿Por qué no nombra 


Camacho los pasatiempos y estudios, si no es por la intención de alertar al amigo 
_ sin descubrir al público el secreto? Esta reticencia y los textos citados nos con- 
firman en la idea de que Maitín se dedicaba al esoterismo. 

No hay noticias respecto a las escuelas de esta índole que prosperaron en 
Venezuela en 1840-50, pero no sería extraño que un poeta fuertemente influído por 
ideas francesas se hubiese interesado por el martinismo (Claudio de Saint Martín, 
segunda mitad del siglo XVIII) cuya huella se encuentra en Balzac, especialmente, 
según los entendidos, en su novela Luis Lambert. 


4 (8) El problema no era, sin embargo, una novedad. Fernando Paz Castillo 
(Prólogo a las Poesías de Andrés Bello, Obras Completas, 1, Caracas, 1952) lo observa 
ya en el poema La Vacuna: “Bello ama la ciencia. Siente por ella un culto profundo. 
Como poeta de su siglo se acerca a su misterio. Ciencia y poesía se confunden en 
su imaginación creadora”. 

Pero adviértase que una cosa es cantar los adelantos de la época (se escribirán 
poemas al barco de vapor, a la locomotora, al telégrafo) y otra buscar en los poemas 
la explicación científica de los fenómenos o expresarse en ellos con lenguaje propio 
de las ciencias. Esto último daña, en ocasiones, al propio Bello, como en la Silva 
- A la Agricultura de la Zona Tórrida, donde hace sazonar “la tierna teobroma” a 
la sombra de los bucares. 


' (9) No es difícil averiguar de dónde proceden tales ideas. Chateaubriand, al 
; hablar de la civilización creciente de los pueblos y del aumento de los conocimientos, 
escribe: “On est détrompé sans avoir joui; il rest encor des désires. et on vr'a plus 
d'illusions. L'imagination est riche, abondant et merveilleuse; l'existence pauvre, 
- seche et désenchantée. On habite avec un coeur plein un monde vide, et sans 
_avoire usé de rien on est désabusé de tout”. Genie du Chistianisme. 


(10) Estas negligencias, señaladas también por Tejera, son frecuentes en Maitín 
y sorprenden en un poeta que en otros momentos revela atención y maestría técnica. 
En el Canto Fúnebre notaremos, precisamente por ser múltiples, delicados 


artificios de acentuación: 


¿Por qué este amargo cáliz de infortunio 
Hacerme saborear en tal exceso? 
Estrofa III 


, Nótese cómo el fuerte acento rítmico en la séptima sílaba del primer verso, 
cáliz, eleva esta palabra por sobre el resto del texto, adquiriendo así un valor 


estético. 
Es como su pasado, su presente, 


Es la continuación de lo que ha sido. 
S Estrofa IV 


El acento constitutivo de 62 sílaba en ambos versos seguidos da la sensación 
de fluir como quiere el sentido de las palabras. 7 
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Un feliz efecto de acentuación de igual naturaleza apunta Dámaso Alonso 
(Poesía Española, Gredos, Madrid, 1950: 90 y sgts.) en Góngora: 


Esta montaña que, precipitante 
ha tantos siglos que se viene abajo... 


En el primer verso, después del acento en cuarta sílaba, montaña, el oído 
espera un nuevo acento en 82% que no llega, lo que unido al sentido de precipitante 
“hunde fonéticamente” el verso. 


Planta huérfana y frágil que dejaste 
Aún antes que saliera... 
Estrofa X 


Aquí, como en el ejemplo de la estrofa III, los dos acentos rítmicos en huérfana 
y frágil, tienen también significación estética, así como los dos acentos seguidos 
Aún antes, que refuerzan, con su martilleo, la emoción del verso. 

No hay duda de que los versos siguientes fueron elaborados de manera muy 
consciente y con un fin bien claro: 


AOS cual ruidos ] 
Confusos y errantes de la tempestad 
que van por los valles rodando... 

(Al esclarecido ciudadano José A. Páez) 


Bullente, estrepitoso, corre el río... o 
Canto Fúnebre, XIII 


y en el extremo opuesto estos otros: | 


La calma suave de la paz sabrosa 
La Noche 


Vago de senda en senda y sin destino. 
Canto Fúnebre, VI 


Compárese, en las angustiosas estrofas 11Il y IV del Canto Fúnebre, la abun- 
dancia de íes acentuadas (sentía, alegría, fuiste, partiste, aquí, morir, moriste; 
pedía, agonía, decía, comprendida, vida) con el agudo lamento de Garcilaso por 
la muerte de Elisa: 


Divina Elisa, pues agora el cielo 
con imortales pies pisas y mides 
¿por qué de mí te olvidas y no pides etc. 
Egloga Primera 


A e 


(11) Sólo hasta este aspecto formal y alguno que otro tema, como hemos 
tenido ocasión de ver, llega la influencia de la poesía pre-romántica de Meléndez 
Valdés. Maitín fue extremadamente recatado en lo que se refiere al amor y los 
placeres. En su poema El Tiempo dice apenas, en paráfrasis del Gaudeamus igitur: 


Muramos, pues, pero gocemos antes 
Si tanta juventud ha de perderse. 
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En otra parte se arriesga tímidamente a preguntar al agua fría del río si al 
deslizarse por el cuerpo de una hermosa: 


¿No perderás ese hielo 
Con que vas corriendo aquí? 
(A Catuche) 


Sólo en Impresiones de Teatro hallamos un desahogo algo más extenso, pero 
siempre contenido. 

Además de las varias imitaciones anotadas hasta aquí, señalaremos otras de 
los clásicos, fácilmente reconocibles en Maitín. 


Allí también se llora. Sí, no hay muro, 
Rico tapete ni encendida grana, 
Ni aposento imperial de mármol duro 
Do no penetre la ansiedad humana. 
(Las Lágrimas) 


“Pues ni las riquezas ni el licor consular apartan los miserables 
tumultos del alma ni las cuitas que vuelan en torno de los 
techos artesonados”. Horacio, Otium divos... Odas, Lib, 11, XVI, 
Trad. Lorenzo Riber. 


Porque habremos de llegar 
A nuestro término impío, 
Como las ondas del río 
A los abismos del mar. 
(Recuerdos de los lugares de la infancia) 


Nuestras vidas son los ríos 
Que van a dar a la mar, 
Que es el morir. 
Jorge Manrique 


En el romance El Sereno, desde los versos: 


A Loco demente, 

Busco al rival que exterminar deseo, 
Y en negro desvarío 

Destruyo y rompo cuanto al paso veo, 


hay una clara reminiscencia del enloquecido despecho de Albanio en la Egloga 


Segunda de Garcilaso. 
Fuera de alusiones directas: 


De algún paují que llama 
A su esposa en idioma no aprendido... 
(A mi amigo T. E. Rojas) 


Fray Luis de León está presente en Las Orillas del Río, desde la estrofa: 


Arcángel invisible... 
hasta: 
El sabe quién marchita... 


pues todo aquello procede de Cuándo será que pueda..., desde la estrofa: 


Entonces veré cómo... 
hasta: 
yes ] Las soberanas aguas 
Del aire en la región, quién las sustenta... 
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Los versos del poema Jehovah: 


., los soles fúlgidos que miro 
En la celeste bóveda girar, 


parecen tener un antecedente en Lope de Vega: 


' 


Ver bordado todo el cielo 
de soles de media noche. s 
(Al Nacimiento de Ntro. Señor) 


Y si en la Estrofa 111 del Canto Fúnebre se refleja, como creemos, uno de los 
romances a Belisa: 


Belisa, señora mía, 
hoy se cumple justo un año 
que de tu temprana muerte 
gusté aquel potage amargo... 


es evidente que los versos de Maitín: 


¿Por qué este amargo cáliz de infortunio 
Hacerme saborear en tal exceso? 


son superiores a los del Fénix. 

Decía Simón Camacho: “La poesía de Maitín, un tanto imitadora, como debe 
serlo por necesidad toda la poesía americana”. Y tan arraigado estaba tal conven- 
cimiento en el crítico aue más adelante afirma: “La poesía americana será siempre 
imitadora en forma y en ideas: esa es su misión”. No su limitación o su defecto, 
sino su misión. 

Los señalamientos hechos aquí y en otras partes del presente trabajo no han 
tenido más propósito que destacar modelos preferidos por Maitín, lo que quizás 


contribuya a delinear mejor su perfil al acercarnos a sus gustos y preferencias 
artísticas. 
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Er Recuerdos de Infancia y Juventud 
ALONE | de Gabriela Mistral 


Pp OR aquel tiempo gobernaba en Chile el Presidente Balmaceda quien solía 
sentar a su mesa de palacio a un joven poeta nicaragúiense de aire modesta- 
mente indígena, amigo entrañable de su hijo menor y futuro protagonista de 
una revolución que iba a encumbrarlo en el mundo de las letras (1) tanto como 
la que se preparaba en el terreno político abatiría al poderoso mandatario. 


Venían grandes acontecimientos; se dividiría el país; la mitad más esta, 
ble y sólida, derrumbándose, abriría paso a Otra época, menos firme, más bri- 
llante en distinto sentido, para muchos profundamente intranquilizadora. 


Pero nada de esto perturbaba ni hacía perder su buen humor a don Je- 
rónimo Godoy Villanueva, maestro primario a la sazón cesante, vecino de la 
aldea de Monte Grande, cerca de Vicuña capital de Elqui. Los sucesos políticos 
teníanle sin cuidado. Hacía versos. Era un hombre de carácter ligero y ena- 
moradizo, propenso a vagabundear, casado con una viuda que tenía una hija, 
la señora Petronila Alcayaga de Molina, madre de Emelina Molina Alcayaga. 


Cuando vio a su mujer en estado de ser otra vez madre, dispúsose a 
llevarla a la ciudad próxima donde había más recursos, mo sin pensar, acaso, 


en otro éxodo, antes de otro nacimiento, ocurrido en tierras remotas, 1889 
años atrás. 


El hombre tenía imaginación. 


Los aficionados a vaticinar guiándose por las apariencias anunciaban 


que la señora Godoy tendría mellizos; pero, al cumplirse el plazo, sólo nació 


una robusta creatura que llamaron, por lucimiento, Lucila. Su padre le compuso 


una canción en que lamentaba su propia suerte y pedía para ella un destino 
mejor. 


Fue casi lo único que le dio. 


(1) Rubén Darío. 
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Aficionado a los famosos vinos regionales tanto como a las fiestas con 
amigos, Jerónimo Godoy Villanueva abandonaba tres años más tarde, sin expli- 
caciones, el hogar, para salir en busca de aventuras. Petronila y Emelina hu- 
bieron de ingeniarse para sostener la casa mediante la escasa renta que propor- 
cionaba a la joven, su empleo de preceptora en la Escuela Primaria local. Lo 
hacían, por lo demás, sin extrañeza, como una cosa natural y común: la con- 
ducta del jefe de la familia Godoy Alcayaga era en el valle un hábito varonil. 


De cuando en cuando, Jerónimo reaparecía; saludaba a todo el mundo, 
“como si nada hubierra ocurrido. Demostrábase alegre y bromista. Se estaba 
un tiempo quieto. De pronto, un día cualquiera, tornaba a partir. 


Hasta que no volvió. 


á Las costumbres patriarcales del pueblo aliviaban, por lo demás, la carga 

de las mujeres. La tierra semi-tropical abundaba en frutos ricos y no existía el 
_duro sentimiento de propiedad que en otras clases deslinda terminantemente lo 
mío y lo tuyo. Desprovista de bienes materiales y con la sola ayuda del sueldo 
de maestra primaria, todavía la señora Alcayaga encontraba medio de ir en 
ayuda del vecindario más pobre. Cuando alguien carecía de lo necesario, su 
pequeña hija recibía órdenes como ésta: 


—Mira, chiquita, anda donde don Fulano que ha cosechado muchas 
manzanas, cógete en el delantal una docena y se las llevas a Zutana de 
parte suya. 


Y la chiquita muy seria iba, saludaba en la puerta al dueño de la pro- 
piedad, cumplía el encargo de su madre y, momentáneamente, el equilibrio de 
las fortunas se restablecía. 


Era doña Petronila mujer de pocas letras y apenas sabía escribir; pero, 
animosa y tenaz, no se dejaba vencer por el infortunio. Gustábale charlar con 
las amistades, cuando la dejaban sola, se asomaba al camino público, le hacía 

señas al primero que pasara y le invitaba a tomar el mate en su compañía. 


Una atmósfera con algo de bíblico imperaba en la aldea de Monte Grande. 


; Ese paraíso terminó para Lucila cuando, en vista de su edad, la envia- 
ron a proseguir sus estudios en la ciudad de Vicuña. 


Dirigía allá la escuela primaria una amiga y pariente de su madre, doña 
Adelaida Olivares, señora ciega que se constituyó en su apoderada y tomó a la 
chica de lazarillo: tarde y mañana la muchachita guiaba a la Directora por las 
calles de la población de su casa a la Escuela y de la Escuela a su casa. 


Pero hay seres a quienes ninguna demostración de afecto ablanda. 


Lucila padecía de una timidez enfermiza; le costaba pronunciar las pa- 
labras. y, según el testimonio de alguien que la conoció de cerca, su nombre 
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de “Lucila Godoy”, maltratado por aquella lengúecita reacia, se le convertía 
en algo así como “Totila Llolly'”. Doña Adelaida había confiado a su pupila 
la misión de repartir a las alumnas el “material escolar'”, unos cuadernillos con 
membrete de las escuelas fiscales, fijándole para el mes determinada provisión. 
Pero ocurría que las muchachas atropelladas y vehementes, se apoderaban de 
cantidades superiores a la debida y a poco la distribuidora se hallaba en déficit. 
Un día le pidieron explicaciones. No supo darlas. Entonces, la Directora reunió 
al colegio y, solemnemente, delante de todas, la llamó ladrona y la expulsó del 
establecimiento. La chica, abrumada, perdió los sentidos. Cuando acertó a sa-. 
lir, era ya de noche y un grupo de compañeras armadas estaba esperándola. 
Y Lucila hubo de cruzar la ciudad huyendo, perseguida y apedreada hasta llegar, 
sangrante, a su casa. 


Años y años después de este suceso, refería que, grande ya y con nom-. 
bre en el continente, volvió a Vicuña para visitar los sitios donde había trascu- 
rrido su infancia. Encontrábase en la esquina de una calle haciendo memoria, 
cuando pasó por allí un cortejo fúnebre. Unióse maquinalmente a los acompa-. 
ñantes y llegaron hasta la puerta de la iglesia donde alguien le entregó un 
ramo de flores: ella, como todos, lo depositó sobre el ataúd. Sólo entonces 
ocurriósele preguntar el nombre del difunto. Le respondieron: 


—+Es doña Adelaida Olivares. Fue Directora de la Escuela. Era ciega. 
¿No la recuerda Ud.? 


e 

' 

Ella repuso: j 

| 

—Yo no olvido nunca. | 
Y decía verdad: no olvidaba nunca los sucesos dolorosos. 


1 

Esa primera y atroz amargura, esa terrible experiencia escolar no impi-h 
dió, que andando el tiempo, su madre y su hermana acordaran dedicarla a la + 
enseñanza, carrera sin porvenir, pero la única que estaba a su alcance. : 


Con este objeto la llevaron a La Serena. A costa de fatigosos sacrificios 
la prepararon para ingresar a la Escuela Normal de Preceptoras, la hicieron 
rendir exámenes y, endeudándose pesadamente, reunieron la suma que su mo. 
desto ajuar requería. 


Ya se habían pronunciado en la joven las inclinaciones literarias .l 
padre y periódicos de la provincia publicaban versos suyos de corte romántico, 
bañados en una enfática melancolía. Por desdicha, su talento incipiente no 
cayó en buenas manos: los inexpertos labios de Lucila bebieron el brebaje, mor- 


tal entonces, de una prosa por aquel tiempo celebérrima cuyos efectos corroían 
el gusto juvenil de la época. | 


Era el colombiano Vargas Vila que se llamaba a sí mismo divino y sufría 
de un delirio de grandeza patológico. Revolucionario tropical, ególatra y semi- 
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y demente, inflado de vanidad hasta el paroxismo, no se le podían negar, sin em- 


bargo, entre sus imágenes a lo Víctor Hugo, vislumbres y como llamaradas de 
un talento violento. 


E Lucila se quemó en ellas; ardía con su mismo fuego; lo amó comple- 
tamente. 


Ella lo ha declarado. 


e ¿Influyó la siniestra nombradía del rebelde en el rechazo que sufrió la 
joven postulante? 


. Es posible. 
8 
% Ya la habían admitido. La detuvieron en la puerta: brutalmente, sin 
á: explicaciones ni excusas, se le notificó que el Consejo había acordado revocar 
su matrícula, Después, por informaciones indirectas, supieron que había inter- 
venido un eclesiástico alegando las “ideas panteístas”” de la futura profesora y 
4% el temor de que las difundiera entre sus alumnas. Naturalmente pasaron años 
a antes que Lucila comprendiera el peligro de sus ideas. 


luencia y fortuna. No le quedó a la joven sino estudiar y formarse sola, lu- 
-chando por su cuenta en la batalla de cada día, hasta triunfar. Lo hizo. Pero 

la curva de los labios caídos, que ya muestran sus retratos de entonces, no se 
le borraría de la boca jamás. 


E Mientras tanto, no tenían a quien clamar: carecían de posición, de in- 
ef 


Afortunadamente para su porvenir literario, contra la influencia de Var- 
gas Vila, apareció en su senda un correctivo poderoso, un tónico espiritual de 
efectos incalculables; y como los caminos de la Providencia son misteriosos, este 
A remedio le llegó por la inesperada vía de una señora no muy firme del cerebro. 


La madre de su padre llevaba el apellido Villanueva, originario de la 
Argentina y, según los genealogistas, de raíz hebrea, hipótesis a que presta 
verosimilitud el ser esta señora la única que en La Serena poseía la Biblia y se 
dedicaba a leerla. Era una severa puritana que tuvo dos hijas monjas, una con 
fama de santidad, aunque algo excéntrica. Los días domingo, la señora Alca- 
yaga aderezaba a su hija lo mejor posible, rizábale el cabello, le ponía su traje 
de fiesta y le ordenaba: 


—Anda a ver a tu abuela loca. 


d La primera medida de la abuela al llegar su nieta era soltarle metódica- 
mente los rizos, deshacerle las alforzas al vestido, a su juicio, profanas, y sen- 
tarla en una silla a leerle los Salmos de David. Lucila dirá más tarde que el 


Santo Rey fue su primer amor. 


La vehemencia de su temperamento, su ansia de expresiones excesivas 
y su insaciable corazón hallaron un alimento adecuado en las metáforas ardien- 
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tes de la Escritura: algo en su interior, voces profundas, repetían los apóstrofes 
de los profetas a los reyes y a los pueblos, las quejas de Job increpando a Je- 
hovah, los gritos del Cantar de los Cantares y su apasionamiento delirante. 


Cuando el drama y el amor la sacudieran, cuando su lengua quisiera 


desatarse para abrir paso al torrente que le brotaba, sus Ímpetus hallarían ese 


quemante lecho. 
Y la hora llegó. 


El año 1905, antes de cumplir los dieciséis de edad, obtuvo Lucila su 


primer puesto pedagógico, un cargo de ayudante en la escuela primaria de La 


Compañía, aldea próxima a La Serena. De allí pasó más tarde a un pueblecillo 
próximo, La Cantera, donde estuvo hasta 1907. Muchachita espigada, con lin- 
das manos y finos pies, ojos claros que en su tez trigueña le prestaban encanto, 


afligíala no obstante, la convicción más penosa en una mujer: se creía fea. 


Siempre padeció ese “complejo” y conviene no olvidarlo. 


Más tarde fue nombrada inspectora en el Liceo de Niñas de La Serena 
y sus publicaciones, versos y prosas desafiantes, llenos de melancolía, la rodea- 
ron de cierta aureola. No importa. Juzgábase sin gracia ni atractivos, lo lamen- 
taba en silencio y buscaba la soledad. 


Pero la Directora del Liceo la enviaba todas las tardes a la Estación para 
traer la correspondencia. 


Allá le vio. 


Llamábase Romelio Ureta, tenía siete años más que ella y alguien que 
afirma haberlo conocido — Augusto Iglesias— lo describe así: '“Mediano de es- 


tatura, bozo fanfarrón a manera de bigote, las puntas erguidas y calzado con. 


unos zapatos de charol inverosímilmente agudos, de los que entonces solían 
llamar “lengua de gato'”, desempeñaba entonces en los Ferrocarriles el mismo. 
cargo que, en la red sur, el padre de Pablo Neruda: era conductor de trenes. 
A 
Pero nada impide el nacimiento de un amor inmortal y la poesía suele 

venir por extraños rieles. 


A 


La curiosidad que persigue a los grandes personajes ha investigado si |: 


discreción el suceso, entre cuyas múltiples versiones elegiremos, como más di- 
recta, la de Lagos Lisboa, escrita hace cuarenta años, tras una conversación 
con la heroína. (El Diario Ilustrado el 11 de Enero último). Dice ella: 


“¿Nos amábamos de verdad. Un mal día rompimos. Yo tenía entonce 
un carácter irascible: tan fuerte hablábamos uno y otro en la pieza en que dis 
cutíamos que mi madre se impuso y lo despidió. Pasó el tiempo y los míos cre- 
yeron que yo estaba muy tranquila. Transcurrieron cinco años en los qu 
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cuando nos divisábamos, huíamos el uno del otro. Nos odiábamos. Y estuvi- 
mos viviendo casi en la misma casa. El ocupaba una pieza en los altos y pre- 
cisamente bajo su pieza estaba la mía. El sabía que yo me iba al colegio a las 
nueve; él salía a las ocho y media. Era un hombre vulgar. Una bella cabeza, 
rostro casi feo. Durante esos cinco años nos encontramos una vez en un paseo 
a caballo. Al regreso él me propuso que nos viniéramos juntos. Yo no acepté. 


Durante el último tiempo se dio a una vida de relajación y de mujeres; 

gastaba en eso mucho dinero. Su novia, por otra parte, que era muy elegante 

- y cuya familia gastaba mucho, lo explotaba sin compasión. Gastaba, pues, más 
de lo que ganaba y tuvo que robar. 


Un día nos encontramos en una calle solitaria después de tanto tiempo 
que nos huíamos. Se acercó a mí y nos fuimos conversando. —+¿Cuándo se 
casa?— le pregunté. —Pero ¿ha creído Ud. que yo podía casarme con esa per- 
-sona?— contestó. —““Nunca”"— respondí. Y, en efecto, nunca, ni en sueños 
pude imaginarme verle casado con ella. ¡Nunca! —¿Y su vida?— lo interrogué. 
¿Mi vida? Si mi vida de hoy es un asco. No se interese Ud. por ella. Se indig- 
naría—. Quince días después se dio un balazo. En el bolsillo interior del paletó 
= guardaba una de dos tarjetas que yo le había escrito”. 

Este simple relato que respira una escueta verdad nos entrega el origen 
de los más fuertes poemas de amor y de dolor escritos en lengua española, esos 
versos abruptos y encendidos que, a través de múltiples etapas y no sin consi- 
derables afluentes y prodigiosas trasmutaciones, dieron al cabo de los años, en 
1945, ese fruto sorprendente: el primer Premio Nobel de Literatura caído en 
- América del Sur. O sea, según se ha dicho, ““un acontecimiento de orden uni- 
versal que interesa a todo el mundo civilizado”” 


a 
fe 
pl 


d 


Así dice la historia, una parte de la historia; porque escrito está que 
esta ciencia nunca estará firme, fuera *de toda posible discusión. No cabe dis- 
cutir testimonio de Lagos Lisboa, testigo digno de entera fe, como tampoco su- 
pondrá nadie que, en aquel tiempo, la autora de “Desolación”” preparó su futura 
leyenda sustentándola sobre ese drama. 


E 

A . 

a Sin embargo, hay otra versión. 

£ 

4 La daremos como la hemos oído. 

% E hil ol a acta 
e Durante su postrer viaje a Chile, cuando vino a presenciar su apoteosis, 
no mucho antes de mori alojó Gabriela en casa de una Ínti- 


ma amiga, esposa del diplomático que tenia a su cargo la Legación de Chile 
Eo Suecia ese año predestinado de 1945. Allí la vieron sus amigos, allí iban a 
rendirle homenaje la legión de sus admiradores, a quienes no siempre podía 
recibir por su incontable número, en ese hogar se reunían las comisiones oficia- 
les y universitarias que organizaron los programas de festejos públicos a la 
poetisa. 
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En los intervalos, ella y la dueña de casa conversaban. Gabriela hablaba 
como a ella le placía, larga e íntimamente, ya sin esperar mucho de una exis- 
tencia que tanto bueno le había dado después de tanto malo. Sus achaques le 
anunciaban una ancianidad breve y se dispondría a la total franqueza, como le 
ocurre a quien ve finalizarse una representación. 


En uno de esos coloquios a puerta cerrada y corazón abierto, contes- 
tando una pregunta muy directa y que no se había atrevido a dirigirle antes, 
Gabriela le confesó a su amiga que la historia del suicida no había sido “<u 
historia”: su amor, su verdadero amor, se lo inspiró, mucho después, un poeta 
santiaguino que le fue presentado en Los Andes, junto con otros que habían ido 
a verla: ya empezaba su renombre de escritora. Dice que entraron en su habi- 
tación ya caída la tarde cuando la luz bajaba y que, al darle la mano, vio sur- 
gir entre ambos un globo luminoso de color encendido, muy extraño. Gabriela: 
vivía por aquellos años sumergida en las prácticas yoguis, creía en Buda y su 
alma se orientaba hacia las religiones milenarias de la India. ¿Sufrió una alucina= 
ción causada por las preocupaciones místicas? ¿Fue uno de esos fenómenos 
singulares que, a veces, indiscutiblemente, les ocurren a personas de un tem- 
peramento especial, elegidas por el destino? Sea como fuere, desde ese día, 
cerca ya de la treintena, la pasión brotada en un instante envolvió su existen= 
cia, trastornándola. No podía pensar en matrimonio; había entre ambos mucha 
diferencia de situación social y la familia de él se habría opuesto. Pero se jura- 
ron uno y otro no casarse jamás. Una vehemente correspondencia que ha desa- 
parecido se cambió entre ambos y los más ardientes poemas de amor de Gabriela 
nacieron de allí, no del otro episodio que, a los cuarenta y tantos años de dis- 


tancia que de él la separaban, llegó ella a calificar, así, literalmente, de “bo= 
bada”. ¡Una bobada! 


¿Entonces “El Ruego”, “Interrogaciones”, “Volverlo a Ver” y tantas 
composiciones sublimes, donde se siente palpitar la herida y pueden oirse voces” 
inmortales, nacieron, simplemente, al azar, de una historia que escuchó, de un 
cuento que le contaron y que su ávida y desolada fantasía unió, para calmarse, 
a un episodio mínimo? M 

1 

Preguntas inquietantes que proyectan extraña luz sobre el misterio de 

la creación poética y reducen el papel de la vida real al de una pequeña semilla | 


mientras la existencia imaginaria se agranda como la tierra, .el agua, el aire y 
el sol fecundador. : 


as 


mdd 


Desconocemos el laboratorio secreto donde se forjan los productos rarí- 
simos de la belleza; pero algo hay indudable y es que la realidad creada allí, 
si el genio ha conseguido trasmutarla, no hay testimonio documental ni humano 


que se le impongan; porque escrito está que las puertas de la historia no pre= 
valecerán contra la leyenda. : ' 
A 


A 
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Nacido en 1855, en diciembre de 1955 se ha 
cumplido el primer centenario del poeta uru- 
guayo de Tabaré y la Epopeya de Artigas. 


-EVOCACION DE ZORRILLA. 


AS 
EE. (Cuanoo en 1931 Ricardo Rojas llega a la banda oriental del Río de la 
z Plata, declara que se encaminó a la casa de Punta Carreta, la morada de Juan 


Zorrilla de San Martín, en cuya estructura de agraciada forma castellana pa- 
 reciían materializarse los sentidos hospitalarios de su dueño, La consecuencia 
E de aquella leal amistad, se prolongaba para el escritor argentino en sus muros 
blancos, en sus tejas antiguas, de rojo recocido por la intemperie; en el jardín 
-umbroso que se extendía desde el portal, insensible a su llamada de entonces, 
mientras la fuente de azulejos, en ausencia del canto del agua, despertaba, 
como en muertos ecos, el recuerdo de quien, para el visitante afectuoso, jamás 
hubiera podido separarse de su ámbito. 

“Parecíiame que don Juan —escribe Rojas— habría de aparecer, como 
“otras veces, de entre los árboles, con su claro jaquet desprendido, flotante el 
“faldón como ala de pájaro que emprende su vuelo; y parecíame que había de 
ver otra vez su cabeza de líneas reciamente escultóricas y en ella sus ojos mon- 
tuosos relampagueantes de luz espiritual, como sombra de bosque chisporro- 
teada de sol, y que de su boca barbada y elocuente, nido áspero y dulce, sal- 
drían como aves canoras, sus palabras armoniosas y paternales...” 

Así, con cierto romántico tono, se cumple la evocación de Zorrilla sobre 
el plano de sus pasos habituales, y cuando, para completar el reencuentro, re- 
gresa Rojas a la ciudad, al seno de la familia recién enlutada, la huella de sus 
días y el timbre todavía vivo de su palabra en la voz de sus descendientes a 
; quienes se llamó los 33 orientales, le afirma en la evidencia de que Zorrilla de 
San Martín no había muerto... 

E Si, como lo pensaban los latinos, la vida es breve para el arte largo, en 
la de Zorrilla no han de contarse los años escasos, ni los frustrados trechos, ni 
“siquiera la precocidad que apunta, deslumbrante, para después amenguar, como 
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esas luces que quisieran dar todo de sí, anticipándose a la fuerza de una tem- 
plada iluminación, en una sola mañana. Y si es verdad de que el tránsito de! 
hombre, la sensibilidad y el pensamiento son los más seguros sobrevivientes, en 
el del autor de Tabaré vencen su generosa levadura y los principios fieles que 
han de mantenerse a prueba de los entusiasmos que suelen decrecer en toda 
tarde y contra la ventisca que azotará en la floresta vital, más aún en la que 
apuntaron las flores del color afortunado o las ramas del triunfo. 

Zorrilla de San Martín, estudiante en Buenos Aires y en Santiago de 
Chile, joven profesor de Letras en Montevideo, diplomático en España, Portugal 
y Francia, si vale y vela, y en su blasón que pudo venirse de los españoles, es- 
cribe el lema que impone vigilancia para que la posteridad se proyecte nítida- 
mente: —“'celar se debe a la vida de tal suerte que viva quede en la muerte”"—, 
evoluciona sin urgencia, aún cuando sea posible verle en la rapidez de algunos 
de sus propósitos; su existencia se cumple armoniosamente y se reparte, para 
emplear otra de las imágenes de Ricardo Rojas, como en la poliédrica suerte del 
diamante, animada de fulgor igual, de irisaciones que se relacionan y se com- 
pletan, en su marcha de hombre; en su creación de poeta; en su obra de his- 
toriador; en la convincente virtud oratoria que fue el secreto de su influencia 
y de su rectoría cívica, y tanto en las cualidades de su magisterio como en al- 
gunos de sus dones de profecía. 

Quienes le oyeron han hablado de su elocuencia que se daba en una 
simpatía de tan espontáneos recursos como para que las imágenes que iba tra- 
zando en el aire llegaran a parecer visibles y móviles, y adquiriendo el color de 
los paisajes nativos, la transparencia de su aire, la suavidad de sus colinas, su- 
pieran a propio, a ya conocido, pero en antes no expresado en tan magnética 
reviviscencia, sobre todo para los toques simultáneos en los cuales sabía aproxi- 
mar las épocas y llegándose a las riberas de la víspera, conseguir la impresión 
de la flora naciente, prefigurándola también en sus edades del porvenir. o 

Por eso, al cabo de sus estrenos líricos, cuando el poeta de amor y sobre, 
todo el que buscó la leyenda de los orígenes, los hitos de la historia, dejando 
la poesía medida, la regularidad de la cadencia o el compás de la música ro- 
mántica, avanzaba para más luengos paseos, sus compatriotas acudían, así en 
las horas de la inseguridad como en los altos de la esperanza, para marchar 
asidos de su palabra. 

Enfasis oratorio, voz en alto tono, el de su Leyenda Patria que a Groussac 
le pareciera superior al Canto a Junín. E improvisación, en algunos de sus poe- 
mas, en fragmentos que se acusan en el modo de lo que ha salido repentina- + 
mente, por más que hubiese brotado de un recuerdo que fue lentamente elabo-. 
rándose, o en señalados cantos de su Tabaré, como escritos ante ese imaginario. 
concurso que seguirá por el hilo de lo que se dedica a las vibraciones concén= 
tricas, con tono plural e intención de discurso. 


Historia que es a la vez poema y oración, como cuando en su Epopeya 
de Artigas, escrita al comienzo en anhelo de que fuera guía monográfica para 
quienes llevarían al lienzo la figura del padre de la independencia uruguaya, el 
amor de una verdadera modelación que se anticipe a los golpes del escultor, 
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llenaba las páginas, en una prosa cantante, en un ritmo suelto por cuyo decurso 
no sería difícil encontrar tal o cual heroico endecasílabo o el sillar de una oc- 
tava libre. 

Pero, poeta sobre todo, terso o encrespado, así para seguir por los tér- 
minos melodiosos, como para elevarse en acento de himno; para describir y su- 
gerir, para pintar y para narrar, y para entrarse, con ese misterioso tacto de la 
poesía en la linde por donde se tocan los sarmientos y los retoños, el nacimiento 
y la muerte, y en donde un ángel novicio aparece deshojando flores sobre la 

E vieja cabellera de la elegía. 


PERFILES DE LA OBRA. 


Se ha dicho que la obra de arte, —-libro, lienzo, escultura, sinfonía— 
- dotada de la unidad del hombre, si bien se la mira, mantiene, dentro de una 
gama de variaciones, cierto expreso o tácito leitmotif, que constituye tema cen- 
tral, aspiración perdurable. Trázase entonces, en las páginas del poeta, en los 
cuadros del pintor, en los acordes del músico, una como escala de recomienzos 
O rectificaciones, por la que se modifican los dibujos, se acentúan las líneas, se 
mezclan los colores hasta encontrar la verdadera fiesta de los matices, y así la 
repetición de golpes de cincel sobre el mármol pentélico o la piedra dura, como 
la convocatoria a las notas que acertarán, unidas, en la expresión del recóndito 
y universal sentimiento, buscan siempre, y mejor sin calculada intención, arque- 
típicas formas, idealizadas imitaciones de la naturaleza, de las cuales brote la 
renovación de lo físico por lo poético, el mejoramiento de lo real por ló posible, 
la exaltación de lo visto por lo soñado; la verdad de un ennoblecido futuro que 
ya se pone de presente en cuanto la fantasía en la que se configure, cobre la 


ed 


presencia de una hipótesis persuasiva como para vencer a las realidades pobres 
3 con esas milagrosas operaciones en las que actúan la libertad y el entusiasmo. 
» Ni en la obra poligráfica ha de verse una variedad completa de motivos, 
una profusión de temas como para repartirse entre muchos, y así, afirmando e 
improvisando, tacteando en el universo de las formas, en la población de las 
palabras, se dan, para una salvada posteridad, el rostro definitivo, el trozo vital, 
> las criaturas que volverán a desfilar o a retraerse, a nacer y a morir, en cada 
vez que abramos las páginas de un libro, penetremos en la perspectiva de un 
cuadro o viajemos por los términos, incomparablemente sugeridores, de la música. 
> Pero tampoco el poder del arte será tal, sólo cuando acierte en el ex- 

plícito dibujo, en las figuras animadas y enteras, en la miguelangelesca. cabeza 
a la que sólo le. hace falta hablar; en el flaco hidalgo cuyos discursos fantasio- 


, 


%m 


a 


4 con sólo sustituir a los jayanes ilusorios por los seres verdaderos, y cambiar las 
ecuestres trazas por las de modernos habitantes del mundo, sujetos a una cru- 
zada semejante contra la injusticia, víctimas del equívoco de la mirada de los 
“entuertós o humildes discretos a quienes les privan de su espacio los orondos 
3 Porque también hay en el arte, y bien que así sea para una inquietud 
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que de verse colmada suprimiría los alicientes del descubrimiento y las mismas 
razones del viaje, lo que se muestra inconcluído o indeterminado; los paisajes 
vegetales o anímicos que se extienden hacia misteriosas lejanías; las voces que 
no se descifran enteramente. 


Dentro de sus proporciones y sus distancias, Juan Zorrilla de San Martín, 
artista de natural temperamento, de dilatadas experiencias que van desde su 
estreno de los veinte años, hasta la serenidad, movida de poéticos arrebatos, de 
cuando ha llegado a la madura colina de los setenta; conocedor de su historia 
y de su filosofía; nutrido en las lecturas de Homero y Esquilo, de Cervantes a ' 
quien se sabía de memoria, y de Shakespeare, aquel singular creador de hom- 
bres y de fantasmas; del Goethe fáustico y del Schiller romántico; próximo, por 
el gusto de sus vagarosas evocaciones, al céltico Ossiam; por su dulce melan- 
colía al Bécquer mecido entre los suspiros del aire y el temblor de las golondri- 
nas, y un tanto a Hugo por su afán de animar, entre novelación y certeza, el 
perfil de las figuras históricas, y quizá a Lamartine, y al viejo de su apellido, y 
puede que de su rama, José Zorrilla, el nombre de cuyo héroe sevillano, Don 
Juan, supo llevar sin los atuendos del Tenorio, y en oposición, más bien, al ci) 
nico penacho de quien quiso sentar a su mesa a un convidado de mármol, es el 
que precisa o insinúa, alternativamente, así en sus poemas como en las páginas. 
de su prosa, el rostro uruguayo, los rasgos de su paisaje, el aire fluminense que 
circula bajo su cielo, la bordada profusión de sus riberas, y el que si esboza, 
con movilidad al propio tiempo aproximada y huyente, la figura primicial del 
indio Tabaré, o sopla como para el himno futuro en los altos clarines de La 
Leyenda Patria, dáse, con empeño completo y resurrectora constancia, a lo que 
en su Epopeya de Artigas, antecediendo a las broncíneas curvas, sobrepasa al 
anhelo de la propuesta estatuaria que se realizaría después por los cinceles de 
Zanelli, dándonos a un Artigas sereno y señero, como lo vería Blanes en la ciu-. 
dadela de Montevideo, o a caballo, en el filo de la meseta, como le pintaría 
Carlos María de Herrera, pero no ya sólo en sus decursos y en el reposo de sus; 
treguas, sino también en la raíz de sus determinaciones y en la fatiga construc- | 
tora de sus actividades y sobre todo en la certeza de su palabra... | 

Seguir a Zorrilla en los volúmenes de sus Obras Completas es alcanzar. 
ese rostro uruguayo que no ha de verse únicamente en el hombre, ya que se 
alcanza en la conjugación de su aire y de su paisaje, de sus colinas y de su. 
río, y en las facciones que van desde Liropeya, la virgen india de la leyenda 
uruguaya, y desde la emplumada cabeza de Tabaré, bajo cuya diadema de alas 
de pájaros, fulgían los ojos de luz doblemente aborigen y española, de azul ibe- 
rismo abierto a los toques de la fronda verde y del río de plata de América, 
hasta los primeros gauchos o los gauchos nuevos, estancieros o. poetas, o ya, en. 
hora meridiana, cosmopolitas sin perder sus esenciales caracteres, como baña-. 
dos de aquel aire mediterráneo que les dio color y calor de ciudadanos del mundo: 
para quienes la libertad no es metáfora ni la democracia discurso de políticos 
en jira eleccionaria. 

Hasta en las notas que parecerían foráneas de sus Resonancias del Cami-- 
no, hay la búsqueda o el encuentro de ese rostro, y si en sus discursos de Es- 
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paña, el del Mensaje de América, pronunciado en el Monasterio de la Rábida, 
el primer puerto espiritual de Colón, o el del Descubrimiento y Conquista del 
Río de la Plata, dicho en el Ateneo de Madrid, debiéndose a los antecedentes 
españoles a los que amaba con sinceridad, prosigue en su lírica y épica exalta- 
ción de los valores aborígenes, hay para afirmar que su charrúa del comienzo, 
no por huyente menos firme en la verdad de los principios, y ya dotado de en- 
traña oriental, deje de circular por el mundo poético, tradicional, histórico y 
cívico de Zorrilla, y que ante sus amores que arrancan de la remembranza ma- 
terna y su heroísmo nuevo, generoso y romántico, se mantuvo la devota prefe- 
rencia de una generación de adolescentes, entre los cuales se alistaban varios 
de los que darían, en su hora y en su medio, las mejores páginas de la litera- 
tura uruguaya. 

Por lo que Zorrilla de San Martín es y será uno de los primeros. Vuelos 
precursores, naturalmente inverosímiles, pero incautados de sabor y aroma na- 
tivos, de Magariños Cervantes, y al decurrir de las épocas y las circunstancias, 
libros y poemas de contornos reales o de prieta verdad, cuadros de una clásica, 
independencia de Juan Manuel Blanes o ágil colorido gauchesco de Figari; no- 
velas de Carlos Reyles y dramas de Florencio Sánchez; táctil impresión de la 
flora propia que se da en los vegetales poemas de Juana de Ibarbourou, agua de 
sus vertientes que humedece la joven alfarería de su cántaro fresco; nuevo viaje 
por el río Uruguay, en cósmico periplo de Carlos Sabat Ercasty... y entonces, 
también, por esa justa integración de lo que a la República Oriental le llegó por 
las rutas de los ilustres mares, lo que adelantaba o cumplía para su destino de 
país de América que sepa detener la tormenta sólo con las fuerzas inteligentes 
del hombre, la prosa de Rodó, ese último griego por las proporciones y la jus- 
teza, por la palabra que se dijera cincelada con la dimensión eurítmica y el se- 


-reno contorno de Praxíteles o Fidias... es Zorrilla, a campo traviesa por román- 


ticas florestas, dueño de sus panoramas y en reconstructora, amorosa imagen 
de los ya transformados o abolidos, quien marcha al encuentro de la primera 
figura, a la de los orígenes, no importa que fantástica O fantasmal, y mejor así, 
ya que corresponde a una rara lucidez en la que confluyen la vida y la muerte, 
los gérmenes que, tal la alegoría del poeta, en las grietas del sepulcro han en- 
gendrado un lirio amarillento, Así su obra, para Anatole France, cuya sonrisa 
se contiene en esta vez para dar paso a un serio elogio, amasada fue con limo 
de la tierra, por lo que Zorrilla es para esta América lo que Lonfelow para la 
del Norte, “la voz, la grande voz del río y de la llanura”. 


TABARE, EL CHARRUA. 


El poeta descubre a Tabaré hacia los veinte años, como para apropiarse, 


en fresca emoción, en propincua ternura, de su historia un poco desdibujada o 


desvanecida: 
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“Levantaré la losa de una tumba; 
e internándome en ella, Ñ 
encenderé en el fondo el pensamiento 
que alumbrará la soledad inmensa. 
Dadme la lira, y vamos; la de hierro, 
la más pesada y negra; 
esa, la de apoyarse en las rodillas 
y sostenerse con la mano trémula”. 

El análisis retórico o la preocunación de los preceptistas han reparado 


en el becquerianismo de sus estrofas; en las combinaciones de endecasílabos y 
heptasíilabos que la comunican cierta vaga armonía; en su “dulzura melancó- 
lica y sutil” y en la imprecisión, acusadamente romántica, del contorno de sus 
imágenes... Si de temperamento o influencia, tal cercanía a Bécquer se dis- 
tingue por las simpatías comprobables como por las diferencias. Quiere Zorrilla 
requerir una lira pesada que ya no sea el arpa de Gustavo Adolfo, que de un 
salón en el ángulo oscuro, reposaba olvidada y cubierta de polvo. El uruguayo * 
cantará a un 


“Tipo soñado, sobre el haz surgido 

de la infinita niebla; 

ensueño de una noche sin aurora, 

flor que una tumba alimentó en sus grietas”. 


Pero no por soñado, diríamos mejor magnificado o sublimado, menós 
real y existente, allá en los albores de una raza nueva por cuyas arterias circu- 
larían los jugos nativos. Verdad de germinaciones a la que quiere inmortalizar - 
en sus versos: 


“¡Ah, no!, no pasarás, como la nube 
que el agua inmóvil en su faz refleja; 
como esos sueños de la media noche 

que en la mañana ya no se recuerdan. 


Yo te ofrezco, ¡oh ensueño de mis días!, 
la vida de mis cantos que en la tierra 
vivirán más que yo... Palpita y anda, 
forma imposible de la estirpe muerta!” 


La resistencia del poema que volverá no sólo en cada primavera de 
las evocaciones, ya que se pertenece, por derecho propio, a lo mejor del rapso- 
dismo uruguayo y de América, justifica el anhelo de Zorrilla, para quien los 
expedicionarios europeos, privados por el encanto de la novedad, o Rui Díaz d= 
Guzmán —homónimo del Cid—, autor de la Historia Argentina, o “el bueno del 

Arcediano Centenera”, no vieron a sus “indios estrafalarios'” con mayor inten- 
_ sidad con la que descubrió él, hasta el fondo de su dominio, a su “imposible 
charrúa de los ojos azules”. 
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Así coincide con los filósofos de más sutil hilar en que a veces la histo- 
ria de los poetas es más verdadera que la de los historiadores, y más aún si 
éstos, para sus relatos primitivos, desde el Herodoto griego hasta los ingenuos 
o en Ocasiones indoctos cronistas españoles, se valieron de esa materia vence- 
dora, la poesía. 

Los críticos, frente a una creación poética que ha marchado ya entre 
los únicos que, sin letra erudita, la mantienen viva y permanente, pero no son 
otros que los lectores, en minuciosa y siempre loable labor de descomposiciones 
y reparos, se dan a pensar en lo que el poema y la novela hubieran podido 
ganar O perder, de suprimirse tal o cual personaje; de imprimir vigores a otro 
que figura en segundo término; de cambiar a los protagonistas; de ajustar a 
certeza histórica a determinada figura que rodeada de mucha leyenda; de cor- 
tar exuberancias de paisaje que interceptan a los personajes... 

Es preferible llegar al libro, a lo que se ha llamado la fuente propia, 
porque siempre resultará de pobreza sumaria, aún cuando útil para la historia 
de la Literatura, el simple saber de los argumentos, Mejor irse por las páginas 
de Tabaré para leerlas con atención aplicada a su tiempo, y por lo mismo, más 
fértiles las palabras de sus críticos que valieron como invitatorio a la: lectura. 

Refleja Tabaré el nacimiento de la raza mestiza, de charrúa y española, 
en la figura del indio de los ojos azules: 


“Cayó la flor al río! 

Los temblorosos círculos concéntricos 
balancearon los verdes camalotes 

y en el silencio del juncal murieron. 


Las grietas del sepulcro 

“han engendrado un lirio amarillento; 
tiene el perfume de la flor caída, 

su misma palidez... ¡La flor ha muerto! 


Así el himno sonaba 

de los lejanos ecos, 

así cantaba el urutí en las ceibas 

y se quejaba en el zauzal el viento”. 


Los tradicionales relatos —-poema, crónica, novela—, del descubrimiento 
y la conquista, se refirieron al hombre nuevo de América, nacido del español y 
la india, y así se conforman, en la historia que pudiéramos decir verdadera, 
varios de los que lucieron más prontamente en estos territorios vírgenes, como 
el Inca Garcilaso, hijo de Capitán ibérico y de princesa cuzqueña de la nobleza 
aborigen, escritor de diestro pulso que llevó a su crónica la versión de lo que 
había oído a sus abuelos indios y españoles, inclinándose afectuosamente a la 
palabra de aquéllos, a la de las matricias fuentes. 

Zorrilla, original o graciosamente, se aparta de las narraciones comunes 


presenta un indio nuevo, nacido de la española apresada por los charrúas 


en una de sus luchas bravías con los blancos revestidos de coraza y le levanta, 


del fondo de los tiempos, con los ojos azules: 
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La madre 


“El indio niño en las pupilas tiene 

el azulado cerco 

que entre sus hojas pálidas ostenta 

la flor del cardo en pos de un aguacero. 


Los charrúas que acuden a mirarlo 
clavan sus ojos negros 

en los ojos azules de aquel niño 
que se reclina en el materno seno, 


y le oyen y le miran asombrados 
como a un pájaro nuevo 

que, unido a las calandrias y zorzales 
ensaya entre las ramas sus gorgeos””. 


bautiza al niño, y desterrada y nostálgica, muere: 


“Cayó la flor al río 

y en el oscuro légamo 

derramó su perfume entre las algas. 
Se ha marchitado, ha muerto. 


Las algas la estrecharon 

en sus brazos de hielo... 

Ha brotado en las grietas del sepulcro 
un lirio amarillento...” 


Y este tema que se repite, no es sólo el leitmotif en el que reparan 


algunos críticos de Zorrilla, porque corresponde a la doble vertiente que agitará- 
al indio nuevo, al de las dos madres, la española de la linfa de sangre y la 
tierra de la selvática flora. Y después, la guerra que se mantiene entre tercios ; 


peninsulares y aborígenes rehacios, y el misionero que pone dulzura con la cruz 
sobre la espada y Tabaré que siente una rara pasión por la española, y por va-- 
gante y enigmático, es devuelto a sus campos ribereños, y de nuevo, Blanca 
robada por el cacique fiero a quien mata el hijo de Magdalena para darla liber- 
tad llevándola como preciosa carga hasta el campamento de los iberos en donde 


| 


le aguarda la muerte al filo de la espada de D. Gonzalo de Orgaz, quien toma 


al indio loco de los ojos claros, como a un raptor de su hermana... 
No importa que en el poema hubiesen inverosimilitudes, que no mere- 


| 


ciese de cierto el nombre de epopeya o que la leyenda estuviese como disper- 


sada en el paisaje, si este lírico trecho es el que más convenía para el recuerdo 
de una época que en Uruguay tiene probada fugacidad, del mismo modo como 
la de su período colonial, por las circunstancias especiales que acompañan al 
país de breve tránsito desde los días del indigenismo hasta los colonizadores 
portales, pero que, no obstante estos viajes que pudieran decirse veloces, con- 


serva, sin afilamientos contrarios, un sentido nativo que lo mismo se afirma en 
la voluntad de sus orígenes, como se adelanta a los vientos contemporáneos, a. 
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su fusión étnica y de cultura, estableciendo una clase media, casi con los carac- 
teres de única e imprevaleciente, que garantiza la dignidad del hombre, la su- 
perior conformación del espíritu, el clima antitiránico. 

Dicen sus comentaristas que Zorrilla de San Martín se aplicó a su Ta- 
baré por espacio de seis años en un trabajo de aquellos en los que no cuenta 
la prisa y que han menester, más bien, de una elaboración decantada, de un 
reposo de solera. Puliría los versos, sin quitarles el soplo de espontaneidad de 
que se animan; la frescura que aparece acordemente selvática en veces. Estaría, 
a trechos de sus horas, en la gustosa construcción retrospectiva de como fueron 
el Paranaguazú, el río grande, el río como mar; el Hum, o río negro de los 
charrúas y el arroyo de San Salvador, escenario de su leyenda, y en la búsqueda 
de la confirmación de las voces guaraníticas que dan especial acento al poema; 
en la de las imágenes con las cuales los indios se representaban a la muerte: 
sueño frío, cuerpo que fue, tiempo de los soles largos, o con las que significaban 
la sequía, tales como verano, o las correspondientes a sus exploraciones abis- 
males del cielo, como la de la estrella, 

Prendaríase del nombre, cosa de poeta músico también, ya por su bre- 
vedad eufónica como por su sentido cónsono, de Tabaré, el hijo de los ceibos o 
el que vive solo, el apartado del pueblo. Y pondría, en sensibles páginas de su 
libro, algo de sí propio, de su historia íntima, de su amor terruñal, sin que vol- 
vamos a tratar de lo que de referencia autobiográfica, así fuese inconsciente, O 
de apunte lírico que no logra evitarse, tienen todas las obras, escritas o figura- 
das, sonoras o plásticas, que salen del espíritu y de la carne del hombre. 

El mismo, en el prólogo que quiso respetar hasta en sus incorrecciones, 
porque escrito en 1886 con dedicatoria a su esposa se publicó después de la 
muerte prematura de ella, y en el índice alfabético de voces indígenas emplea- 
das en el texto, es el primer escoliasta de su poema. 

“Blanca, —tu raza, nuestra raza—, expresa a la compañera a cuyo 
estímulo se acogía, ha quedado viva sobre el cadáver del charrúa. Pero, en 
cambio, las últimas motas que escucharás en mi poema son los lamentos de la 
española y la oración del monje; la voz de nuestra raza y el acento de nues- 
tra fé”. 

Afinadas notas líricas que brotan de un dúplice estado de ánimo, como 
el de las corrientes que se encontraron en los pueblos nuestros, para originar 


- nostalgias que no se contraponen, ya que se han unimismado, como partiendo 


de dos memorias, la india y la española. Notas de amor, como las de las pa- 
labras de Tabaré dichas a la joven peninsular que remueven en su fondo las 
raíces de la oración primera, y a la que cree haber conocido antes y para quien 
resume su paisaje concreto y esotérico, su doble emoción de imán y desconfianza, 
su actitud de acercamiento y huída, y sobre todo, la oblación de su pecho que 


acaso no sea sino un regreso a la madre: 


“Oh, si yo sé que acechas 

mis horas de dolor. 

Sé que remedas alas de jilgueros 
donde yo estoy. 
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Yo sé que tú el secreto 
conoces de mi ser, 


y sé que tú te escondes en las nieblas... 


¡todo lo sé! 


Que gimes en el viento, 

que nadas en la luz, 

que ríes en la risa de las aguas 
del Iguazú; 


Que miras en las altas 

hogueras de Tupá 

y en las lunas de fuego fugitivas 
que brillan al pasar. 


Tú como el algarrobo 

sueño das a beber; 

y das la sombra hermosa que envenena 
como el ahué. 


Yo, temiendo tu sombra, 

tiemblo y huyo de tí, 

y tú en el despertar de mis memorias 
vas tras de mí. 


Mis nervios que eran fuertes, 

fuertes cual ñandubay, 

blandos como el retoño más temprano 
del ombú, están 


No ha paso una luna 

después que yo te ví; 

¡Mira como está enfermo el indio bravo 
solo por tí!” 


“Era así como tú... blanca y hermosa, 
era así... como tú; 

miraba con tus ojos, y en tu vida 

puso su luz; 


Yo la ví sobre el cerro de las sombras 
pálida y sin color; 

el indio niño no besó a su madre... 
¡No la lloró! 


Las avispas de fuego de las nubes, 
ellas brillaron más; 

pero el hogar del indio se apagaba, 
su dulce hogar. 
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Hoy vive en la mirada transparente 

y en el espacio azul... 

Era así como tú la madre mía, 

blanca y hermosa... ¡pero no eres tú!” 


PAISAJE. 


> Cuando el poeta va a concluir, sitúase en el escenario de la muerte de 
la tarde y siente que llegan espíritus errantes e invisibles: 


“Con la voz de los llanos y corrientes, 
de los bosques inmensos, 

de las dulces colinas uruguayas 

en que una raza dispersó sus huesos”. 


Pero la obra resurrectora se ha hecho, y mientras más esfumable y fu- 
gitivo, más dotado de movilidad, más en tránsito entre el indiano carácter y la 
voluntad neo-española, y aún disponiéndose, sin saberlo, desde tan remota ve- 

_reda, a recibir asedios de portugueses, visitas de britanos, vientos itálicos, ese 
Tabaré simbólico y real, figurado y cierto, en cuyas palabras mestizas aparece 
el paisaje uruguayo, el del río de su nombre, el de los caracoles o más bien el 
río de los pájaros; el de los charrúas que adornaban su frente con las plumas 
del mirlo; el de los indios bravos que se vinieron desde el río Bermejo; el de 
las riberas bordadas por las brillantes hojas del camalote o las de la plegadiza 
=caicobe; el de las aguas que han nutrido al canelón o al ceibo de proporciones 
humanas, al árbol de sed que suele absorber por sus poros la humedad del río, 
% y si alza de joven ágiles músculos, se pone después rugoso y encorvado; agua 
“que ha bañado los tejidos fibrosos de la trepadora cipó o la figura mediana del 
“guayabo o el duro tronco del guayacán o la dulce pulpa del macachí... Río 
extendido, como otros de dispensadores brazos, para el mejor camino de las 
A civilizaciones, río de los pájaros, para abrigar en sus márgenes silvestres al pe- 
-queño chingolo de dulce canto, al verde mirasol que se refleja en el espejo de 

los estanques, al ñandú de cuello esbelto o al vigilante teru-tero. 
Voz de los llanos y corrientes y de las dulces colinas uruguayas en que 


luceros conocían las señales de una meteorología propia, o entre las redes de 
los árboles o las rutas del viento, disparaban a sus pájaros telegrafistas o. cap- 


tadores de ondas. 
Amasado el limo uruguayo con huesos charrúas, sobre la distancia de su 


tradición que también es historia, álzase Tabaré para decir la primera palabra 


de una voz nueva. 
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N curioso capítulo de la vida de Oscar Wilde (1854-1900) es su viaje a los 
Estados Unidos en 1882. Wilde contaba entonces veintiocho años, El ingenioso 
irlandés no había publicado hasta aquella fecha más que un breve libro de ver- 
sos, pero ya era muy famoso en Londres, Su fama la debía a su extraordinaria 
facilidad de palabras, a su ingenio prodigioso de conversador y conferenciante y 
también a ser el evangelista de la entonces novísima teoría estética el arte por 
el arte, que Wilde defendió —aunque no practicara siempre— hasta el final 
de su vida. Como evangelista, actor y empresario, todo en una pieza, de la 
nueva teoría artística, Oscar Wilde (que era hombre de mucho valor personal, 
a despecho de la debilidad que luego le llevara a la cárcel), se permitía en la 
tan convencionalista Inglaterra victoriana pasear por el centro de Londres ata- 
viado de la manera sorprendente siguiente: gran casaca de terciopelo verde con 
anchas trencillas; pantalones cortos sujetos a las rodillas con pomposos lazos; 
medias negras; zapatos del mismo color adornados con descomunales hebillas. 
Item más: el pelo, cuidadosamente ondeado, le llegaba a Wilde hasta los hom- 
bros. Y más todavía: en su mano derecha siempre llevaba Wilde un lirio, que 
unas veces lo miraba Wilde con expresión de éxtasis estético, y otras veces lo. 
olía apasionadamente para dar la impresión iba a caer al suelo desvanecido por 
el perfume... : 

Figura tan detonante era reproducida de continuo caricaturalmente en ' 
casi todos los periódicos de Londres, especialmente en el semanario humorístico 
Punch. Wilde lograba con todo ello justamente lo que se proponía: que la gente 
le conociera, que se hablara de él. Por estos días un famoso libretista (Gílbert) ' 
y un músico muy popular (Súllivan) tomaron por su cuenta las extravagancias .. 
personales y las teorías estéticas de Wilde para urdir con ellas una comedia 
musical. La graciosa opereta se tituló Pacience y fue estrenada en Londres en 
abril de 1881. Pacience ridiculizaba a los nuevos estetas y presentaba a un per= 
sonaje muy cómico, Bunthorne, que paseaba por Piccadilly con un lirio en la 
mano. (Wilde fue a ver la obra y rió a carcajadas como el que más. Al fin 
al cabo la opereta contribuía a difundir su nombre, aparte que no había en sus 
escenas mala intención para él ni para nadie, sólo el humorístico e inofensivo. 
deseo de hacer reír), ¿ 

' 
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Esta pieza de Gílbert y Súllivan motivó el viaje de Wilde a los Estados 
Unidos, En vista del éxito de la opereta en Nueva York los representantes de 
los autores en América consideraron sería un gran negocio —y una gran pro- 
paganda de Pacience— contratar y traer a Nueva York al modelo vivo de la 
obra, al propio Oscar Wilde. Este pasearía por el Broadway con un lirio en la 
mano y daría una serie de conferencias vestido con sus estrambótico uniforme 
de esteta. En octubre de 1881 Wilde recibía un telegrama de América pregun- 
tándole si aceptaría dar cincuenta conferencias en los Estados Unidos, comen- 
zando en noviembre. Wilde contestó en el acto: “Aceptaré si las condiciones 
- son buenas”. Las condiciones quedaron por fin establecidas después de largas 
- hegociaciones: todos los gastos pagados y una tercera parte de la recaudación 
== en taquilla, (Adelantemos que esta tercera parte ascendió luego, dado el éxito 
del conferenciante, al sesenta por ciento). Wilde partió de Liverpool en el vapor 
Arizona poco antes de las Navidades y llegó a Nueva York el 2 de enero de 
1882. La idea que se tenía en América de Oscar Wilde, juzgando sólo por su 
esteticismo y por la caricatura de Pacience, era la de ser un hombre delicadísimo 
de cuerpo, exquisito y lánguido, una suerte de planta tierna de invernadero que 
se alimentaba de versos y crepúsculos y comía a lo sumo, en los días de mayor 
apetito, dos o tres pétalos de rosa a la luz de la luna... La sorpresa de los 
periodistas cuando subieron al barco fue una desilusión. Allí encontraron a un 
gigante. Wilde era un hombre muy corpulento y de muchísima fuerza física. 
En su primer año de Oxford seis de sus condiscípulos —-los brutotes de las cla- 
ses— irrumpieron un día en la habitación de Wilde con el deliberado propósito 
de darle la pesada broma de romperle los muebles y hacerle añicos los vasos y 
las tazas chinos, de que tanto se jactaba el esteta. La broma salió al revés. 
A puñetazo limpio Wilde puso fuera de combate a los seis intrusos, Desde en- 
tonces hasta los más zotes estudiantes de Oxford trataron a Wilde con un res- 
peto reverencial. 

Como decíamos, la sorpresa de los periodistas neoyorquinos fue una 
desilusión. Allí encontraron todos los atributos de un esteta —melena abundosa 
y ondeada, abrigo color verde botella con cuello y bocamangas de gruesas pie- 
les, gorro de piel de foca, zapatos con descomunales hebillas—, pero el porta- 
- dor de estos atributos no parecía tanto un esteta como un atleta. Wilde creyó 
- que los periodistas le interrogarían seriamente sobre su misión. En vez de esto 
los reporteros le preguntaron cosas triviales (si se bañaba en agua fría o ca- 
-liente, a qué hora solía levantarse, sí bebía mucho, etc.), de modo que Wilde 
“se negó terminantemente a contestar. Sólo pudieron sacar en limpio los perio- 
distas, por las referencias de algunos viajeros, que a Oscar Wilde “le había 
desilusionado mucho el Atlántico””, afirmación que pasó en seguida a la primera 
página de los periódicos. También pasó a los periódicos y se difundió por todo 
el país la frase de Wilde en las aduanas. Como un empleado le preguntase allí 
con la fórmula de costumbre: “¿Tiene usted algo que declarar?”, Wilde con. 
testó: “Solamente mi genio”. Por cierto que el aduanero, hombre también de 
chispa, agregó por su cuenta: “Nada tendrá usted que pagar, pues esa mer- 
“cancía no necesita protección en este país”, 
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Wilde fue a hospedarse al Grand Hotel (calle 31 y Broadway). Antes de 
comenzar su tarea de conferenciante se dio unos paseos por Nueva York. En 
estos paseos ya percibió Wilde algunos aspectos de la vida americana, que hubo 
de sintetizar de esta suerte: a), “Toda la gente parece ir a la carrera para tomar 
el tren. Tal prisa no me parece favorezca la poesía ni el ensueño”; b), “Este 
es el país más ruidoso que existe. Tal estrépito debe acabar con las facultades 
musicales”; c), “No hay aquí desfiles decorativos ni suntuosos. Sólo he visto 
hasta ahora dos procesiones: la brigada de los bomberos precedida por la briga- 
da de la policía, y la brigada de la policía precedida por la brigada de los 
bomberos”; d), “¿Por qué la ciencia, en vez de ocuparse de las manchas del 
sol, que nadie ve, o si alguien ve nunca se debiera hablar de ellas, no se ocupa 
de las medidas sanitarias? ¿Por qué la ciencia mo limpia las calles y limpia el 
río de microbios?””; y e), “Creo que el asunto más serio que debe considerar el 
pueblo americano es el cultivo de mejores maneras. Es esto el más visible y el 
más doloroso problema de la civilización de América”. (Advirtamos que los 
ingleses, cuando dicen América, no se refieren al continente americano entero, 
sino sólo a los Estados Unidos. Lo que no es América —+Estados Unidos— es 
Suramérica o América Latina, pocas veces Hispanoamérica, Iberoamérica o Amé- 
rica Española. Trátase de una añeja consigna política mo exenta de algún que 
otro complejo, también añejo). 


La primera conferencia de Oscar Wilde tuvo lugar el 9 de enero en el 
Chickering Hall. Era su tema: “El renacimiento inglés”. Wilde apareció en el 
escenario con su uniforme de esteta —casaca de terciopelo verde, calzón corto, 


etc.— y fue recibido por algunos alborotadores con silbidos y voces de protesta. 
Pero bastó que Wilde comenzara a hablar para que se hiciera el silencio. Wilde: 
tenía una voz singularmente sonora —la voz típica del orador—, sabía armo- 


nizar en sus conferencias lo grave con lo humorístico y era antes que nada un 
gran actor. “Vuestra literatura no necesita en modo alguno aumentar su moral. 
En realidad no debemos hablar de poemas morales e inmorales, Un poema está! 
bien escrito o mal escrito. Eso es todo. Los fines de una obra de Arte son sus 
efectos artísticos. Amad el arte por el arte y todo lo demás se os dará por 
añadidura”'. Estas afirmaciones sonaban entonces en Nueva York a novedad 
nunca oída. Wilde se refirió a Pacience y declaró que el ridículo personaje Bun- 
thorne era una sátira contra él. “Pero la sátira —dijo Wilde a continuación—= 
es el tributo que la mediocridad paga al genio. Ustedes no pueden juzgar de 
nuestro esteticismo por la sátira de Gílbert, como no se puede juzgar de la 
fuerza y esplendor del sol por el polvo que vemos danzar en sus rayos”. Luego 
habló Wilde de los ingleses: “Estar en desacuerdo con las tres cuartas partes. 
del público británico es uno de los primeros elementos de higiene y uno de los 
más grandes consuelos en todos los momentos de duda”. Finalmente, el con= 
ferenciante resumió su credo artístico de este modo: “La filosofía mos podr 
enseñar a sufrir con resignación las desgracias que le puedan acontecer a nue 
tros vecinos; la ciencia por su parte podrá convertir el sentido moral en una s 
creción de azúcar: sólo el arte hace la vida de cada ciudadano un sacramento”. 
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Después de esta primera conferencia comenzaron a llover sobre Wilde 
invitaciones de todo orden: comidas, cenas, tés, recepciones, excursiones, bailes. 
Una de las comidas de estos primeros días tuvo un carácter femenino muy sim- 
pático. (Hoy quizá parezca este homenaje un tanto cursi, pero así no debemos 
mirarlo, Hay que situarse en 1882). Dio el ágape en honor de Wilde una de 
sus más fervientes admiradoras, la condesa de Bremont, quien reunió ese día 

en su mesa a una veintena de bellezas americanas, todas ataviadas para la oca- 
sión con peplos celestes... Wilde se superó a sí mismo en esta comida, Habló 
del arte por el arte, desplegó todo el nutrido repertorio de sus simpáticas poses 
- al final dijo una frase que hizo estremecer de delicia a la femenina concu- 
 rrencia. La frase fue así: “América me recuerda el más exquisito poema de 
> Allan Poe porque América está llena —como ese poema— de bellezas...” La 
Ñ frase —un piropo acaramelado— gustó tanto a las damás allí reunidas que 
todas ellas, como si estuvieran previamente de acuerdo, cogieron las flores que 
adornaban la mesa y las arrojaron blandamente sobre la cabeza de Oscar Wilde, 
quien recibió el homenaje sonriendo, la testa inclinada... 
- En estos primeros días unos cuantos jóvenes americanos, diciéndose ad- 
miradores de Wilde, invitaron a éste en un restorán del Broadway con el pro- 
- pósito de emborracharle y reirse a su costa. No conocían esos jóvenes a Wilde 
==. —la resistencia increíble de Wilde una vez decidido a beber. Wilde bebió en 
e esa Ocasión cuanto le dieron y a la misma velocidad con que se lo dieron, resul- 
tando que al final de la cena todos los jóvenes estaban borrachos (muchos de 
A ellos roncando debajo de la mesa), mientras Wilde seguía impertérrito hablando 
por los codos y todavía sorbiendo líquido. Esta resistencia elevó el prestigio de 
Wilde considerablemente, y a la admiración de las damas —que Wilde con- 
-quistaba en seguida— vino a unirse la admiración de los caballeros. 
3 En Wáshington dio Wilde otra conferencia. Aquí dijo entre otras cosas: 
“El crudo comercialismo de los Estados Unidos, su espíritu materializado, su in- 
diferencia al lado poético de las cosas, su falta de imaginación y de ideas se 
“deben completamente a que este país ha adoptado como héroe nacional. a 
George Wáshington, un hombre que, según confesión propia, era incapaz de 
proferir una mentira”. Su conferencia de Boston (31 de enero) en el Music Hall 
“fue un éxito nunca visto. Sesenta estudiantes de Harvard, vestidos al modo de 
Wilde, se habían colocado en las primeras filas con el propósito de ridiculizar 
y abuchear al conferenciante. Todos llevaban además un lirio en la mano, que 
contemplaban en éxtasis... Oscar Wilde, advertido a tiempo, no se presentó 
en el escenario con su traje de esteta, sino de frac. Ya con ello los estudiantes 
quedaron chasqueados y en desventaja. Wilde aludió varias veces, provocando 
grandes aplausos, a los bromistas. Dijo observaba en la sala “ciertos síntomas 
de un movimiento artístico”. Añadió que “la caricatura era el tributo al genio” 
-y concluyó afirmando que por primera vez en su vida tenía que rezar esta ple- 
garia: “¡Libradme de mis discípulos!” 

En Chicago tuvo Wilde uno de aquellos rasgos de generosidad que tanto 
le distinguieron. Como un joven escultor, John Donaghne, le escribiera diciéndole 
estaba en la miseria, Wilde fue a verle a su casa —un pobre tugurio—, habló 
con el artista, vio sus obras y éstas le parecieron muy buenas. Entonces Wilde 
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elogió en varias de sus conferencias las esculturas de Donaghne, con lo cual el 
escultor vendió rápidamente cuanto había hecho hasta entonces, se vió inun- 
dado de encargos y en breve tiempo se hizo famoso y rico, También en Chicago 
Wilde condenó los adelantos mecánicos de que se jactaba la ciudad, diciendo 
en una conferencia que “los inventos técnicos, trenes y teléfonos, no hacía a la 
gente más civilizada que a los atenienses, por ejemplo, de los tiempos de Só- 
crates. No debemos tomar los medios de la civilización como si fueran sus 
fines. El teléfono no tiene más valor que lo que se digan dos personas”. 

Al llegar a San Francisco Oscar Wilde abandonó su indumento de este- 
ta, vistió desde entonces trajes corrientes y adquirió un ancho sombrero mexi- 
cano. Su éxito era tan grande que su representante hubo de tomar para las 
conferencias los locales más espaciosos, habilitar en los hoteles cuatro habita- 
ciones corridas para el ilustre huésped (tal el múmero de gente que iba a visi- 
tarle en todas partes) y ascender los emolumentos al sesenta por ciento, como 
ya dijimos. Wilde dio conferencias en Cincinati, Salt Lake City y Deuver. Es- 
tando en Deuver advirtieron a Wilde que la gente de Leadville era terriblemente 
ordinaria y violenta y acaso podrían darle un disgusto serio a él y a su repre- 
sentante. Cuando al fin recibió Wilde un telegrama de Leadville preguntándole 
si iría o no, contestó con otro telegrama: ”*Iré. Nada de lo que hagan ustedes 
a mi representante podrá intimidarme”. Fue allá como había prometido y ob- 
tuvo el éxito de costumbre. Wilde contaba haber visto en un café de Leadville, 
encima del piano, el siguiente letrero: “Se ruega no disparar al pianista. El 
pobre lo hace lo mejor que puede”. Kansas invitó también a Wilde a dar unas 
conferencias, pero Wilde rehusó el honor con este cable: “Para ello tendrán 
ustedes que comenzar por cambiarle el nombre a la ciudad”. Ñ 

De regreso a la costa atlántica Wilde dio nuevas conferencias en Nueva 
York y Boston. Luego fue a Montreal, Toronto y Ottawa. Aquí deleitó a la 
concurrencia afirmando que lo más interesante de América en cuanto a tipos, 
espiritualidad y costumbres eran los indios y los negros. “Estoy sorprendido de 
que los pintores y los poetas hayan prestado tan escasa atención a los negros | 
como motivo de arte”. (Los poetas y los pintores, no digamos los músicos, rec= 
tificaron después aquella omisión). Ñ 

Pero ya el viaje de Wilde tocaba a su fin. Había dado ochenta confe- 
rencias. Estas le proporcionaron tan fuerte suma que permitió a Wilde abonar 
sus cuantiosas deudas y vivir holgada y hasta lujosamente varios meses en Lo 
dres y en París. De regreso a Europa Wilde vertió continuamente en conversacio- 
nes y conferencias sus impresiones americanas. “En los Estados del sur —decía | 
Wilde entre otras cosas— hay una tendencia a mirar lo actual con melancolía: 
y a proclamar que todo lo anterior a la guerra era mejor. Por ejemplo, una 
noche de luna, estando yo en el sur, me permití decir a un señor que e 
acompañaba: “¡Qué hermosa luna la de esta noche!” “Sí —me contestó aquel 
señor—, pero si usted la hubiese visto antes de la guerra...” 

Entre tantos chistes, observaciones y frases como hizo Wilde a propósi 
de América (Estados Unidos, recordemos) hay un epigrama que todavía se repi 
en Londres. Hablando del parecido de americanos e ingleses Wilde afirm 
“Somos lo mismo. Lo único que nos separa es la lengua”, 
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“Aparicio | El Universo de Goya 


Ici commence la peinture moderne 
ANDRE MALRAUX 


ho S inútil: por mucho que avizoremos hacia los cuatro puntos cardinales de 
la Historia de la Pintura no encontraremos un caso como el de Goya. Goya es 
Único. Se objetará que cada artista digno de tal categoría ya establece, con el 
solo hecho de dar existencia a su Arte, la presencia de un ser único, absoluta- 
mente distinto del mundo que le rodea, integrado por innúmeros hombres a quie- 
hes está negado el don de hacer sonar aquella cuerda que, sorda a todos, canta 
con docilidad de pájaro domesticado apenas su dueño pone la mano sobre ella. 
Esto es cierto. Como lo es también el hecho de que en cada artista verdadero, 
esa cuerda de su individual dominio es diferente a las otras, lo que le da título 
do originalidad. 


z De esta forma, un Corot pintará unas arboledas de meditativa ensoña- 
psión que no requerirán que el pintor ponga la firma en un extremo del cuadro: 

ver el lienzo de esos árboles supone que el nombre de Corot surge, automática- 
mente, en nuestro pensamiento. De esta forma también, un Van Gogh abordará 
ciertos paisajes estivales y ciertos retratos de una manera tan suya que el reco- 
nocimiento de su mano será instantáneo por escasa que sea nuestra familiaridad 
con el mundo pictórico. Un tercer ejemplo cercano también a nuestra sensibi- 
lidad y a nuestros días: esas calles miserables, esas plazas del suburbio parisién 
“que han dado un acento intransferible al recordado Mauricio Utrillo. Es evidente 
“que Corot, Van Gogh y el pintor de Montmartre recurrían con gusto al tema 
de los árboles, de los campos incendiados de furor solar o a la decrepitud sub- 
“urbana del arrabal de una gran ciudad porque estos temas les eran particular- 

ente aptos y porque en ellos más que en otros, a través de ellos, sentíanse 
j expresando el sentido de su interpretación personal del mundo, 


] El caso de Goya es distinto, Ni alamadas ni campos ubérrimos ni arra- 
bales desolados. Mejor dicho: mo sólo eso. Todo eso y todo lo demás. Todo 
lo humano, todo lo sobrehumano, todo lo imaginable. Su garra inventiva, no 
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satisfecha con abarcar de un zarpazo todo el vasto coloquio social del mundo 
de su época, se lanza en vuelo temerario hacia alturas nunca vislumbradas; y 
con la misma fuerza, hincando nuevamente los ojos sobre la tierra, se hunde 
en ésta para sumergirse en profundidades incógnitas, para de esta manera abar- 
car no solamente un mundo sino un universo. Y aún esto va a resultar ración 
escasa para la espantosa gula de su imaginación: no satisfecho con el dominio : 
y percepción de un universo, Goya va a inventar un caos donde lo sobrenatural 
tomará asiento y encontrará campo de aterrizaje para todas las horripilantes 
criaturas nacidas de lo satánico. 


Durante un largo período de años en los cuales el hombre Goya, el ciu- 
dadano madrileño Francisco de Goya y Lucientes, come y vive como sus otros 
compatriotas —de tertulia en tertulia, disputando sobre la supremacía de un 
torero, exhaltando a los jesuítas O denostándolos, enamorando a las mujeres, 
maldiciendo a los políticos, comprobando el grato sabor de la existencia por la 
que se quiere pasar fingiendo ignorar los abismos que abre a cada momento a 
nuestros pies y en el fondo mismo de las almas—, el pintor Goya agrupa sus 
fuerzas conminándolas a dar de sí todo lo que ellas son con tal de ensanchar 
cada día más el horizonte de su Arte. Con tal perseverancia, con tal ímpetu, 
que llega un día —cuando nuestro pintor desaparece del mundo de los vivos en 
la ciudad de Burdeos, abril de 1828—, en el que nos preguntamos, no sin te- 
mor, si aquel descomunal esfuerzo que, sobrepasando su condición de pintor 
hizo de Goya un descubridor y un inventor de mundos irreales, habrá podido 
ofrecer los resultados que se buscaban con tamaño denuedo. Temor injustifi- 
cado porque Goya nos deja tras sí, al fallecer en tierra gala, un mundo que no 
existía antes de que el pintor aragonés tomara los pinceles. Si decimos lo coro- ' 
tiano, lo leonardesco, lo velazqueño, corremos el riesgo de caer en una actitud. 
de pedantería, porque esas maneras de hacer la pintura no van más allá de una 
manera especial de ver el mundo que los demás también vemos aunque en una; 
forma distinta, de inferiores luces y colores, de perspectivas pobres, recortadas 
en comparación de las otras, geniales. Pero decir lo goyesco no apareja, por el. | 
contrario, peligro alguno de dengue esteticista: lo goyesco constituye un mundo: 
en sí, una Babel, un continente inédito al que, merced a la generosidad de su 
creador, podremos penetrar si no con nuestros pasos, sí con nuestro pensa-: 
miento y nuestra sensibilidad ya instruídos por las revelaciones goyescas, A 


En la antesala encontramos, hecho bullicio incesante, el cuadro penin--. 
sular del siglo. Mundo convulso. Hélo aquí: las hermosas duquesas hijas de los 
Grandes de España, ya por esta época ochocentista con una grandeza que ape=. 
nas se aceptaba como nominal; los personajes de la corte y los personajes de 
la calle: el torero famoso, la actriz de moda, la cantante renombrada. Este con 
junto no carece de simpatía a los ojos del pintor. Todo brilla en ese círculo 2] 
forma encantadora. Hay oro, bellas figuras femeninas, ojos de brillo herido 
hay sonrisas cautivantes, palabras amorosas, galantería, caballerosidad, mane= 
ras. De este set aristocrático-popular, el pintor nos arrastra hacia otro extrem 
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de la vida española donde se nos revela un cuadro diferente: disciplinantes. He 
aquí una cofradía de seres de temblorosa y temerosa humanidad. Descalzos, 
cargados de cirios descomunales, con el rostro demudado por el temor del cas- 
tigo divino, se declaran, por su sola actitud, reos de delitos terribles y se cons- 
tituyen, por sí mismos, no sólo en rígidos jueces de sí mismos sino en verdugos 
de sus cuerpos. Con duras disciplinas estos infelices golpean sus carnes ensan- 
grentadas. ¿Ríen o lloran? Esa mueca que Goya pone entre los labios febriles 
hace temblar todo el cuadro y a nosotros también. 

Estrépito de voces y carcajadas. Gritos soeces. Coplas. Remolino del 
populacho. “Entierro de la sardina”. El mundo de la sátira. Carnavalada. 
“Todo el año es carnaval” porque “'el mundo es una máscara”, dirá Goya en 
sus Caprichos. ¿Qué nos hace pensar que todo ese desenfreno jubiloso cuenta 
en realidad con una dosis muy quebradiza de legítima alegría? Como nos pre- 

-guntábamos ante los disciplinantes si lloraban o reíam, nos preguntamos ahora, 
ante este desenfreno, si el pintor ha querido verdaderamente ponernos ante una 
escena de regocijo o ante un cuadro recogiendo el torpísimo enmascaramiento 
de los dolores humanos. A veces, esos dolores el pintor los va a sublimizar con 
== la tragedia —como en «aquel célebre Capricho titulado “Del Amor y de la 
Muerte”, como en los “Fusilamientos””, como en la estremecedora suite de “Los 
¡Desastres de la Guerra”. Á veces, como ahora, Goya parece complacerse en avi- 


Ye 


 llanar ese dolor de la humana especie, disfrazarlo, enmascararlo, humillarlo en 
E una apariencia de ocasional regocijo para hacerlo desfilar así, más pequeño, más 
empobrecido, más infeliz que nunca, en este traje de fiesta, ante nuestros ojos 
4 sobrecogidos. 


Tras la nobleza y los majos, el gemido de los disciplinantes. Tras éstos, 
el río licencioso de la burla, la turbia faz carnavalesca con la cual el hombre 
empieza a poner en movimiento lo irracional. Y a continuación la locura misma, la 
- demencia desatada revocando el orden en el fonda de los cerebros y en la luz de 
las pupilas. Seguimos todavía a bordo de un orbe humano, pero desquiciado ya. 
Y doblemente desquiciado porque, por voluntad del pintor, toda esta heteroge- 
-neidad va a entremezclarse para hacerse más absurda y dramática, más capri- 
chosa: la duquesa abrazando al disciplinante; el columpio del Prado y el ca- 
-dalso con su presa mohina; el demente armado de descomunales tenazas con 
las cuales pretende extraer al mundo el último raigón del raciocinio y el torero 
que estampa su garbo en actitud estática; un entierro de medianoche y el re- 
trato colectivo de la familia de Su Majestad Carlos IV con rasgos que aproba- 
ría Monsieur Guignol; una procesión en el atardecer lugareño y un fusilamiento 
en masa que hace caer sobre los cuerpos en los que todavía alienta la vida los 
“nuevos sacrificados; una mujer recibida clandestinamente por un monje y un 
Borbón hórrido. Todo revuelto, mezclado; abrazados, encontrados, tropezando 
entre sí los personajes. ¿Qué es esto? ¿Qué es esta procesión incomprensible, 
ó escompuesta, sin rumbo, víctima de  supinas incoherencias? Goya responde: 
—Este es el mundo del hombre. 
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El lo pinta todo. Á veces con precipitación irritada, a veces con delei- 
toso detenimiento. De aquella gustosa morosidad en su propio trabajo sale un 
día el retrato de Doña Isabel de Cobos y Porcel, que enriquece ahora un rincón 
de la National Gallery de Londres; de otro momento, ganado por ímpetus colé- 
ricos, nace la estampa de un hombre colocado en el potro, atado por cuello, 
manos, pies y cintura bajo la sombra de una cruz. Esta diversidad temática 
que se rige por el dogmático principio de no excluir nada, es, al propio tiempo, 
diversidad de acentos —ya dramáticos, ya francamente trágicos, ya satíricos, 
ya tiernamente sentimentales, ya levemente irónicos— y también diversidad de 
procedimientos técnicos en materia de ejecución. Su preocupación suprema pa- 
rece ser aumentar el número de las posibilidades materiales de pintar y grabar. 
Sus grabados serán el producto de técnicas diversas, sus murales revelarán la 
rara temeridad de mezclar temple y fresco, sus dibujos los acometerá con car- 
bón, con tinta, con lápiz. Ya en su vejez, cuando es duro el peso de los años 
y de la obra realizada —sin contar los quebrantos de una vida muy trabajada 
y que cedió con generosa frecuencia al llamado de las pasiones— se le informa 
que un extranjero, un cierto Senefelder, ha inventado la litografía. Como un 
muchacho ávido de novedades, Goya, con sus setenta encima, se da al apren- 
dizaje de la nueva técnica. 


Pero si a alguien le ha venido chicos el mundo y la época, ese es Goya. 
Cuando ha agotado todos los rincones del laberinto social, cuando ha hurgado 
todas las oscuras galerías de la conciencia humana, cuando se creería que su 
afán inquisidor lo ha revisado todo, registrándolo, sopesándolo, enjuiciándolo 
con su pintura, he aquí que este indómito aragonés nos dice que todo eso, con 
ser mucho, con ser realmente todo, pues que es la realidad humana en su con- 
junto, a él, urgido de hambres desmesuradas, se le antoja bocado menor, ¿Dónde 
ir en busca de nuevos temas para este Arte que —sea cual sea el balance de 
las hazañas realizadas— siente lleno siempre de fuerza su mecanismo muscular? 
Es entonces cuando Goya nos revela su capacidad de milagro, dicho de otro 
modo: su genialidad. Ved el gesto de Goya: es el de Atlas, el castigado hijo de 
Júpiter. Con una mano, alargando el brazo que en la mocedad debió ejerci- 
tarse en el uso del hacha, va a arrancar el techo que nos ha cubierto hasta 
ahora. Ese techo era, en cierto sentido, la frontera que señalaba los límites vi- 
sibles de lo racional y lo lógico. Arrancando el techo, esa frontera queda abo- 
lida y nos ponemos en comunicación directa con un mundo sobrenatural que 
podría ser angélico o demoníaco. En Goya, de una religiosidad que cedía con 
gusto su plaza a arrebatos incrédulos, la imaginación se avenía mal con la vi- 
sión de un transmundo de santidades, pero esa imaginación sentíase espoleada 
briosamente por la llamada de lo satánico. Si en la aceptación de la religiosi- 
dad oficial tenía que haber forzosamente un gesto de sumisión hacia la verdad 
tradicional y hacía unas prácticas cuyo panorama municipal, por así decirlo, 
ofrecían un cuadro donde los escándalos conventuales no eran noticia rara y 
donde el cortejo de la viuda y de la doncella y otro cortejo no menos tentador, 
el de los caudales de herencia, eran deportes que no disgustaban al clero, no 
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cabía esperar que Goya, siempre con su rebeldía en disposición de entrar en 
batalla, aceptara esa actitud. 


Frente a ésa, que él rechazaba de antemano, estaba la otra: dar sitio 

en el arte a un mundo que —como el desnudo femenino— había estado hasta 

entonces prohibido al artista por imposición eclesiástica. Era el mundo de lo 

demoníaco donde viejas supersticiones poblaban de duendes una extensa comarca 

de la imaginación popular española. ¿Cómo aquel mundo en cuyo interior el 

artista peninsular no había osado entrar hasta entonces no iba a tentar el ape- 
tito temático de la voraz mandíbula de Goya? 


43 Pero, como sucede de ordinario con Goya, dada su multiplicidad de todo 
orden, este descubrimiento de un campo nuevo de investigación para el arte que 
z pudiera creerse reducido al acto de dar entrada en la pintura española a unos 
3 temas que el celo religioso oficial no podía en días de liberalismo seguir aco- 
tando, cobra al ser realizado por el genio de Goya una dimensión más capotal. 
Su gesto no es ya solamente temerario en lo que toca a su alcance estético, al 
entregar al arte moderno que, precisamente, nacía con Goya, el mundo del ab- 
-—surdo, sino que constituye una inmersión profunda en el vasto subterráneo de 
la conciencia, en la subconciencia. Y esto ya revestía una importancia mayor 
que escapaba a los límites del arte propiamente tal, pues significaba nada más 
y nada menos que la incursión por una tenebrosa ribera inexplorada que mucho 
tiempo después iba a ser campo de acción para la rama más audaz de la 
medicina. 
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JUSTO PASTOR 
Í in 
PS del Río de la Plata 


Es UANDO dirigía el corte de vigorosos troncos de urundey (1) destinados a 
la construcción de los altares de la catedral, Domingo de Irala, contrajo la fiebre 
maligna que le causó la muerte el 3 de octubre de 1556. Fue transportado en 
una hamaca hasta la ciudad. La selva se vengaba de este nuevo viandante. 
europeo, el fuego del trópico consumió al hombre blanco mo aclimatado aún. 
Había nacido en Vergara, Guizpúcoa, en 1506. Formó parte de la expedición 
del Primer Adelantado del Río de la Plata. Era hijo de Martín Pérez de !Irala, 
de donde provino el patronímico de Martínez que a veces usó, y de doña Ma-- 
rina de Toledo, quienes instituyeron a su favor el mayorazgo, mejorándole en 
el tercio y el quinto de los bienes. Gente de arraigo y de escudo familiar. Aban-. 
donó sus haberes para arrojarse a la aventura, llevado del expansionismo del 
hombre español, impulso renacentista en que sería unilateral mirar únicamente 
el móvil de la codicia. Es algo más amplio. Qué riqueza buscaría en el nuevo. 
mundo, si no es la pasión del dominio, el gentilhombre enriquecido en las cam- 
pañas de Italia, que arriesgó su fortuna en la empresa? La voluminosa expedi- 
ción de Mendoza se componía de once naves, tripuladas por más de mil hom- 
bres, entre ellos ochenta alemanes, uno de los cuales era el cronista Schmidel. 
Traía mantenimiento para varios meses y una partida de ganado caballar, mon- 
tado y arma, que le ayudó a vencer la distancia y a intimidar al indígena. | 


MN 


1] 
Fuertes temperamentos, grávidos de ambiciones, tocados por el | 
de aventura y el ansia de espacio, integraron la expedición: Juan de Ayolas, 
Juan de Osorio, que moriría apuñaleado en la bahía de Guanabara, Carlos Du- 
brim, hermano de leche de Carlos V, Juan de Salazar de Espinosa de los Mon-- 
teros, caballero de la Orden de Santiago, Gonzalo de Mendoza, Francisco Ruiz 
Galán, Juan de Ortega, Diego de Abreu, Francisco de Mendoza, Rodrigo de Ce- 
peda, hermano de Santa Teresa de Jesús, Felipe de Cáceres, Hernando de Rivera. 
Equipo de almas vigorosas y selectas, que Ruiz Díaz de Guzmán enumera en 


(1) Arbol americano. 
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La Argentina” con orgullo de progenie, y en cuya lista cita al hermano de 
Santa Teresa de Jesús, “Mayorazgos é hijos de señores'” como dijo Barco de 
Centenera. 


A ese núcleo se agregaron más tarde, como caballeros de la conquista 
y formaron la almáciga de la progenie de la nacionalidad, Nuflo de Chaves, 
veloz como una flecha, Pedro de Estopiñan Cabeza de Vaca, Alonso Riquelme 
de Guzmán, Francisco Ortiz de Vergara, Ruiz Díaz de Melgarejo y Martín Suá- 
rez de Toledo, padre de Hernandarias, llegados con el Adelantado Alvar Núñez 
- Cabeza de Vaca y los Trejo, Saavedra, Becerra, etc., venidos en la expedición 
del tercer Adelantado Juan de Sanabria, conducida por su fallecimiento de éste, 
por el hijo Diego y por su viuda doña Mencía Calderón de Sanabria, abuela 
ancestral de los paraguayos. 


- Domingo de lrala resultó ser la culminación de ese impulso expansio- 
nista. Acompañó a Juan de Ayolas en su viaje en busca del camino a la Sierra 
de la Plata, dispuesto por Mendoza en Santa María del Buen Aire. Actuó a su 
lado en la batalla de Guarnipitán contra las tribus indígenas en la cercanía de 
Asunción actual y con él remontó el Río Paraguay hasta un puerto que deno- 
minaron Candelaria. Por ahí penetró Ayolas en el Chaco misterioso que terminó 
por devorarlo. El fundador de Corpus Cristi fue sacrificado por el indio aleve. 
“Irala le aguardó más del tiempo señalado y, en vista del mal estado de sus em- 
-barcaciones, descendió hasta la bahía de los carios, donde Juan de Salazar ha- 
bía edificado una casa-fuerte en los dominios de los caciques Caracará y 
Moquiracé. 


Al ignorarse la suerte corrida por Ayolas, estalla entre sus compañeros 
las bravías competiciones por la jefatura. Ruiz Galán llega de Buenos Aires a 
la Asunción y se apoya en la designación de Mendoza, antes de su trágico re- 
greso, pero Irala tenía la calidad otorgada por Ayolas, lugarteniente y heredero 
del mando del Adelantado. Esta calidad de Ayolas se verifica al otorgarse la 
capitulación del Adelantado Alvar Núñez, condicionada a la certeza de la desa- 
-parición del intrépido explorador, Durante tres años la naciente población su- 
frió los vigores de la anarquía. Irala comienza por someterse a Galán, que le 
hace detener. Oculta su designación como lugarteniente de Ayolas, pero ter- 
mina por hacerse reconocer, por intermedio del Veedor Alonso de Cabrera y le 
hace entrega de la Casa-fuerte en 1539. En esa selva de arcabuces, de balles- 
tas, lanzas y espadas y de ambiciones ardorosas surge el vizcaíno por su genio 
político. Le faltó el marco de una gran civilización para equipararse a Cortés 
y a Pizarro, pero en hazañas no les desmerece, y en audacia encuentra para- 
lelos en Vasco Núñez de Balboa, Quesada y Diego Ponce de León, flor y nata 
del quijotismo hispánico. Mas no se redujo a ser conquistador de fulgurante 
espada y pies ligeros; será el consolidador de la civilización cristiana en la cuenca 
del Río de la Plata, que abarca más de 2.000.000 de kilómetros cuadrados de 
territorio. La capitulación firmada por Pedro de Mendoza en 1534, abarcaba 
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desde el Amazonas hasta los Mares del Sud, el “Gigante de las Provincias de 
Indias”*. 


Apenas posesionado del gobierno, organiza una expedición en noviembre 
de 1539 para ir en socorro de Ayolas. Es la tercera vez que remonta el Alto 
Paraguay. Llega hasta Candelaria, pero le sorprende la estación de lluvias, —el 
Chaco se llena de pantanos— y el atrevido explorador tiene que desistir, después 
de una infructuosa penetración, En esa oportunidad recibió la noticia del sacri- 
ficio de Ayolas y regresó a la Asunción. 


Salazar plantó los mojones de la casa-fuerte con carácter militar, para 
“amparo y reparo de la conquista”. Irala da carácter civil al núcleo urbano 
constituído en torno de la casa-fuerte. Lo organiza. Es esencialmente un polí- 
tico, no sólo por su habilidad y espíritu de acomodación, la eficacia de su com- 
portamiento y creaciones, sino hasta por esa especie de inescrupulosidad que 
caracteriza a los hombres de acción que se proponen realizar cosas fundamen- 
tales saltando sobre convencionalismos y vínculos. Y como tal, su esencia es el 
amor al mando, la voluntad de poder, la ambición. Así logró privar sobre sus 
rivales; consigue imponerse y alcanza la jefatura sobresaliendo, empujando, con- 
ciliando y manejando los hilos invisibles de la simpatía, del temor y del interés. 
Es un conductor de hombres. Su autoridad reposa en el respeto de los iguales 
y la adhesión de los soldados, que se mueven en un inmenso arco de indígenas 
bravíos y numerosos. Asunción es una arena de circo. Para domeñar a las tri- 
bus hay que usar la política, los regalos y, a veces, el guantelete. Y esto no 
le falta al hijo de Vergara, que sabe afrontar aludes de guaraníes, agaces, 
mbayás; reprimirlos y también castigar a sus compañeros insumisos, Entre los 
actos de violencia, se le señala la ejecución de Sebastián Valdivieso, antiguo 
criado de Alvar Núñez, de Bernabé Muñoz y de Juan Bravo y del inquieto Rutia. 
Con la astucia, logró dominar la poderosa insurrección de los mburuvichá gua- 
raníes, Aracaré, Tabaré y Guazani, de las cercanías del río Jejui, durante el 
gobierno de Alvar Núñez, repartiendo abalorios y anzuelos, y prometiendo la 
alianza. Su armadura, que luce de gloria, también estaba salpicada de sangre 
y de cieno que le alcanzaron en el trajinar. Sus adversarios pretendieron macu- 
larle, como se ve en los Comentarios de Alvar Núñez y en la relación de Pero 
Hernández, la crónica escandalosa de la conquista. Se defendió con el argu- 
mento de la vida; su mejor alegato fue su erecta existencia, que genera tam- 
bién su primer apologista, Ruiz Díaz de Guzmán, nieto suyo. Cuando los pro- 
pios guaraníes se levantan en un gesto de independencia, en vista de maltratos 
y de la servidumbre a que le sometían, Irala, en su segundo gobierno tiene que 
enfrentar la rebelión, organiza los carios que permanecieron fieles, se alía con 
tobas y guaicurúes del Chaco y libra la más sangrienta batalla, seguramente en 
las cercanías de Areguá. Los siguió hacia Tobatí y luego hasta el Jejuí y logró 
someter la más vigorosa de las insurrecciones de los propios “carios, amigos y 
vasallos del Rey”, como se calificaba en los documentos de la época. Los gua- 
raníes, según Schmidel, estaban comandados por el principal Mongorá. 
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po La alianza con los carios, iniciada por Ayolas, se consolida por la polí- 

tica de Irala, que se une a los caciques principales por los vínculos familiares y 

amistosos; el mismo es yerno de un pujante mburuvichá que ha adoptado el 

nombre de Pedro de Mendoza. Surge entonces el resorte político del cuñadazgo, 

característico en los días iniciales, como una categoría social que impone obli- 
= gaciones. Y apela a otro recurso, como fue la guerra guaranítica perenne con- 

tra agaces, guaicurúes, payaguaes, del Chaco, del Norte, del Sur, presentándose 
como aliado de los carios. A lo lejos flotaba el mito de la Sierra del Plata, 
Obsesión de conquistadores y espejismo de aborígenes, Así se explican aquellas 

jornadas riesgosas por el corazón del Chaco, que Irala repitió tres veces. Ambos 
impulsos expansivos se suman rumbo al noroeste, partiendo de la capitalidad de 
Tapuá y, luego, de la naciente Asunción, amparo y reparo de la conquista. Esa 
marcha la repetirán los paraguayos cuatro siglos después, conducidos por otro 
descendiente vasco. Para apreciar la magnitud de la empresa hay que conside- 
rar varios factores: el reducido contingente de españoles, cuyo mayor número 
llegó a 350 en la “mala entrada”, la extensión recorrida, las tribus adversas 
que pueblan la ruta abierta a golpe de machete; el viaje por el río a remo y 
por sirga; la exiguidad del mantenimiento, pues, había que transportarlos, no 
encontrando abastecimientos sino entre los itatines (guaraníes) y los chanás 
(aruacas), ya que las demás tribus eran escasamente agricultoras. La base de 
sustentación eran el maíz, la yuca y los frégoles de procedencia guaranítica; y 
luego, la caza y la pesca. Ármas y armaduras pesadas, escasez de caballos, 
aguadas inciertas a lo largo del desierto desde el momento en que se aleja de 
Candelaria o del Puerto de los Reyes, en el Alto Paraguay. Pero falta el mayor 
obstáculo: el Chaco inhóspito, de vegetación rala, poca agua potable, arenales 
calcinados, clima inconstante. Es un enorme espacio que sólo será vencido por 
la acción del hombre, en años, con la labor constructiva, con plantaciones y 
ganado, aguadas y cercos, y no por las aceleradas marchas de expediciones que 
iban en busca del Rey-Blanco. Las rutas abiertas por Ayolas, Irala, Alvar Nú- 
ñez y Nuflo de Chaves, quedaron jalonadas por los huesos de conquistadores y 
guaraníes, comenzando con. los intrépidos Ayolas y Chaves: Era una lucha con- 


tra la naturaleza. > 


Irala ha tenido que realizar lo que en lenguaje bélico se llama reagru- 
pamiento de fuerzas. Despobló Buenos Aires y concentró las posibilidades en la 
Asunción, en cumplimiento del mandato del Adelantado que imponía la búsque- 
da del camino a la Sierra de la Plata y la fundación de una Casa, en regiones 
propicias. Esa concentración no fue propiamente el abandono de los dominios 
hispánicos. Constantemente cuida el Plata y la isla de San Gabriel; dispone la 
fundación de San Juan en la margen derecha del estuario y, sobre todo, busca 
2% una frontera viva, en el oriente, desde las regiones guaireñas hasta la 
costa atlántica. La bahía de los carios le ofrecía la doble ventaja de la pro- 
ducción agrícola y del indio amigo. Pero su ardor no se limita a crear esa base 


de operaciones. 
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En 1542 recibe y reconoce como gobernador a Alvar Núñez Cabeza de 

Vaca, titular de una capitulación. A sus órdenes realiza una expedición al Chaco 

y otra punitiva contra los indios. Irala llega al puerto que llamó de los Reyes. 

En base a sus informaciones se preparó la “gran entrada”, con 200 españoles 

indios auxiliares. Esta expedición llegó seguramente al río Aguas Calientes 

en la cordillera de Chochis pero tuvo que desistir por obstáculos naturales y la 
negativa de los oficiales para continuar la jornada. 


La última y más vigorosa jornada la realiza en 1552, a la cabeza de 350 
españoles y miles de indios auxiliares. Llega a los valles del Parapeti, donde 
Nuflo de Chaves dialoga con Andrés Manso, en un marco histórico. El licen- 
ciado La Gasca, vencedor de Gonzalo Pizarro, deshaucia a Irala, le niega la con- 
firmación en el gobierno asunceño y ordena su regreso, Ruiz Díaz de Melga- 
rejo ha fundado Ciudad Real por su orden; luego dispone la fundación de la 
Villa de Ontiveros, en la región del Guairá, a la margen izquierda del Paraná, 
cerca del Pequiri, como antemural frente al expansionismo de los bandeirantes, 
y como camino natural al puerto de San Francisco. Irala tiene ancha visión 
previsora. Y ha hecho, a pie y a caballo, enormes excursiones por la selva, 
realizado viajes fecundos y aventuras peligrosas. Vive en medio del riesgo. Su 
vida se ha consumido por exceso de combustión antes de promediar medio 
siglo. Cuando le cohiben por Cédula Real que prohibe las penetraciones, sigue 
bregando' por su frontera atlántica; ama el mar como respiradero y contensión 
de usurpaciones lusas. Cuida San Francisco, donde desembarcaron Alvar Núñez 
y Diego de Sanabria para realizar por tierra la marcha a la Asunción, capital 
radiante de la conquista del Sur, 


Irala no se limita a sustentar la casa-fuerte de Salazar; amplía el ejido, 
extiende el cerco defensivo, delinea las calles, erige una catedral, da a la po-. 
blación categoría de ciudad, reparte solares. Funda entretanto el Cabildo, e 
grándolo con Juan de Ortega, su amigo y, más que amigo, hermano suyo, que 
fue su ejecutor testamentario, como Alguacil Mayor; Pedro Díaz del Valle, como 
Alcalde; Juan de Salazar como Alcalde de ler, Voto, y cinco regidores. Era | 
1541. Para respaldo económico y aldeamiento de indios funda Itá, el clásico 
granero, Altos con los carios de Tapuá, Acahay, etc.; fornfa aldeas indígenas 
en lugar de las tabas precarias y de las casas sin puertas ni ventanas. A la. 
rudimentaria cultura ágrafa, lítica y cultivo de huerta, a base de coa, primitivo 
arado de madera, aporta los factores dinamizadores europeos, la letra, la reli-- 
gión, el orden, el ganado, instrumentos de trabajo, y aprovecha los cultivos 
indígenas. Condiciona una verdadera transculturación; incompora al indio al 
trabajo de edificar una ciudad. Como fruto de la política iralista, se pe 
mencionar el hecho de que 30 años después de su gobierno, las expediciones 
fundadoras de Santa Fe y la segunda Buenos Aires, iban integradas por vigoro- 
sos mestizos, que habían heredado la pujanza de los conquistadores. 


Domingo de Irala ha visto florecer sus 20 años en las márgenes del Río 
de la Plata, que será su escenario. No es un soldado inculto; su inteligencia 
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natural, su intuición, su espíritu de observador, se enriquecen al contacto del 
mundo bárbaro, de rudas competiciones personales; culmina su obra con la crea- 
ción de escuelas de primeras letras. Y también con una especie de educación 
viva, en que aconseja que cada familia acoja en su casa a 4 ó 5 indiecitos que 
crecidos vuelven a sus tribus a propagar los conocimientos prácticos adquiridos 
en esos hogares; un contagio de transculturación. Trabaja una materia prima 
que requiere múltiples afanes; la funde y la mezcla; en lugar de una factoría 
crea las bases del mestizaje; funda pueblos. Es un intérprete del sentido pro- 
fundo de la venida de España a América y el ejecutor testamentario del Primer 
E Adelantado. Solín y Gaboto dejaron una estela de hazañas a su paso, pero 
“fueron precarios. La expedición de Mendoza ya tuvo más sentido de fundación. 
Su más alta expresión humana, fue el soldado a quien se le conocía como el 
Capitán Vergara por el lugar de su nacimiento, aunque él firmó siempre Do- 


'-mingo de lrala. 


A Había servido como secretario a Mendoza y de lugarteniente a Ayolas, 
el intrépido. Su letra es clara; su dicción correcta. Cartas quedan de él, como 
las relaciones reveladoras de la mente cultivada por la observación perspicaz; 
conoce el medio en que actúa; sugiere medidas de gobierno; toma resoluciones; 
es un gobernante. La relación de 1556, contiene ideas gubernativas de alto 
valor, directivas de un político constructivo. Intenta la exploración del Ypytá 
— Al y del Acaray (Pilcomayo) como vías fluviales al Perú. Aconseja que 
se. pueble la isla de San Gabriel, en el estuario, enviando allá 50 familias, con 
E servidores guaraníes, pues, los indígenas de esas regiones son *“gandules”” y no 
practican la labranza. Reitera el clamor de consolidar el Puerto de San Fran- 
cisco. En el curso de tres siglos Irala y Cevallos serán los máximos defensores 
del marco hispánico en las zonas del sur, que no fueron escuchados por minis- 
tros imprevisores. La apología de personajes históricos está en sus obras; su 
trascendencia garantiza la supervivencia de su nombre; son jalones humanos. 
En la vida del vizcaíno se adunan fallas y virtudes; al oro hay que echarle cobre. 


más tarde tendió la mano, como Salazar, y a dos de los cuales dio sus hijas 
“en matrimonio, en prenda de amistad: Alonso Riquelme y Pedro Segura. Supera 


Según Lafuente Machaín, a la muerte de Irala: “La edificación asun- 
cena comprendía ya más de una legua a lo largo, sobre la barranca de la bahía, 
por una milla de ancho. Tenía catedral, los templos parroquiales de la Encar- 
nación y San Blás, los conventos de San Francisco, La Merced y Guadalupe. 
varias ermitas, y dos escuelas de primeras letras. Irala hizo intensificar el cul- 
¿tivo del algodonero, organizó los primeros telares”. 


; No pudo avenirse con Alvar Núñez, el luminoso y caballeresco exprisio- 
nero de la Florida. Pero en la deposición del Adelantado, en la noche de San 
Marcos, el 25 de abril de 1542, Irala no tuvo participación directa. La rebelión 
fue encabezada por los Oficiales Reales; pero recogió el fruto, porque las mira- 
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das se fijaban en él por su pujanza y su jefatura natural. Tres veces llegó al | 
gobierno, en un escenario tempestuoso, de competiciones de temperamentos vio- - 
lentos; fue reconocido en la magistratura por la corona; y al término de su | 
gobierno la ciudad se hallaba consolidada. Que Irala no fue el promotor de la | 
anarquía, ni su alimentador por ambiciones, lo prueba el hecho de haber proli- 
ferado después de su desaparición. 


La verdad parece ser que el exprisionero de la Florida fue más bien víez : 
tima de su propia incomprensión del medio y de la antipatía de los Oficiales ; 
Reales, cercenados por él en sus ambiciones y regalías. En la noche de San ¡| 
Marcos, fue depuesto por ellos y enviado preso a España, donde no obtuvo ) 
justicia para los servicios prestados en América. Alvar Núñez fue un sufrido» 
capitán, dorado por las aventuras, culto, señor, rico de iniciativas, La suerte n0 | 
le acompañó. Pasó ocho años rodando por el actual territorio estadounidense, , 
en medio de tribus bravías. Una vez libre marchó a España, pero estaba tocado | 
por el sortilegio del Nuevo Mundo, espacio necesario para la expansión de la: 
personalidad del español. En el siglo XVI España y Portugal son la Europa ex- : 
pansiva, que se proyecta como tentáculo sobre los demás continentes, expan- : 
sión que termina en nuestro siglo. Son los mensajeros de la cultura europea | 
blanca cristiana, dominadora, imperialista. Alvar Núñez, en lugar del retiro » 
sosegado en Jerez de la Frontera, se presenta al Rey con la pretensión de suce- 
der a Don Pedro de Mendoza. América lo llama. Obtiene la capitulación con- : 
dicionada a la supervivencia de Juan de Ayolas y el gobierno de una ínsula | 
barataria, y se echa a la vela. ¿Dónde encontró los 14.000 ducados, suma muy | 
grande par aquella época? América es vertiente ibérica, Y España aquí derra- . 
ma su sangre, su pujanza, su cultura. Ha buscado Oriente por Occidente, pero: 
se podría decir que se detuvo en el hallazgo americano, para recrearse, para 
fundar, Se dice que buscaba especias en Oriente. El Nuevo Mundo le ofrece ' 
riquezas, pero también le exige sacrificios que le costaron, dos siglos después, 
la decadencia, de tanto ir en sangre. América absorbe; desvía del Africa, y: 
hasta del Asia, a la aventura hispánica. 


Alvar Núñez llega a San Francisco. Desde Santa Catalina cruza selvas. 
y llanos, surca ríos y salva los rápidos con las canoas al hombro; sufre penu-. 
rias y privaciones; se pasma ante los saltos gigantescos y llega hasta la Asun- 
ción a continuar la empresa civilizadora. Pero los hados no le fueron propicios 
No pudo imponerse. Regresó amargado. No obtuvo justicia en España, ni la. 
ha obtenido en el Paraguay, donde se le deben señalados servicios. Su ven= 
ganza está en sus “Comentarios”, Asunción no tiene una calle ni una plazc 
con el mombre de este hidalgo aventurero, figura espléndida de la conquista, 
único español que se proyectó al través del Ecuador y tuvo como ámbito | 
trópicos del Norte y del Sur, casi de polo a polo, escenario digno de su alma 
renacentista; su periplo es radiante, su aventura, una novela, más real que la 
de Robinson; prisionero y Adelantado, andariego y relator, guerrero en Italia 
en Africa, la injusticia le negó la gloria que buscó en veinte años de constan 
te andar. 
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De la misma dolencia padecía Juan de Salazar, expulso varias veces, 
pero que retornaba, aun si su destino fuera dejar sus huesos en la ciudad que 
inició en la geografía de América y las hazañas que inscribió en la historia y 
honró con su alma de poeta. 


Actúan allí, caballeros de adarga antigua, tremendo como Ruiz Díaz de 
Melgarejo, de pujante brazo como Alonso Riquelme, correcto como Francisco de 
Mendoza, el sucesor de Irala, Gonzalo de Mendoza; veloz como Nuflo de Cha- 
ves, desgraciado como Diego de Abreu y conspicuo como Tirante el Blanco, el 
magnífico Domingo de Irala, Gobernador y Capitán General del Río de la Plata, 
fundador del Paraguay, su padre en la historia y en la sangre; progenitor fe- 
cundo, lleno de ambiciones y de hazañas, hijo de la violencia y del sufragio, do- 
minador de tribus, conductor histórico, Rómulo de las selvas paraguayas. 


lrala ya no piensa en España; en la casa solariega de Vergara, en pa- 
ÉS rientes ni amigos. América le ha ganado. Abandona y renuncia a bienes 
peninsulares y se adentra, como mandato de su raza, en la historia del Nuevo 
Mundo. Ya es hispano-americano. 


AL Para intentar una biografía de Domingo de Irala habría que reunir y 
examinar los datos referentes a su personalidad, origen y educación, tempera- 
mento y desarrollo; el escenario histórico del Río de la Plata, con su capítulo 
referente a la expedición del Primer Adelantado; la procedencia de la jefatura 
que recae, más tarde, en el lugarteniente de Juan de Ayolas; el escenario asun- 
ceño; el estado de la cultura guaranítica en aquel momento de contacto de dos 
civilizaciones; las guerras guaraníticas contra las tribus circunvecinas y su sen- 
tido expansionista; el mito de la Sierra de la Plata; la calidad de los compañe- 
ros de Irala; las dificultades para la fundación europea en tierra desconocida; 
el conocimiento de la imhóspita área chaqueña; las fundaciones y, por fin, las 


histórica, el diseño de su personalidad. Esta personalidad presenta relieves tan 
enérgicos que permiten trazar su perfil a grandes rasgos, suficiente para ha- 
—cerla descollar en el escenario histórico y proyectarla en el presente. Porque 
rata es, sobre todo, un fundador, de hierro y cobre, de bronce, como el que ser- 
oyía para las estatuas antiguas desafiadoras del tiempo, Es una cariátide de una 
construcción que tiene timbre de perdurabilidad. Pertenece a la historia y se 
“proyecta por sus hazañas a lo legendario. Es la primera estatua humana erigida 
en la bahía de los carios. Y entrañada en la nacionalidad paraguaya, Tiene 
“raíces, tronco, copa, semilla. Es un caudal humano. Su mano erguida apunta 
el horizonte; su fuente ilumina el devenir, con los reflejos del pensamiento cons- 
tructivo. Irala es la negación del espíritu imperialista de factoría; es un crea- 
dor de nuevo estilo, de propagación de la cultura europea, porque no se reduce 
a explotar la tierra, el subsuelo y el indígena, sino que funda, se funde y se re- 
produce'en nuevos brotes. Encarna el sentido misional hispánico en su vasta 
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Entre los documentos iralistas son dignos de mención, aparte de sus re- 
glamentaciones de la encomienda y repartimientos, de tratamiento del indígena, 
la carta dirigida al Marqués de Mondejar en 1556 y el testamento dictado el 
13 de Marzo de 1856, año de su fallecimiento. Es su confesión familiar y un 
espejo de su vida. Sus bienes son magros: la casa habitación sobre el río; una 
chácara en Tapuá; instrumentos de labranza, 12 animales vacunos, 13 yegua- 
rizos, 26 puercos y 60 cabras. Según Azara que recogió más tarde los datos, 
el inventario importaba 1432 varas de lienzo, aunque no se conoce el total. 


Declara como legítimos herederos a los hijos que enumera: Diego Mar-= 
tínez de Irala, Antonio de Irala y Ginebra de Irala, habidos con María, hija de 
Pedro de Mendoza, indio principal; Marina de Irala, hija de Juana; Isabel de 
Irala, hija de Agueda; Ursula de Irala, hija de Leonor; Martín Pérez de Irala, 
hijo de Escolástica; Ana de Irala, hija de Marina, y María, hija de Beatriz. Son 
siete madres indias cristianizadas, 


Las hijas contrajeron matrimonio: Isabel con Gonzalo de Mendoza, su 
sucesor en el gobierno; Ursula con Alonso Riquelme de Guzmán, de cuya unión 
nació el historiador Ruiz Díaz de Guzmán; los otros yernos fueron el capitán 
Pedro Segura y su sobrino Francisco Ortiz de Vergara. Los matrimonios de Ri- 
quelme y de Segura fueron combinaciones políticas pacificadoras, al pactar el 
casamiento de hijas de 14 y 13 años de edad. En cuanto a su sobrino, lo con- 
sideraba como su propio hijo. No se podría negar que Irala era un gran padre 
de familia. Legó un nombre, pero no fortuna. Pide en el testamento el pago 
) de deudas; arreglo de cuentas; aconseja que mada se reclame de sus créditos 

en las empresas de Don Pedro de Mendoza, Juan de Ayolas y Alvar Núñez; or= 

dena sufragios en Asunción y en España por su alma y por la de sus antepasa= 
dos y amigos con fervor religioso. Se refiere al arreglo de cuentas de una suce- 
sión. Murió como un cristiano y en regla con la vida, a pesar de su tempestuosa 
existencia. 
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pos El Río Meta 
MARCO AURELIO 
VILA Visto por Codazzi 


(1856) 


-- L insigne geógrafo General Agustín Codazzi, murió en el punto 
de Pueblecito, cerca de Valle Dupar (Colombia) (1) el 7 de febrero 
de 1859 en pleno trabajo, cuando dedicaba su saber, su esfuerzo 
y su constancia al servicio de la vecina república. Codazzi había 
«nacido en Lugo, localidad de la actual provincia italiana de Ra- 
venna (2), el 11 de julio de 1793. Al morir, por consiguiente, 
estaba cerca de cumplir los 66 años. : 
El profundo afecto que siempre mantuvo Codazzi por Ve- 
- nezuela, le hizo escribir, en un informe sobre la provincia de Chocó, 
fechado en Nóvita el 22 de marzo de 1853, lo siguiente: 
“Venezuela, país puramente agrícola y criador, y en el 
que la raza de color excede en una proporción espantosa (3), en 
donde el plátano, el maíz, la cacería y la pesca son abundantísi- 
mas, si cada cual no quisiese trabajar en las haciendas de los 
ricos propietarios, éstas dejarían de producir el café, el cacao, el 
añil, el algodón, la caña, etc., (4) y no tendrían estos artículos 
para exportar al extranjero, ni el extranjero arrimaría a las costas 
venezolanas. Por consiguiente no habría comercio, y desde luego 
el Estado tampoco tendría rentas. Para mantener los empleados 
se impondrían contribuciones: las primeras se pagarían; después 
no habría con qué hacerlo. Y en esa Nación, que sólo tendría pan 
y carne para comer, en lugar de adelanto, habría un verdadero 
retroceso. Aquellos hombres, sinembargo, no van desnudos, como 
éstos; desean con ahinco el adelanto de sus hijos; anhelan el día 
en que puedan descansar de sus fatigas; gustan de las buenas 
comidas y bebidas y de los vestidos lujosos; y con todo se hallan 
con el deber de presentar una papeleta, por la cual conste que 
están concertados con tal o cual hacendado; de lo contrario el 
Jefe político, sumariamente, los manda a un presidio urbano a 
trabajar por un determinado tiempo. Y no se diga que en Vene- 
-zuela no son libres, porque su Constitución es diez veces más 
liberal que la que rige hoy el país (5). Si toda la nación granadina 
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tuviese una población como la del Chocó, de dónde sacaría con- 
tribuciones directas o indirectas, proporcionales o progresivas, para 
conservar el tren de empleados? Qué esperanza tendría para 
progresar y enriquecerse en medio de sus ricos elementos?”. 


Par un largo trecho de sus cursos los ríos Arauca y Meta 
sirven de frontera entre Venezuela y Colombia. Estas fronteras 
fluviales se relacionan entre sí por otro tramo de frontera que 
desde un punto denominado Las Montañitas en el Río Arauca, se 
dirige, en línea recta, hasta alcanzar el Río Meta en el punto de 
la Isla Culebra. 

Agustín Codazzi, y de ello hace precisamente este año 
un siglo, estudió este último río fronterizo. El interés que des- 
pierta este estudio es causa más que suficiente para que trascri- 
bamos aquellos párrafos que atañen a Venezuela. 

Los párrafos que a continuación se trascriben proceden 
de un informe de Codazzi fechado en Bogotá el 21 de abril de 
1856 y dirigido al Secretario de Estado en el Despacho de Gobierno. 

“¿De la boca del Casanare al antiguo Apostadero, cerca del 
Cerropelado, o punto que sirve de límite con Venezuela, que está 
en el meridiano del paso del Viento (6), hay 25 leguas (7) de una 
navegación sin peligros; porque las islas son más grandes, hay 
menos bancos aislados y el viento favorece la subida; pero en- 
cuentran dos bajos de alguna extensión en los lugares llamados 
Trapiche y Trapichito (8), formados por arrecifes de rocas tercia- 
rias que atraviesan el fondo del ría de banda a banda, internán- 
dose en las tierras por ambos costados; en ellos hay puntos de solo 
3 pies de agua en verana (9), los cuales se podrían minar en lo 
fuerte de la estación seca para obtener más fondo. Lo demás 
del río es de una anchura casi igual entre 600 a 2.100 metros: * 
la profundidad de 10 a 30 pies, en general, y el descenso del 
agua es de 28 milímetros por legua, puesto que el Apostadero 
está a 109 metros de altura. En este espacio ha recibido el Meta 
solamente las lluvias que caen en una superficie de 200 leguas 
cuadradas, que conducen varios caños a ambas riberas. El peligro 
de los indios no cesa en este tránsito; sinembargo, parece que los 
que están habitando frente a los arrecifes nombrados, tiene casas, 
les gusta el asiento, no son tan vagamundos y no se tiene noticia 
de que hayan hostilizado a nadie. Después de los indios de Tra- 
piche y Trapichito, se encuentran otras tribus en la orilla izquier- 
da, inofensivas, pertenecientes a los Yaruros y Otomacos (10). 

Desde el Apostadera hasta la boca del Meta, se cuentan 
cincuenta leguas de una buena navegación, si se exceptúa una. 
vuelta mala, a causa de que reciben el viento favorable para subir 
el río. La anchura es la misma y un poco más que el anterior 
trecho, las islas menos frecuentes, pero más anchas; menos cd 
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playones y mayor fondo, llegando hasta 50 pies en las bajas aguas 
y subiendo a 46 pies en las crecientes (11). La parte izquierda 
de esta costa, perteneciente a Venezuela, no tiene indios feroces 
y los que hay son Yaruros y Otomacos de buena índole, mientras 
que la orilla derecha está expuesta a ser visitada por las tribus 
errantes de los Guajiros (12) y Chiricoas (13) que vagan por las 
sabanas desiertas entre el Vichada, Orinoco y Meta. La altura 
- de la boca de este último río en su desague al grande Orinoco, 
de 95 metros sobre el nivel del mar, los cuales presentarían un 
descenso para las aguas de 14 metros en 50 leguas, equivalentes 
a 28 milímetros por legua. 


Tenemos, pues, en estas nivelaciones una prueba de la 
poca corriente del río que casi sería nula si no fuera empujada 
- por la fuerza de las aguas que bajan de grandes alturas, acrecen- 
tada por el volumen de ellas; así es que un curso de 172 leguas 
que tiene el Meta desde Cabuyaro (14) hasta el Orinoco, la di- 
 ferencia de nivel sería de 98 metros, que darían por término 
medio 57 milímetros por legua, poco más de un milímetro por 
mil metros. 

El Meta al llegar al Orinoco ha recibido sea de las tierras 
venezolanas, sea de las gramadinas, en las últimas 50 leguas de 
curso, las aguas que caen en una superficie de casi 300 leguas 
(15). Entra, pues, al Orinoco, con una boca no muy ancha, pero 
profunda (16), en la cual en invierno aumentan las aguas 46 pies 
más de los 50 que mide”. 

Sigue el autor más adelante después de hacer considera- 
ciones de orden diverso: 

3 “Pasemos ahora rápidamente a la navegación del Orinoco, 
navegación que puede efectuarse de día y de noche, mientras el 
Meta no es posible sino con el día: con todo, en el Orinoco nunca 


se pasan el raudal de Caribén y la vuelta del Torno, o Boca del 


e 


Infierno sino de día, por ser éstos los pasos peligrosos de este 
gran río. De la boca del Meta a Ciudad Bolívar, antigua Ángos- 


IS 


“hacen un total de 181 leguas. Las cuales unidas a las 172 del 
río Meta, darán 353 leguas, de las cuales más de la mitad están 
en tierras venezolanas”. E 
Al hablar de la navegación por el Meta y el Orinoco, es- 
o cribía Codazzi: ) 
a “Las lanchas grandes que van a Ciudad Bolívar aprove- 
chan el tiempo de mayo a noviembre, a causa de las crecientes 
y los vientos. y 

Empieza a llover en abril y marzo los más fuertes aguace- 
ros son en junia y julio: en agosto y septiembre llueve poco y 
“cesan las lluvias en octubre: en noviembre soplan algunos Nortes: 
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diciembre, enero, febrero y marzo, es tiempo de verano: suele 
llover un poco en febrero, lo que llaman aguaceros de la Cande- 
laria. Hay algunas fuertes crecientes en el mes de noviembre, 
que llaman de los muertos, y en medio del mayor invierno hay 
el veranito de San Juan, de casi un mes con algunas interrupcio- 
nes. Los vientos en el verano son del NNE y del NE. En el invierno 
el viento es del Sur y además E y Oeste (18). 


En el verano las lanchas que bajan a Ciudad Bolívar, lle- 
vando cueros y algunos quintales de café, desde Cafifí (19), gas- 
tan de 30 a 40 días, y en invierno van en 13 ó 15 días: la subida 
de esas lanchas en verano de Ciudad Bolívar a la boca del Pauto 
cerca de Cafifí gastan de 20 a 30 días, y en invierno de 60 a 90”. 

Y más adelante: 


"Tendremos, pues, que las lanchas de Cabuyaro a Ciudad 
Bolívar, cuya distancia es de 353 leguas, emplearían en verano 
de 42 a 45 días, y en invierno de 21 a 25 días; y para remontar 
de Ciudad Bolívar a Cabuyaro, gastarían en verano de 30 a 45 
días y en invierno de 90 a 120 días. 


Hay que advertir que las maderas con licores se pican (20), 
cuando la navegación es de 40 días, las carnes saladas se dañan 
lo mismo que las frutas secas, los fideos, si vienen en caja de 
madera, así como los quesos aunque estén cubiertos con plomo. 
Pero estos inconvenientes se evitan con los vapores, que podrían 
hacer el viaje en 25 días, pera en la actualidad tendrían que ser-. 
virse en la navegación del Meta del carbón de piedra (21), porque 
ninguna familia se expondría a vivir aislada en la costa del río. 
para preparar leña, por temor a los indios bárbaros que la sacri-. 
ficarían. Actualmente pueden bajar como 40 quintales de café, 
80 cargas de tabaco, algumos fardos de chinchorros de moriche:. 
y de 2 a 3.000 cueros a lo sumo (22). : 


Mayor es la exportación de cueros en Arauca que se 
calcula de 5 a 6.000; pero esos van al Orinoco por el río Arauca, 
donde llegan las lanchas hasta la misma villa de este nombre (23)”.. 


' 


NFOPT MARA . 


(1) Localidad del Departamento Magdalena, situada a 200 m. de altitud en 
las riberas del río Guatapuri, afluente del Río César y éste, a través de la Ciénaga 
de Zapatoza, del Río Magdalena. Codazzi llegó a esta localidad en su marcha para 
ascender la Sierra Nevada de Santa Marta. Pueblecito se hallaba entre Chiriguan: 
y Vale Dupar. Alfredo Jahn, en su introducción al Resumen de la Geografía de 
Venezuela, de Codazzi, escribe Pueblito y dice que era una hacienda. 
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(2) La Provincia de Ravenna forma parte de la Región Emilia-Romagna. La 
ciudad de Lugo está situada al oeste de la de Ravenna, en unas tierras llanas y 
fértiles que terminan por el SW, al pie de Los Apeninos Tosco-Emiliano. 


(3) Esta expresión de proporción espantosa no se ha de tomar en su sentido 
literal sino simplemente como cuantitativa. Mal podría Codazzi mantener un estado 
de ánimo contra los negros (raza de color), cuando comparaba los de Venezuela con 
los del Chocó colombiano, y esta comparación tenía por objeto el deseo de que 
estos últimos elevaran sus condiciones de vida al igual de los de Venezuela de 
quienes, como vemos, hace un ferviente elogio. 


(4) Se puede observar que Codazzi pone entre los artículos de exportación 
el algodón y la caña. Por lo que se refiere a esta última, se ha de entender sus 
subproductos. Según la Estadística Mercantil de 1872 a 1873, la exportación de 
algodón alcanzó a 2.567.438 kilogramos. En el mismo año fiscal figura la exporta- 
ción de pequeñas cantidades de aguardiente y cifras importantes de papelón y 
azúcar negro. Señalamos la estadística de este año, por ser la más cercana a la 
fecha en que Codazzi escribía. 


(5) Se refiere a Colombia. 


(6) La localidad de Elorza, en las riberas del Río Arauca y en plenos Llanos 
de Apure, tiene también el nombre de Paso del Viento; aunque esta denominación 
hoy casi nadie la usa. 


e (7) La legua utilizada por Codazzi era la de 5.572, 7 m. Es interesante cons- 
-tatar que este geógrafo utilizaba conjuntamente las antiguas medidas y las del 

sistema métrico decimal. Si. bien el 13 de febrero de 1857 el Congreso de Venezuela 
acordó la adopción del sistema métrico, no fue puesto en práctica hasta 1873. Los 
primeros trabajos que permitieron establecer el metro como unidad de medida, 

fueron iniciados en 1792 por la Academia de Ciencias de París; empero, 'hasta 1889 
no se acordó, por parte de la Conferencia de Pesas y Medidas de París, el metro 
z legal, patrón o tipo. 

Codazzi, al utilizar magnitudes pequeñas adopta el sistema métrico decimal, 
empero al tratarse de grandes magnitudes persiste en el uso de las medidas tra- 
- dicionales. Aún hoy día, el uso de la legua es bien vivo en nuestro medio llanero 

siempre y cuando el habitante del lugar haya de precisar distancias por los caminos 
O las superficies de las inmensas propiedades con límites no bien definidos. Cuando 
k intervienen los técnicos, las medidas que se adoptan son el kilómetro y la hectárea. 


(8) Estas denominaciones de Trapiche y Trapichito persisten. 


Ñ (9) Si por una parte el autor habla de verano —más adelante cita el invierno— 
por otra precisa su significación al decir a continuación, estación seca. 

e 

A (10) En el Censo Indígena de 1950 fueron censados 5.581 indios Yaruros en 
el Estado Apure. No figuraban Otomacos. El Dr. Acosta Saignes, en sus Estudios 
de Etnología antigua de Venezuela —Caracas, 1954—, escribe lo siguiente al tratar 
¡de las Areas culturales prehispánicas: 

, “Area de los Otomacos.— Incluye a los Otomacos, Guamos y Taparitas y, 
arcialmente a los Yaruros. 


= 
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(11) Se ha de entender 46 pies sobre el nivel de las aguas bajas. 


8 a- 
(12) Los guajiros que se citan deben ser los Guahibos, de los que se cens 


ron en 1950, 4.589 en el Edo. Apure. 
(13) Se censaron, en 1950, 82 en el Edo. Apure. $ 


(14) Cabuyaro es una localidad llanera colombiana de la Intendencia del Meta. 
(15) Se ha de entender leguas cuadradas. 


(16) La desembocadura del Río Meta al Orinoco está dominada por pequeños 
elevaciones de rocas resistentes, entre las cuales se desliza el río. 


(17) En 1846, se cambió el nombre de Angostura por el de Ciudad Bolívar. 


' 
(18) Esta descripción del clima en las tierras del Meta, se refiere al sector 
colombiano, o sea, antes de que el río llegue a Venezuela. Este sector de la cuenca 
fluvial está por lo que al clima se refiere, supeditado a diferentes factores, tales 
como el contacto de los Llanos con las altas elevaciones andinas y la fácil pene- 
tración de los vientos de la Amazonia. En esta zona no existe una época de sequí. 
tan absoluta como la que han de sufrir los Llanos apureños. 


(19) Esta localidad pertenece al Departamento de Boyacá (Colombia). 


(20) Picarse los licores equivale a dañarse para el consumo. El vino, 
picarse, se avinagra. Puede parecer por el texto que el autor se refiere a que s 
pican los recipientes de madera que contienen licores. Esto es también posible, ya 
que a los proveedores europeos de vinos y licores a ciertos países del Africa ecua- 
torial les son devueltos en algunas ocasiones, los barriles dañados por determinados 
insectos taladradores. Con todo, creemos que Codazzi se quería referir más pront 
al contenido. 


(21) El primer vapor que remontó el Río Meta fue el Meta en 1859, el cua 
pertenecía a la Compañía de Vapores del Orinoco. Este vapor se perdió en 
Río Crabo, a dos leguas de Cabuyaro, al chocar contra un tronco. Según Manuel 
Landaeta Rosales, el Meta había realizado un recorrido por el río de su denomi: 
nación ya un año antes. Posteriormente a la pérdida del vapor que se ha indicad 
otros barcos remontaron el río. La navegación por el Meta siempre ha adolecid 


del serio inconveniente de no encontrar mercancías suficientes que permitierar 
verla como un negocio lucrativo. 


(22) La expresión a lo sumo es de por sí bien pesimista. El transporte de 
las mercancías sólo podía realizarse con medios primitivos de navegación, tripu 
lados por gente que se satisfaciera con mínimas ganancias. - | 


(23) La Villa Arauca está ubicada en la Intendencia de Arauca (Colombia) 
frente a la localidad venezolana de Amparo. La navegación por el Río Arauca «y 
limitada a los bongos y a alguna lancha a motor. El transporte se realiza, «' 
por entero, en los Llanos de Apure por camiones que recorren los caminos 7 


en la época de sequía. En la época de lluvias, las mercancías más imprescindibl 
se transportan por agua. 
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PUEBLO MANCHEGO 


Como siempre, esquilones a la lejos 
—rebaño sucio o limpio campanario—-. 
Noria de ciego mulo rutinario 

y cielo infatigable de vencejos. 


El sol senil adorna de reflejos 

a unas caseras nubes de incensario 
y con pálidas manos de anticuario 
va recogiendo sus tesoros viejos. 


El medioevo se quedó en las casas 
terroosas, tristes, de cocina humosa 


donde hay brujas en rito ante las brasas. 


¡Ni un cantar, ni una risa, ni una rosa! 
Caen las horas, caen, como mazas, 
y la vida no es vida: es otra cosa... 


A UN POETA ADOLESCENTE 


Tiempo del buen taller, todo fatiga, 
todo sudor, desvelo y luz perenne. 
Tiempo de amanecer sobre la piedra, 
de no sentir la noche ni la aurora. 


De reventar caballos y buriles 

con la angustia del tiempo ya corrido. 
De volver a empezar, fundir de nuevo, 
romper de nuevo y desecharlo todo. 


e Wo DN 


Y así cien, y mil días si es preciso. 
Y cada vez ser otro, renaciente 
en la materia prima que te aguarda. 


Y en un rincón echando lo aprobado, 
seguir, seguir con certidumbre erguida 
y tu sola verdad por compañero. 


CORAZON ESPACIOSO 


A la memoria de Don. Claudio Vivas 


Cupo en él todo el tiempo del amor 
y aún sobraba espacio 

para el interminable llanto anónimo, 
para la resonancia de universal dolor. 


Amaba con amor reflexivo, 

porque era exacto y dulce como fruta en sazón. 
Su latido fue siempre comprensión y mensaje. 

(Y apenas si se oía su voz). 


Quería ser semilla, tierra, fertilidad; 
doblarse, abrirse al viento como flor. 
Unísono con todo, morir y revivir, 
ser la primicia de cada estación. 


Y renacía sin tregua, para morir de nuevo, 
de su candor nutrido, de su propia ilusión. 
Y aún hoy —polvo disperso— 

nos envuelve, inefable, su resplandor. 
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LUZ MACHADO | Dos Poemas 
DE ARNAO 


LAS CORTINAS 


El ama prende una corbata de pintor a los ladrillos 
y extiende el faldellín de encaje y muselina 
recordando el origen, 

declara el pudor ante los vientos vagabundos 

que rodean la casa, 

muestra a los vecinos sus banderas pacíficas, 
ofrece su telar, 

su arpa textil a sol y a sombra, 

y vive y muere entre la temblorosa columnata de seda 
que un día de carnaval alforza 

en el talle pueril de la familia. 


EL POEMA 


Olvidando la casa apareció a mi lado. 

De pie, con sus zapatos rotos y suavísimos, 

con el rostro caído ante la luz y el color, 

mirando fijamente las imágenes desde su melancolía, 
la mano en la barbilla, silencioso, 

y tranquila la espalda curvada de siglos jóvenes. 

Al lado apareció, de traje claro, 

y cabello como el de un adolescente vagabundo. 
Una mirada de honda sabiduría soltó sobre mis hombros 
como si colocara un par de alas 

para un sueño y un viaje, reunidos 

en el desconocimiento. 


(Del libro inédito “La Casa por Dentro”, 1957) 


— 125 


> 
e 


o <> o) o 
EAS 
E YO o 


ALA 


O A 


E 


o 


= 


Dos Cantos Funerales 


para Gabriela 


Por 


ARISTEGUIETA 


JEAN 


Esta noche Gabriela lloro con tu fantasma 
de cal amortajada de grandeza caída 

lloro sobre tu talla de araucana belleza 

te escribo en un delirio de sencillez herida 
“oh mujer de estas tierras oh silenciosa nieve 
diosa vital de América entre dulces montañas 


con el maíz dorado por el Sol de los Incas 
oh relámpago insomne oh quena delicada 
con piedras y quetzales de hermosura doliente. 


ps Esta noche Gabriela te recuerdo en el fuego 
con que voy repitiendo tu nombre visionario 
E iré hasta la nostalgia que te fué consumiendo 
bor los ciegos caminos del viento de la muerte 
j quiero que si en tu aroma de poeta dormida 
los latidos del mundo aún puedes escuchar 


o este antiguo sollozo de nuestra antigua raza 


E 


É 


- La quena de estos versos trae en sus pensamientos 
S “idolos mayas incas aztecas y caribes 

flores llameantes de este nuevo hemisferio 

son para tu potestad Gabriela: 

en esta hora nocturna en que me atormenta 

—saberte desencajada y secreta como una constelación 
Siento angustia Gabriela en medio del silencio 

¿pero los signos de nuestros antepasados 

indican que debo cantarte 


te acompañe Gabriela por esas soledades 
con páramos y limbos por donde vas ahora. 
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en nombre de las mujeres indias 

en nombre de los palacios violados 

de los tesoros perdidos de las profanaciones todas 

en nombre de los príncipes y de los piaches 

debo cantarte Gabriela un torrente funeral 

en nombre de las ceibas y de los cauchos 

en nombre de los copihúes chilenos Gabriela 

por el salitre de tu patria Gabriela 

en el nombre de tu Valle de Elqui con canelos y viñas 

por Lautaro como un Aconcagua de heroísmo 

en nombre de nuestras aguas de Amazonas y Orinocos 

en nombre del cacao y de la caña de azúcar 

debo cantarte un canto Gabriela un canto sediento 

como nuestros volcanes centroamericanos 

como nuestros calendarios toltecas 

como nuestras culturas caídas —Macchu Pichu El Cuzco El 
[Mayab— 

debo cantarte un canto Gabriela un canto desolado 

en nombre de nuestras palmeras y cardones 

por nuestras resinas ardorosas 

vengo a cantarte dulcemente Gabriela 

por nuestras heredades de minerales y de poesía 

vengo a ofrecerte este canto enternecido . 

Después serás lección celeste Angel de faz abrasadora 

ya no podré decirte “Gabriela amiga maestra”” 

porque pasarás a ser patrimonio de ideales 

y estarás lejana como las estrellas 

En nombre de nuestras milenarias civilizaciones te canto ' 

en nombre de nuestro Padre Simón Bolívar te canto 

en nombre de Manuela Sáenz la Libertadora del Libertador 

en nombre de O'Higgins te canto 

en nombre de José Martí te canto 

en nombre de San Martín de Juárez y Sandino te canto 

en nombre de todos ellos luminosos en su odio a las cadenas 


128 — 


te canto en nombre de la libertad te canto 

te canto con resplandores de sobresalto te canto 

en nombre del petróleo y del salitre del cobre y de la plata 
en nombre de los aluviones y del hierro te canto 

en nombre de nuestros pájaros de canto 

en nombre de nuestras flores y frutas de América te canto 
en nombre del Inca Garcilaso a quien tanto querías 

“en nombre de nuestros poetas te canto te canto 

en nombre de la Poesía te lloro te padezco 

en nombre de Andrés Bello y de Olmedo te canto 

en nombre de Walt Whitman te canto 

en nombre de Rubén Darío te canto 

en nombre de Emily Dickinson y de Delmira Agustini 

en nombre de Zorrilla de San Martín te canto 

en nombre de Barba Jacob te canto 

en nombre de Vicente Huidobro te canto 

en nombre de Alfonsina Storni te canto 

en nombre de César Vallejo te canto 

“en nombre de Teresa de la Parra te canto 

- —Teresa de resplandores y tierna compañera— 

“en nombre de todos los poetas —mujeres y hombres— te canto 
“Las mitologías del Anáhuac te darán señales 

las estremecidas aldeas precolombinas de áureas melancolías 
6 bucearán en los siglos para moldear tu presencia infinita 
Oh tormenta de pureza oh llamarada inolvidable ' 
nos diste mensaje de América pasión y agonía de América 
(Las Vírgenes autóctonas Guadalupe y Coromoto 

4 Rosa de Lima entre rosas de perfumes errantes 

te protegerán como a hija maravillada Gabriela). 


E 
A 
: y 
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En el principio es una calle estrecha 
con piedra desigual y niebla fina. 
Faroleros en lucha con la sombra 
y las brujas huyendo en las palabras. 

Cómo recuerdo aquella noche densa: 

por Teñidero arriba plegarias, 
pasos menudos, cirios latiendo en la neblina, 
- bisbiseos de sombras, tocas de viento, 
- procesión de las Animas. 


-— Durante el día en las aceras 
Galipán desbordaba sus jardines: 


- Montañesas radiantes alzaban con orgullo en las cestas 
sus cargas de colores y perfumes. 


Z . 
y Después, un pueblo largo 

"como un corazón que hunde la raíz hacia oriente. 
€ 

[sd 


E tú instalabas el día entre la casa, 

— ponías tulipanes y jazmines 

a tu dulce Jesús de la Buena Esperanza; 
hablabas con Eugenia, que era ciega, 
y que olía la ropa para soñarla limpia. 
En torno de tu voz rondaban siempre 
la mañana, la abeja y el canario. 


5 


A 
» 


¿Más allá de los árboles, al pie del mar, 
“anclaban chimeneas en el crepúsculo. 


capachos amarillos, margaritas, rosas blancas, gladiolas. 


Y un puerto luego. Un puerto para mirar el mundo. 
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Entro llovizna y bruma, con el día en acecho, 

el tren por el Viaducto hacia Pariata despertando las gentes. 
Los isleños subían presurosos 

y pueblo y campo dialogaban en las carretas. 

El sol caía en medallas sobre el pecho de los trabajadores 
del agua, firmes en sus veleros. 

Maiquetía es un puente de nubes, 

una casa de mástiles con banderas menudas, 

una huella tranquila de la infancia. 

Todos los puertos, madre, tienen 

de querencia, de fuga, de lágrima y colmena. 


Y un nuevo caserío: luz empinada 
entre el cerro y el mar: uvaplayas, palmeras; 
canoas silenciosas llorando en el relente; 
blanco viento salobre tallando el mediodía; 
Píritu: mar doméstico, pez y estrella. 

Siempre en mi infancia asoma el mar de Píritu cuando nace una 
[vela, 

cuando la onda lenta abre su día 

y cada vez que un ancla se detiene. 


> 


Después el Llano, madre, que es un agua con sed, 
un galope de sombras, un silencio poblado. 
Al Llano fuiste por amor. Tras mi padre 
de regreso a su mundo de palmera y rebaño, j 
dejaste tu Caracas de polka y de abanico, 
tu Caracas de árboles saudosos 
con el cielo al alcance de la mano en Gamboa. 


¡EE 


Mi padre ordenaba sus recuerdos. Tú oías 

el paso del lucero, el latir de la hoja; 

saludabas el viento cálido, la soledad que es música, 
el barranco y la nube, padres del ría y del árbol. 

A tu paso el jagúiey repicaba frescuras 

y garzas como anzuelos de nieve pulsaban el silencio. 
En el Llano miraste que la vida 

tiene un fondo de magia, un sendero y un ángel. 
Ante mi asombro niño: campos, cielos que oyen, 
mijaos que iluminan el cielo por noviembre, 

ríos de mariposas, madreviejas que piensan; 
Verdún con sus collados y el Cebruno 

en su cauce, con tarda luz sombría; 

el Unare, un recado del abuelo; 

y Aguaamarilla, un alto en el desierto, 

noble asiento solar, mantel del mundo. 


Ahora es la tierra de Ipire, la luz de Ipire 
que en tantos años, madre, aprendieron tus ojos. 


'Al pueblo llegamos una tarde de octubre. 


El crepúsculo ardía en los naranjos. 


- Prudentes campesinos recogían las últimas mazorcas 


y altivos cocoteros izaban lentamente la tarde. 


Un bosque con diez calles era Santa María: 
casas de aleros amplios, bermellón en las tejas, 
tamarindos envueltos en polvo de la Biblia; 
en el samán dormían las estrellas; 


“junto a la iglesia pobre la arboleda y la escuela. 


- Gente buena en afán de libro y surco. 


En nuestra casa un mango —cielo verde—, 


- un manantial, sarrapios y rosales, 
y un moriche con hondas selvas en la garganta. 


Pueblo mío que rezaba a las seis, con la campana, 
y en lentas procesiones rogaba por la lluvia. 
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Los diez años finales son remanso en un pueblo 
que mira hacia la aurora por dos ríos. 
El agua va entre azules pizarras 
y los Morros sostienen su pared de silencio. 
En ese pueblo, madre, tu casa fué palmera, 
trino, geranio, alero, voz cernida. 
Y llegó un día negro, un día de esos 
en que Dios vacila y en que es mudo el aceite. 
Cuando te ví, ya estabas en paz definitiva, 
quieta la voz que supo de meleros y pájaros. 
Gentes del pueblo rezaban a la paz de tu rostro, 
al silencio en cruz de tus manos, 
a la paz de tus ojos, a tus labios, 
lazarillos de todas las plegarias. 
Ciria, murmullo, sombra, luz caída, 
y el cielo descendía hacia tu frente. 
Y tú, madre, callada, 
triste río de aromas, 
pálida flor de tiempo, agua vencida, 
espiga desolada, sol inerme, 
pausa en la tierra, estrofa del Espíritu Santo. 
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Tallada a vivo pulso 
de júbilo, convocas, 
con infinita gracia, 
dentro de mí las cosas: 
el clavel, que mantiene 
con tu cálida boca 
suaves correspondencias 
de fuegos y de aromas; 
el lucero remoto 

que salva de la sombra 
la dulcísima fuente 

de tus miradas hondas, 
y el insistente hechizo 
de tu sonrisa, ahora 
que presides la luz 

que mi frente aureola; 
el arroyuelo cándido, 
que arrastra, hoja a hoja, 
la selva entera, el bosque 
que tu voz enamora; 

y la brisa encantada 
por dulzuras remotas 


que mana de tu vida 
y en la mía despoja, 
de, súbito, a los días 


de soledad y sombra 


A 


A 


sólo porque tu imagen 
amada reine sola 
atando mis potencias 
a la gracia de toda 

la tierra que conserva 
tu huella misteriosa 
de final compañera 
para cada memoria. 
Tallada a vivo pulso 
de júbilo, colocas 

a la altura de mi alma 
tu belleza invasora, 

y te quiero y te quiero, 
ahora y en la hora 

de la dicha sin fin 


que en tu labio me nombra. 


¿Tienen Sentido 


Por 
HORACIO en Latinoamérica 
CARDENAS los Estudios Clásicos? 


D E reiterada y viva discusión en el ámbito de la cultura latino- 
americana es el tema del sentido de los estudios clásicos. El hecho 
de cuestionar y problematizar su existencia es ya un síntoma de 
la controvertida y difícil respuesta que desde hace años viene sus- 
citando en la mayoría de las conciencias despiertas de nuestro 
continente. Que el griego y el latín son las lenguas gestoras de 
la cultura occidental y que sus clásicas literaturas parecen can- 
teras donde muchos escritores de los actuales tiempos encuen- 
tran, casi abismados, el filón y el material para sus creaciones 
y que un filósofo como Heidegger vuelva su mirada repetidamen- 
te hacia la filosofía arcaica griega donde, según sus lúcidas in- 
terpretaciones, corre la misma fuente de un pensar originario, 
constituyen testimonios de que el mundo clásico antiguo no sólo 
es manía de eruditos ni coto defendido por el celoso gremio de 
los filólogos. En muchos de los personajes de la misma literatura: 
contemporánea reconocemos el gesto resuelto de Antígone, la en- 
simismada duda de Orestes; pareciera que estas figuras reales o. 
legendarias del mundo clásico necesitaran reeditar en cada época 
sus hazañosas experiencias y que se escuchasen sus voces prove-- 
nientes de un extraño y flotante mundo. Esta renovada presencia 
del mundo clásico nadie sensatamente la podría discutir. Más 
aún: en gran parte de los países latinoamericanos, sobre todo en 
sus universidades, se evidencia un creciente interés y una inten- 
sificación en los programas de los estudios clásicos. Parecería | 
que una universidad que se estime de tal en sus estudios huma- 
nísticos, no pudiese soslayar el trámite de esta dura disciplina del 
griego y el latín que a Montaigne, en su torre de Perigord, evo- 
caba no muy gratos recuerdos. Y si del siglo pasado se suelen 
citar nombres de latinoamericanos que con precarios recursos y 
voluntarioso esfuerzo supieron su latín y griego decentemente, 
las universidades contemporáneas han perfeccionado los métodos 
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¿TIENEN SENTIDO EN LATINOAMERICA LOS ESTUDIOS CLASICOS? 


de enseñanza, han acendrado sus técnicas de investigación. Se 
traducen y editan obras de los autores clásicos acompañadas de 
copioso cuerpo instrumental de notas y comentarios a la altura 
de la más especializada universidad europea. El latín, antaño 
privativo casi sólo de la enseñanza conventual, se ha incorporado 
al aula universitaria. Pero a la par que se ratifican estos hechos 
actuales o se admite en muchos países de América la existencia 
de una sedicente “tradición clásica”*, surge desnuda la pregunta 
más radical y menos ganosa de una respuesta meramente infor- 
mativa. ¿Hasta dónde es legítimo que dediquemos tiempo y es- 
fuerzos a estos estudios? ¿Qué nos hace dudar de su legitimidad? 


Sobre estas preguntas, desde hace un siglo, vienen arre- 
molinándose las más enconadas actitudes y un ardoroso aire de 
polémica recorre las páginas de quienes han tomado partido en 
ella. Pero no es tampoco nuestra intención regodearnos con un 
demorado inventario del contenido y los nombres de quienes en 
alguna forma se enajenaron en la controversia. Un examen crí- 
tico-histórico de ella, además de distraernos del planteamiento 
inicial del problema, nos arrojaría un saldo poco esclarecedor del 
sentido que plantea la pregunta anterior sobre la legitimidad de 
los estudios clásicos en América. Más que un índice onomástico 

- de los cultivadores de estas disciplinas o de agobiarnos en la na- 
rración del esfuerzo que han representado las traducciones de 
Homero y Lucrecio o las de los inevitables Virgilio y Horacio, rea- 
lizadas por algunos humanistas de América, sería oportuno escla- 
recer las relaciones existenciales que nos ligan en los tiempos 
actuales con el mundo clásico. La histaria de la cultura en Amé- 

rica no se justifica sólo con semejante enumeración de datos, muy 
prolija y respetuosa. Si queremos comprender el mundo clásico 
antiguo debemos iniciar la tarea de deslindar y hacer patente la 
real o discutida influencia que él ha promovido en nuestra efec- 
tiva existencia humana. Si la presencia del mundo clásico en el 
ámbito cultural americano lo redujéramos a una farragosa recau- 
dación de datos o menudos detalles históricos, esa posibilidad de 
convivencia se constreñiriía a mera y desaliñada erudición. Pues 
sólo en la medida de no aparecer extraño y admitir el rasgo de 
una convivencia con nuestro presente, es como el mundo clásico 
antiguo abandona el empolvado anaquel del especialista, se libera 
de la elaborada ficha del filólogo, para penetrar, con legitimidad 

y sentido, en nuestra actual existencia cultural. Tienen que dejar 

de ser esa región de lenguas muertas, rodeada por un mar muerto 
de figuras fantasmales. El Orestes que un profesor de literatura 

- conjura penosamente en sus clases, suele carecer de la vida y la 

| presencia resuelta del Orestes de Sartre o de cualquier otra figura 
de Camus etc. Las palabras que leemos en la abigarrada prosa 
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de un Herodoto, o Tácito, deben restituirse a su condición origi- 
naria, deben nombrar los seres y las cosas, el cielo y la tierra; que 
la palabra diga lo que tiene que decir y no se esquematice, sin 
vida, en las manos recolectoras del linguista (1). Si algo nos ha 
distanciado del mundo clásico y ha erigido entre él y nuestra tosca 
condición de no-filólogos una muralla de citas y monografías, han 
sido los propios especialistas. No todos, lamentablemente, han 
poseído el encanto y la penetración que Wilamowitz infundió a 
sus conocidas “Griechisches Lesebuch” (2). 


El concepto le “estudios clásicos'”* dentro de las vicisitu- 
des del mundo latinoamericano debe ser interpretado con otro 
temple de ánimo más acorde con nuestra situación existencial 
que supere la repetida insistencia con que los especialistas lo re- 
ducen o pretenden reducir a un examen gramatical o sintáctico. 
Pues más allá del esforzado análisis de un texto en que todavía 
se empozan los profesores de lenguas muertas, se abre el mundo 
clásico con todas sus ideas, imbuído de religiosidad, su dramático 
sentido de la formación del hombre, sus quehaceres sociales y 
privados como correlatos de una nueva conciencia que logre re- 
velarnos una más honda afinidad con él. Las tradicionales razo- 
nes y argumentos en pro del cultivo de las humanidades clásicas, 
son denunciadas por nuestra conciencia actual como inválidas si 
penetramos en el meollo de la cuestión con ánimo más crítico. 
A menudo escuchamos de los filólogos el trajinado argumento que 
justifica los estudios clásicos como previa cuota imprescindible 
para el ulterior manejo correcto de nuestro idioma. Parecería que 
sólo arribamos a tierra firme y estadiza en el desempeño de la 
propia lengua, si nos sometemos primero a un viaje por las cos- 
tas de la sintaxis griega y latina. No sin cierto humor muy inglés; 
comentaba el helenista C. M. Bowra que si el único valor de los 
clásicos se redujera a poder adiest,arnos en el conocimiento de 
las peculiaridades linguísticas, lo mismo podría argiiirse en favor 
del finés o del patagón, de cuya sintaxis y vocabulario se dice que 
son tan ingeniosas y complicadas como los del griego y el la-. 
tín (3). Suprimiríamos la enojosa memorización de los aoristos 
griegos y los vericuetos de la sintaxis latina si aprendiésemos el. 
rudo idioma con que parlaban (o parlan) los patagones en sus dis- 
tantes y frías tierras australes. Y ha sido, entre otros, Andrés 
Bello uno de los defensores de los estudios clásicos argumentando 
a su favor los benéficos resultados que acarrean en disciplina 
mental y en previo y correcto manejo del idioma. . 

Pensaba don Andrés que el clasicismo y el régimen disci-. 
plinado de sus idiomas eran moldes propicios para conquistar una 
educación más adecuada en las gentes de los novatos pueblos 
americanos recién liberados. Con un poco de cultura clásica tal. 
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vez se lograría domeñar el lomo arisco de los ímpetus criollos 
que el propio Bello, en su época, sentía arreciar en carne propia 
en memorable polémica con Sarmiento. Para cimentar las bases 
de una tradición cultural, nada más educativo que oportunas dosis 
de la llamada “sofronine”” ática para que las apetencias íntimas 
y a veces un tanto sueltas del criollo, se avinieran serenamente 
con el mundo en torno. Pero en disentimiento con la discreta 
actitud y pensamiento de don Andrés, se alzó la voz de Sarmiento, 
quien encontraba en la frecuentación del clasicismo y la gramá- 
tica vestigios de una disimulada herencia colonial, imágenes de 
una España decadente. Más que escribir églogas a la manera de 
Virgilio, como aquella de “Tirsis, habitador del Tajo umbrío, con 
el más vivo fuego a Clori amaba. ..”', más que traducir pulcra- 
mente los marmóreos versos de Horacio, pensaba Sarmiento que 
había otros imperativos que afrontar, los de la acción y la refor- 
ma, los de educar al pueblo sumido aún en la incultura y la bar- 
barie y tan desamparado en la inmensa geografía americana. 
Décadas más tarde, Cecilio Acosta, en Venezuela, asumirá una 
posición semejante a la de Sarmiento al recomendar sin tapujos 
el olvido de la vieja tradición aristotélica y cambiar el “Nebrija 
que da hambre... por las realidades del taller”” (4). Una educa- 
ción que suprima “el orin y el formulario” y que se torne en cam- 
bio, útil a la vida y a todos los que viven. Y es curioso que mucho 
antes que en naciones europeas como la misma y tan clasicista 
Inglaterra con sus latines y griegos de Oxford y Cambridge, en 
varios países de Latinoamérica se vivía la necesidad y casi la no- 
vedad de una educación popular, menos lujosa, pero más inme- 
diata y urgida de programas concretos. Si a Sarmiento y Cecilio 
Acosta estos problemas les sacudían los ánimos en busca de una 
solución, otros hombres de América, en cambio, como los huma- 
nistas y filólogos colombianos Caro y Cuervo, dedicaron largos 
años y esfuerzos a las disciplinas clásicas. Caro, en difíciles oc- 
tavas reales, luce su dominio del latín en su famosa versión cas- 
tellana de la Eneida y recoge, además, sus traducciones de otros 
poetas latinos en su “Flos poetarum”* (5). El más evidente testi- 
monio de la cultura de una persona la podemos encontrar en su 
conocimiento y afición a los clásicos antiguos, afirma también 
Rufino José Cuervo (6). Y si Bello había escrito una Gramática 
Castellana “al uso de los americanos””, don Miguel Antonio Caro 
escribirá una Gramática Latina “al uso de los que hablan cas- 
tellano””. 

A menudo se argumenta también en favor de los estudios 
clásicos la razón de que ellos en nuestra época, cada día más dis- 


traída por la técnica, proporcionan un equilibrio formativo y nos 


devuelven una concepción del hombre más rica y plena. Al hom- 
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bre contemporáneo, extravertido y presuroso, la educación clá- 
sica le rescataría de su enajenación, concediéndole ratos de so- 
siego, de diálogo consigo mismo, de ensimismamiento. Ellos 
ordenan incluso el campo emocional del ser humano que no ha 
dispuesto del tiempo ni del tino para ordenarse a sí mismo. La 
mecanización de la vida, la tiranía que impone la celeridad y el 
mito del rendimiento y del progreso, han hecho olvidar todo cuan- 
to de integridad existe en el hombre. La especialización se redu- 
ce, en términos más claros, al automatismo: mo saber sino un 
puñado de saberes y cercarlos con la profilaxis del especialista 
que desconoce, sin embargo, la raíz profunda y compleja de su ser. 
La angustia del hombre contemporáneo, su desajuste emocional 
y toda la bandada de esas extrañas aves que revolotean en su 
cielo humoso y acerado, las llamadas neurosis, no son sino una 
consecuencia de la postergación de los auténticos y tradiciona- 
les bienes de la cultura. Por tratar de saber mucho de un cono- 
cimiento y pavonearse de su profesionalismo, el hombre ignoró lo 
más importante: el saber vivir en paz consigo mismo. Y, casual- 
mente, entre los bienes de la cultura marginados y no tenidos en 
cuenta el día del reparto de los programas educativos, está la tra- 
dición clásica. De aquí toda esa banal y metodológica pedagogía 
que careció de memoria para con el profundo sentido de los estu- 
dios clásicos y su valor formativo que la humanidad, desde hace 
milenios, ha venido reconociendo. ¿Acaso los clásicos griegos y 
latinos no son justamente “'clásicos'* por ese saber aquilatado, por 
ese equilibrio o “prudentia'* que los erige en arquetipos de la 
humanidad? (7) 

En la frecuentación y lectura de la filosofía, la literatura 
y el arte de la antigúiedad se descubre no sólo el deleite de su' 
forma expresiva, sino la inigualada intención de trascender como 
ejemplo o modelo ético. Aún el discutido epicureísmo antiguo, 
tan mal interpretado por la conciencia actual que no ha visto en 
él sino la actitud de un programado goce ciego ante lo fugaz de 
todo tiempo presente posee, si se lo rescata a su originario senti- 
do, un valor ético y aleccionador (8). Si se deben “gouster les cho= 
ses”” como recomendaba Montaigne, apropiarse de ellas no se tra-. 
duce en el desenfreno de su posesión en que parece enredarse el 
hombre contemporáneo, sino ordenarlas, hacer que cada una ocu- 
pe su sitio; la posesión ética de algo es, más bien, para el epicu=. 
reísmo, serenidad del alma. Y serenidad, equilibrio y conciencia 
de sí mismo constituyen las actitudes que en los clásicos pudieran 
encontrarse como modelos en medio de un mundo agitado por | 
técnica y la desmedida prodigalidad. 

Complemento del ser humano, la cultura clásica arguye 
su justificación también como modelo de conducta, de experien- 
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cia secundada por el sentido de las cosas que los autores griegos 
y latinos infunden con su pensamiento y palabra. El hombre ac- 
tual, se piensa, puede apaciguar el desasosiego de la vida meca- 
nizada si recibe y asimila la herencia de la cultura clásica anti- 
gua. Viajar al mundo antiguo en la compañía de sus pensadores 
y poetas, sería como descubrir una porción de humanidad, de va- 
lores éticos, que la educación contemporánea parece preterir pe- 
ligrosamente. Para no semejarnos al robot autómata, la educa- 


ción clásica mos atempera contra las demasías del tecnicismo 


deshumanizado y deshumanizador. No sólo, pues los estudios 


clásicos se justifican coma previo adiestramiento linguístico al 


ulterior gobierno de la lengua propia, sino que se suma ahora la 
finalidad de que mediante ellos se alcanza una educación más 
armonizada. Una fina percepción y relación de las cosas y los 


- acontecimientos de este mundo, los autores clásicos nos la tras- 


miten con esa sencilla y diáfana manera de ser y pensar. Volver 
a ellos, en estos días, es darse ocasión de fortalecerse en esas 


virtudes, desplazarse en la vida con conciencia serena y segura de 


sí misma, con el “festina lente”” del verso horaciano. 
Si se ha perdido el sosiego, aferrarse por lo menos al re- 


ducto postrero de la intimidad. La vida extravertida del hombre 


contemporáneo ha hecho que hoy, más que nunca, los unos se 
parezcan a los otros. El gesto propio que siempre diseñaba un con- 
torno personal inconfundible, se ha venido desmoronando en la 
llanura del gesto común. La máquina y la producción “en serie” 


sirven de mucho, pero no para todo, aseveran quienes anhelan 


redondear el círculo de lo humano con la educación clásica. El 


“tentador hedonismo de la comodidad ha distanciado al hombre 


de su propio ser, de vivir plenamente sus experiencias; ha aban- 
donado su ser íntimo como si se tratase de una región ya inhós- 
pita o demasiado silenciosa frente a la frivolidad y algarabía de 
la existencia actual. Se ha disipado esa “cultura del espíritu y 
del alma”” que Renán atribuía a la familiaridad con los clásicos 
griegos y latinos. A este precio el hombre ha permutado la pose- 


“sión de su ser por la comodidad y usufructo de sus cortos años 


terrenos. De aquí que más que en otras épocas, haya sentido 
sumo terror ante la muerte, segadora implacable que troncha el 
bienestar y el confort de unos cuantos privilegiados. Más que 
vivir la vida, vivir el confort y regocijarse chapuceramente en él, 
parece ser la consigna de la civilización actual. A 

Pero, podemos preguntarnos ¿son los estudios clásicos la 
única panacea que se otorga a sí misma el valor de salvar al 
hombre del tecnicismo y el hedonismo de la vida contemporánea? 
Hay quienes piensan que no ha sido rasgo exclusivo de los clási- 
cos antiguos esas virtudes ya destacadas anteriormente; la his- 
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toria de la cultura occidental es muy rica como para no haber 
renovado, posteriormente, esas hazañas del pensamiento y la 
creación. La cultura clásica, como toda cultura, se enmarca en 
una fecha cada vez más remota de los tiempos presentes. No en 
vano ha caído sobre ella el peso de dos milenios. Si se participa 
del entusiasmo por las humanidades, ellas pueden ser también 
las llamadas “humanidades modernas”. Los estudios humanísti- 
cos redondean e infunden hondura a toda educación, pero ellos 
no necesariamente deben ser las tradicionales “humanidades clá- 
sicas”. Si los clásicos antiguos han de sobrevivir no pueden pre- 
tender para sí lo que antes exigían, reconoce no sin cierta nostal- 
gia el propio Bowra; (9) pero lo que no atinó el helenista inglés 
a calibrar en su sentido real, es que hoy por hoy los estudios clá- 
sicos, en algunos países, están cediendo, lamentablemente, su 
inveterada primacía a las “humanidades modernas”. Para inter- 
pretar las angustias muy terrenas del hombre actual, para aus- 
piciarle una adecuada concepción del mundo y ahuyentarle el 
desvelo de su conciencia, no sirven de mucho el viejo Aristóteles 
con toda su sabiduría o las rotundas y sonoras frases de Cicerón, 
argumentan los defensores de las “humanidades modernas”. Dos 
mil años logran separar más que tres o cuatro siglos. El mismo 
ritmo vertiginoso de la vida contemporánea ha impuesto una se- 
lección en las ambiciones del conocimiento que humanamente 
puede acumular un hombre; se carece, además, del tiempo nece- 
sario para aprenderlo todo sin distribuir lo fundamental entre las 
solicitudes de la época. Humanidades, sí, pero sobre todo, huma- 
nidades modernas: Montaigne y Erasmo, Vives y Bacon pueden 
ocupar con legitimidad el añoso sitial que antes se reservaba para 
griegos y romanos. ¿Acaso Erasmo y Bacon no vivieron transidos 
y comprometieron sus días en problemas muy semejantes a los de 
nuestra época? ¿El desgarrado testimonio de Pascal no resuena 
en nuestra conciencia con fuerza y coraje que conmueven? Su 
voz es casi la voz de nuestra incertidumbre; sus triunfos y fraca- 
sos anticiparon mucho de los triunfos y fracasos de nuestra ápoca. 
La empecinada lucha de Erasmo por defender la tolerancia ha 
motivado adhesión entusiasta en pensadores que hoy, con similar 
ardor, han luchado por la libertad de pensamiento y la concordia 
humana. En conducta austera y en una conciencia profunda de la 
vida, los clásicos modernos pueden ofrecernos, sin mengua, valo- 
res tan perennes como los antiguos griegos y romanos. 


Prioridad temporal y la fuerza de una larga tradición 
aventaja al clasicismo antiguo frente a los llamados clásicos mo= 
dernos. Pero, a su vez, la prioridad temporal de los antiguos se 
compensa con la cercanía de los otros; los clásicos modernos le 
hablan al hombre generalmente en su propio idioma y se debatie 
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ron en parejas angustias terrenas: la guerra de los Treinta Años 


resulta más comprensible para el hombre actual que la guerra 
del Peloponeso narrada con vivacidad y movimiento, como en un 
gigantesco friso, por Tucídides. Y si Quintiliano elogiaba como 
cualidad del escritor clásico el de ser ““densus et brevis””, asimis- 
mo los ensayos de Montaigne o los pensamientos de Pascal se 
acreditan parejas cualidades tan recomendadas por Gracián, otro 
clásico moderno. En vez de latín y griego, es más oportuno apren- 


der idiomas vivos, las lenguas modernas, que nos abren el pano- 


rama de las grandes literaturas europeas. Tan ricas o más en 
vocabulario y sutilezas gramaticales las lenguas modernas pue- 
den del mismo modo adiestrarnos intelectualmente como se in- 
siste del griego y latín. Además, para penetrar en el ajustado 
significado de una obra clásica antigua, se hace casi siempre im- 
prescindible la ayuda de un cuerpo instrumental de notas y co- 
mentarios previos que nos auxilien en la intención de compren- 
derla a cabalidad. Ignorando la mitología griega y la socarrona 
burla que le merece, y sobre todo, las costumbres y tipos huma- 
nos de la Atenas de su tiempo, resulta casi impenetrable cualquier 
comedia de Aristófanes. De los versos de Arquiloco, donde a me- 
nudo se bebe un fuerte y espeso vino de Ismaria, han sobrevivido 


Gpenas trozos que nos dejan el gusto de un sorbo apresurado. 
Cuando no es la plena captación del pensamiento que nos recla- 


ma un esfuerzo de erudición, de muchas otras obras nos han llega- 


do sólo vestigios: de filósofos como los presocráticos, apenas se han 


podido reunir algunos fragmentos aislados, y poetas como Safo y 
Anacreonte, se presentan con un escaso puñado de versos, pero 
profundamente humanos. Aún figuras como Homero o Platón, 


“reclaman lectura detenida por sus pasajes oscuros y las alusiones 


al mundo griego que generalmente desconocemos (10). 

A reducto de gente erudita parece limitarse el sentido de 
los estudios clásicos en nuestros días, según los argumentos y ale- 
gatos de los partidarios de las “humanidades modernas”. No exis- 
te, a la altura de nuestro tiempo, piensan ellos, razón suficiente 


“para que las modalidades de una educación se atiborre de griego 
y latín, de cicerones y platones. No abunda en estos días lar- 


- 


gueza de tiempo ni descansado ritmo vital para distraerse y afa- 
harse en el estudio de los antiguos; si queremos ser hombres de 


“nuestra época, ahí están las humanidades modernas como vías 


transitables de formación y arribo a una cultura no tan remota 


pragmática que a su vez C 


y extraña como la clásica antigua. Se prefiere una educación más: 
onjugue los requerimientos de ejercitar 
“la mente y pulir el espíritu; si se posee una lengua moderna se 
puede ser más útil a sí mismo y a la comunidad que con las difi- 


“cilísimas y arduas lenguas muertas. Y si se trata de las ventajas 
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| 
de los idiomas el viejo latín ya no es tampoco la antigua lengua | 
internacional de tiempos lejanos, (11) sino más bien las lenguas ; 
que durante el imperio romano se calificaban con menoscabo de : 
“bárbaras”. En inglés o castellano, en francés o italiano se en- : 
tienden los hombres de hoy internacionalmente. Que los especia- : 
listas estudien su griego y su latín, que desentrañen la simbología | 
de Virgilio o de Parménides, la sintaxis de Píndaro o Lucrecio, . 
pero que no intenten imponerlos en todo programa de estudios ; 
superiores. Por otra parte, para pensar y llegar a pensar con lu- : 
cidez y sin contradicciones, tampoco el único camino es la lógica | 
aristotélica ni la dialéctica platónica. Con igual valor intelectual 
y formativo hoy disponemos de la lógica simbólica y las matemá- . 
ticas que han conquistado estas últimas regiones jamás sospecha- : 
das por Euclides. Las finezas del silogismo aristotélico son ma- : 
niobras mentales ya en desuso ante la lógica simbólica. Se: 
contrapone así al clasicismo antiguo el más fresco valor de las ; 
humanidades modernas. Sus adeptos, que son numerosos, creen ¡ 
solucionar tan fácilmente el difícil problema de la educación del 
hombre contemporáneo, integrándolo en un mundo que es más: 
suyo y más complejo que el de griegos y romanos. 
¿Pero podemos tan alegremente decretar en inoperancia | 
la cultura clásica, la fuente de donde ha surgido la inteligencia i 
del mundo occidental? ¿Estamos acaso tan cegados o tan inca- 
paces de poder arrancar a la cultura clásica el valor de cuanto 
encierra de efectivo y perenne? Sin duda que la ciencia y la téc-. 
nica de hoy han avanzado y evolucionado en forma tal que no 
podría satisfacernos la ciencia y técnica rudimentaria e inicial 
de los antiguos. Mediante ellas el hombre ha construído una nue- 
va morada en la tierra. La matemática de Euclides o la medicina | 
de Hipócrates han sido superadas ampliamente; pero, por otra | 
parte, llama la atención el hecho de que para superar a Euclides : 
la humanidad haya necesitado dos mil años de ciencia e investi-. 
gación (12). Lo que no se puede superar tan fácilmente es la 
grandeza de espíritu que los antiguos dejaron estampada en sus. 
creaciones. Esa grandeza de espíritu, esa imaginación creadora 
los condujo, en tiempos en que casi nada existía, a formular sus 
ideas y aventurarse por regiones donde anteriormente muy poco 
se había transitado. Es la edad que W. A. Heidel en un breve y 
revelador libro ha llamado “la edad heroica de la ciencia” (13). 
Y sin que se trate ocultar la deuda que los griegos tenían con el 
Oriente, sin embargo, según palabras de Heidel, ellos intentaron 
introducir orden en el aparente caos de las experiencias, emplea- 
ron los recursos innatos del intelecto para crear una técnica para 
la teoría y la práctica. Que un ingeniero de nuestra actual y olvi- 
dadiza civilización se ufane de saber más que Euclides o un mé: 
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dico más que Galeno nos parece tan infantil e irrisorio que sólo 
podría ocurrírsele a gente carente de la más elemental perspec- 
tiva histórica; es como si se reclamase a Alejandro y a César no 
haber empleado artefactos atómicos o legiones de motoblindados 
en vez de sus incansables y tragaleguas caballitos que se desbo- 
caron por el mapa del mundo antiguo. Lo que no abunda en nues- 
tros días es ese rasgo heroico de descubrir la verdad original de 
nuevos conocimientos y encauzarlos, no sin cierto temple de 
aventura, por direcciones insospechadas. Y quienes fueron los pri- 
meros, como los clásicos antiguos, poseen el mérito de haber des- 
cubierto las verdades originales para la superación y el perfeccio- 
namiento posterior de la condición humana. 


Las mismas “humanidades modernas”* no se pueden com- 
prender sin filiar su inmensa deuda con la cultura antigua. 
Erasmo y Montaigne se formaron en el pensamiento de los anti- 
guos. ¿Acaso Vives o Racine mo se formaran también en devota 
asiduidad con los modelos clásicos? No parece razonable el argu- 

mento de las “humanidades modernas” de desmembrar el cuerpo 
- de la cultura occidental con la precaria argucia de que no dispo- 
nemos hoy de ancho tiempo ni de ánimo para estudiar los clásicos 
antiguos. Y es muy expresiva la coincidencia de que el entusias- 
mo por las “humanidades modernas”, por los idiomas vivos en 
vez del latín y el griego, sea más fuerte en los países de pronun- 
ciado desarrollo tecnológico que en los que han proseguido su de- 
venir histórico sin violencia ni voracidad. La manifiesta cerrazón 
de aquellos pedagogos que pretenden suplantar una educación por 
otra, pareciera ignorar la más sencilla verdad de que la auténtica 
- formación cultural que reclama el hombre de nuestros días radica 
en no limitarse, en no renunciar a una cultura tan variada y pe- 
renne como la clásica, sino en amplitud generosa y comprensión 
dispuesta para todo lo humano. Una contemporaneidad desme- 
 moriada de todo pasado es tan infantil e ingenua como suponer 
que el mundo y la historia sólo comienzan con nosotros. La cul- 
tura clásica ha sobrevivido a las más profundas crisis del alma 
occidental, enriqueciéndose de experiencias, resaltando más ní- 
-tidamente sus valores, haciéndose cada vez más permanente. No 
se si en los tiempos futuros podrá afirmarse lo mismo de una 
buena parte de los valores de la educación cientificista y exclusi- 
vamente pragmática que corre hoy por el mundo muy vistosa de 
prosperidad pero baldía de esfuerzo y voluntad. Todo lo hermoso 
es difícil: los mismos griegos lo sabían y afirmaban. De ahí nues- 
tra condición humana. , 
; Podemos ahora preguntarnos ¿Qué nos dice a nosotros, 
latinoamericanos, seres en un mundo diferente y distante del eu- 
ropeo la cultura clásica? ¿Podemos asumir, frente a ella, una 
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conducta y conocimiento semejantes al de un europeo? ¿Qué ex- 
periencia de esa cultura clásica se nos revela en nuestro especial 
mundo americano? La pregunta ya nos está denunciando el hecho 
que, a las claras, el hombre en este mundo americano posee 
una particular vivencia de “lo clásico””, diferente y más dramá- 
tica, que la de un europeo corriente, sea francés o italiano. Escla- 
recer y hacer patente esta disparidad vivencial entre el europeo 
y el hombre de América frente al mundo clásico, es plantear el 
problema en una instancia más profunda que la meramente eru- 
dita de quienes se desvelan por rastrear las huellas del clasicismo 
entre nosotros o la muy convencional y mezquina de las ““huma- 
nidades modernas”. Tratar de puntualizar esta diferencia, es co- 
menzar a reconocer la cultura clásica sin ropajes eruditos, a 
vincularla con nuestra situación existencial de hombres en un 
mundo nuevo. Y lo que en un sentido genuino devolvemos a la 
palabra “dramático” que tiene lo clásico para nosotros, consiste 
en la “acción”, en el drama en que nuestra cultura y nuestro ser 
se debaten por conquistar su autenticidad, su verdadero ser. Para 
un europeo, tanto por la circunstancia de la cercanía geográfica 
o el peso de la historia, “lo clásico”” se le aparece en una espon- 
tánea y familiar continuidad. Esa continuidad espacial y tempo- 
ral la vive como una premisa implícita en su tradición. Podrán 
algunos historiadores tratar de racionar o aumentar las dosis de 
la influencia greco-romano en sus respectivos países, pero para el 
hombre corriente de Europa, el humus de su cultura, de sus len- 


guas, del repertorio de sus ideas, provienen, con las inevitables 


mutaciones de los años, de Grecia y Roma. Y la gran religión de 
Occidente, el cristianismo, eligió el latín como el vehículo linguís- 
tico más adecuado a su expansión y a su liturgia. Más aún, si se 
desea investigar seriamente la influencia de la cultura clásica, 
ahí están a sus anchas y hasta el agobio, las viejas bibliotecas 
atestadas del último libro escrito sobre Homero o Platón, sobre 
el dialecto jónico o ese fantasma linguístico del indoeuropeo. Los 
museos reunen las más variadas colecciones de arte griego y ro- 
mano; añosas inscripciones y pergaminos podrán alumbrarle algún 
detalle que se deslizó tal vez inadvertido para muchos; y recor- 
tando el cielo se yerguen, en su silencio, las ruinas de las obras 
arquitectónicas más logradas donde el hombre antiguo expresó 
su imagen de la vida y del cosmos. 


En cambio, de todo ello y de muchos más, el latinoame- 
ricano siente el vacío y la ausencia más radical, evidente discon- 
tinuidad. Y carece de todo ello y es menesteroso no porque deli- 
- beradamente se lo haya propuesto, sino por la simple y patente 
razón de ser americano, hombre en un mundo distinto, aunque 
perteneciente también a la cultura occidental. Discontinuidad 
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geográfica que lo aleja de la presencia espontánea y permanente 
de lo clásico antiguo, y discontinuidad vivencial porque el europeo 
se mueve en la vida con valoraciones y móviles distintos. Lo que 
en uno se presenta en espontánea continuidad, en el otro es me- 
nesterosa discontinuidad. Asumir ante lo clásico antiguo una 
conducta semejante a la de un europeo, es embargar su ánimo 
con un gesto gratuito de vivencias prestadas. Y gratuito es todo 
aquello que en nuestra vida no nos pertenece por entero. Cuando 
de los entes que pueblan un mundo no poseemos experiencias ori- 
ginarias, sino experiencias transmitidas a través de todo cuanto 
otros hombres pensaron, vieron y palparon de ese mundo, la voz 
de nuestra conciencia nos reclama, desde lo más hondo y genuino, 
rescatar la originalidad de esas experiencias enajenadas, conver- 
tirlas en nuestras en vez de ser experiencias de otros. Para ha- 
cerlas nuestras, debemos apoderarnos de ellas con toda la fuerza 
de nuestra existencia. No se trata de insistir en el llamado culto 
por la antiguedad, éxtasis pasivo y documentado pero infecundo, 
sino que nuestra especial situación de latinoamericanos, de hom- 
bres que moran en un mundo distinto y nuevo, nos demanda la 
originalidad de nuestras experiencias y vivencias. Si los estudios 
clásicos, la venerable filología, se circunscribe a un exclusivo “co- 
nocer lo conocido”, sin interpretar para el hombre latinoameri- 
cano la afinidad y lo efectivo que de él nos llega como code- 
terminante de nuestro presente, continuaremos poseyendo un 
repertorio de vivencias clásicas que nos hemos conquistado con 


autenticidad y plenitud. 


Y uno de los empeños más profundos que en los últimos 
años se ha lanzado en la búsqueda de lo que de efectivo se nos 
manifiesta en nuestra experiencia actual de la antigiiedad clá- 
sica, la constituye la interpretación de la cultura griega como un 
ideal de “paideia””, de formación del hombre. La paideia con- 
dujo al griego a la posesión de su propio ser, lo erigió en dueño 
de su mundo y de su perfil inconfundible. En ello radica el ver- 
dadero sentido de la cultura clásica, su renovado drama que nos 
alecciona y admira, el impulso agonal entre la naturaleza y la 
acción del hombre por humanizarla; el individuo con todo su yo 
libérrimo pero conviviendo con su prójimo en el seno de la comu- 
nidad. Esa ligazón entre el individuo y la comunidad infundió a 
la cultura clásica su inigualada riqueza de formas y su fuerza 
plástica. Frente a un individualismo desenfrenado, el hombre clá- 
sico ponderó los extremos con la norma de la comunidad; no olvidó 
que la formación de la persona es un constante vínculo con su 
mundo en torno. Y para que cada comunidad perviva como tal 
sin desfallecimientos de su estructura vital, los griegos nos ense- 
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ñaron que la paideia le otorga solidez y estabilidad, la torna per- 
durable en los rasgos del tipo humano que ella configura. 


El sentido de la cultura clásica rebasa en esta forma cual- 
quier planteo academicista o convencional. Su drama, el ideal de 
“Daideia'” como reconducción del hombre a su auténtico ser, es 
más fecundo que programar un clasicismo inerme y sin resonan- 
cias en nuestra actual circunstancia histórica de latinoamerica- 
nos. La gran enseñanza de los clásicos, sobre todo de los griegos, 
consiste en ese desarrollo de la cultura como ideal de formación 
humana y cristalización de un tipo de hombre que, mediante la 
“paideia”, adviene a la expresión de su propio ser. Pero la pai- 
deia como culminación de la vida en comunidad e ideal educa- 
tivo no se agota tan sólo en ese afán por educar al hombre en 
consonancia con su individualidad, sino que nos plantea quizás 
el más inquietante y hondo problema que asedia nuestra existen- 
cia personal y colectiva de latinoamericanos: el advenimiento real 
de nuestro propio ser existencial y de nuestra cultura. La verdad 
de un ser es la verdad de poderse manifestar, de hacerse patente 


a nn 


y palpable bajo el arco de la luz cotidiana. De instalarse, fami-- 


liarmente, en su mundo; de dejar oír su voz sin parecerse a nadie 
y que sus palabras sólo sean las de su más entrañable experiencia. 


NO.TAS 


(1) En Gilbert Highet encontramos el siguiente y revelador ejemplo sacado 
de las memorias de Nicholas Murray, que fué durante mucho tiempo presidente de 
la Universidad de Columbia. Hablando de Drisler, profesor de griego, dice lo si- 
guiente: “era tan dado a insistir sobre los minúsculos detalles de la gramática, 
que nuestros ojos se mantenían clavados en la tierra y difícilmente podíamos lograr 
un atisbo de la belleza y de la ulterior importancia de las grandes obras a las cuales 
estábamos dedicados. Por ejemplo, recuerdo que durante el primer cuatrimestre 
del segundo año íbamos a leer, con el Dr. Drisler, la Medea de Eurípides, y cuando 
el cuatrimestre terminó, habíamos completado solamente 246 versos. Es decir, 
nunca llegamos a saber de qué se trataba, ni a ver la importancia del tema o la 


calidad de su arte literario”. G. Highet “El arte de enseñar”, Paidós, Buenos Aires, 
1956, pág. 73. 


(2) Cfr. U. v. Wilamowitz Mollendorf “Grieschisches Lesebuch”, cuatro volú- 
menes, Berlín, Weidmann, 1912. 


(3) Cecil Maurice Bowra “Una Educación Clásica”, Facultad de Filosofía y 
Letras, Buenos Aires, 1948, pág. 19. 


(4) Cecilio Acosta, Obras, Volumen II, págs. 276-7. El Cojo, Caracas, 1907. 


(5) Caro, Obras Completas, Tomo 1, Bogotá, 1918. 
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(6) Rufino José Cuervo, Obras, Tecmo Il, pág. 843. Bogotá, 1954. Cuervo elogió 
la traducción de su amigo Miguel Antonio Caro: “Una nueva traducción de Virgilio” 
Obras, II, pág. 841. Sobre la formación clásica de Caro y Cuervo. y en general 
sobre la influencia y cultivo de la tradición clásica en Colombia, J. M. Rivas Sacconi 
escribió un serio y documentado trabajo “El Latín en Colombia”, Instituto Caro y 
Cuervo, Bogotá, 1949. 


(7) Las limitaciones para una adecuada comprensión de la cultura antigua 
_sometida a las pautas de una “serenidad”, '““sofrosine”, “prudentia” en todas las 
_manifestaciones de su vida y del arte y pensamiento, es una herencia de la visión 

clasicista del siglo XVII, y del humanismo tradicional. Esta visión “clasicista” 
ha sido revisada por muchos autores, entre los cuales, en lengua castellana, Rodolfo 

- Mondolfo se destaca con sus libros “El Genio Helénico”, Buenos Aires, 1956; “Arte, 
religión y filosofía de los griegos”, Buenos Aires, 1957. 


(8) Cfr. R. Mondolfo “Moralistas griegos”. “La conciencia moral, de Homero 
a Epicuro”. Buenos Aires, Ediciones Imán, 1941. 


(9) Cfr. C. M. Bowra. “Una Educación clásica”, pág. 17. 


(10) El propio Cuervo, hace ochenta años, tuvo en cuenta esta dificultad de 
: comprensión del mundo clásico. Dice al respecto: “Tal es la principal causa que 
nos dificulta gustar las bellezas de la antiguedad; pues como lo dice Donaldson, 
“si no tenemos vastos y precisos conocimientos arqueológicos, si no vemos las costum- 
bres antiguas con los ojos de los antiguos, y nos trasladamos en espíritu a otras tierras 
y otros tiempos, y nos bañamos en la clara luz de las edades pasadas, no pueden 
“menos de ser inciertas, oscuras e insuficientes nuestras ideas acerca de los que 
desaparecieron siglos ha, y las pinturas que de ellos nos hagamos serán inanimadas 
y sin interés, como pedazos sueltos de una estatua rota”. Obras, Tomo II, pág. 842. 


MA 


E (11) Darío Echandía comenta “el latín ya no es una lengua internacional y 
los hombres del siglo XX ya no saben manejar este instrumento complejo y delicado 
y prefieren utilizar, como lenguas universales, aquellos entre - los idiomas que han 

alcanzado más amplia difusión”. Revista de las Indias, Bogotá, 1914, XXII, pág. 291-301. 


(12) En el volumen publicado por la Universidad de Oxford, “El Legado de 
Grecia”, el conocido helenista inglés Gilbert Murray afirma: “Si el valor de la 
vida del hombre sobre la tierra se midiera en dólares, millas y caballos de vapor, 
la Antigua Grecia sólo tendría la importancia de un territorio minúsculo y de 
extremada pobreza: sus instrumentoos e invenciones están más cerca de la lanza y 
“el arco del salvaje que del telégrafo y del aeroplano de nuestra época. Aún más: 
si dejamos a un lado las cosas meramente materiales y tomamos como módulo la 
forma de vivir y el nivel de cultura, el oficinista corriente que va todos los días 
a su trabajo, hojeando distraidamente el periódico mañanero, vive mejor y es una 
persona infinitamente mejor informada que el ateniense medio que asiste encantado 
a las tragedias de Esquilo. Unicamente tomando como patrón el espíritu —ante el 
cual la cosa realizada vale meno que la calidad del espíritu que la realiza; que da 
menos importancia a la suma de conocimientos adquiridos, que al amor del cono- 
cimiento mismo; que estima más un acto de heroísmo que la bondad sostenida y 
s como puede juzgarse la gran época de Grecia como algo extraordinario 


uniforme— e 
3 de valor único”. 
5d ú 


y 


(13) Cfr. “La Edad Heroica de la Ciencia”, W. A. Heidel, Buenos Aires, 1949. 
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I.—VALOR DE LOS ESQUEMAS 


HstoricamenTE, como hemos visto, han sido elaborados multitud de es- 
quemas conceptuales con los que el hombre ha pretendido captar o descubrir : 
las estructuras fundamentales del Universo, tomándolos en muchas ocasiones ; 
como guías orientadores de su acción. Aún hoy en día se conservan muchos de : 
tales esquemas y se discute su valor, pretendiendo cada grupo de defensores ; 
que el suyo posee carácter de verdad absoluta, oponiéndolo a todos los demás, 
con el entusiasmo de la convicción más entusiasta. 

Los esquemas enumerados, no tienen un valor “puto”, aséptico, inde- 
pendiente de la realidad (como en cierto modo pretenden ser los esquemas ma- : 
temáticos) sino, por el contrario, tienen la pretensión de absorber toda la rea= 
lidad, de describirla, de comprenderla en sus líneas significativas. o 

Pero nos hemos encontrado con que la mayoría de los esquemas que: 
venían usándose en las ciencias físicas han tenido que sustituirse a partir de lo: 
primeros años de este siglo, a partir de los trabajos de Einstein, Max Planck, 
Bohr, De Broglie, Fermi, Dirac, Schródinger, Eddington y otros brillantes físico- 
matemáticos contemporáneos cuya obra ha transformado fundamentalmente el. 
sentido de los viejos conceptos. La relativización de las ideas de móvil-inmóvil, 
así como las de simultáneo-sucesivo, ligadas ahora a una relación entre el ob= 
servador y lo observado, así como la reducción de gran número de oposiciones 
clásicas a “aspectos complementarios”, según la terminología de Bohr y De Bro- 
glie, han puesto en cuestión la validez de los esquemas clásicos y también la de 
cualquier otro, ya que podemos preguntarnos maliciosamente si los actuales, ] 
pesar de ser más unitarios y explicativos, no serán también caducos. ' 

Ante la experiencia acumulada podemos plantear la cuestión de la vali- 
dez de CUALQUIER esquema, como también podemos discutir si unos valen y 
guno es válido, lo que parecen ser todas las posibilidades lógicas en torno a A 
otros no, si unos son más válidos que otros, si todos valen por igual o si nin- 


guno es válido, lo que parecen ser todas las posibilidades lógicas en torno a | 
cuestión del valor. 
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Para intentar una solución, habremos de establecer primero un “criterio 
de validez'” o sistema de medidas con que comparar los diversos esquemas. El 
que se nos ofrece más espontáneamente es el de la “adecuación a la realidad 
comprobable experimentalmente””, que será el primero que observemos. 


Prescindiendo de los esquemas teológicos, que deberían ser objeto de 
tratamiento especial, advertimos que los esquemas filosóficos y físicos con que 
nos hemos encontrado son induccionmes más o menos audaces, respaldadas por 
un contenido experimental. 


Thales observa que el agua —o la humedad— está presente incluso en 
lo aparentemente seco y se eleva a la hipótesis de que ella es la sustancia fun- 
damental del todo. Parménides, más sutilmente, advierte que tras todo cambio 
se conserva un ser que aparece como repetición de sí mismo, como moldeado 
sobre un patrón único —del hombre surgen nuevos hombres análogos y de la 
nuez otras nueces— y alcanza su teoría del “on”, del ente, del ser inmóvil e 
imperecedero bajo los cambios aparentes. Heráclito, por el contrario, nota que 
las aguas del río son siempre distintas, que nosotros mismos no somos iguales 
ayer que hoy, que el polluelo no es idéntico al gallo paterno y elabora su idea 
del perpetuo devenir. Modernamente, el comportamiento de la luz en ciertos 
experimentos da base a la doctrina ondulatoria, en tanto que su comportamiento 
en otros casos otorga la razón a la mecánica corpuscular. 


La razón pura presentaba antinomias insalvables, como demostró Kant, 
pero el procedimiento experimental no se presentaba a la postre mucho menos 
anfibológico. Todos los esquemas aparecen así, a primera vista, de igual solidez 
conceptual —cuando se observan de manera objetiva y desapasionada— ya que 
se encuentran firmemente asentados en hechos y en experiencias. Pero lo malo 
era que las teorías resultaban contradictorias y parecían afectadas de invencibles 
oposiciones lógicas. 

El hecho de que una serie de experiencias confirme un esquema, en tanto 
que otra serie confirma el esquema lógicamente contradictorio, hace que deba- 
mos resolver, al menos con carácter provisional, de manera negativa la cuestión 
de la validez del criterio de adecuación a la realidad comprobable experimental- 
mente, para probar nuestros esquemas. 


Nos encontramos, ante este hecho, en una posición particularmente in- 
cómoda, que parece serviría de base para una actitud escéptica, pero el éxito 
relativo de los esquemas —aun de los contradictorios— en cuanto a la explica- 
ción de los fenómenos y a nuestra actuación en el mundo exterior, no permite 
afirmar ese cómodo y simplista escepticismo ni siquiera en el caso de que tales 


esquemas se vayan mostrando más tarde como erróneos o como insuficientes. 


Hemos de elaborar, entonces, otro “criterio de validez”, aunque sea más 
restringido y relativo. La historia de la ciencia nos demuestra que un esquemu 
deja de tener vigencia y es sustituido por otro, cuando el nuevo reduze mayor 
cantidad de hechos que el anterior, lo que nos lleva a formular el criterio del 


“valor explicativo”. Este valor explicativo de un esquema consiste en su posibi- 
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lidad de ordenar de manera unitaria y sistemática la multiplicidad de los fenó- 
menos de determinada clase para establecer leyes —ya se llamen absolutas o 
de probabilidad— que nos permitan predecir el curso de los sucesos, el com- 
portamiento de los objetos o el desarrollo de los femómenos. 


Este valor explicativo puede aumentarse con los que llamaríamos “valor 
metódico”” o posibilidad que nos ofrece un esquema para investigar los fenó- 
menos particulares o generales, o para provocarlos experimentalmente. 


Puede objetarse que todos estos valores son de naturaleza pragmática 
y relativa, pero si comprobamos el fracaso histórico de los esquemas existentes, 
que no han logrado la unidad intelectual y moral de la especie humana a pesar 
de sus pretensiones absolutas, veremos que está justificado el ensayo de un cri- 
terio de validez más flexible y objetivo, tanto como la elaboración de nuevos 
esquemas conceptuales. 


CRITICA DE LOS ESQUEMAS 


En la elaboración de cualquier esquema conceptual, podemos advertir un 
aspecto objetivo y otro subjetivo. 

Desde el ángulo objetivo, todo esquema supone la existencia de una rea- 
lidad natural o experimental. Partimos de hechos, de sucesos, de experimentos 
que estimamos se han producido en el medio exterior. Estos hechos son luego 
interpretados, sometidos a una elaboración psíquica —lo que constituye el as- 
pecto subjetivo de la cuestión— y dan lugar a un sistema de ideas que a su 
vez podemos verter de manera resumida en un esquema, que es el que orienta 
y dirige nuestra acción. 


Incluso en teología, aunque se postula la existencia de una realidad so- 
brenatural, ésta se interpreta desde el cuadro de la realidad natural. Hay siem- 
pre hechos iniciales, llámense revelación, inspiración, intuición o interpretación 
de fenómenos naturales, que se presentan ante nuestros sentidos o que surgen 
en nuestro interior. Tales hechos pueden darse —y esto es importante notarlo— 
tanto en el mundo externo como en el espíritu o la mente del observador, aun- 
que aún en este caso podamos siempre aludir en última instancia a condiciones 
externas que han actuado como impulsoras o condicionantes del suceso interno 


La determinación de la naturaleza del suceso externo, está indisoluble- 
mente ligada a la mente que lo percibe. Por ello, percibimos iguales objetos 
exteriores bajo formas muy diferentes, que dependen del ángulo en que nos si- 
tuemos, —de los “ídolos” baconianos— del punto de partida de nuestra inves- 
tigación, de nuestro anterior bagaje cultural, del método empleado, En cierto 
modo hallamos casi siempre lo que queremos hallar. 


Pero, por fortuna, hay un “casi” que es el que nos ha ilustrado acerca 
del valor deformador de nuestros prejuicios y de nuestros métodos. En ocasio- 
nes hemos encontrado, al filo de un experimento, lo inverosímil, lo impensado 
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y ello ha servido para transformar y trasformar nuestro sistema de ideas ante- 
riores haciéndonos ver hasta qué punto fueron deformadas las conclusiones pre- 
maturamente obtenidas por las peticiones de principio iniciales. Este hecho, 
repetido, nos ha hecho desconfiados acerca del valor de nuestros esquemas, ya 
que, si por una parte alcanzaban brillantes éxitos en el manejo de los objetos, 
acababan casi siempre por mostrar puntos débiles, que eran a su vez colmados 
posteriormente por esquemas más comprensivos y flexibles. Pero a causa de los 


“desengaños anteriores, ya mo debemos encariñarnos demasiado con ningún es- 


quema y nuestra posición ha de ser la de despojarnos de cualquiera que se nos 
ofrezca, siempre que nos veamos ante otro mejor. Tal es la posición de los ver- 
daderos hombres de ciencia, y en especial de los físicos contemporáneos, 


Los esquemas se nos han mostrado como lógicas armazones explicativas, 


“de validez restringida en el espacio y en el tiempo. Esto es, como la expresión 


de un sistema de conceptos basado en la experiencia, pero incapaz de cubrirla 
por entero. 

No obstante, hemos de tener en cuenta que ha existido y aún existe de 
manera demasiado general, la ilusión peligrosa —movida por nuestro ingenuo 
entusiasmo— de proyectar objetivamente la validez restringida de nuestros es- 
quemas, para luego tomarlos como incondicionadamente válidos, confundiéndolos 
con los hechos exteriores. Desde un punto de vista metódico, esto es tan sor- 


-prendente como si un campesino que hubiera comprobado que el hacha le ser- 


vía para cortar árboles, se hubiera empeñado en utilizar el mismo instrumento 
para arar la tierra o para sacar agua de un pozo. El criterio simplista de la 
utilidad de la herramienta en un caso, le habría conducido a la extrapolación 
injustificada de su validez general. 


La causa de tal error reside en que hemos tomado el rábano por las 
hojas; el esquema por la expresión fiel de la realidad; el andamio por el edifi- 
cio. No hemos comprendido que podríamos obtener análogos o mejores resulta- 
dos empleando diversos esquemas. Hemos sostenido la validez única de los es- 
quemas que más parecían convenir con nuestra concepción del universo, o, lo 
que es peor, con nuestros intereses particulares. 

Encerrados dentro de límites estrechos, no nos hemos asomado a las ra- 
zones vitales de los demás, a sus íntimos motivos. Y el resultado ha sido la 


“dramática y catastrófica oposición entre los hombres y los grupos. 


LOS ESQUEMAS DIVERSOS DENTRO DE CADA PLANO 


Hemos esbozado hasta ahora una serie de esquemas típicos dentro de 
cada uno de los tres planos teológico, filosófico y físico, pero ello no quiere decir 
que con esto se agoten sus formas. En el plano de cada ciencia, en el de la 
estética, en el de la técnica, en el de cualquier actividad del hombre, operamos 
con esquemas conceptuales muy diversos que nos explican los objetos en cierto 
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modo y que nos permiten actuar sobre ellos. Si hemos presentado un breve cua-- 
dro de los esquemas típicos de la filosofía, la teología y la física, ha sido por-- 
que son las actividades más características dentro del ámbito intelectual y por-- 
que bastaba investigar la forma general de los esquemas en unos cuantos casos, , 
para el propósito restringido del presente ensayo. 


Sin entrar en el problema de la validez general del plano teológico, ad- - 
vertimos la existencia de una serie de esquemas que van desde el trascendente! 
monádico de la creencia en un Dios único, creador del mundo y del hombre,, 
hasta el panteísta o inmanente panádico, para el cual Dios, Naturaleza y Hom» - 
bre son una indivisible unidad. Existe también una posición no teológica que : 
se halla muy cerca del panteísmo: la naturalista científica, que no prescinde del | 
término Dios, sino que lo coloca genéticamente al final de la serie, como pro- - 
ducto de la mente humana, como interpretación subjetiva del Universo. En este : 
sentido el ateísmo no es posible y es válido el argumento ontológico de San An- + 
selmo según el cual la negación de Dios prueba su existencia, aunque es: evi- : 
dente que la significación de la divinidad como esquema puramente subjetivo 0 ) 
como ser ideal creado por la mente humana, sea muy diferente de la significa : 
ción objetiva de un Dios creador. 


En teología, mucho más que en los terrenos científico o filosófico, se : 
aspira a la validez exclusiva de uno de los esquemas, lo que posiblemente no : 
se debe tanto a la propia especulación teológica como a los factores místicos 
no racionales puestos en juego, lo que se prueba si advertimos el estrecho fa- 
natismo con que ciertos esquemas racistas, políticos o económicos pueden mover 
a sus partidarios, con independencia de todo contenido religioso, 


Sin embargo, a pesar de la aspiración de valor universal de cada esque- 
ma teológico, es un hecho que ninguno ha logrado alcanzar total aceptación, lo 
que no debe explicarse solamente por las diferencias teóricas entre los mismos, 
sino también por la diversidad de los intereses puestos en juego. A 


Las religiones existentes no pertenecen con caracteres totalmente puros 
a ninguno de los grupos teóricos expresados más arriba e incluso podemos afir- 
mar que su fuerza está en gran medida en razón de la cantidad de esquemas 
subsumidos, porque así puede alcanzar a mayor número de personas que en- 


cuentran realizado su ideal religioso dentro de puntos distintos de la gama 
dogmática. 


El cristianismo es, en este sentido, quizás la religión más flexible, ya 
que puede satisfacer estructuras conceptuales rígidamente monoteístas elabora-= 
das en torno a la idea central de Dios; como dualistas, en tanto que acepta la 
lucha en el alma del hombre entre el principio divino de la gracia y el diabólico 
de la tentación; triádicas, con el dogma trinitario y poliádicas con la idea de las. 
advocaciones y de la mediación de santos y ángeles. Incluso queda margen para. 
cierto tipo de interpretación panádica, como la franciscana que, genéticamente 
diferente del panteísmo, puede proyectar al creyente hacia el cosmos entero a. 
través de un sentimiento de amor fraterno. Por último la dirección racional de 
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la escolástica y la intuitiva de la mística contribuyen a elaborar un amplio cua- 
dro dentro del que pueden encajar tipos muy distintos de hombres. Sin embargo, 
a pesar de tal ductilidad, el cristianismo no ha logrado la absorción de otras 
religiones de personalidad desarrollada, e incluso se ha dividido internamente a 
causa de factores, ya internos —como la rigidez interpretativa que curiosamente 
—coexiste con su flexibilidad— ya externos —como los avatares políticos de la 
lucha entre imperio y Pontificado o el desgarramiento de la unidad medieval a 
causa de la Reforma— que han debilitado su eficacia ejemplar, limitando sus 
posibilidades de acción. 


A El resto de las religiones no parece mejor situado para lograr la unidad 
en torno a sus esquemas peculiares, como tampoco las concepciones materialis- 
YA tas, de carácter negativo en cuanto al valor de lo religioso, La violencia, que 
históricamente se ha empleado en ciertas épocas tanto por las religiones como 
por las concepciones materialistas de carácter dogmático, es una nueva prueba 
de la falta de poder reductor intelectual de los esquemas existentes. Pero en 
realidad, esta violencia es más bien un fenómeno de imperialismo político que 
un factor estrictamente religioso. 


: A causa de los factores extra-religiosos que se añaden inevitablemente 
al pensamiento teológico, se hace aún más difícil lograr un acuerdo entre los 
“hombres en torno a una concepción del universo de este tipo, válida para todos. 


3 Con independencia del problema teórico de la «adecuación del pensa- 
miento religioso a la descripción de la realidad cósmica, se nos plantea el pro- 
blema práctico de la división de la especie humana en concepciones opuestas, 
religiosas y naturalistas, difícilmente reductibles a la unidad en el momento 


Por ello, en este campo no cabe más que una solución de compromiso 


actual. 
las diferentes ¡ideologías 


“que permita la armónica y democrática convivencia de 
y que acentúe la tendencia a la mutua comprensión. 


Los esquemas filosóficos, muestran un aspecto más accesible y en ellos 


parece más fácil alcanzar un punto de vista crecientemente unitario. 


Basta para ello con que consideremos los esquemas como estructuras 
subjetivas que son proyectadas y nos producen la ilusión de su confusión con 
el objeto. Esto significa realizar un “giro copernicano” análogo al kantiano 
pero superador esta vez de la relación sencilla entre objeto y sujeto, que se 
“sustituiría por la relación entre los sistemas filosóficos o conjunto de esquemas 
“conceptuales de naturaleza filosófica y la realidad total. Giro copernicano que 
no será tan radical como el de Kant, porque no postulará la exclusiva determi- 
“nación del objeto por el sujeto —en nuestro caso, de la realidad por el sistema 
- filosófico que pretende reflejarla— sino que advertirá el carácter bipolar de la 


“relación entre la realidad y los sistemas o esquemas. 


Esto quiere decir que cualquier sistema lógicamente coherente, supone 
la elaboración de algún “aspecto de la realidad'” conforme a un método defi- 
“nido, pero que tal elaboración posee determinados índices de deformación, que 
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pueden ser investigados y quizás valorarse, aunque éste no sea lugar para es-- 
tudiar tal aspecto. El error fundamental consistirá en la ulterior proyección > 
sobre la realidad objetiva de la realidad interpretada, confundiéndolas y creyendo: 
ingenuamente que coinciden ambas —forma compleja de realismo ingenuo, fre- - 
cuente incluso en el idealismo— lo que da lugar a la “soberbia filosófica”” que: 
cree estar en posesión de una verdad inmutable cuando ha logrado trazar sobre » 
la realidad un sistema de coordenadas lógicas que satisfacen a las reglas pues- - 
tas por el mismo pensamiento, pero no a la forma de ser de esa huidiza reali- - 
dad que quiere captarse. 


Traduciendo este enunciado general al lenguaje de los. esquemas que ; 
hemos catalogado más arriba, mos encontraremos con que todos los esquemas ; 
tienen relativa validez y cuentan con base experimental —unos en mayor grado ) 
que otros— pero que ninguno agota las posibilidades que se dan en la realidad | 
exterior a nuestro yo, La cuestión central se reduce ahora a encontrar el “n- . 
dice de deformación”, estableciendo las causas y condiciones de la misma, y a 1 
lograr una visión de conjunto sintetizadora de los diversos esquemas. 


Para comprender esto con un ejemplo, podemos decir que los esquemas ; 
vienen a ser —en el mundo intelectual— como los sentidos en el mundo senso- . 
rial. Los sentidos analizan la realidad ambiente, descomponiéndola en "colores, 
formas, sonidos, sabores, temperatura, presiones, olores, direcciones, distancias, 
etc., y dentro de cada grupo encuentran a su vez matices, como los distintos : 
colores, sabores, formas, olores, etc. Análogamente, los esquemas filosóficos, 
religiosos, científicos, estéticos y técnicos se refieren a una misma realidad, a 
la que analizan y descomponen desde sus ángulos privativos, existiendo asimis- 
mo dentro de cada uno de estos tipos de esquemas, Otros esquemas apreciadores 
de matices y de ángulos diversos de cada especie de realidad intelectual que no 
son menos verdaderos que lo es la apreciación sensorial entre la diferencia del 
rojo y del verde o de los sabores salado y dulce. La discusión filosófica acerca 
de la validez de los diversos esquemas se presenta así tan poco lógica como la 
discusión acerca de la validez de nuestra apreciación de los diferentes colores 
o sabores. 


Es curioso que el análisis científico haya establecido claramente la sub- 
jetividad de nuestra apreciación sensorial —y su relativa validez— y en cambio 
se haya visto trabado por el excesivo respeto hacia la validez supuestamente. 
objetiva de nuestra apreciación intelectual. En realidad, todos los esquemas que 
ha logrado obtener la especie en su lento trabajo intelectual de siglos, son com- 
plementarios en mayor o menor grado y nos ilustran acerca de diversos aspectos 
del mundo exterior o interior, como todas las sensaciones que percibimos son 
también complementarias y nos ayudan a conocer mejor nuestro medio. 


Indudablemente, esto suena de manera extraña a quienes están habi- 
tuados a pensar conforme a los cánones clásicos. Los que ignoran los resulta-' 
dos de la física de nuestra época «y su implicación filosófica, siguen creyendo, 
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por ejemplo, que entre el principio monádico del materialismo y el del idealismo 
hay exclusión lógica y no conciben que tam cómodamente —o tan incómoda- 
mente— pueda describirse el universo o una parte de él, con un esquema mo- 
nádico, diádico, triádico, tetrádico, poliádico o panádico. 


Cierto es que, a primera vista, este hecho resulta desconcertante y se 
encuentra lejos de nuestros hábitos mentales actuales, Con él se pone en cues- 
tión el principio de contradicción y el del tercero excluso, tan caros a la lógica 
formal, pero tambén aquí hemos de acostumbrarnos a pensar que la lógica for- 
mal no es sino una de las lógicas posibles, cuyo cuadro de validez no es en nin- 
guna manera incondicionado y que hay otras posibilidades lógicas —.como la 
lógica viva de Vaz Ferreira— que nos sirven mejor que la formal para penetrar 
en ciertos sectores de la realidad. Pero, independientemente de la lógica, la di- 
ficultad estriba también en que poseemos el hábito arraigado de considerar como 
contradictorio lo que es simplemente opuesto o relativamente excluyente, o si se 
quiere, con mayor precisión terminológica, porque acostumbramos a creer que 
es contradictorio lo que en verdad es complementario. 


La filosofía dialéctica había visto mucho de esto, pero aún tenía dos 
limitaciones fundamentales. Por un lado la dialéctica que pudiéramos llamar 
clásica —la de Hegel— se aferraba al principio metafísico insostenible de la 
“ estructura triádica del devenir, que no tenía sino justificaciones aparentes y 
subjetivas. Por otro lado, se oponía esa misma idea del devenir a la de la in- 
movilidad. 


El devenir se consideraba como puro fluir, condicionado únicamente por 
la forma pura triádica que no se explicaba por qué tenía que ser forzosamente 
así, por qué no podían darse formas tetrádicas o diádicas o poliádicas de ese 
devenir que resultaba extrañamente fluencia en tres momentos encadenados, sin 
dependencia de otras condiciones, ni de constantes. Por otro lado, se oponían 
este perpetuo fluir de las cosas para el que la inmovilidad no existía, y la idea 
del “ente” parmenideano —y hasta cierto punto, kantiano— rigurosamente in- 
móvil, ante el cual el fluir sólo era ilusión, “doxa”, opinión de los mortales. 


Ahora, gracias en gran medida a los datos y a las ideas que nos ha pro- 
porcionado la moderna física, podemos alcanzar una más alta cumbre. En pri- 
mer lugar, hemos de liberar a la idea del devenir del arnés triádico. El devenir 
puede presentársenos en cualquier forma y es perfectamente posible describirlo 


con esquemas de número variable de términos —aunque el esquema monádico 


no es apto más que para descripciones estáticas o de la máxima generalidad — 


siendo tan válidos unos como otros. La evolución del plasmódio palúdico, por 
se transforma en huevo, éstos en gusano, 


ejemplo, como la de la mariposa que 
posa que a su vez da lugar a huevecillos 


el gusano en larva y la larva en mari ug 
continuando el ciclo, no pueden describirse con esquemas triádicos. Es posible 


que haya unos esquemas más adecuados que otros para describir diversas zonas 
de la realidad, como vemos en ese mismo proceso de huevecillo-gusano-larva- 
mariposa, para el que resulta más conveniente que cualquier otro el esquema 
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tetrádico. Y, por último, podemos a veces emplear diversos esquemas con éxito 
análogo para describir igual realidad, como pasa sobre todo en el mundo de lo 
político, de lo económico, de lo histórico, Así, la realidad social, puede descri- 
birse tanto de la manera simplista de oponer burguesía a proletariado —en cuyo 
planteamiento hay un esquema dialéctico triádico que acaba en la síntesis de 
la sociedad sin clases— como con esquemas más complejos: campesinos, obre- 
ros industriales, terratenientes, financieros, técnicos, profesiones liberales. Con 
ello, nos liberaremos también de la idea estrechamente determinista del devenir 
condicionado por la forma triádica y nos encontraremos con que es posible cual- 
quier forma de evolución histórica. Nos sentiremos más grandes y más libres, 
porque comprenderemos que nuestro porvenir y nuestro destino están en nues- 
tras propias manos y no en ese fantasma oscuro de las fuerzas productivas que 
se impone a la historia. Resultará, por el contrario, que el hombre puede con- 
vertirse en dueño de esas fuerzas productivas, que el hombre puede .imponerles 
su signo y que puede transformarse en determinante de su medio —y no en de- 
terminado— siempre que posea las claras herramientas intelectuales para hacer 
la obra, para imponer las condiciones, para establecer los fines. 


Por otra parte, podemos llegar a sintetizar las ideas de lo móvil y lo in- 
móvil. Podemos considerar el devenir como un fluir dentro de condiciones, de 
estructuras, de constantes. Podemos reunir en un solo haz los pensamientos 
gigantescos de Kant y de Hegel. Podemos sintetizar, como apuntamos más 
arriba, el idealismo y el materialismo dialécticos. Podemos encontrarnos con 
nuevas armas formidables del pensamiento humano, con las que libremos y ven- 
zamos la tremenda batalla de la unidad de la especie, a través de la inte- 
ligencia. 


Ya no podremos sostener, desde luego, que la realidad es una, o dual, 
o múltiple o total. Ya no podremos asegurar que el universo sea básicamente 
material, ni básicamente energético, Ya no podremos afirmar que sólo es válida - 
la geometría euclidiana, porque podemos construir geometrías planas, esféricas, 
seudoesféricas y de nm dimensiones. Ya no podremos aferrarnos estrechamente 
a la lógica formal, porque hay “lógica viva'”. Ya no podremos compartir con 
Hegel la creencia de que todo lo real es racional, porque poseemos también la 
intuición y porque la inteligencia, como decía Nicolás de Cusa, es una instancia 
más alta y comprensiva que la de la razón. 


La realidad nos aparece de muy diversas maneras que construímos de 
igual modo que el geógrafo que representa la superficie terrestre con muy varias 
proyecciones sobre el plano, debiendo conocerse la ley estructural de la proyec-- 
ción para interpretar la representación gráfica. Nuestros esquemas parciales, 
analíticos, nos deforman la realidad como la proyección del geógrafo y resultan 
incapaces para captar simultáneamente todos sus aspectos, debiendo reconocer 
. que no obedece a nuestros cuadros ni encaja perfectamente dentro de nuestros . 
esquemas. Pero el hecho de que podamos ir desvelando sus secretos parciales 
y captando polvillo de la mariposa prodigiosa en las redes de lo racional y de 
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lo inteligente, nos llena de esperanza para ir reduciendo cada vez más la reali- 
dad a nuestros esquemas en perpetua transformación. Procuremos, sin embargo, 
no formar con exceso a la virgen cósmica dentro de tan estrechos corsés. 


Los esquemas físicos, han servido para poner la energía del átomo al 
servicio de los grupos opuestos, y han conseguido dar al hombre la más prodi- 
giosa de las fuerzas, cuyo porvenir constructor es inmenso. Sin embargo, han 
hecho también otra hazaña menos espectacular y no menos importante para el 
porvenir de la especie. Han comenzado a hallar el camino de la unidad. 


Los actuales esquemas físicos intentan lograr el acuerdo entre los dis- 
tintos puntos de vista que la investigación y la experiencia les muestran. Si Max 
Planck encuentra una estructura discontinua en el microcosmos y Einstein ve el 
macrocosmos como continuo, se trabajará para hallar una síntesis generaliza- 
dora y explicativa, que abarque ambos términos. La mecánica ondulatoria y la 
corpuscular se considerarán por Bohr y por De Broglie como “aspectos comple- 
'mentarios'* de una misma realidad. Un mundo común de conceptos de síntesis 
está surgiendo en el campo de la física y de las ciencias y es necesario abrirle 
las puertas de la filosofía y de la sociología. Los pueblos que comprendan pri- 
mero esto, serán los que irán en la vanguardia del hombre futuro y en torno a 
ellos se centrará la esperanza y el entusiasmo de los hombres. 


LOS ESQUEMAS DIVERSOS DENTRO DEL 
CONJUNTO DE LOS PLANOS 


Pero aún queda otro espinoso problema que plantear. Si es cierto que 


se abre la esperanza de síntesis dentro de los campos básicos del conocimiento 


humano ¿cabe la posibilidad de relacionar entre sí los diversos campos del co- 


“nocimiento? O, dicho de otra forma, ¿es posible reunir en una superior unidad 


de sentido los diversos grupos de esquemas filosóficos, religiosos, científicos, es- 


téticos y técnicos? O, dicho aún de otra manera, ¿son coordinables las esferas 


de la inteligencia cuya obra es la filosofía, de la intuición que se vierte en las 
concepciones del universo de diferente signo, de la razón que ha descubierto los 
ricos campos de la ciencia, del sentimiento que se expresa a través del arte y 


de la técnica que se realiza en acción? 


También aquí hemos pecado de unilateralidad. También hemos creído 


que cada función era excluyente, no advirtiendo su carácter complementario. 


También aquí hemos deseado ordenarlo todo a través de la especulación teórica, 
o de la fe, o del imperio de la Razón, o de la sensibilidad, o de las técnicas eco- 
nómicas, Oponiendo cada estructura a las demás. Ha sido como si para oír me- 


jor nos sacásemos los ojos y nos cortásemos las manos. Ha sido comó si para 


ver mejor nos saltásemos los tímpanos y nos quemásemos los dedos. Es cierto 
que el ciego puede desarrollar más el sentido auditivo O el tactil y que el sordo 


logra interpretar con la vista el movimiento de los labios hasta traducirlo en pa- 


al 
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labras, pero seríamos locos si voluntariamente nos priváramos de algún sentido 
con toda su riqueza de posibilidades, para desarrollar hasta el límite los demás. 


Y no obstante, eso es lo que hemos venido haciendo en el campo de lo 
intelectual. La filosofía ha abandonado su vinculación con los problemas del 
hombre, perdiéndose en elucubraciones estériles, cuando no negativas; las con- 
cepciones del universo han permanecido enquistadas en sus moldes estrechos; 
las ciencias han perdido la visión de conjunto, sumergidas en el análisis de los 


detalles; el arte se ha extraviado, arrastrando a las multitudes tras inhumanas : 


representaciones; la técnica se ha hipertrofiado, sin saber valorar su función, 
El hombre inmenso de la especie, se ha desintegrado, se ha desgarrado en par- 
celas especializadas, no .ha alcanzado a poseer conciencia de sí mismo en el 
momento en que más falta le hace. 


Pero hay una tarea urgente que realizar, si nos damos cuenta del pro- 


blema que tenemos planteado. La especie es un vasto ser dividido e inconexo, 


al que hay que dar básica unidad tanto en el terreno teórico como en el de las 
realizaciones. Los campos están propicios y la inquietud del hombre no busca 
sino un cauce amplio en el que poder hacerse creadora. 


Necesitamos para ello un vasto programa común y un horizonte de ideas 
y acciones que movilicen de nuevo radicalmente al hombre hacia metas claras. 
La filosofía tiene una función importantísima en su elaboración. Es ella la que 


puede empezar a crear el cerebro orgánico de la especie, la que puede vértébrar | 


al inmenso ser que está naciendo en el planeta y en cuyas manos se ha de po- 
ner la energía nuclear y el futuro sideral del hombre. 


” 


Tan importante como fabricar armas es hoy elaborar ideas. Porque las 


. r . Lie. ' 
ideas son en último análisis las que mueven las armas y las que pueden ca 


la verdadera paz desarmada de los espíritus. Los esquemas diversos de la filo 
sofía, de las concepciones del universo, de las ciencias, del arte y de la técnica, 
pueden hacerse orgánicos, coordinarse a pesar de su diversidad, ponerse al ser: 
vicio de los objetivos comunes, en escala pequeña y regional primero, en escala 
mundial más tarde, hasta realizar en el límite el ideal de los hombres cordial- 
mente unidos marchando con fraterno entusiasmo hacia objetivos comunes. 


Pero tan inmensa labor de síntesis no puede ser obra de un hombre solo, | 


y ni siquiera de un grupo. Es una gigantesca tarea la que hay por delante y 


para acometerla se necesitan recursos y voluntades en número ingente; inteli-' 


gencia, trabajo y paciencia. y 


Todo está hecho y al mismo tiempo todo está por hacer. Cada tiempo 
trae su afán y el del nuestro es tan extraordinario como las hazañas ya logra-= 
das en la técnica. Igual que hemos conquistado la fuerza tremenda que reside 
en el centro del átomo, podemos conquistar la fuerza aún más poderosa que 
reside en el espíritu del hombre, —y' en su materia— siempre que logremos 
comprenderlo y actuar sobre él a través de la organización de nuestras facul- 
tades totales. 
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p ARECE ser que la abstracción es uno de los aspectos necesarios de toda 
manifestación expresiva o significativa realizada por el hombre; cada lenguaje 
—ya sea pictórico o literario, expreso o tácito, público o privado— está de- 
terminado por un relativo índice de abstracción que es inherente al hecho 
mismo de ser una representación o una señal. Toda señal, signo, representa- 
ción, lleva consigo la abstracción que implica el ser un equivalente de lo 
señalado y no lo señalado mismo. Con respecto a lo señalado, la señal fun- 
ciona como lo “abstracto'” relativamente a lo “concreto”, que es el objeto 
en referencia o en mención. El arte es, evidentemente, una de las formas 
de comunicación humana, una de las formas de ponerse en contacto los hom- 
bres entre sí y los hombres con la naturaleza; es, por otra parte, un producto 
“del trabajo material e intelectual del hombre y, por ende, .está sometido a 
las leyes generales que rigen las condiciones vitales del hombre y la sociedad. 
Con estas palabras no queremos dar una definición del arte, ni menos acuñar 
un principio estético o un sistema de ideas estéticas; pretendemos sencillamente 
señalar unas notas fácticas que pueden encontrarse en el fenómeno artístico. (1). 


El comenzar tomando el 'arte desde el punto de vista del lenguaje no 
significa que pretendemos reducirlo simplemente a un fenómeno comunicativo 
donde quedaría limitado a un “medio” de comunicación o expresión. No se 
trata de que lo importante sea lo comunicado o expresado; los signos y expre- 
siones comienzan por constituir una parte de la realidad mo menos concreta 
que la realidad por ellos señalada; es decir, tanto los objetos señalados o 
mentados, como los objetos mentantes y señalantes (signos, señales, expresio- 
nes, etc.) no son más que aspectos de la realidad y na hay razones constatables 
para separarlos en dos mundos: el mundo del espíritu (Filosofía, Arte, Religión, 
Historia) y el mundo de la naturaleza (naturaleza físico-química). 


El papel que juega el lenguaje en las diferentes manifestaciones huma- 
) | mismo; el lenguaje de un libro de Botánica, no juega e! 


nas no es siempre e 


mismo papel en la Botánica, en la Ciencia de la Botánica, que ei lenguaje de 
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ur poema en dicho pcema o en lo propiamente poético; tampoco juega el 
mismo papel el color de una pared pintada a brocha gorda que el color de 
un mural pintado en otro muro. 


El lenguaje artístico —las manifestaciones del arte— es el sumo grado 
de identificación de los medios y los fines (forma y contenido, universalidad y 
particularidad). En los perícdos felices de la historia del arte se ha logrado 
esta identificación radical que es la “armonía””; así el desarrollo de la cultura 
helénica, desde Homero hasta el derrumbamiento del Estado republicano, es 
un ejemplo exce:ente de armonía; armonía entre el hombre y la sociedad, 
armonía entre los dioses y los hombres, armonía entre las ideas y los hechos 
y per ende, armonía entre las partes y el todo y entre el contenido y la forma. 
Dentro del objeto artístico legrado no se puede hablar con toda precisión de 
forma y contenido, porque ambos aspectos son recíprocos y se condicionan el 
uno al otro. El nacimiento de una idea artística no es extraño a la forma 
que tcma:á esta idea una vez dada a luz, y la forma no es un agregado 
a la idea, sino que forma y contenido son una pareja que evoluciona conjun- 
tamente. No cabe, pues, en el arte una justa separación entre lo señalado 
y la señal, entre lo significado y el signo, así como no cabe la alteración de 
las proporcicnes dentro del contenido o de la forma. 


El arte abstracto tiene, como último fundamento, la creencia de que 
el espíritu y la naturaleza son diferentes y forman un bincmio algo así como. 
trágico. Esta suposición no es nada nueva ni desconocida; es el fundamento 
teórico de gran parte de la filosofía occidental; así como de gran parte de las. 
tendencias artísticas de los sigles XIX y XX. Por lo tanto, no es este el lugar 
para emprencer una refutación de dicho postulado ni es necesario que noso- 
tros nos ocupemos, desde el punto de vista general, en esta discusión, quizá 
porque deberíamos reducirnos a la tarea de repetir y citar autoridades en | 
materia. Quedémonos, pues, en el campo de los teóricos de la pintura abstract 
y tratemos de ver cómo funciona este principio dentro de sus sistemas. E 
maestro Vassili Kandinsky dice, textuaimente, que tras “muchos años de pensa 
ha llegado a la conclusión de que el fin, así como los medios, de la natura- 
leza y el arte, son esencial, orgánica y legalmente. distintos”; constituyen por 
lo tanto dos mundos diferentes, gobernados y regidos por leyes exclusivas par 
cada reino. Estos mundos son, según agrega Kandinsky, “'igualmente extensos 
y también igualmente poderosos””,  (W. Kandinsky: “Selbsdarstellung””. E 
“Kandinsky” 1901-1912, Sturm, Berlín, 1913). Entre estos dos reinos, cree 
Kandinsky, que no hay por qué romper el contacto sino “identificarlo” por 
medio del arte abstracto que, al fin de cuentas, “deja lo externo de la natu 
raleza pero no sus leyes”. Cómo es posible este contacto entre estos dos 
mundos tan diferentes, no lo dice Kandinsky, pero es de suponer que est 
posibilidad de contacto entre el mundo del arte y el mundo natural se realic 
por medio del hombre que en sí encuentra realizada la unión de los reino 
de! espíritu y la materia. El contacto es el posibilitado por la unión entr 
el alma y el cuerpo, Creemos, pues, en aquel difícil punto en el que Descartes 


164 — 


ABSTRACCION, REALIDAD, PINTURA ABSTRACTA 


por no mencionar otros filósofos, encontró uno de los más duros obstáculos 
de su camino filosófico. En última instancia esto se reduce a un problema 
teológico que, naturalmente, nos “trasciende” así como “trasciende” a toda 
investigación científica. El que esto se reduzca a un problema teológico no 
quiere decir que el orden jerárquico de las ciencias nos lleve a ello; por lo 
contrario, creemos que esto se reduce a un problema teológico porque los pri- 
_mitivos fundamentos que condicionan este problema son de tipo teológico. La 
_ deficiencia no es de las ciencias sino del planteamiento falso de un problema. 


Dejemos entonces este camino y tomemos una pregunta nada “tras- 
cendente”” pero sí con fumdamentos fácticos y reales: ¿Cómo acercarse a las 
leyes de la naturaleza y cómo separar las leyes naturales de la naturaleza mis- 
ma? Kandinsky pretende crear “como lo hace la naturaleza”. Hay que tomar 
las leyes naturales. Pero; ¿Cómo conocer estas leyes y cómo separarlas de 
los cbietos donde realmente se dan? El problema está en una contradicción de 
-Kancinsky. En un principio pensó en la realización de un arte que era efec- 
tivamente abstracto, era un arte que abstraía, es decir, estaba en contacto 
con la naturaleza y de ella sacaba sus cbstracciones que siempre seguían siendo 
abstracciones “de”” obietos. Era éste un arte representativo, la abstracción 
era una reproducción abstracta que señalaba y significaba y representaba a 
«un objeto de la realidad natural. Pera, por otra parte, había planeado un 
- arte que, en realidad, nada tiene que ver con la naturaleza desde el punto 
de vista artístico. Este arte es constructivo y, teóricamente, es mucho más 
consecuente con las ideas generales de Kandinsky y, prácticamente, es el tipo 
Ce arte que realizan en la actualidad los pintores llamados abstractos. Mon- 
<drián anuncia este arte con la denomincción precisa de “constructivo” ("Neue 
Gestaltung”” Munchen, 1925). A tal punto es consecuente esta última posi- 
bilidad con el principio de los dos mundos, que Kandinsky dice en los ““Ensa- 
yos'': “Tal vez nuestras formas abstractas son formas de la naturaleza pero 
nosotros no lo sabemos””, es decir, si hay un contacto, es un contacto del que 
nosotros no tenemos absoluta seguridad y no lo podemos contrólar; o sea que, 
el tomar las leyes de la naturaleza se reduce a una mera coincidencia. Pero 
en medio de estas posiciones contradictorias, desde el punto de vista teórico, 
esa última frase de Kandinsky no puede menos de sorprenderncs por la her- 
“mesa y radical sinceridad y por la apasionada búsqueda de la verdad que 
3 ella significa. Esta frase puede ser buena guía para entender el espíritu y 
la situación histórica en que se debatió Kandinsky y no deberían olvidarla los 
actuales teóricos radicales del abstraccionismo, perque ella es una ventana 
cbierta para una auténtica y sincera posición dentro del círculo de problemas 
que plantea el abstraccionismo. El problema de esta frase está en que, a 
pesar de reforzar la creencia de los dos mundos, lo hace desde el punto de 
vista re! lativista, con lo cual deja ver la posibilidad de que estos dos mundos 
“no tengan una realidad verdadera sino aparente O, por lo menos, que la di- 
ferencia entre el mundo artístico y el mundo natural no es tan clara y segura 
como lo afirma en la primera frase que hemos citado en el presente artículo; 
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pero el lector debe tomar en cuenta que entre estas dos frases hay doce años 
de por medio, doce años de experiencia artística de un hombre que, al fin 
de cuertas, vivió con intensidad y talento los problemas del arte contempo- 
ráneo. (“Aufsatze” von 1923-1943. “Essays”, Stuttgart, 1955). . 


Retomando nuestra primera idea del lenguaje y, en particular, la de 
la identificcción y unificación de la forma y el contenico en el arte, caben 
dos posiciones: Primera: ¿Es el arte abstracto, una identificación entre la 
forma y el contenido, y en este caso la forma por excelencia, ya que es imp9- 
sib'e s2pararlos y señalarlos? Segunda: ¿Es el arte abstracto un proceso que 
ha llevado al máximo y más radical escalón esta separación. y, en este caso, 
se ha quedado solamente con lo “formal” y vacío de todo contenido? La 
primera posición está fundada en un punto de vista relativamente subjetivo: 
del hecho de no poder separar la forma y el contenid> no se puede afirmar, 
sin más ni más, la existencia de la unidad y la armonía; es necesario primero 
afirmar la realidad del contenido, ya que la imposibilidad de separarlos puede 
tener como fundamento la inexistencia del contenido. Pedría ser que un arte 
abstracto —lo mismo que cualquier otro arte— se presentara como vacío de 
contenido, cemo lo puramente formal así como en un radica! naturalismo ¡no- 
cente —por ejemp'o: y perdone el lector lo exagerado del caso, si un artista 
corta una manzena de un árbs!, la barniza y luego la coloca en un dorado 
marco— ccnsiste en la ausencia de todo contenido. Estos dos ejemplos pueden 
tomarse también, sobre todo el último, para ilustrar la relación del contenido 
y la forma. Cabe la pregunta: ¿Puede decirse que la manzana cortada y enmar- 
cada tiene como única falta para convertirse en obra de arte el hecho de no 
tener forma artística? Claro que no. En este caso la ausencia extrema de 
forma imposibilita tcdo contenido artístico; la manzana no puede tomarse 
como un contenido que no ha encontrado) su forma. Sencillamente, ambos 
aspectos necesarios de la obra estética están ausentes en este caso, La pre= 
gunta a la que tendríamos que dirigirnos seguidamente es a la que interrog 
por el “qué del contenido””: ¿Qué atributos debe reunir una cbra de arte para 
pcderla señalar como tal, esto es, como un algo que posee una forma y un 
contenido artístico? ¿Cómo es posible decir que ésta o aquella cbra de arte 
tiene éste o aquel contenido? Y naturalmente: ¿Al señalar un contenido en 
una obra de arte, no se está acaso suponiendo una diferencia entre contenida ' 
y forma que hemos señalado como unidad? De un modo general podem 
decir que el contenido de una obra de arte es todo aquello que da la relació Ñ 
de dicha cbra de arte con el mundo, con la naturaleza física, humana, y con 
la sociedad. E! contenido, en este sentido, viene a ser lo señalado pero no 
lo señalado en cuanto tal, no es el objeto señalado en sí, sino que el conte- 
nido 'es el mediador entre la realidad y la obra de arte y, naturalmente, forma 
parte, en diferentes modos, tanto de la realidad como de la obra de arte, pero 
tiene una existencia que, en un momento dado, se la puede destacar y señalar 
como una realidad independiente desde el punto de vista lógico. Es el conte- 
nido, a! fin de cuentas, tedo el plexo de referencias que hace que una obr 
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+ de arte pueda con-tener, tener-conjuntamente, una vida fáctica, anecdótica 
y particular en cuanto hecho real y una vida universal, que es la integración 
de la particularidad en lo universal, la integración de la experiencia artística 
en el conjunto de la vida personal de un espectador o en la vida artística de 
una sociedad, de una época histórica o de una nación o en La Historia Uni- 
versal. El contenido pone a la obra de arte en una situación tal que la obra 
de arte actúa como una forma de contacto entre los hombres —en privado o 
público— y una forma de contacto del hombre con la naturaleza. El conte- 
nido como lo señalado por el lenguaje artístico es algo que para el hombre 
tiene un valor emocional, intelectual, social, histórico, en un otro aspecto de 
su conjunto vital; es decir, por medio del contenido, lo señalado y re-presen- 
tado, el hombre integra la obra artística en la totalidad de su vida donde todos 
los elementos son siempre bastante extraños a los elementos “puros”, “abstrac- 
tos””, y actúan entre sí justamente por lo que tienen de equivalentes, semejantes, 
y por las posibilidades de irlos reduciendo y combinando, desde las emociones 
e ideas más sencillas hasta las más complicadas. 


Cuando hablamos de contenido y forma no estamos negando la afir- 
mación de la unidad de ambos. La integración de contenido y forma es una 
negación dialéctica que per lo tanto contiene en la síntesis (en este caso, la 
obra artística) los dos momentos anteriores. Pero todas estas palabras podrían 
sonar bastante abstractas si no damos las últimas consecuencias de estas ¡ideas 
sobre el contenido: la única posibilidad de que, por medio de la obra de arte, 
el hombre pueda integrar esta experiencia en su conjunto vital, está en que 
esta obra de arte señale y esté en referencia con algo que para el hombre 
tenga un valor en su vida espiritual y material. Esta posibilidad es la natu- 
raleza, entendienco por naturaleza el mundo material y el mundo ideal, cien- 
—tífico y artístico. Claro está que para un arte abstracto, donde todo se mueve 
“en un conjunto de relaciones extrañas al hombre, la única posibilidad de inte- 
gración está en que el hombre tenga de por sí una vida abstracta y absoluta. 
Por suerte los maestros del arte abstracto, si bien nos han dado una pintura 
“absoluta y abstracta, aún no han legrado crear o producir un espectador 
abstracto o absoluto. 


Sin embargo, hay un momento histórico del arte abstracto (Kandinsky, 
- Mondrián) que al través de la historia de la pintura logra introducir al espec: 
tador en dicho mundo, y por un proceso histórico el espectador logra introdu- 
cirse en la experiencia artística abstracta; pero ello es solamente por lo que 
en esta pintura hay de señales con respecto a los hechos anteriores de la 
historia de la pintura; esto es, por las referencias que hay a la realidad his- 
tórica y con ello a toda la vida material y espiritual del hombre, en cuanto 
espectador de ese hecho de la cultura llamado pintura. En esta medida la 
actitud ante los primeros abstraccionistas es una actitud plena de sentido his- 
j tórico y, por ende, ce referencias al conjunto de concreciones de la vida 
humana. En esta medida es algo viviente y real. El problema se presenta 
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para el arte abstracto cuando comienza a dejar totalmente su vida histórica, 
cuando se convierte en arte “académico”, burocrático y sin posteriores evo- 
luciones, esto es, cuando comienza a ser cosa muerta, sin posibilidades de 
ulteriores desarrollos. En esta medida, el arte abstracto es una consecuencia 
de la historia de la pintura de los últimos 150 años, pero esta consecuencia 
llegó a su última expresión desde el momento en que cerró las puertas a 
ese ulte:ior desarro!lo. 


La “nueva realidad” que pretendió fundar el maetsro Piet Mondrián 
(Neue Gestaltung, Bauhausbuecher 5. Muncdhen, 1925) estaba muerta desde 
el mismo momento en que dejó la única realidad que ha existido siempre y 
de la cual él mismo no pudo, seguramente, escapar. (2). 


El aspecto histórico es, en este problema, de cguda importancia. La 
vida de la cbra de los primeros maestros abstractos está ligada a la concre- 
ción histórica contra la que ellcs reaccionaron y en la cual se movieron con 
pasión, sinceridad y amor; pero llega un momento que se pierden todas las 
referencias históricas y no queda más que un círculo vicioso de abstracciones 
sin referencias vitales y reales. 


Posiblemente el camino está aún abierto donde los primeros abstractos 
comenzaron el pasaje de la línea; esto es, en la realidad, junto al hombre 
y a la naturaleza. (3), 


Permítasenos, por último, una advertencia: Los artepuristas franceses 
así como los subrealistoides francohispancamericanos mantienen la tesis de que 
no hay que ocuparse para nada de la sociedad, porque siempre se está dentro 
de ella. No se puede, dicen, escapar a la sociedad: poeta y pueblo son una 
unidad tal que el poeta puede estar muy tranquilo de su labor, pues siempre. 
estará junto al pueblo. Los abstraccionistas podrían decir también que si la. 
Naturaleza contiene al arte, el problema está resuelto, ya que nadie podrá. 
escapar a la naturaleza y no hay necesidad de ocuparse temáticamente de ella, 
pues toda acción humana está ya dentro de la naturaleza. Ambos argumentos 
están basados en un sofisma. Claro está que el poeta surrealista no puede 
escapar a la scciedad que lo determina, así como el pintor abstracto no puede. 
escapar a la naturaleza; pero desde el punto de vista del: arte, caben dos posi- 
bilidades: negar o desconocer una necesidad y entregarse a una indiferencia 
frente a la verdad o, tomar esta necesidad, hacerla propia, comprometerséd. 
al través del arte con la naturaleza y con el hombre, y convertir esta necesi- 
dad en un acto de libertad humana, de responsabilidad histórica, de verdadera 
creación artística. 
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(1) Las condiciones necesarias del arte, son tales que las diferentes artes 
están particularizadas fundamentalmente por los “materiales” que se usan para la 
expresión. Estos materiales señalan y determinan ideas y expresiones plásticas, 
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poéticas, musicales, etc. Muchas veces el no haber tomado en cuenta las deter- 
minaciones de los materiales ha llevado a los artistas a expresarse en lenguajes 
que no: corresponden a los materiales de expresión. y, por lo tanto, la obra reali- 
zada está transida de elementos extraños y falsos. Solamente la adaptación a la 
realidad material puede llevar al éxito; el primer paso no deberá ser la negación 
de lo peculiar y necesario de los materiales sino el conocimiento de dicha realidad. 


(2) Es muy curicso el hecho de que Mondrián pensó haber superado la sub- 
jetividad del arte; pretenden los abstraccionistas que la pintura anterior a ellos 
era la aventura del “yo” ante las cosas y que la pintura abstracta es una superación 
de la individualidad, del yo, de lo subjetivo. Una cosa es la superación de lo 
subjetivo y otra es la negación de lo subjetivo; posiblemente la negación de jo 
subjetivo sea el camino más falso de sumirse en el más radical subjetivismo ino- 
cente; la superación de lo subjetivo, por medio de la integración del yo al mundo 
real y concreto al que pertenece es, en cambio, una superación de lo subjetivo. 
es la afirmación del sujeto ante el mundo, la afirmación del mundo, y por ende, 
la verdadera objetividad. La superación no se logra por medio de la negación gra- 
matical sino por medio de la asunción, del reconocimiento y responsabilización ante 
los hechos. (En otros términos podríamos decir que no se logra por medio de la 
negación gramatical, sino por la negación lógica, la negación dialéctica que es el 
levantamiento de un momento o una situación). 


(3) Es evidente que desde el punto de vista artístico el arte abstracto es 
arte puro; los arquitectos podrán decir que desde el punto de vista de la arquitec- 
tura llena una función al decorar, alargar o complementar una habitación; bien, 
desde el punto de vista de la arquitectura “funciona” dentro del conjunto de una 
realización arquitectónica, pero el problema es que como arte —si es que la pintura 
para los abstraccionistas tiene una independencia y una vida propia— es arte puro, 
es un arte por el arte que bien lejos está del hombre y sus problemas. Los 
abstractos dicen que están cerca del “homkre en su totalidad”, de la “vida en su 
“integridad”, de la “naturaleza en su plenitud”; la pregunta que no pueden contestar 
los abstractos, es a la que interroga por la posibilidad úe llegar al hombre total 
cuando se desconoce al hombre en particular; por la posibilidad de estar cerca de 
la vida en su integridad cuando se olvida la vida en su parcialidad, por la posibi- 
lidad de integrarse a la naturaleza en su plenitud, cuando se ha dejado a la na- 
turaleza en su particularidad. Pero esta manera de pensar de los abstractos es, al 
fin de cuentas, “abstracta”. 
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Pol El Pensamiento 
CARLOS CLAVERIA | Histórico de Galdós 


p ENSAR sobre la marcha de la Historia, sobre el acontecer histórico, sobre 
lo que la Historia es, mo podía ser ajeno a alguien que, como Ga!dós, anduvo 
metido —y tantos años— en hacer novela con los hechos de la Historia de 
España que va de fines del siglo XVIIl hasta los sucesos políticos más resonan- 
tes de sus días. Siglo de la Historia ha sido llamado el siglo XIX. Triunfa en 
él la lectura curiosa de obras históricas que compiten en éxito con otros géneros 
literarios, se cultiva la ciencia y el estudio del pasado, es el momento de la fun- 
damentación de las historiografías nacionales. En fin, los hombres de la época. 
adquieren ya definitivamente entonces la conciencia de su conexión con el mundo 
circundante, la conciencia de estar insertos en el fluir de los tiempos, en la evo- 
lución de una Humanidad en constante progreso hacia el futuro, la conciencia de 
que la Historia es la esencia del vivir humano. Era una conciencia que se había 
ido cimentando lo mismo sobre colecciones de documentos e interpretaciones sub= 
jetivas de sucesos pretéritos que sobre rigor filológico o esquemas abstractos de, 
pensamiento, Por otro lado, la Historia fue —y no debe olvidarse— para los 
europeos del siglo XIX muchas cosas: no sólo recuento y reconstrución del pa-. 
sado, sino pasión y dialéctica política y religiosa, reflejo de ideologías dispares, 
de prejuicios y preocupaciones del presente, arte literario, filosofía, filosofía de 
la historia... Todo eso iba a ser la Historia para Galdós, . 
No esperábamos del novelista una concepción precisa y definida de la 
Historia, Pero al acercarse a ella, al vivirla intensamente, o al recrearla en su. 
obra de imaginación, no podía escapar Galdós al pensamiento histórico, es decir, - 
a la reflexión sobre los problemas de la Historia, los problemas que lleva implí-- 
citos el dominar en perspectiva, y organizar, la informe materia de los hechos 
historiables, los problemas que supone entender el juego y el sentido de los ele- 
mentos y las fuerzas que operan en la historia, y las posibles leyes que presiden 
el proceso histórico de la Humanidad. Pero este reflexionar sobre la Historia 
no debía alcanzar nunca los caracteres de sistema, si bien estuvo presente en 
la elaboración de la ficción novelesca, o se trasluce muchas veces en su versión | 
de la Historia española en los Episodios Nacionales. En la creación galdosiana, - 
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el gran poder imaginativo del novelista iba con frecuencia a aprovecharse de sus 
hechos, y a teñirse no sólo de emoción ante la Historia, sino también de sus 
ideas acerca de lo que la Historia representa como médula de la vida humana, 
y como ciencia y arte de contar la sucesión de los episodios de esa vida. 


La primera emoción ante el relato histórico debió sentirla el joven Benito 
Pérez Galdós en sus probadas tempranas lecturas de novelas románticas fran- 
 cesas, trasuntos de la “Gothic novel” inglesa, de obras de Víctor Hugo, de tra- 
“ducciones de Walter Scott. Sabemos hoy, a ciencia cierta, a través de docu- 
mentadas monografías (Garnand, Haigron), la importancia que la novela histó- 
fica del romanticismo tuvo en la gestación de la novela realista del siglo XIX 
y lo mucho que el arqueológico mundo de Scott contribuyó a la creación de La 
“ Commedie humaine de los días de Balzac. La novela histórica hizo, sobre todo, 
sentir a sus lectores del siglo XIX, la humanidad de hombres de edades lejanas, 
tan sujetos a conflictos y pasiones y al ajetreo del vivir cotidiano como ellos. 
También los historiadores de la escuela romántica francesa (que Galdós debió 
leer recién llegado a Madrid, y cuyas obras figuraban entre los libros de la bi- 
blioteca que dejó al morir), debieron contribuir a sus aficiones a la Historia y 
a sus ideas sobre el relato histórico. Hace poco se ha comparado lo que pudo 
ser ese febril leer del Galdós mozo con las borracheras de lectura de uno de sus 
personajes de ficción, Vicente Halconero, protagonista de uno de los Episodios 
Nacionales de la última época: Entre los libros que Halconero devora están los 
de Thiers, Lamartine y Michelet. Los estudiosos de la Historiografía del siglo 
XIX (Fueter, Gooch, Thompson, Karl Brandi) han puesto de relieve las caracte- 
físticas literarias, más literarias que científicas, de esos autores. La Histoire 
des Girondins de: Lamartine (los “dramáticos Girondinos”*, los llamó Galdós) 
alcanzó gran éxito entre sus contemporáneos precisamente porque, según se 
dijo, supo elevar la Historia al plano de la novela. Thiers huscó más el color 
y el pintoresquismo del detalle que la verdad, Las que Galdós califica de “ad- 
“mirables Historias” de Michelet revelan constantemente a Un literato lleno de 
fantasía y de sensibilidad. Esos libros habían hecho sentir la poesía de la His- 
toria y acercado a los lectores de la época unas figuras vivas, UNOS SUCESOS pal- 
pitantes de un pasado no demasiado remoto, y abierto, con ello, a posibilidades 
"de una novela histórica con substancia —hechos y personas— del propio siglo. 
La Historia podía ser vista como trama novelesca y los grandes protagonistas 
políticos como simples mortales que se codean con sus semejantes, y que con 
ellos viven y padecen. Y esa Historia, que es, muchas veces, vida diaria y anec- 
dótica, acaba por ser contada por alguien que en ella participa, arrastrado en 
su corriente, identificado con ella, aunque sea desde una! posición modesta, desde 
un rincón desapercibido, y así vistos, los acontecimientos trascendentes de la 
Historia adquieren carácter familiar, íntimo y subjetivo. Esa Historia era para 
autores y lectores como la que ellos vivían y veían haciéndose todos los días. 
De ahí nació la concepción de los Romans Nationaux y pudo Erkmanr relatar- 
nos muchos importantes sucesos de la Historia de la Francia de la Revolución 
y del Imperio a través de Un conferit de 1813, de Un paysan y de-las Memoires 
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d'un homme du peuple. En esa versión de la Historia y en esas posibilidades del 
relato histórico-novelesco iban a insertarse los Episodios Nacionales y los libros 
y memorias de los reinados de Fernando VIl e Isabel ll, publicados por autores 
españoles a mediados de siglo, en que se han querido ver precursores inmediatos 


de Pérez Galdós. Y en las cinco series de los Episodios Nacionales barajará el 


escritor español personajes que existieron y entes de ficción creados por su fan- 


tasía, envueltos en hechos de la Historia de España del siglo XIX. Y sobre estos: 


hechos que son, a un tiempo, parte de novela, actuará, elaborándolos, el pen- 
samiento histórico de Galdós. 


No es que Pérez Galdós se moviera únicamente en un campo de estre- 
chos horizontes, Galdós mostró indudable preocupación por la dimensión uni- 
versal de la Historia y sintió la pequeñez del hombre ante su magnitud. “La 
Historia nos hace enanos”, decía León Roch, uno de sus portavoces. Ha sido 
Joaquín Casalduero quien ha señalado a Hegel y Auguste Comte como los 
pensadores en cuya obra trató Galdós de forjarse una comprensión de la vida 
y de la historia del mundo. Pero si Casalduero iluminó la estructura y sen- 
tido de Marianela con las ideas de Comte sobre el proceso de los tres esta- 
dos de la Humanidad, él mismo ha insistido recientemente en que no podemos, 


sin más, hacer de Galdós un comteano. Por otra parte, sabemos aun muy - 


poco de la resonancia de la filosofía de Hegel en España en el siglo XIX. 
El pensamiento de Comte y Hegel, fragmentado o diluido en las “ideas” de 
la época, que corrían por libros y publicaciones periódicas, como astillas del 
bloque original, ponía al alcance de Galdós y Otros contemporáneos suyos 


lo que la filosofía había hecho para interpretar el misterio, el problema in 


soluble de la Historia humana. A su lado, otros muchos libros debían ofre- 
cerse y sumarse de manera anárquica: Lo mismo que echó mano, en Doña 
Perfecta, de unas frases de Heine o de unos versos de la Divina Comedia 
para explicar el ocaso de los dioses antiguos y la desaparición de la con- 
cepción mística medieval del universo ante el empuje del mundo moderno 
científico e industrializado, hay que suponer fundadamente que recurrió al re- 
cuerdo de un sinfín de lecturas, hechas al azar, en la pretensión de adivinar 
alguna clave para entender la Historia del mundo. Hegel y Comte pudieron ser 
fuentes suyas, de primera o segunda mano, pero no sería difícil añadir otras 
síntesis o sistemas de Filosofía de la Historia que pudieron asimismo aprove- 


charle. Por ejemplo, ahora, cuando son de actualidad los contactos de Galdós . 


con el “krausismo””, no estará demás señalar otras probables fuentes del pen- 
samiento galdosiano: Entre los escritos más olvidados de Don Julián Sanz del 
Río, el apóstol de las ideas de Krause en España, están las introducciones que 
puso a los cuatro volúmenes de su traducción del Compendio de la Historia Uni- 
versal del Profesor de la Universidad de Heidelberg, Georg Weber, libro muy 
leído por los españoles de la generación de Galdós. Una ley histórica “krau- 
sista””, que formula Sanz del Río, en 1853, pudo inspirar a Galdós sus ideas de 
_unidad y armonía universal que encontramos en los esquemas de Gloria y quién 
sabe si en alguna otra obra posterior. Galdós debió perderse en el laberinto de 
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los diez y ocho tomos de los Studes sur l'Histoire de l'Humanité de Francois 
Laurent, profesor de Gante, pero el último volumen, escrito en el ambiente 
“krausista”* de la Bélgica de su época, titulado La Philosophie de I'Histoire le 
sirvió sin duda de información y guía: información sobre los tratadistas (Hegel 
y Comte entre ellos), preocupados por el fatalismo de la Historia, y guía, en lo 
que se refiere a la idea del progreso que había de acabar en paz perpetua y 
armonía total y absoluta. 


Pero —escribe una vez Galdós— “la historia no es filosofía cuando está 
pasando, sino después que ha pasado, cuando vienen los sabios a ponerle peren- 
dengues”. Y la novela histórica tiene en Galdós de “historia que está pasan- 
do”, de Historia en acción: En el “episodio” Camovas se habla de “trozos de 
la Historia viva que aun destilan sangre””; “Historia viva que se aprende con los 
ojos”, se dice en su novela Angel Guerra, Es al redactar los Episcdios Naciona- 
les cuando el pensamiento histórico de Galdós se manifiesta en su concreto con- 
tacto con los hechos de la Historia. Prescindamos de lo que los Episodios supo- 
nen de interpretación del destino de la patria, de un presente a través del 
pasado. Los resultados del cotejo histórico de algunos Episcdios nos interesan 
ahora sólo porque las fuentes utilizadas, sus rebuscas, las preguntas que Pérez 
Galdós hizo, por carta o de viva voz, a Mesonero Romanos acerca de los suce- 
sos que éste vió de cerca, nos prueban el respeto de Galdós por el documento 
y por el testigo presencial, nos dan idea de la preocupación crítica, general ya 
en Europa, en el último tercio del siglo XIX, por la información verídica, autén- 
tica y original, que puede llevarnos a ver y reconstruir un hecho del pasado tal 
como fue, según el principio de Ranke, “wie es eigentlich gewesen ist”, Pepe 
Rey, científico protagonista de Doña Perfecta acaba por admitir resignadamente: 
“Bien sé que del polvo sale la Historia”. También buscaba él, Galdós, en el 
simbólico polvo de los papelotes y las piedras, la materia y la comprensión de 
una Historia novelesca y dinámica. 


A lo largo de los Episodios, Galdós formuló algumas ideas que son ex- 
presión de su pensamiento histórico y que constituyen, muchas veces, el prin- 
cipio rector de su interpretación novelada de los sucesos de la vida política del 
siglo XIX español. 


Nuestro autor tenía necesariamente que plantearse el problema de la 
concatenación de los hechos. Y así dice, por ejemplo: 


“Cosas y personas mueren y la Historia es encadena- 
miento de vidas y sucesos, imagen de la Naturaleza, que de 
los despojos de una existencia hace otras y se alimenta de la 
propia muerte. El continuo engendrar de unos hechos en el 
vientre de otros es la Historia, hija del Ayer, hermana del 
Hoy, y madre del Mañana...” 


En otra ocasión habla del “suave macer de los efectos del vientre de las 
. .. > 11 
causas, siendo a la vez dichos efectos causas que nuevos hijos engendran”. Este 
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principio de causalidad histórica lo aplicaba también Galdós a la vida humana, , 
cuando decía que ''nacemos como un libro en blanco en el cual, conforme vivi- 
mos, vamos escribiendo una historia dictada por causas internas y externas de 
que no sabemos darnos cuenta”. Pero ya en esto se nota que Galdós no con- - 
sideraba absoluto dicho principio de fatal causalidad histórica, casi biológica, , 
inspirado en el racionalismo y positivismo de la época. En las dos últimas series ; 
de los Episodios se debate Galdós, a través de personajes como Santiuste y Tito, , 
en descubrir la causa de los hechos, “en las cosas que no han pasado y deben 1 
pasar, o de lo que debiendo ser no es”, Lo mismo que Galdós concedía a ele- : 
mentos desconocidos, a espíritus misteriosos, una influencia sobre la conducta 
humana, reconoció también románticamente la existencia de fuerzas Operantes ; 
(ideales, valores, personalidades) que, al margen del determinismo de la Histo- - 
ria, producen estados sociales y políticos que dan sentido, concreción y unidad | 
a la automática sucesión de unos hechos en el tiempo. El “episodio” titulado : 
O'Donell es un buen ejemplo de ello: la figura del general-político, el espíritu | 
de la Unión liberal, el Zeitgeist del momento. 


Por otra parte, en los Episodios, al enfrentarse con la Historia de Espa- : 
ña, tenía necesariamente el autor que partir de la vida colectiva del pueblo es- . 
pañol, que Galdós entendió expresamente siempre en su sentido más lato. Pero: 
también en esa vida colectiva discierne Galdós la importancia de la individuali- 
dad humana. Y no sólo en cuanto a lo que ciertos hombres ——“'héroes”” en el 
sentido carlylianmo— destacan y deciden en la Historia. Al Marqués de Bera- 
mendi, el simpático personaje de la 4% serie de los Episodios, que tanto tiene 
del ideal espectador de los hechos históricos que Galdós hubiera querido ser, 
“más que la Historia seca de los públicos acontecimientos le cautivan las refe-. 
rencias de andanzas particulares y en ellas ve el colorido de la Historia general, 
la cual, sin este matiz de sangre, de fuego anímico, mo es más que un trazo. 
negro que así fatiga la vista como la memoria”. Este interés de Galdós por las 
andanzas particulares de los hombres en la Historia iba a darnos, junto a las 
hazañas épicas de la colectividad, el plano de la aventura que tanta importancia 
tiene para la comprensión de la estructura novelesca de los Episodios. Porque 
Galdós tuvo conciencia de las dos direcciones que podía tomar la consideración 
histórica de los acontecimientos: la de los grandes hechos y la de las cosas me- 
nudas. “Las viejas mañas (de la Historia) —dice— que nunca olvida amalga= 
mar los grandes hechos de público interés con los casos triviales que componen 
el tejido de la vida humana”. Y en otra ocasión insiste: “Los íntimos enredos y 
lances entre personas, que no aspiraron al juicio de la posteridad, son ramas del 
único árbol que da la madera histórica con que armamos el aparato de la vida. 
externa de los pueblos de sus príncipes, alteraciones, estatutos, guerras y paces. 
Con una y otra madera, acopladas lo mejor que se puede, levantamos el alto 
andamiaje desde donde vemos en luminosa perspectiva el alma, cuerpo y humo 
res de una nación”. Esta idea de Galdós, de que los sucesos privados y la vid 
pública se entremezclan en la Historia, se reafirma y repite, y constituye la clave 
de su obra histórico-novelesca y eje de la composición de muchos de los último 
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Episodios. Galdós se complace en presentarnos en ellos “un taller de Historia” 
(como en la tertulia de Eufrasia en el episodio España sin rey) en que, en las 
referencias de sucesos personales, se trasluce fácilmente, algunas veces, la rela- 
ción con la vida pública, y en otras, la conexión entre lo individual y lo colectivo 
no aparece aun de manera clara. Los Episodios serán —estas son sus palabras— 
sumas de “mil sucesos y menudencias que, tejidas en estrecha urdimbre, forman 
la Historia del vivir colectivo de aquellos tiempos, la Historia grande, integral”. 


Más que “la Historia grande, integral'” le interesaba a Galdós la “His- 
toria interna” del pueblo. En Narváez, episodio de la 4% serie, Beramendi es- 
boza, en una conversación con su mujer María Ignacia, el ideal imposible de 


escribir esa “Historia interna y viva de los pueblos”, una Historia en que se 


siga, a un tiempo, “la vida del pueblo” y lo que en torno al “trono” ocurre 
-—Galdós quería decir con “trono”, es evidente, la “alta política del país—. 
¿Bastan los ojos y los oídos? ¿Basta la intuición del historiador? “El ideal de 
esa historia me fascina, me atrae”, Beramendi concluye. Vemos aquí a Galdós 
muy cerca del concepto de la “intra-historia”” que había formulado, unos años 
antes, Don Miguel de Unamuno en sus ensayos En torno al casticismo, En el 
“episodio nacional” Cánovas, publicado en 1912, se declara, refiriéndose a los 
“anales del ser interno de la Nación”: 


“Demasiado sabes tú que la vida externa y superficial 
no merece ser perpetuada en letra de molde. Lo que aquí 
llaman política es corteza deleznable que se llevan los aires... 
Que te apliques a la Historia interna, arte y ciencia de la 
vida, norma y dechado de las pasiones humanas, Estas son 
la matriz de que se derivan las menudas acciones de eso que 
llaman la cosa pública y que deberían llamarse superficie de 
las cosas”. 


Y también en otro texto de sus últimos años insistía en lo que era la 
vida histórica profunda de los pueblos: 


“Lo que corrientemente se llama historia, es decir, los 
abultados libros en que se tratan de casamientos de Reyes 
y Príncipes, de tratados y alianzas, de las campañas de mar 
y tierra, dejando en olvido todo lo demás que constituye la 
existencia de los pueblos, no basta para fundamento de estas 
relaciones que, o no son nada, o son el vivir, el sentir y hasta 

_el respirar de la gente”. 


Tal vez tuviera razón Unamuno, en la conocida carta a “Clarín”, de 9 
“de Mayo de 1900, en que habla del significado de su novela Paz en la guerra 
(la ejemplificación movelesca de su teoría histórica, contenida en sus famosos 
primeros ensayos), cuando dice que ve, sin que le quepa duda de ello, y sin que 
nadie se lo indicara, influencia de su obra en Luchana de Galdós y en otros 
Episodios de aquel entonces. Luchana es de 1899; Paz en la guerra, de 1897, 


— 175 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


y En torno al casticismo, de 1895. Los escenarios de Luchana son, en fechas ; 
distintas, los mismos del sitio de Bilbao que Unamuno vivió y moveló. Hay otras ; 
coincidencias: los dos autores toman el sentimiento colectivo como asunto central 
del “episodio” (el espíritu popular de defensa que surge de los habitantes de la | 
ciudad sitiada). Pero esto no era nuevo en Galdós, autor celebrado de Zaragoza | 
y Gerona. Una primera comparación de Luchana con la novela de Unamuno | 
parece revelar en Galdós una preocupación sociológica, muy de la época, por * 
el sentimiento colectivo, mientras Unamuno se deja llevar más por la metafísica 
de la Historia española. Pero Unamuno y Galdós habían coincidido en sus no- 
velas en retratar aquello que, en el “episodio nacional'” Aitta Tettauen, se de- 
fine como “el conjunto de menudas obligaciones que, al modo de tejidos de : 
mimbres, forman el armadijo consistente en una existencia mediocre, honrada, 
sin luchas”. 


Además, al concepto de “'intra-historia”” podía llegarse independiente- 
mente por distintos caminos: Michelet (cuyo indudable influjo sobre el joven 
Galdós fue ya señalado) había hablado de su aspiración a historiar “la vida in-= 
tegral””, no la superficie, sino sus “organismos interiores y profundos”, preten- 
diendo buscar las fuentes internas de la colectividad humana que se exterioriza 
en sucesos políticos y sociales. Otro camino hacia la “'intra-historia”” encontra= 
mos en la consideración histórica de ““moeurs””, “gouvernement interieur””, ““usa- 
ges”, que inicia, en el siglo XVIII, Voltaire, y en los estudios de las instituciones, 
economía y formas sociales de los investigadores alemanes del siglo XIX, Y, a 
la par con estos historiadores, otros escritores y pensadores europeos se preocu- 
pan por la participación de lo humilde y lo pequeño en la Historia de la Huma- 
nidad, por la continuidad silenciosa de la especie a través del tiempo, por lo que 
un breve y modesto momento de la vida humana significa en la eternidad de 
los siglos: Sirvan de ejemplos ilustres, el ensayo, de 1830, On History, de Tho- 
mas Carlyle; Die Welt als Wille und Vorstellung, que es de 1841, de Schopeng 
hauer; y papeles póstumos del último Nietzsche, de fines de siglo, en que pue=. 
den encontrarse esbozos de una idea que se estaba imponiendo a la época: la 
idea de la “intra-historia”. Los novelistas que historiaban, en sus novelas, los 
sucesos del siglo, debían sentirse atraídos por esa nueva concepción de la His- 
toria: Así el lejano maestro de Galdós, Honoré de Balzac, en el prólogo de La 
Commedie Humaine, se refiere a la Histoire des francais des divers états de 
Amans-Alexis Monteil que prestaba únicamente atención a la vida interna, ínti-- 
ma, de clases sociales (campesinos, artesanos, mercantes), que constituyen la. 
mayoría de la nación, y que habían sido olvidados por historiadores anteriores, 
deslumbrados por guerreros y estadistas, fragor de batallas e intrigas políticas 
de gabinete. Más cercano a la obra galdosiana, encontramos a León Tolstoi 
que, en la explicación de su novela Guerra y paz, declara expresamente que 
para investigar las leyes de la Historia hay que cambiar por completo el tema 
de observación y abandonar a reyes, ministros y generales por el estudio de los 
elementos infinitesimales. que rigen el común destino de las masas nacionales. 
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Si bien es verdad que el pensamiento de Galdós respecto a esa visión 
de la Historia se define y precisa en las dos últimas series de los Episodios Na- 
cionales, es cierto también que en uno de los primeros, Juan Martín el Empe- 
cinado, de 1874, puede ya encontrarse esbozada esa idea, cara a muchos his- 
toriadores europeos de aquel tiempo: 


“Yo quiero que aquí, como en la Naturaleza, las peque- 
ñas cosas vayan al lado de las grandes, enlazadas y confun- 
didas, encubriendo el misterioso lazo que. une la gota de agua 
con la montaña, y el fugaz segundo con el siglo...” 


He aquí unas cuantas muestras de lo que fue el pensamiento histórico 
de Galdós. La Historia se había ido haciendo parte de la tarea del novelista y 
los hechos de la “Historia grande”, que tuvieron lugar ante sus ojos, penetraban 
también en sus Novelas contemporáneas. Por ejemplo, la “vida íntima” de los 
habitantes de las calles de Postas y Pontejos y de los Barrios Bajos del antiguo 
Madrid, en la que consideró su obra maestra, Fortunata y Jacinta, aparece lite- 
ralmente invadida por los sucesos públicos de la Revolución vencida y de la 
Restauración borbónica triunfante. En una frase de una carta que escribe a su 
misteriosa madre Fernando Calpena, héroe de la 3% serie de los Episodios Na- 
cionales, relatando unos sucesos, se nos descubre cómo fluctuaba, en su obra, 
entre fantasía y verdad, el pensar histórico del novelista: 


“Madre mía, oigo a usted exclamar: “novela, novela”, y yo digo: “'his- 
toria, historia””. ”* 
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DAVILA QUINTERO | Ortega y Gasset 


RTEGA y Gasset comienza su producción intelectual en los primeros años 
del siglo en curso. La fecha tiene particular significación porque las “circuns- 
tancias”” de ese momento histórico influyen en la manera de filosofar de este 
pensador. 


Se supone generalmente que el filósofo ha de exponer su pensamiento 
en forma de “tratado”. Tal supuesto implica grueso error conforme testimonia 
la historia de la filosofía, y cual Ortega y Gasset mismo indica, con ejemplos 
al respecto. Ciertamente, cada pensador elige y debe elegir el procedimiento 
que considere más adecuado para dar vigencia a su doctrina, Lo cual es natu- 
ral, toda vez que esa doctrina, en cada caso, persigue ser útil al mayor número 
de personas. Y con vista a esa utilidad, el pensador habrá de considerar el 


estado del mundo espiritual en que escribe, para lograr penetrarlo y enrique- 
cerlo con sus enseñanzas. 


Por no proceder conforme a este ineludible criterio pedagógico se origina 
el hecho conocido de rehuir los libros de filosofía, escritos frecuentemente en 
forma tan abstrusa y solemne que incluso son mirados con desgano por los es- 
pecialistas en la materia. En cambio, Ortega y Gasset logra dar diafanidad y 
belleza expositivas a cuantos temas trata, no obstante la profundidad de éstos. 
Por eso la lectura de este pensador determina infrecuente delicia y soberana 
luz para el espíritu del estudioso de sus obras. 


- 


A fin de una más rápida comprensión, cabe indicar los tres siguientes 
aspectos de la obra orteguiana. 


1.—Permeabilización j 


A principios de este siglo el ambiente intelectual de habla castellana se | 
- encontraba, por lo común, recargado de fraseología y de gestos frenéticos. Asi- 


: : - A ; A 0 
mismo, las ideas circulantes por entonces habían sido superadas. De aquí el que 
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frases, gestos y programas de escritores, de pensadores y aún de altos gestores 
públicos ofrecieran, como fenómeno general, torrentes de palabras sin contenido 
creador estimable. 


El hecho era tan patente en los pueblos de habla castellana, que, para 
comprobarlo, basta con leer libros o periódicos de hace unos sesenta años. Se 
explica tal situación: a dichos pueblos no había llegado la esencia, renovadora 
y agilizante, de tres afluentes históricos de primera magnitud: el Renacimiento, 
ES la Reforma, la Revolución Francesa. 


: Estos afluentes históricos ——con independencia de su peculiar contenido 
y del concepto que merezcan a cada uno— determinaron profunda revisión de 
valores, de doctrinas, de posiciones espirituales, allí donde penetró su influen- 
cia. Pero donde sólo llegó la resonancia de las palabras o el reflejo de las doc- 
=trinas de esos tres afluentes históricos, resultó fácil a las más de las gentes, 
continuar apoyándose en criterios y en principios, sin suficiente instrumentación. 
GE Porque estos criterios y principios, con validez varios de ellos, necesitaban pro- 
-veerse de adecuado contenido y de sustancia más acorde con la época. Por no 
EN hacerlo, las gentes caídaán —como en efecto cayeron— en proceso fosilizante. 


Ortega y Gasset, percatado de tal situación negativa, se lanza a sem- 
'brar inquietudes vivas y a delinear mormas de fecunda conducta cultural. Para 
E ello elige el medio más generalizador; y, al efecto, publica numerosos artículos 
en diarios y revistas, así de América como de España. De esta forma llegarían 
a multitud de lectores pensamientos claros, palpitantes y fértiles sobre particu- 
lares concretos, inyectando vida y bañando con limpia luz sectores del corazón 
y del cerebro, lamentablemente abandonados por entonces. Ello permeabilizaría 
el espíritu en los ámbitos de habla castellana. Y así fue. 


Esta labor apostólica se encuentra a lo largo de la obra orteguiana, pero 
“muy especialmente en los tomos primero y segundo de las Obras Completas, 


2.— Instrumentación ideológica 


Al propio tiempo de permeabilizar el mundo espiritual indicado, Ortega 
y Gasset pone a circular en nuestra lengua, con sistemática organicidad, las 
diversas manifestaciones intelectuales de rango, en orden a las ciencias, a las 
“artes, a la historia, a la filosofía, a la política, al amor. .., y todo ello lo lleva 
a cabo con elegante sencillez y vigoroso rigor analítico. 


, En este aspecto procura depurar conceptos, disipar sombras y encuadrar 
“ideas. De un lado para instrumentar a cuantos lo desearen; y de otro lado, a 
fin de situar en apropiado lugar a las ” “gentes ciegas que juzgaban: de colores”. 

“Sin tal encuadre y sin disipar sombras ni depurar conceptos, habría continuado 
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impropiamente instrumentado el hombre de habla castellana de aquellos años, , 
y habría seguido desencauzada la pasión, así en lo grande como en lo pequeño, 


Con este propósito entra y sigue nuestro magistral pensador en su ga- - 
llardo análisis y en su fecunda siembra, sin detenerlo el prestigio de palabras ; 
acuñadas con timbre de sabiduría, ni detenerlo tampoco el relumbre de las ideas, , 
cuando ideas o palabras habían perdido vigencia real. Ello determina el que: 
los acostumbrados a pensar sin pensar, lo entiendan mal a veces —no obstante : 
su meridiana claridad—, o que lo entiendan con alarma, aunque esta alarma 1 
sea semejante a la que produce la luz a ciertas especies habituadas a vivir en | 
las sombras, 


No obstante, Ortega y Gasset continúa su labor, dando por no dichas ; 
las críticas y censuras disparadas contra él. Sin duda porque la mejor réplica | 
la consideraba implícita en la doctrina propia, al decir, por ejemplo: “la verdad, , 
lo real, el universo, la vida —como queráis llamarlo— se quiebra en facetas ; 
innumerables, en vertientes sin cuento, cada una de las cuales da hacia un in- + 
dividuo... Y viceversa: cada hombre tiene una misión de verdad”. 


Y para posibilitar esa “misión de verdad”” del hombre, de cada hombre, 
procura instrumentarlo Ortega y Gasset, haciéndolo con delicadeza y respeto 
tales a la personalidad de los demás que, al estudiar sus obras, adviértese el 
lector en plena libertad de pensamiento, sin sentir el peso de la autoridad del 
maestro. Ahora bien, lo que sí se percibe es luz a raudales; luz radiante que 
alumbra caminos de severo rigor, de honda autenticidad, de reencuentro del | 
hombre con su profunda realidad. Sin embargo, el lector estudioso no se siente 
impelido a tener que optar por las preferencias del autor: igual que un espejo 
no nos obliga a nada, por mucho que nos muestre. 


Ñ 
Y es que Ortega y Gasset persigue la actuación particular y propia del 


lector: o sea, persigue que éste conozca y piense y sienta por sí mismo y pulcra- 
mente: con claridad en el cerebro y limpieza en el corazón. Después el lecto?. 
llenará la “misión de verdad'* que le corresponda llenar. Y quizá por ese ex- 
quisito respeto a la personalidad ajena y ese propósito ennoblecedor, se avanza 
en la lectura de sus obras con ánimo gozoso y sin percibir coacción alguna, no 
obstante las seducciones del maravilloso estilo, ni los sorprendentes hallazgos 
doctrinales que surgen en todos los temas que expone, 


¿PE a 


De otra parte, a fin de complementar la instrumentación ideológica in 
dicada, Ortega y Gasset organiza y procura la versión a lengua castellana de las 
diversas Obras científicas, históricas, filosóficas, etc., de alta jerarquía mental 
contemporánea. Estas traducciones las canalizó —y canaliza— la Editorial Re- 
vista de Occidente, 1 
] 1] 

Pues bien. El impacto cultural de esta instrumentación ha sido tal, que 
un crítico hispanoamericano dijo, recientemente, que la acción de dicha Edito 
rial equivale a la de varias Universidades. 
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SOBRE ORTEGA Y GASSET 


3.—Creación filosófica 


Los conceptos investigados y expuestos por Ortega y Gasset respecto al 
significado de las “generaciones”* de la “historia como sistema”, del “hombre 
masa”, de las “ideas y creencias”, de la “técnica” y la “cultura”, etc., etc., 


contribuyen a forjar la base de la creación orteguiana, es decir de la “razón 


vital”, conforme a la cual “la vida es la realidad radical”. 
La primera manifestación de esta doctrina —doctrina que cambia el 
rumbo de la filosofía— la publica Ortega y Gasset hace cuarenta y dos años, 


en 1914. He aquí su expresión en aquella fecha: 


“¿Cuándo nos abriremos a la convicción de que el ser definitivo del 
mundo no es materia ni alma, no es cosa alguna determinada, sino una pers- 
pectiva?.. Este sector de la realidad circunstante forma la otra mitad de mi 

- persona: sólo al través de él puedo integrarme y ser plenamente yo mismo... 
Yo soy yo y mi circunstancia”” 


La doctrina iniciada así, en Meditaciones del Quijote, (tomo 19), la de- 

sarrolla nuestro pensador en El tema de nuestro tiempo (tomo 3%), En torno a 

Galileo, (tomo 5%), y en otros trabajos, cuyo lugar señala el índice de materias 
del tomo 6%. Todos los tomos apuntados se refieren a las Obras Completas. 


A 


; ¿Qué contiene el indicado descubrimiento filosófico? ¿Es una simple 
variante, o determina giro profundo y nuevo? En este particular dice el profe- 
sor García Morente: 


4 “Es conveniente hacer notar y subrayar que la idea de una metafísica 
de la vida, o sea una metafísica existencial, y la idea de una razón vital capaz 
de forjar los conceptos aptos para apresar las peculiaridades ontológicas de la 
vida o de la existencia, es una idea que ya en el año de 1914, sus buenos 10 
años antes de la publicación del libro de Heidegger, había sido expresada de 
una manera clara y terminante por Ortega y Gasset en las Meditaciones del 
Quijote, (Lecciones preliminares de filosofía, pág. 390. Editorial Losada. Quinta 
“edición, 1952. Buenos Aires). 


ION 


Y el mismo profesor, a la página 403 del citado libro, puntualiza: 


1 
de 


SM 


“Ahora entramos, por decirlo así, en la tercera navegación de la filoso- 
fía. La primera, que empezó con Parménides, terminó en la Edad Media” 
“La segunda navegación de la filosofía comienza en 1637 con la Sublicación 
del Discurso del Método, de Descartes. Toma vuelo la nave del idealismo y en 
; tres siglos io y descubre los más magníficos continentes que la filosofía 


Meade. imaginar”. 
E 
: “Pero ahora —sigue diciendo García Morente— ni el realismo ni el 


idealismo pueden dar una contestación satisfactoria a los problemas formidables, 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


tundamentales, de la filosofía; porque mos hemos apercibido que lo subrayado » 
por el realismo y el idealismo son fragmentos de uma sola entidad: aquél —Eel | 
realismo— afirma el fragmento de las cosas que “están en” la vida; éste —Eel | 
idealismo— afirma el fragmento del yo, que también “está en” la vida. Pero» 
ahora queremos una metafísica que se apoye, no en los fragmentos del edificio, , 
sino en la plenitud de su base: en la vida misma”. 


. - Haber ideado el auténtico estudio de la vida misma —-labrada a dia- : 
rio por el hombre— constituye la gloria principal de la doctrina orteguiana. Así 
pues, el pensador genial que a principios de siglo se atanó en permeabilizar el 
mundo espiritual de habla castellana, ilumina hoy la filosofía universal mediante 
su portentoso descubrimiento de la razón vital. 


Por eso sus obras son estudiadas en los centros de más elevada cultura 
filosófica. Y en las cátedras de las Universidades alemanas, las ideas de Ortega 
y Gasset reciben a diario fervoroso estudio y reverente admiración. 


A e A 
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HEINRICH LANGE. “Geschichte 
der Grundlagen der Physik”*, — Co- 
lección Orbis. Volumen |. Die forma- 
len Grundlagen. — 356 páginas. — 
Muúnchen, 1954. 


El Dr. H. Lange, profesor de Fí- 
sica en la Universidad de Colonia, 
nos da en esta obra, proyectada en 
dos volúmenes, el resultado de vein- 
ticinco años de reflexión filosófica 
sobre la estructura y problemas de 
la física. Hasta aquí nada de ex- 
traordinario; lo extraordinario consis- 
te tal vez en que no a- todos los 
físicos urja tal necesidad, y se vuelva 
tan imperiosa que les obligue a dar 
cuenta de sus esfuerzos y resultados 
al mismo público al que dieron físi- 
ca, según el modelo de estructura 
matemática que desde Galileo y New- 
ton es ya clásico. Así ha pasado a 
Bohr, Born, Heisemberg, de Broglie, 
Planck... y en grado mayor o me- 
nor, que va desde libro hasta artícu- 
lo, a casi todos los físicos modernos. 

Lo raro del caso de Lange se cifra 
en que la reflexión filosófica sobre 
la física, de que es profesor, no so- 
lamente se guía por una especial fi- 
losofía, la kantiana, —esto nos lo 
dio concienzuda y técnicamente he- 
cho Cassirer—, sino más en especial 
en el Opus postumum de Kant. 

El profesor de física dirige esta 
obra no a los filósofos primeramen- 
te, sino a sus colegas de física. 
Y como es inevitable, teniendo en 
cuenta el planteamiento filosófico 
empleado, les ruega que no desistan 
ante las dificultades iniciales. Para 
aligerarlas se ha tomado Lange la 
faena de dedicar toda una primera 
parte (pg. 17-105) a una introduc- 
ción a la teoría kantiana del cono- 
cimiento, con vistas a la física mo- 
derna, prosiguiendo el plan kantiano 
de estudiar el funcionamiento del en- 
tendimiento que hace posible una 
física cual la de Newton. Por los 
simples títulos de la primera parte 
no sabríamos si nos las habemos con 
una obra de teoría del conocimiento 
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— Comentario a la Crítica de la Ra- 
zón pura, o con una obra sobre teo- 
ría del conocimiento físico, estilo: kan- 
tiano, cual la pudiera haber hecho 
Eddington. Deducción de las catego- 
rías (pg. 26-35), los modos del tiem- 
po y las categorías (pg. 35-42), 
deducción definitiva de las categorías 
(pg. 42-44), los axiomas del enten- 
dimiento (pg. 44-64); lo objetivo (pg. 
69-80); los esquemas puros (pg. 80- 
103). El plan kantiano está de ma- 
nifiesto. La importancia dada a los 
esquemas, y a lo “objetivo”, acusa 
la influencia, y si no tal vez la con- 
temporaneidad del tema, entre Lan- 
ge y Heidegger (Kant und das Pro- 
blem der Metaphysik). Tal vez se 
trate más bien de contemporaneidad 
de tema de nuestro tiempo filosófico, 
puesto que Lange no cita sino una 
sola vez a Heidegger, y esto a otro 
propósito. 


La segunda parte estudia deteni- 
damente las categorías de espacio, 
tiempo y causalidad en la evolución 
de la física (pg. 105-340). El plan 
no es sistemático; esto se reserva 
para el volumen segundo (no apare- 
cido aún); está concebido histórica- 
mente, y arranca de los tiempos más 
remotos, pasa por Grecia, edad me- 


dia, tiempo de Newton y llega a 
Kant. 
Y desde este mirador histórico 


puede ya el autor enfocar sistemáti- 
camente: el tema general de oObra, 
Compara en el cap. noveno la co- 
nexión entre espacio-tiempo-causali- 
dad en Newton y en Kant (pg. 254- 
283); el concepto de espacio de la 
física clásica con la teoría del espa- 
cio-tiempo de la relatividad (cap. Xx), 
terminando el volumen con la diná- 
mica del concepto de espacio como 
resultado de la historia del problema 
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de los fundamentos formales de la 
física (pg. 314-334). 

La obra, como advierte el autor 
ya desde la primera página, es dura 
de leer, por la acumulada dificultad 
de la teoría kantiana, en su forma 
última, y de las teorías de la física 


ALONZO CHURCH, “Introduc- 
tion to mathematical Logic**.—-Vol. 1. 
Princeton, 1956, 376 páginas. 


El autor advierte en el Prefacio 
que la obra presente es una revisión 
y notable ampliación de la Introduc- 
ción a la lógica matemática, publi- 
cada por vez primera en 1944, Ni la 
primitiva Introducción ni la actual 
son, en propiedad de la palabra *“ma- 
temática”, lógica de las ciencias ma- 
temáticas, ni siquiera lógica, cuyos 
procedimientos, —de definición, de- 
mostración, estructura «de conceptos, 
método axiomático...—, estén cal- 
cados en las matemáticas tomadas 
cual ciencia ejemplar para la lógica. 
El adjetivo “matemática” no tiene 
más valor que uno bien sencillo: his- 
tórico. Y, además de histórico, su- 
perficial. Fueron los matemáticos, y 
casi siempre los menos notables co- 
mo matemáticos, los que advirtieron 
lo mucho de lógica que había en su 
ciencia, igual advirtieron más tarde 
lo muchísimo de teoría del conoci- 
miento, de metafísica inclusive, que 
en la matemática más purificada 
quedaba todavía, y queda. Y surgi- 
rán todas esas teorías de la funda- 
mentación de las matemáticas: for- 
malismo, intuicionismo, logicismo. .. 
que no son, en definitiva, sino teo- 
ría del conocimiento o metafísica 
empleadas o a emplear por la mate- 
mática, aun después de haberse sa- 
cado de su cuerpo etéreo todo lo 
que había de puramente lógico. 


El plan de la obra de Church es 
el clásico en este tipo de obras: una 
introducción dedicada «a conceptos 
de lógica, mombres, constantes y va- 
riables, funciones, proposiciones y 
funciones proposicionales, símbolos, 
conectivas, Operadores y cuantifica- 
dores, método logístico, sintaxis y 


198 — 


moderna. Sus frutos, si se me per- 
mite jugar un poco con las palabras, 
no dudo de que sean duraderos, pa- 
ra la filosofía de las ciencias. 


Juan D. García Bacca 


O 


semántica (pg. 1-69). El capítulo 
primero trata del cálculo proposicio- 
nal; el segundo, continúa el tema 
sobre otra base más amplia, dada 
por la introducción de nuevos símbo- 
los. En el capítulo tercero se desa- 
rrolla el cálculo funcional de primer 
orden, y sus formas; en el cuarto, 
el puro cálculo funcional de primer 
orden, con los teoremas clásicos de 
Skolem, Lówenheim, y problemas de 
decisión. Los cálculos funcionales de 
segundo orden ocupan el capítulo 
quinto, y final, de este volumen, tra- 
tando especialmente de los cuantifi- 
cadores, teorema de Henkin, axioma 
de infinidad. cálculos nredicativo y 
funcional ramificados, axioma de re- 
ducibilidad (pg. 295-357). 


Esta obra, clásica por su plan, 
está puesta al día en su contenido 
del texto, Las notas copiosas y de- 
tenidas que llenan a veces la mitad 
de la páoina ofrecen al lector todas 
las referencias biblioaráficas que pu- 
diera desear, la. historia de los con- 
ceptos, la evolución del planteamien- 
to, y para los matemáticos una gran 
cantidad de ejemplos de todas las 
ramas, desde aritmética a cálculo 
infinitesimal. Este simple  confina- 
miento de lo matemático a las notas 
pone bien en claro la independencia 
del texto puramente lógico frente al 
material inicial, —físico y matemá- 
tico—, con que lo lógico puro apa- 
reció fundido e impurificado por si- 
glos .y siglos, para mo mentar su 
fusión o confusión con matemática 


El texto de la obra de Church és 
pues, de pura lógica. f de. 


Juan D. García Bacca 
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LUIS DE RAEYMAKER y otros pro- 
fesores de la Universidad de Lovaina. 
“Truth and Freedom”. — Duquesbe 


University, Ed. Nauwelaerts, Lovaina, 
1955, 133 páginas. 


El tema central de este libro “Ver- 
dad y Libertad” fue propuesto por el 
Presidente de Estados Unidos, D. D. 
Eisenhower, en su calidad de Presi- 
dente de la Universidad de Columbia, 
a la Universidad católica de Lovai- 
na, y a otras del mundo libre, con 
ocasión de celebrar la Universidad 
de Columbia el bicentenario de su 
fundación. Las palabras de Eisenho- 
wer, comentario breve, al más breve 
tema de “Verdad y Libertad”, fija- 
ban el sentido general a los trabajos 
que respondieran a tan alta y res- 
ponsable autoridad: “ideal de la ple- 
naria libertad de investigación y ex- 
presión, el derecho de la humanidad 
al conocimiento y al libre uso del 
mismo”. 

Respondiendo a tal invitación, sie- 
te eminentes profesores de “una de 
las más renombradas universidades 
de Europa escribieron los siete estu- 
dios que el presente volumen ofrece. 
Verdad y Libertad, según el Carde- 
nal Mercier. por Luis de Raeymaker 
(pg. 9-29), Verdad y Libertad, Estu- 
dio filosófico, por Alberto Dondeyne 
(pg. 29-43); La libertad como valor 
social y moral, por Jacques Leclercq 
(pg. 51-65); Libertad y verdad psi- 
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RAFAEL ANGEL INSAUSTI. — “De 
Pie, sobre la sombra”. — Poemas. 
Gráficas Sitges. — Caracas, 1957. 

A E A E A 

Una breve nota final nos advierte 
el carácter de este libro de Rafael 
Angel Insausti, “De pie, sobre la 
sombra””, a la vez que define el pro- 
ceso singular que opera en el ánimo 
creador del poeta, En efecto, se nos 
dice allí que un “deseo de forma y 
de ordenación definitivas” ha llevado 
al autor a agrupar toda su poesía, 
desde 1951 hasta la fecha, en un so- 
lo volumen, después de un riguroso 
examen de la misma, al que ha ser- 
vido de punto de apoyo el afán de 


- ahorran 
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cológica, por Joseph Nuttin (pg. 69- 
75); La libertad del historiador ca- 
tólico, por Roger Aubert (pg. 79-89); 
La libertad de investigación en las 
ciencias físicas, por Jean Ladriére, 
(pg. 93-103); Libertad y Verdad en 
la crítica literaria, por Charles Moe- 
ller (pg. 109-129). 


El volumen, en sus siete estudios, 
ofrece un espectáculo edificante de 
sinceridad, de valentía, de responsa- 
bilidad de eminentes profesores cató- 
licos, puestos a examinar su concien- 
cia de creyentes y de profesores 
frente a los problemas actuales de 
filosofía, moral, arte, ciencia, y dar- 
nos con toda claridad su impresión 
de los límites que la verdad impone 
a la libertad, de los límites en que 
la libertad es real y eficaz condición 
para el descubrimiento de la verdad. 


Todo el volumen se mueve a una 
altura tal que las implicaciones po- 
líticas que el tema escueto “Verdad 
y Libertad” pudiera sugerir quedan 
a la conciencia del lector, y no le 
la fecunda responsabilidad 
de sacarlas y realizarlas. 


Juan D. García Bacca 
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imprimir unidad esencial a la expre- 
sión poética (esto es: a la comunica- 
ción lírica). 

Hay poetas así: cuidadosos y par- 
cos, vigilantes y despiertos a cada 
instante sobre la propia obra que, 
una y Otra vez vueltos hacia la crea- 
ción intemporal de sus versos, hacen 
del trabajo lírico de todos los días un 
homenaje de sabiduría integral, una 
decidida y humana entrega a tarea 
que busca darle eficaz brillo y sen- 
tido definitivo al material fecundo de 
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que son poseedores. Ni exuberantes 
ni precipitados en la espontánea flui- 
dez del verso, ni retóricos o abundan- 
tes en la explosión violenta del len- 
guaje, ni mucho menos llevados por 
la facilidad de la inspiración que ca- 
da momento toca la puerta de las 
voces profundas; precisos y exactos, 
sí; ceñidos a la revelación madura 
que no descansa, y prestos a la esen- 
cial claridad de la comunicación 
—hecha de sentimiento, gracia y do- 
minio de las formas personales—; 
en una palabra, decididos por el des- 
nudo y certero hueso de la palabra 
que es misterio perenne, la obra de 
los poetas de esta categoría está re- 
vestida por el respeto más profundo 
hacia la verdad de la poesía y por el 
sincero entusiasmo que presta la au- 
tencidad y la originalidad del acto 
creador. Poetas de poco volumen, si 
se quiere, pero de mucho decir y de 
sustancialidad en el decir.  Insausti 
pertenece a esa categoría. Basta re- 
pasar las verídicas páginas de su poe- 
mario. Y por si ello no bastara re- 
mitirnos a la confesión contenida en 
la nota a que aludimos: “De estos 
poemas —se nos dice alli—, los de 
“Brisa del Canto”, los de “Aire de 
Lluvia y Luz” y los de la primera 
parte de “Conjuros a la muerte”” fue- 
ron publicados hace años; varios de 
la segunda parte de los “Conjuros”” 
se dieron a conocer posteriormente 
en la “Revista Nacional de Cultura”, 
Papel Literario de “El Nacional” e 
Indice Literario de “El Universal”, 
de Caracas. Se agrupan todos aho- 
ra, modificados algunos, por un de- 


seo de forma y ordenación definiti- 
vas”. Mayor fidelidad con el lector 
no es posible; más decidida sinceri- 
dad de una labor constante no puede 
pedirse. 


“Brisa del Canto”, la primera sec- 
ción del libro, está integrada por 7 
sonetos, Escrita y publicada indepen- 
dientemente en 1951, demuestra ya 
las que son notas distintivas del poe- 
ta: categórico clima de reminiscen- 
cias clásicas en la estructura grácil 
del verso, lenguaje de espontánea 
claridad lírica, intimidad de serena 
aura crepuscular, voz de sentimiento 
vivo y verdadero. “Aire de Luz y 
Lluvia”, de 1952, compone la segun- 
da estancia. En ella se confirman las 
anteriores características, pero se 
añade un nuevo valor a la forma ex- 
presiva: ese tono de tibias memorias 
que parecen emerger del fondo má- 
gico de un idioma encristalado y 
aéreo. La última parte, “Conjuros a 
la muerte”, la más reciente (1954- 
56), apunta sobre toda la obra an- 
terior el fuego de la inquietud hu- 
mana, alimentada por temas de tras- 
cendencia perdurable: el tiempo, la 
soledad, el amor, la vida y la muer- 
te, en la coyuntura de la confesión 


o del testimonio del hombre. Hay en 
esta parte poemas que tienen la 
fuerza extraordinaria del logro per- 


fecto, y que en su dimensión de mis- 
terio y cercanía dramática, recuerdan 
el aliento de las palabras bíblicas: 


Yo cantaba: Eres bella, 

es terrible tu hermosura. 

Las ajorcas de tus piernas y brazos 
parecen un rebaño nocturno. 

He bebido la música y tu rostro, 
en la lluvia, de noche. 


Pulseras, ahora, los gusanos, 


anillos de silencio 


en la humedad y el limo. 


No iré sobre tus huellas, 
por los caminos, tanteando, 
buscando el sitio blanco 
donde está tu recuerdo. 
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Vientos y olas me cercan, delirantes; 


suben al pecho; 


llaman, con puño de tiniebla; 


son el furor, alerta, 


¡famélico en la sombra! 


Este libro, ciertamente, es un ce- 
rrado espacio de poesía, donde bri- 
llan las más bellas y duraderas luces 
de la creación, en alta y equilibrada 


jerarquía, con encendido fuego de 
perdurable acento, asistido por un 
lenguaje de severa calidad y a veces 
cercano al temblor místico del éxtasis: 


La soledad se encuentra, 
como la sombra, siempre. 
El ser se colma de ella, 
que sin embargo es pura 
como la luz; se enciende 
el corazón, se pone 

a destellar sus rojos 
sobre los quietos montes. 
En gozo, en vida, en llanto, 
en muerte, amor, olvido, 
la soledad del hombre... 


¿Cuál es la savia que, como pulso 
de poderosa llama subterránea, mue- 
ve las gracias elevadas de esta poe- 
sía de Rafael Angel Insausti? No hay 
sino una sola forma de responder a 
esta pregunta: el aliento que nutre el 
acto de la creación en este poeta 
venezolano es aquél que brota de la 
realidad misma del hombre, persona- 
je de su propio misterio, ceñido a su 
insoslayable historia, a sus circuns- 
tancias temporales, a su denso mundo 
cultural, a su centro natural de agre- 
sivas pugnas vw desoladas negaciones. 
Pero del cual brota, también, la an- 
siedad de borrar los ásperos contor- 
nos para construir la heredad lumino- 
sa del amor, de la vida, del destino 
optimista y transitorio. 

El poeta vigila desde su altura de 
consumada maestría —pulera clari- 
dad del lenguaje o alarde de encen- 
dida forma, lograda en rigor de fuer- 
za fugitiva, de limpia posibilidad me- 
tafórica en que la luz es elemento 
vital y permanente— ese curso in- 
fatigable del propio sentimiento uni- 
tario —confesión, emoción—, porque 
la poesía no puede renunciar ni a 
aquélla ni a ésta. El poeta se anun- 
cia de pie, sobre la sombra; de ella 
se sustenta, porque es herencia de su 


propio existir, de su sangre a tientas, 
de su angustia inevitable, de su in- 
terrogar ciego como la inerme furia 
del hombre a solas; pero, en la no- 
che o en el día, es infatigable la ten- 
tativa que salva hacia la luz, que es 
la vida misma, con todas sus haza- 
ñas bajo el tiempo. Soledad, amor, ol- 
vido, tristeza de arrebatados signos, 
memoria y presentimiento de la au- 
sencia, realidad palpable de la natu- 
raleza y del paisaje pleno de evoca- 
ción o de extraños augurios, la som- 
bra de la nostalgia o la inminencia 
temblorosa de la muerte —olvido 
definitivo —, amor ciego hacia la tie- 
rra, ronda de la infancia lejana, con- 
juros a la sombra y sus muros invi- 
sibles, signo del hombre que invoca 
y testimonia a cada instante la rea- 
lidad del sueño, del amor y la luz 


—o sea: confesión lírica, emoción 
humana en su más alta validez y lo- 
gro—, concurren al milagro de esta 


realidad mágica —vuelo de encendi- 
miento que vence ojos y oscurida- 
des— que nos da el creador, el vate 
augural, el reposado cantor o el acu- 
ciado indefenso, en su idioma de es- 
merada pulcritud esencial, castigado 
en el esfuerzo del más cerrado do- 
minio inteligente sobre la materia in- 
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forme de la palabra, gracias a ese 
equilibrio de perfección entre la uni- 
dad temática y la unidad estética, 
formas perceptibles del quehacer ele- 
vado de la realización artística, 

De este libro de Rafael Angel In- 
sausti habrá de hablarse —pasado el 
tiempo—, como de uno de los hitos 
fundamentales de la poesía contem- 
poránea de Venezuela. De su técni- 


ca, de su sustancialidad humana, de 
su serenidad estilística —-verso sin 
quiebras, redondo, labrado en el me- 
jor de los aires líricos— y sobre todo 
de su clima de perfección idiomática 
y de lograda madurez creadora. 


¿Qué mejor firmeza de expresión, 
de contenido esfuerzo lírico, sin so- 
bradas palabras?: 


Después del resplandor de la frente y la mano, 
y del amor, que a todo y siempre pudo servir de lámpara; 


luego de tantas rutas, 


de tanto servir devorador, de tanta hoguera 


al cielo levantada, 


la soledad de un nombre habrá, no más... 


TTE, CNEL. J. M. PEREZ MORALES 

y ENRIQUE LLUCH S. DE MONS.— 

“Negro Miguel, el Esclavo Rey”. — 

Talleres de Estampados Sarda. — 
Caracas, 1956. 


Motivo de especial complacencia 
para nosotros la encomienda -'s 225 
ha dado la Revista Nacional de Cul- 
tura, al encargarnos una breve nota 
para este interesante trabajo de re- 
construcción histórica, que revive un 
episodio desarrollado en el vasto es- 
cenario de nuestras selvas y en los 
legendarios tiempos de la Conquista. 


Se trata del efímero reinado de un 
negro esclavo que lanzó en estas 
tierras el primer grito de rebelión 
contra los desmanes del invasor ibe- 
ro, y en todo el relato palpita un 
hondo sentido humano dentro de una 
trama de genuina tradición nacional. 


Acerca de esta obra aducen sus 
autores en la breve introducción con 
que la presentan: “No está escrita 
en forma de novela ni en forma de 
cuento y, aun cuando lo parezca, 
tampoco es una narración: su forma 
y estructura corresponden a la de los 
escenarios sinópticos”*; y de ahí que 
la hayan denominado novela cinema- 
tográfica. Novela, porque la fantasía 
va unida al hecho histórico; cinema 
tográfica, porque sus personajes y 
sus escenas están descritos con sin- 
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José Ramón Medina 
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gular plasticidad, pues las mentes 
que han dado nueva vida al remoto 
suceso pensaron originalmente en su 
posible realización como film. 

En cuarenta y cinco páginas de 
amena lectura que ilustran veinte 
preciosas láminas fuera de texto y a 
todo color, inspiradas en la acción 
que nos van proyectando, se relatan 
los incidentes que culminan en la co- 
ronación del Negro Miguel y su es- 
posa Gui Omar, personajes centrales 


de la obra. De aquél se advierte que, ' 


a pesar de verse reducido entonces 
a la deprimente esclavitud, antes ha- 
bía combatido con el grado de capi- 
tán a la orden de Solimán Il, Sultán 
otomano enemiro de Carlos V, hasta 
caer prisionero en la batalla de Vie- 
na, ser vendido luego a los negreros 
portugueses y trasladado a Venezue- 
la para trabajar en las minas de 
Buría, En cuanto a los orígenes de 
Gui Omar, sólo se dice que nació en 
Córdova y más tarde fue vendida en 
Cádiz por su dueña Mencía Quiño- 
nes de Albornoz, porque el primo y 
prometido de esta dama se había 
enamorado de la joven y hermosa 
sarracena. 


e 


Vian 


La circunstancia de haberse libra- 
do de la muerte el indio Yazú, caci- 
que de la tribu de los Aguilas Blan- 
cas, mordido por un reptil, merced a 
los piadosos cuidados que le prodi.- 
garon el hidalgo Don Julián Bravo, 
Miguel y Gui Omar, establece entre 
los negros y los indios una amistosa 
alianza; en tanto que el complot ur- 
dido por la ambición de Pedro de 
Muñiz y sus secuaces, para asesinar 
a Bravo y a su fiel servidor Miguel 
y apoderarse de un cargamento de 
oro, tras una serie de peripecias ter- 
mina con la lucha entre los negros 
y los soldados españoles, los cuales 
fueron derrotados gracias a la opor- 
tuna y decisiva intervención de sus 
aliados indios. 

Fuera de combate la mayor parte 
de la guarnición hispana y prisione- 
ros los que se habían rendido, des- 
pués de los preparativos de rigor se 
procedió a la ceremonia de la real 
proclamación, descrita con lujo de 
detalles. En la emocionada alocu- 
ción que pronuncia ante sus súbditos 
el flamante rey, promete solemne- 
mente luchar por la libertad de los 
negros esclavizados; estrechar más la 
alianza con sus hermanos indios, y 
echar “del país a los viles esclaviza- 
dores”. De inmediato dedícanse a 
fundar en lo más intrincado de la 
selva, con el nombre de Curduvare 
—en recuerdo de la ciudad cuna de 
Gui Omar—, la capital de su nacien- 
te reino, para desde allí proseguir su 
obra de liberación, destacando gru- 
pos armados contra las haciendas que 
poseían esclavos, en incursiones que 
lograban repetidos éxitos y acrecen- 
taban las huestes libertadoras del 
rey Miguel. 

Consecuente con el propósito que 
se había impuesto, planeó con el ca- 
cique Yazú la destrucción de Nueva 


BLAS LORETO LORETO, — “Histo- 
ria del Periodismo en el Estado Guá- 

rico”. — (Pauta de Sistematización). 
Imprenta López. E Buenos Aires, 


o 


Es: por todos conceptos digna del 
mayor encomio la acuciosa labor que 
se impuso el bachiller Loreto Loreto 


Segovia. Esta se llevó a cabo al sor- 
prender a sus descuidados defenso- 
res en un asalto nocturno, diezmán- 
dolos totalmente y convirtiendo la 
población en una gigantesca hoguera. 


El grueso de las fuerzas españolas 
estaba acantonado en Nuestra Seño- 
ra de la Concepción del Tocuyo, al 
mando de Diego de Losada; y al en- 
terarse éste de los graves aconteci- 
mientos, resuelve atacar al enemigo 
en su propio reducto. Por un negro 
prisionero sometido a torturas logra 
informarse de la existencia de Cur- 
duvare y del lugar donde se hallaba 
emplazada. Y contra ella marchan 
los iberos sedientos de venganza por 
la pasada derrota y el último san- 
griento asalto... 


Atacados por sorpresa los comba- 
tivos negros, se defienden con todo 
el denuedo que da el instinto de 
conservación unido al odio hacia sus 
esclavizadores; y en las alternativas 
de la cruenta lucha el resultado fi- 
nal habría sido desastroso para los 
atacantes, de no haber mediado, fa- 
talmente, el certero disparo de ba- 
llesta que hirió de muerte al Negro 
Miguel, con la consiquiente desmora- 
lización de sus hombres y su inme- 
diata rendición. 

Así concluyó hace más de cuatro 
siglos la generosa y heroica tentati- 
va libertaria, esa gesta inicial con 
ideales de emancipación, cuya simien- 
te necesitó centurias para germinar; 
pero que al fin un día despuntó con 
fuerza avasalladora, se convirtió en 
árbol vigoroso como nuestros sama- 
nes, extendió sobre América sus fuer- 
tes ramazones y luego esparció sobre 
los pueblos sus almos frutos de Li- 
bertad... 


M. Pereira Machado 


O 


para poder presentar al público de 
Venezuela, en 168 páginas, una do- 
cumentada historia del periodismo en 
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el Estado Guárico, cuyo texto se en- 
cuentra ilustrado por 38 facsímiles 
de algunos de los periódicos que han 
circulado en las poblaciones guari- 
queñas y varias fotografías de per- 
sonas que se han destacado en el 
periodismo regional. 

La labor de búsqueda ha sido in- 
dudablemente en extremo minuciosa 
y pone de manifiesto las facultades 
de investigación que animan al au- 
tor de este opúsculo, Entre los fac- 
símiles encontramos el del *'Correo 
del Guárico”, primer periódico del 
Estado impreso en Calabozo en el 
año de 1859. Sin embargo, Loreto 
Loreto nos dice modestamente en su 
breve prólogo que sus notas sobre el 
periodismo guarigaueño “de ninguna 
manera pretenden abrazar y descri 
bir la actividad periodística de cada 
uno de los pueblos que hoy son uni 
dad de raíz, conciencia y cielo por 
virtud de la augusta mano del Perí- 
metro... sino crear una pauta sis 
tematizada que sirva de ayuda a su 
cesivos, más compl-tos y mejor ela 
borados trabajos”. 

Se inicia el folleto con interesan 
tes datos acerca de la División Polí- 
tica del Estado y las cifras del últi- 
mo censo de población, correspon- 
diente a noviembre de 1950; luego 
nos informa los orígenes de la pri- 
mera imprenta, que fue llevada a Ca 
labozo por el doctor José Lorenzo 
Llamozas en el lapso de 1850 a 
1858, para enumerarnos después, en 
riguroso orden cronológico, las diver- 
sas publicaciones que han visto la luz 
hasta nuestros días en algunas po- 
blaciones del Guárico. 

A ¡juzgar por la documentada re- 
lación que nos ofrece esta interesan- 
te monografía, ha sido bastante in- 
tensa la actividad periodística en el 
floreciente Estado; y de ella se des- 
prende que en todas las épocas sus 
intelectuales han sentido hondas y 
continuas preocupaciones políticas, 
económicas, sociales, que han trata- 
do siempre de manifestarse a través 
de ese eficaz vehículo del pensamien- 
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to, para llevar a todos los ámbitos 
del pueblo la prédica oportuna, la 
frase admonitora, la voz de aliento y 
la lección de energía y esperanza en 
sus desfallecimientos, cumpliendo así 
la verdadera misión del periodista 
vocacional que tiene conciencia de 
su deber... 

Entre los datos curiosos que pode- 
mos apreciar en este folleto, desta- 
camos el que alude al periódico de 
más reducido formato que se ha im- 
preso, cuvas dimensiones fueron de 
57 mm. por 32 mm, Fundado en 
Altagracia de Orituco el año de 1915 
por A. Aranguren, bajo el pseudóni- 
mo de “Juan Hidalgo””, quien tuvo 
la humorada de bautizarlo por antí- 
frasis con el nombre de “El Coloso”, 
mereció el honor de ser reproducido 
en facsímil en The New York He- 
rald, con el epígrafe: “The Smallest 
news-paper in the World”. 

Para concluir esta breve nota, con- 
sideramos oportuno rectificar dos pe- 
queños errores en que incurre L. L.: 
el uno, cuando menciona al Director 
del Boletín de la Biblioteca Nacional 
y lo llama José Enrique Machado, 
cuyo verdadero nombre es José Eus- 
taquio, de lo cual estamos seguros 
por tratarse de nuestro difunto tío; 
el otro se refiere a Luis Emilio Lizar- 
do, Director de la publicación *“Ra- 
dium”, que circuló en Altagracia de 
Orituco en 1923 de quien afirma el 
bachiller Loreto que fue “autor de 
Dos Puntos, colección de crónicas pu- 
blicadas durante 10 años en periódi- 
cos del Estado Carabobo”. La ver- 
dad es que “Dos Puntos” fue un 
pseudónimo utilizado por el cronista 
Pedro Lizardo, hermano de Luis Emi- 
lio, ya que éste en modo alguno po- 
día haber publicado en esa época 
crónicas para la prensa durante 10 
años, puesto que se hallaba recluído 
desde el 1914 en las bóvedas del 
Castillo Libertador de Puerto Cabe- 
llo, donde hicimos estrecha amistad. 


M. Pereira Machado 
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EDUARDO ARCILA FARIAS.—“Cua- 
tro Ensayos de Historiografía”. 
Colección “Letras Venezolanas”, N? 
5. Ediciones del Ministerio de Edu- 
cación, — Caracas, 1957. 


La Colección “Letras Venezolanas”' 
creada no ha mucho por el Ministe- 
rio de Educación a través de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes, 
cumple una necesaria y encomiable 
labor divulgativa alrededor de temas 
vinculados en una u Otra forma a la 
vida cultural del poís. El número 5 
contiene, como lo indica el título, 
cuatro ensayos del historiador y eco- 
nomista Eduardo Arcila Farías, titu- 
lados Climas de opinión, ¡Arriba la 
locura y el desorden!, ¿Para qué sir- 
ve la historia? y Ubicación de Oviedo 
y Baños en la historiografía. Si el 
ensayo, merced a la agilidad y rela- 
tiva brevedad propias del género, per- 
mite a su autor adelantar teorías, 
sugerir mbuntos de vista, esbozar te- 
mas y señalar coincidencias o discre- 
pancias sin tener para ello que ro- 
dearse del aparato crítico exigido por 
trabajos de mayor envergadura for- 
mal, ofrece también al lector, como 
característica predominante, la posi- 
bilidad de encontrar en breves pági- 
nas motivos para una más prolonga- 


da reflexión. Que ésta tenga por 
consecuencia un completo acuerdo 
con las tesis del ensayista, o que 


conduzca a una discrepancia más oO 
menos acentuada, es en cierto modo 
secundario: lo que verdaderamente 
importa es el fecundo estímulo inte- 
lectual, la incitación a pensar que 
surja de las páginas del ensayo. Bien 
puede decirse que Arcila Farías ha 
logrado plenamente este objeto: sus 
cuatro estudios constituyen provecho- 
sa e interesante lectura, y uno de 
ellos cuando menos —el titulado 
¿Para qué sirve la historia?— merece 
ser conocido de toda persona culta. 
así estén sus actividades muy aleia- 
das del campo de la historiografía. 
Mejor diré: Más que a los especia- 
lizados en esta rama del saber, inte- 
resa al químico y al botánico, al in- 
geniero y al lingúista, al médico y al 
abogado, la atenta lectura de las en- 
jundiosas pácinas que Arcila Farías 


O 


ha dedicado al problema de “la uti- 
lidad” de la historia. 

El primero y más largo de los en- 
sayos lo dedica el autor a exponer y 
discutir una tesis del profesor norte- 
americano Carl L. Becker, sobre el 
sugestivo tema de “los climas de opi- 
nión”. Si la expresión es relativa- 
mente nueva, en cambio el hecho a 
que se refiere es tan viejo como la 
historia misma: ¿hasta qué punto las 
ideas y sentimientos de los individuos 
egregios les pertenecen, o son debi- 
dos al ambiente intelectual, moral y 
social de su época? A este respecto, 
cabe recordar que Bertrand Russell, 
en una de sus obras más famosas, 
señala —para apartarse de ellos— 
dos errores contradictorios muy co- 
munes: el de exagerar la influencia 
de los filósofos y pensadores sobre el 
acontecer histórico y sobre la mente 
de sus seguidores, y el de considerar 
a aquéllos como simples productos de 
las circunstancias, de su ambiente y 
formación, En todo caso, resulta evi- 
dente que para comprender un deter- 
minado sistema de pensamiento —el 
de Santo Tomás, el de Dante, o el 
de Voltaire— y para analizar sus 
proyecciones en la vida misma, es 
necesario colocarlo antes en el “cli- 
ma de opinión” en cuyo seno se ges- 
tó y desarrolló; precisa relacionar di- 
cho sistema con las creencias y las 
vivencias, con los sentimientos y fuer- 
zas generales de su época, sin que 
ello sianifique aceptar los prejuicios 
y errores de sus contemporáneos: hay 
que ser un poco guelfo y gibelino a 
la vez, como alguien lo creía indis- 
pensable para comprender La Divina 
Comedia. Esta compenetración con 
el pasado es tanto más fácil al his- 
toriador cuanto él es más hombre de 
su tiempo, y en la medida en que 
ha tomado conciencia de los proble- 
mas esenciales de su mundo y su 
época. ue no es ésta una vana pa- 
radoja, viene a demostrarlo la parte 
final del ensayo de Arcila Farías, 
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donde se discute si el “clima de opi- 
nión” actual es fáctico —como lo 
sostiene el profesor norteamericano— 
o sigue siendo tan racional como el 
de San Agustín, Santo Tomás, y el 
de los filósofos de la Ilustración, se- 
gún Opina el historiador venezolano. 

Un tema de perenne vigencia, y 
por lo mismo muy de nuestro tiempo, 
desarrolla el autor en el segundo de 
sus ensayos, titulado ¡Arriba la lo- 
cura y el desorden! Claro está que 
la locura a la cual se refiere no es 
la insania del orate o del maniático, 
sino la inquietud del “hombre de 
ideales... que saliéndose de la ruti- 
na rompe o pretende romper los pa- 
trones que la sociedad y la época 
emplean para juzgar los actos y las 
ideas”. Prototipo americano de esta 
clase de “locura!” podría ser el Bol'- 
var de Jamaica y de Casacoima. Mas 
¡atención! El Libertador no fue un 
mero idealista, uno de aquellos “vi- 
sionarios aéreos'” que él mismo fus- 
tigó en los albores de su vida públi- 
ca: fue también, y en grado sumo, 


un realizador, un hombre con los 
pies bien afincados en su mundo 
americano. Y Bello, cuya siembra 


educadora dio tan copiosos frutos en 
todo el continente, no puede ser ca- 
lificado de “loco””, en ningún sentido 
que se le dé a esta palabra. Bien- 
venidos, pues, locura y desorden —-tal 
como los concibe Arcila Farías— 
cuando anidan en el espíritu de 
hombres de la talla de un Bolívar, 
un Juárez, un Sarmiento. Y bien es- 
tá “romper los patrones”, cuando se 
tiene algo mejor con qué sustituirlos; 
pues de ho ser así. peor es me- 


neallo, ¿Qué se gana, en efecto, con. 


poner a un Antonio Leocadio Guz- 


ENRIQUE ORTEGA RICAURTE. 
“Archivo del General José Antonio 
Páez”. — Tomo Il (1821-1823). — 
Documentación del Archivo Nacional 
de Colombia. — Publicación de la 
Fundación John Boulton, — Prólogo 
de Carlos A Eos, — Bogotá, 


Con un excelente prólogo del Dr. 
Carlos Felice Cardot, Embajador de 
Venezuela 'en Colombia y académico 
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mán o a un Vicente Azuero en el 
lugar ocupado por un Casa León o 
un Gerardo Patrullo? 

Ya hemos dicho arriba cuan va- 
lioso nos parece el tercero de los en- 
sayos de este libro. En cuanto al úl- 
timo —Ubicación de Oviedo y Baños 
en la historiografíia— está igualmen- 
te escrito de mano maestra. Habla 
aquí Arcila Farías de la formación 
de Oviedo y Baños, mostrándolo afi- 
liado a la escuela erudita surgida de 
los estudios de un Mabillon, un Ri- 
chard Simon, un Bouquet (la obra de 
Bossuet, a quien también menciona, 
tiene a nuestro juicio una orientación 
distinta) e influído por el pensamien-: 
to cartesiano y por los escritos de 
Bayle. Para Arcila Farías —y cree- 
mos que está en lo cierto— el his- 
toriador criollo es ya un hombre de 
la Ilustración: su obra presenta ya 
el carácter de lo que se llamará 
Historia Civil. Quisiéramos añadir, 
como una hipótesis que requiere de- 
mostración documental, que entre los 
“archivos de la Provincia” donde se- 
gún propia confesión se documentó 
Oviedo y Baños, debe ocupar el pri-. 
mer lugar el eclesiástico, cuya con- 
sulta debió- facilitarle mucho su pa- 
rentesco con el obispo. Tal vez una 
investigación cuidadosa en este fon- 
do —hoy en vías de reorganiza- 
ción— ofrezca datos que sería de 
positivo interés comparar con la His- 
toria de Oviedo y Baños. 

No tememos repetirlo: es grato: 
comprobar como este libro de redu- 
cido tamaño, casi un folleto, rebosa 
en estímulos intelectuales de la me- 
jor ley, 


Manuel Pérez Vila 


e historiador distinguido, acaba y 
publicarse en Bogotá el tomo segun 
do del “Archivo del General José An 


tonio Páez”. La obra ha sido pre- 
parada y realizada, con la colabora- 
ción de la señorita Ana Rueda Bri- 
ceño, por el Dr, Enrique Ortega Ri- 
caurte, Director del Archivo Nacionai 
de Colombia. Ya este infatigable in- 
vestigador, a quien tanto debe la 
historiografía de los países bolivaria- 
nos, había ofrecido en años pasados 
a los estudiosos de nuestros anales 
el tomo primero de dicho “Archivo”, 
hoy prácticamente agotado. El segun- 
do ha sido editado ahora con la 
cooperación de la Fundación John 
Boulton de Caracas, impulsada por la 
dinámica generosidad y el amor a 
las tradiciones patrias que distinguen 
a don Alfredo Boulton. Se inicia as. 
en el camno de la historiografía una 
fecunda colaboración colombo-venezo- 
lana, que es de desear halle numero- 
sos seguidores. En efecto, si unos 
mismos son los fastos de ambas na- 
ciones en el momento más glorioso 
de su historia, umo mismo debería 
ser el esfuerzo realizado para su es- 
tudio y difusión. En los documentos 
preliminares del libro que comenta- 
mos se evidencia el noble trato dis- 
pensado al General Páez durante los 
postreros años de su vida por las au- 
toridades y el pueblo de Colombia, y 
los honores que en Bogotá se rindie- 
ron a la memoria del Centauro al 
conocerse la noticia de su muerte, 
Comprende este volumen casi tres- 
cientos documentos, correspondientes 
a los años 1821, 1822 y 1823, vale 
decir desde Carabobo a la toma de 
Puerto Cabello. Son años de intensa 
lucha, durante los cuales se afirma 
y adquiere brillantez la estrella de 
Páez. Una simple ojeada al rico y 
variado contenido de esos documen- 
tos nos permitirá advertir algunos de 
los interesantes temas que allí apa- 
recen: los prolegómenos y secuelas 
de la batalla de Carabobo (aunque 
haya en la documentación una vasta 
laguna, desde el 9 de mayo hasta el 
13 de septiembre de 1821); el largo 
y difícil sitio de Puerto Cabello, con 
el episodio intermedio —tan insufi- 
cientemente estudiado hasta ahora— 
de la confusa campaña de Mara- 
caibo. El lector hallará también en 
esas páginas suoestivos aspectos de 
la realidad venezolana: la caótica si- 
tuación económico-social de los. Lla- 


nos, y el descontento de sus morado. 
res ante algunas medidas del gobierno 
central; los problemas causados por 
Leonardo Infante quien tiende a con- 
vertirse en corifeo de los pardos ba- 
rineses y apureños; la enemistad que 
enfrenta a Páez y al General Miguel 
Guerrero, que andando el tiempo ha- 
brá de envenenarse y tendrá graves 
consecuencias en 1826; el oscuro 
asesinato del terrible Aramendi, ulti- 
mado —según escribe Páez— en su 
cama, mientras dormía; la muerte 
del bravo Rondón, causada por ha- 
berse infectado de tétano una leve 
herida que recibió combatiendo frente 
a Puerto Cabello; las constantes fric- 
ciones entre Páez y las autoridades 
civiles de Venezuela, el Intendente 
Narvarte o el mismo Soublette; las 
dificultades que ofrece el bloqueo 
marítimo de Puerto Cabello por la 
escasez de buques con que cuentan 
los patriotas, y la mala coordinación 
de sus esfuerzos; las actividades de 
Gerardo Patrullo en Curazao a favor 
de Morales; las repercusiones que 
tuvo en Venezuela la orden de expul- 
sión de todos los españoles desafec- 
tos, cumplida a rajatabla por Sou- 
blette y combatida por Páez como 
impolítica; las andanzas del Coronel 
Torrellas por tierras de Coro, y la 
irresoluta actitud del General Cle- 
mente ante la ofensiva de Morales... 
Así, podríamos señalar cien aspectos 
más, de valor humano unos, militar 
otros, sociológico todos, cuyo interés 
es primordial para la exacta dimen- 
sión histórica de aquel período. 
Aunque la mayor parte de los do- 
cumentos publicados llevan, como es 
natural. la firma de Páez, el editor 
ha tenido el acierto de incluir igual- 
mente en la obra bastantes piezas 
emanadas de otros jefes patriotas o 
realistas, cuando el contenido de és- 
tas aclara o completa ¡el significado 
de los documentos del héroe de las 
Queseras. También figuran en el libro 
las sustanciaciones puestas al margen 
de muchos oficios pori el Vicepresi- 
dente Santander o su Ministro de la 
Guerra, Pedro Briceño Méndez, cosa 
que muchos editores de documentos 
olvidan o desdeñan hacer, con grave 
mengua del valor histórico de sus 
obras. Como una contribución perso- 
nal al mejor aprovechamiento del li- 
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bro que comentamos, señalaremos 
que los documentos números 279 y 
285, que aparecen sin el nombre del 
destinatario por no figurar éste en 
los originales, los creemos dirigidos al 
Libertador, basándonos para ello en 
el texto de dichas cartas; el número 
327, que se halla en el mismo caso, 
nos parece dirigido al Intendente de 
Venezuela, General Carlos Soublette, 
y en cuanto al número 328, que 
comprende dos documentos, es indu- 
dable que el primero de ellos, firma- 
do por Páez, está destinado al Gene- 
ral Miguel de La Torre, como se des- 
prende de la respuesta de ese jefe 
español. 


EDUARDO NICOL. “Metafísica 
de la Expresión”. — 421 págs. — 
“Fondo de Cultura Económica”. 

México-Buenos Aires, 1957. 


Empecemos por dar noticia de la 
estructura de la obra. Consta de 
cinco partes. La primera y la segun- 
da constituyen una gran introducción 
histórica” para una nueva Metafísica 
y para “diagnosticar” la “crisis” de 
esta disciplina; con una peculiar ri- 
queza de observaciones sobre la Fi- 
losofía griega. por la medida en la 
que cabe descubrir en ella viejas raí- 
ces del mal, Las partes Tercera, 
Cuarta y Quinta integran el cuerpo 
esencial de la tesis sostenida por el 
autor: la Metafísica de la expre- 
sión” se desarrolla sucesivamente so- 
bre los temas del que expresa, de 
aquello que expresa y de cómo ex- 
presa. l 


En conjunto, se trata de una Me- 
tafísica centrada en el hombre como 
ser de expresión. Supuesta no sólo 
la patencia del ser, sino además la 
seguridad de que el-ser-del-hombre se 
manifiesta en éste “a flor de piel”, 
según palabras que Nicol cree ape- 
nas metafóricas. 


“El ser está a la vista””; nos dijo 
un día el Dr, Nicol en Caracas. 
Y está en toda su trayectoria de pen- 
sador insigne la más brillante tenden- 
cia a defender luego el valor de una 
ontología del hombre a través y por 
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El prólogo de Felice Cardot, denso 
y bien documentado, no es una de 
esas páginas de circunstancias rápi- 
damente pergeñadas para salir del 
paso, sino un estudio de la persona- 
lidad del caudillo llanero henchido de 
emoción y a la vez de una fina pre- 
cisión histórica. Bella y útil empresa 
de cultura ésa en que se asocian los 
nombres de Ortega Ricaurte, Boulton, 
Felice Cardot. ¡Sirva ella de estímu- 
lo para una más estrecha colabora- 
ción, siempre creciente, entre histo- 
riadores e instituciones culturales de 
allende y aquende el Táchira! 


Manuel Pérez Vila 
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medio del símbolo; de la capacidad 
y del hecho de la expresión. 

Nicol va más allá de Cassirer en 
la “superación”* de Kant, consideran- 
do fundamentalmente que el progre- 
so de la Ciencia desde el siglo XVIII 
ha hecho transferibles a ella las crí- 
ticas radicales del filósofo trascen- 
dental contra las especulaciones me- 
tafísicas. Con rigor fenmomenológico, 
con estricta secuencia, Eduardo Nicol 
sostiene una hermenéutica esencial 
del hombre que expresa y de la ne- 
cesaria ambigúedad del sentido que 
en la expresión campea; cuando el 
sentido unívoco o único es esencial- 
mente inhumano y en el fondo falto 


de sentido, por carecer de  refe- 
rencias. 
Va al fondo de su tesis. Nos se- 


para personalmente de ella la supo- 
sición básica de la patencia del ser, 
Que consideraríamos además carente 
de sentido por razón análoga a la 
anterior, por la de la univocidad uni- 
versal y absoluta; mas bien partiría- 
mos de la multivocidad del ser que 
Aristóteles afirmaba; quizás hacia un 
ser vacío, reducido acaso a la fun- 
ción copulativa del juicio. Eduardo 
Nicol, que es fraternal amigo y viejo 
compañero, sabe de sobras esta di- 
vergencia sobre la que hemos depar- 
tido. Abonémosle honestamente que 


la domina en parte por la multivoci- 
dad expresiva del ser-del-hombre. Ya 
que el ser que éste a flor de piel os- 
tenta ofrece el camino fenómeno-lógi- 
co de más seguro tránsito. 


Muy bien visto nos parece que el 
hombre sea esencialmente el prójimo 
Más cristiana y mejor denominación 
que la de “el otro” —más o menos 
infernal— que utiliza Sartre. Como 
es más afortunada “la expresión” 
que “la angustia” para caracterizar 
al hombre. Cuando la angustia no 
se da o no se manifiesta en todo 
hombre; siendo la expresión de la 
angustia, más que la angustia even- 
tualmente expresada, lo que nos si- 
túa en el género adecuado. 


“La idea del Hombre” y la “Psi- 
cología de las situaciones vitales” son 
dos obras claves de Nicol para en- 
tender la que ahora nos ofrece. Sin 
olvidar que “La vocación humana” e 
“Historicismo y Existencialismo” son 
etapas atestiguadas de la gestación 
de la presente “Metafísica”. No es 
ésta un ensayo. Es una obra capital. 
Dicho sea con énfasis. 


Explican en la cubierta del libro 
que “el tema de la expresión ha sido 
el leit-motiv de la obra del Dr. Ni- 
CO E como una nueva funda- 
mentación de la ciencia metafísica 
misma y por ello de la ciencia en 
general”; estudio gestado durante 
veinticinco «años, “es un riguroso 
planteamiento de todas aquellas cues- 
tiones de fundamento que la crisis 
de la Metafísica ..... impone a la 
Filosofía actual””, Por eso, “las le- 
yes de la expresión simbólica que se 
formulan... no sólo aspiran a res- 
tablecer el principio de unidad y con- 
tinuidad del conocimiento. sino que 
“constituyen la base para una proyec- 
ción de la teoría expuesta hacia los 
campos de la Filosofía del Lenguaje, 
la Etica, la Estética, etc.” 


Todo esto es perfectamente exac- 
to. Nos consta. 

El hombre es fáustico. Tiene siem- 
pre “otras” posibilidades. No cabe 
reducir a simple o a complicada an- 
gustia esta dolorosa conciencia. Hay 
en ella la fecundidad de un diálogo, 
externo o interno, y la necesidad de 
una comprensión. La antigua Meta- 
física iba ligada a una Física, hacia 
fuera. Hora es ya de que la senda 
desde dentro que el Psicologismo avi- 
zOorara se haga fecunda integración 
de direcciones, de las alternativas del 
hombre: —onto-lógicamente interpre- 
tada. 

Para Nicol, entre la intención de 
verdad y la pretensión de verdad es- 
tán la Ciencia y la mitología. El 
hombre, en la conyuntura de ambas. 

Titula Nicol “Ecce homo” el capí- 
tulo más significativo de la presenta- 
ción del hombre. Re-presentación al 
cabo, gracias a las ingenuidades de 
la Filosofía; así hayan sido alcanza- 
das artificialmente, remontando “ad 
fontes” el origen de la cultura. 

No podríamos terminar esta nota 
—que es, por fuerza, incompleta— 
sin una alusión clara al estilo litera- 
rio de Eduardo Nicol. No sólo por 
ser esta costumbre arraigada en las 
referencias bibliográficas que hace- 
mos, sino por constituir el estilo, en 
el presente caso, un elemento inte- 
grante del pensamiento del autor; 
censura él, no sin razón, el abuso 
de “tecnicismos” neológicos que no 
son indispensables y la literatura en- 
revesada; con ésta se cubre a veces 
una superficialidad filosófica “enri- 
quecida”” por oscuridades de lengua- 
je; Nicol va al extremo opuesto; lleva 
la palabra por los caminos clásicos; 
no en vano los ha transitado desde 
los años mozos. De-eso también de- 
jamos testimonio, 


Domingo Casanovas 
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CESAR TINOCO RICHTER. — “Sig- 

nos de Nuestra Epoca”. — 116 págs. 

Ediciones Venezolanas. — EDIVE. — 
Caracas, 1956. 


e 


El doctor César Tinoco Richter, 
acucioso Profesor de las Facultades 
de Humanidades y de Economía en 
la Universidad Central y Profesor asi- 
mismo en el Instituto Pedagógico, ha 
dado ahora a la estampa el conciso 
volumen al que se refiere esta nota 
y que las incluye diversas, enlazadas 
por unidad de estilo. Por eso no 
omitimos una referencia personal del 
autor, al que estimamos mucho, dis- 
puesto siempre a recoger en ágiles 
líneas el sentido que, como historia- 
dor, cree percibir en el instante que 
corre. 

Erraría quien no tomara el actual 
libro de Tinoco Richter desde este 
punto de vista. Nada hay en él que 
pretenda perennidad extraña al acon- 
tecer enjuiciado; pero nada hay en 
él que desdiga a la universalidad de 
criterio con el que es enjuiciado el 
cotidiano afán. 


Prosa limpia, sencilla. Títulos que 
dan idea del contenido que les sigue. 
Todo sin engaño, franca y denodada- 
mente puesto al día. He aquí las 
características que se nos antojan 
como más sobresalientes en la obra 
del amigo. 

En tres partes está dividida. La 
que significa una excursión por la 
Historia cultural de América; y las 
dos dedicadas a la actualidad del 
tiempo en que vivimos: uno a sus 
problemas educativos, pedagógicos; 
otra a los problemas políticos, eco- 
nómicos, sociales, de la Diplomacia y 


de! Derecho, 
Unas veces predomina el recuerdo 
emotivo, como el tributado al Dr. 


Eloy González; en otras, la conside- 
ración del autor se corre a la cues- 
tión del Sarre, calificado justamente 
como un “valle conflictivo””, al nuevo 
concepto de la igualdad, lejano con 
respecto al de la Revolución France- 
sa, al régimen parlamentario o la in- 
estabilidad gubernamental de Fran- 
cia, o a la Escuela de Periodismo, 
reciente en Venezuela como depen- 
dencia universitaria. 
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Se trata de una miscelánea autén- 
tica. Quedaría en despropósito cual- 
quier intento de seguirla en sus pie- 
zas puesto que éstas alcanzan el ele- 
vado número de 74, Cuando es, en 
verdad, un mosaico; cuando ha de 
ser entendida en el dibujo de conjun- 
to que con este mosaico se realiza, 
podríamos decir regularmente, sin 
arbitrariedad de rompe-cabezas. 

Hay un pensamiento de la gente 
joven, aunque de las “generaciones * 
se abuse. El doctor César Tinoco 
Richter hace gala de uma moderación 
de panorama que no suele ser habi- 
tual en los hombres de su edad, pero 
que no deja de traducir, llegado que 
sea el caso, una audacia de perspec- 
tiva; eso sí: sin herir a personas, con 
espíritu atento a las necesidades co- 
lectivas y a la buena fe de sus per- 
soneros, sin distinción de razas, de 
nacionalidades, de “edades”, de cre- 
dos, ni de otras cosas parecidas. 

El espíritu liberal es comprensivo. 
Y es liberal y comprensivo hasta con 
respecto a las tendencias opuestas. 

Tomemos ahora un ejemplo; sin 
que esta elección disuene de la t>- 
nalidad de conjunto que hemos que- 
rido señalar sobre consideraciones de 
diferente índole. Sea el de la aten- 
ción benévola que Tinoco Richter 
otorga al imperio español en Améri- 
ca y a la llamada “siesta colonial”' 
que supondría idea de insuperable 
marasmo, cuando en realidad no era 
otra cosa que señorial desmayo. 
Otras potencias “colonizadoras'' del 
Nuevo Mundo no han hecho más que 
presidios o territorios sin espíritu en 
los climas en los que la “'intransigen- 
cia”* española permitió la formación 
de nacionalidades soberanas. Ya la 
Historia de América no puede “'ses- 
tear”” sobre categorías cómodas de le- 
yenda negra, cuando Toynbee —uno 
de los grandes autores comentados—, 
a pesar de su nacionalidad inglesa, 
es capaz de comprender la Historia 
dentro de un horizonte completamen- 
te distinto, más matizado y más 
exacto. 


e mi 


PONEN LIA 


MAA 
y 


El autor de la obra que comenta- 
mos recuerda a sus maestros y les 
dedica el fruto. No podría esperarse 


PABLO DOMINGUEZ. — “El Capi- 
tán de la Estrella”. (Cuentos y Rela- 
tos, con Prólogo del autor). — Tipo- 
grafía Vargas. — Caracas, 1957: 


Para los que estamos viviendo esta 
Caracas trenidante y agitada de una 
época de transición, tan difícil de 
recoger en un libro, resulta esta otra 
Caracas, esta otra Venezuela, tan 
extraña... 

Y sin embargo sabemos que ha 
existido, mas que sigue existiendo, y 
que ha engendrado toda una Litera- 
tura que ha demostrado ser tan fe- 
cunda, cuando ha plasmado en ella 
tantas Obras. Cuando ha logrado que- 
dar así expuesta en esas galerías de 
cuadros que nos muestran el desarro- 
llo de toda una época, y al mismo 
tiempo que la formación de una Na- 
ción, la de una cultura muy singular. 

Muy singular. Los que hemos re- 
corrido diversos países de la América 
Ibérica cue fueron colonias y tenemos 
una visión, aunque ya tan lejana, de 
la vida colonial, nos quedamos pren- 
didos en el encanto de esa visión 
nostálgica. Y mos asombramos de la 
profundidad de las raíces hispánicas 

- que han dejado enquistadas el suelo, 
lo que constituye en realidad la ver- 
dadera estructuración de las socieda- 
des: las costumbres... 

Y en este libro de cuentos y rela- 
tos, Pablo Domínguez nos va hacien- 
do rever como si acabáramos de vi- 

<virlas, las estampas coloniales de 
nuestra infancia. Los cuadros de 
costumbres de aquel neríodo que per- 
manecen inmutables como si todo lo 
que había ocurrido y que tiene tanto 
valor histórico, hubiera pasado sin 
desflorar apenas ese fondo, ese estra- 
to de las: costumbres que ha dado su 
fisonomía al criollismo americano. 

Cada una de esas obras es como 
un pequeño aguafuerte, tan recio y 
tan exacto, burilado sobre aquel fon- 
do. Y eso que ocurre aquí en Cara- 
cas, en Venezuela, lo hemos visto 


actitud diferente de un gran defen- 
sor de la continuidad de la Historia, 
de la fe más acendrada en el hombre. 


Domingo Casanovas 
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otra vez, como en nuestra lejana in- 
fancia en Filipinas, en Santo Domin- 
go, en México... Aunque claro está 
que no en ese Santo Domingo trans- 
formado después del terrible seísmo 
del año 30, sino en las ciudades y 
los pueblos del interior de la isla. 
Como tampoco en la inmensa urbe 
de la meseta, con sus 3 millones de 
habitantes, entre los que aparecen 
aquí y allá como islotes étnicos los 
grupos aztecas, sino en Veracruz, en 
Guadalajara, en San Luis de Potosí, 
en Puebla, en el Estado de Sonora, 
en Yucatán sobre todo... 

Los cuentos aparecen fechados, co- 
mo éste que abre el tomo: ' ““CON- 
TRASTES”, en 1955, pero a pesar de 
que precisamente éste es como una 
escena de la Caracas de transisión, 
el protagonista, los personajes, el pai- 
saje de uno de esos cerros urbanos, 
y sobre todo las ideas del autor, son 
de la otra Caracas; de esa que la- 
menta la pérdida de uno de sus hi- 
jos, —casi con las mismas palabras 
consagradas por la tradición popular 
en estos casos, con tan intenso sabor 


colonialista— sacrificado al Moloch 
del lujo moderno, —casi se está di- 
ciendo innecesario—, del nuevo afán 


del lucro, —del carro como de aquí 
a la esquina— tan absurdo... 


En “El Capitán de la Estrella” 
—el cuento que da nombre al volu- 
men— ese capitán es también un 


hombre, un marino, “de aquel tiem- 
po”. De aquellas costumbres caba- 
llerescas que le imponen el gesto ja- 
que, y suicida, en que se arriesga la 
vida, tan preciosa para los seres que- 
ridos, por mantener la actitud hidal- 
ga, la palabra dada, el arranque, 
ibérico de los remotos conquistado- 
res que han hecho solera; que han 
formado ese concepto del honor cal- 
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deroniano, que no es sólo teatro en 
la escena, sino realidad viva en la 
existencia colonial, donde figuran 
tantos de esos cuadros en la galería 
prodigiosa de las “Tradiciones Pe- 
ruanas”” de Ricardo Palma. 

Es esta analogía la que nos causa 
tanto asombro. Esto de que en pleno 
siglo XX y en esta Ciudad de los 
Caracas, transformada en una urbe 
modernísima por la energía de sus 
gobernantes y en tan breve tiempo, 
se publiquen estos cuentos y relatos 
fechados entre 1925 y 1955 —+trein- 


ta años— y que resurjan en todos 
ellos aquellos mismos sentimientos; 
que resurjan aquellas mismas cos- 


tumbres, que nosotros vivimos hace 
más de sesenta años en las islas re- 
motas del archipiélago colonial del 
Pacífico. 

En “Domingo de Verano”'; en *Co- 
mo los muertos”; “En una noche 
a bordo de “La Rosa Margariteña”” y 
a pesar del motor del buque destarta- 
lado; y sobre todo en estas tres es- 
tampas coloreadas de un verismo tan 
intenso: “Mordedura””; ““Ensalmo””; y 
“Costuras””, con su característico 
“husmo” a hechicerías y embrujos, 
tan típicos. 

Como hay también un regusto, un 
picante sabor irónico muy de “aquel 
tiempo” en “Demasiado humano”; 
“El Muñeco de doma”, y “Cicatriz”. 

Y otro sabor más áspero a las vie- 
jas rebeldías tan propias del modo 
de ser hispano, en ese admirable re- 
lato que está tan pleno de emoción 


JANE LUCAS DE GRUMMONT. — 
“Las Comadres de Caracas”. — (His- 
toria de John G, A. Willianson, Pri- 
mer Diplomático Norteamericano en 
Venezuela). — Prólogo de Mariano 
Picón-Salas. — Traducción de Rafael 
Pineda y Felipe Llerandi. — Editorial 
Nueva Segovia. — Barquisimeto, 
Venezuela. 


Cuando leemos una de estas Me- 
morias, una doctrina —nada menos 
que la de la Igualdad entre los hom- 
bres—, se nos mella experimentando 
este ataque; este contraste, este cho- 


que con una realidad tan ruda, y tan 
mezquina. 
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y de belleza, en su austero drama- 
tismo: “Bayardo”. 

En suma; el libro de Pablo Domín- 
guez resume aquellas mieles de la 
añoranza, de lo que no muere. De lo 
que se mantiene como un caudal de 
raudas aguas que brotan de la en- 
traña misma de la colonia y que no 
han podido agostarse ni sumirse por- 
que son ya porción de la naturaleza 
misma, del modo de ser y sentir de 
Venezuela. 

Y aunque la ciudad se agigante y 
crezca día a día estirándose y ex- 
tendiéndose por las viejas haciendas 
en esa invasión de la marea urbana. 
Aunque por el ámbito inmenso de 
los campos y de las montañas el pro- 
greso envíe sus máquinas a la con- 
quista del infinito verde de los unos, 
y aun del otro insondable azul de los 
cielos, las gentes permanecen ata- 
das, sujetas a los viejos sentires. 

ese ancestro multisecular de las 
costumbres, que las hacen reaccionar 
como entonces, retornando a su con- 
dición básica y étnica, en cada ins- 
tante de sus vidas. 

Que ya en ese amargo Prólogo 
que le ha puesto Pablo Domínguez a 
su libro aparece el reproche del es- 
critor contra la civilización mecánica, 
como otro síntoma de aquel misro 
sentimiento ancestral por lo pasado, 
por lo sentido, por lo que no se quie- 
re Olvidar porque es lo suyo, lo nues- 
tro, lo eterno, lo inmortal. 


José Rial Vázquez 


Es sin embargo conveniente que 
estos libros sean publicados, y aun 
más, que sean traducidos, para que se 
pueda comprender hasta dónde pue- 
de llegar aquella incomprensión. Hasta 
qué punto unas costumbres, unos mé- 
todos de vida, rutinarios y al parecer 
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intrascendentes, pueden alterar los 
conceptos básicos sobre un pueblo 
—Caracas— y aún más sobre una 
Nación. 

El Sr. Willianson, cuyo Diario ínti- 
mo nos ha descubierto la autora 
—Jane Lucas de Grummont—, nos 
hace al mismo tiempo dos descubri- 
mientos: el de la Caracas de aquel 
tiempo —desde 1826 hasta 1840— 
período tan sugerente de cristaliza- 
ción de una Patria sobre el desmem- 
bramiento de un Imperio Colonial tan 
vasto, vista por el miope Diplomático 
norteamericano, y la del mismo hom- 
bre de la Carolina del Sur, que nos 
muestra su limitación aldeana al que- 
rer juzgar, con una visión tan pobre, 
todo un pueblo a través de una ciu- 
dad; y esta misma ciudad por el 
prisma, tan distinto, del minúsculo 
conglomerado de la colonia extranje- 
ra, que, además, vive una existencia 
tan mísera de chismes y de envidias, 
a la que se mezcla, para hacerla aún 
más confusa, la circunstancia de pre- 
tender ser una especie de colonia di- 
plomática, con todas las ampulosas y 
falsas concepciones de este género 
de gentes, que nos ha retratado tan 
admirablemente Abel Hermant en los 
tres tomos de sus obras famosas. 


Este hombre parece haber vaciado 
en el molde de su propia condición 
el concepto del Hombre —así con 
mayúscula— tal como su Creador, 
también tan pobre y tan reducido, lo 
ha plasmado para ejemplo y canon 
de la especie humana, 

En su Diario Willianson anticipa la 
guerra de secesión. Y pocas veces 
hemos comprendido tan bien sus mo- 
tivos cardinales, como en la manera 
con que este “caballero” habla y 
siente a los negros y «a los indios, 
como seres totalmente inferiores a la 
singular humanidad suya, y de entre 
los que sólo hace una excepción: la 
de Páez... 

Desdén que se manifiesta con tan- 
ta frecuencia en su Diario, que cuan- 
do en su rebuscada manera pretende 
pasar por cristiano, en sus invocacio- 
nes a ese dios suyo, —que por algo 
escribe en minúsculas— se advierte 
que su adoración debe tener sus raí- 
ces más profundas en la diferencia 
entre él y esas gentes inferiores, cuyo 
barro debió encontrar su dios en al- 


guna ciénaga nefasta, y desde luego 
alejada de aquella otra donde su 
arcilla nativa se sedimentó blanda y 
suavemente para crear ese caolín pri- 
vilegiado. 

Todo en la Caracas de aquel tiem- 
po lo enoja. Su dolencia, el cáncer 
que lo lleva a sumirse en la madre 
tierra venezolana, que, piadosamen- 
te, le incorporará a ella, en su igua- 
litaria misión de madre, le parece que 
le brota con más ímpetu en esos días, 
lánguidos y finos, del Trópico, que 
convidan a la contemplación, y que 
a él lo colman de ese aburrimiento 
que es el viejo “spleen”” inglés trans- 
portado a las Colonias, y que, a tra- 
vés del Atlántico, ha perdido sus 
aristocráticas esencias. 


Su señora lo complementa. Y el 
lector adivina, a través de las escasas 
noticias que le dedica, cómo esta da- 
ma mojigata y amojamada, se abu: 
rriría, a su vez, en la semipenumbra 
de las anchas estancias de su case- 
rón colonial, consumiéndose en la 
añoranza de la otra existencia de su 
provincia, de sus amigas y vecinas, 
de sus parientes, de todo ese otro 
mundo recoleto, sin el que no puede 
vivir ni respirar ni, desde luego, con- 
cebir la vida, por ser ella misma sólo 
una porción desprendida de aquélla y 
carecer de dotes suficientes, —y des- 
de luego de imaginación— para re- 
hacerse otra, un hogar al menos, al 
lado de su marido y en este nuevo 
ambiente. 

Lo único que parece despertar la 
adormecida observación del Sr. Wi- 
llianson, es el paisaje. La Naturale- 
za es tan poderosa en estos climas, 
que hasta a un ser amorfo como éste 
lo penetra. Y en su venida a Cara- 
cas por aquellos pintorescos caminos 
de La Guaira que le sirven para lan- 
zar una calumnia más de la leyenda 
negra contra los colonizadores espa- 
ñoles, y sobre todo en su ascensión 
a El Avila, se le despierta un viajero 
—porque jamás se le podría iniciar 
un poeta— y ese viajero reconoce, 
sin cortapisas ni recelos, la suave be- 
lleza de esos paisajes, la visión de 
la Caracas dormida bajo el celaje de 
las montañas, y el intenso panorama 
que desde “La Silla” se le propaga 
en torno, a uno y otro lado, con tan 
diversos matices. 
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Pero este es nada más que un pa- 
réntesis en la desolada paramera de 
su Diario, en el que va detallando 
con tan prolija minuciosidad todo lo 
vulgar y adocenado de su propia 
vida, Sus odios, sus envidias, particu- 
larmente ante la elegancia de Sir Ro- 
bert Ker Porter, el diplomático y pin- 
tor inglés, que es su antítesis, y que 
lo vence sin esfuerzo. en las intrigas 
menudas de su oficio, dándole cons- 
tantemente lecciones que lo arrinco- 
nan y lo retornan a su condición de 
“colonial”, de simple imitador de las 
fórmulas sutiles de la diplomacia bri- 
tánica, aunque él no se atreva a con- 
fesarlo ni en su Diario Intimo; pu- 
diendo solamente estimarse como una 
suprema confesión el hecho de que, 
después de sus constantes críticas a 
Sir Robert, lo nombre su albacea 
cuando se siente morir, en un gesto 
tal vez inconsciente, de  reconoci- 
miento a ese título de Caballero que 
se otorga, y al que probablemente 
aspira. 

En suma, la obra de Jane Lucas 
de Grummont, que además comenta 
con una percepción muy fina el Dia- 
rio a veces al transportarnos sus pá- 
ginas, merece haber sido traducido 
porque, además de los datos inéditos 
de una época tan interesante de la 
Historia de Venezuela, que nos mues- 
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HENRY JAMES. “William Wet- 
more Story and his friends”. — Tho- 
mas Hudson, 1957 (originalmente 
publicado en 1903), pp. 716. 
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Henry James, después de no ha- 
ber tenido aceptación alguna del 
gran público durante su vida, y des- 
pués de ese período de casi completa 
negligencia que habitualmente sigue 
a la muerte de cualquier escritor de 
valer, ha sido reconocido reciente- 
mente, y aún más que reconocido, 
pues ha sido colocado, por algunos 
de nuestros críticos más respetados, 
entre los más grandes novelistas de 
habla inglesa, haciéndose casi popu- 
lar, a pesar de lo difícil de su estilo 
y de la casi insuperable dificultad 
del estilo de su última época. Este 
libro nos muestra parte de esa difi- 
cultad, escrito como fue en el año 
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tra, aunque con tanta acritud, algu- 
nas de sus costumbres, en ese pe- 
ríodo de transición de la colonia a 
Nación, por ese “documento huma- 
no” que significa el autor. 


Por esa figura del diplomático nor- 
teamericano de aquel tiempo que en 
su Diario se nos proyecta con tan 
viva luz, con su ingénita vanidad, sus 
ignorancias, sus hipócritas manifesta- 
ciones puritanas, su incomprensión, y 
sus torpezas, y que muestran como 
un ejemplo muy singular las otras 
incomprensiones de los Gobiernos de 
la América del Norte acerca de es- 
tos países, al ser informados por gen- 
tes de esta condición, a través de 
cuyos Diarios aparecen tan deforma- 
dos y tan “ninguneados” según la 
expresiva palabra mexicana, que ha- 
bían de ser, apenas, como caricatu- 
ras para quienes recibieran sus ab- 
surdos “Memorandums””. 


Y lo triste es que a través de mu- 
chos de esos documentos tengan que 
seguir desconociéndose los pueblos, 
porque sus pretensos representantes 
en el extranjero carezcan de aquella 
“comprensión de lo humano”, que 
nos hace sentirnos iguales a los de- 
más hombres. 


José Rial Vázquez 
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1902, es decir al principio de su úl- 
timo período. La frase jamesiana, 
un laberinto tenue de modificacio- 
nes adverbiales, aparece siempre que 
abandonando la historia hace reflexio- 
nes sobre el tema. Y ese tema, el 
norte-americano en Europa, es pre- 
cisamente lo que más le interesó 
durante gran parte de la vida. El 
juego de las ricas influencias cultu- 
rales de Europa sobre los esencial- 
mente inocentes americanos en ella 
residenciados, es el tema de sus pri- 
meros libros. William Wetmore Story 
fue lo que James llama uno de los 
éclaireurs. uno de los primeros de 
esa gran corriente de artistas y seu- 
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do-artistas norte-americanos, que más 
tarde incluyeron al propio James co- 
mo uno de los más eminentes, a 
Eliot, a Pound, quienes, después de 
haber gustado la abundancia de Eu- 
ropa, encontraron que su escenario 
nativo resultaba demasiado simple 
para fertilizar su arte. (Solamente 
durante la última generación, ha ha- 
bido una corriente compensadora en 
dirección contraria). 

Como individuo, Story no podía 
proporcionarle a James un tema “Ja- 
mesiano” satisfactorio; su integración 
era demasiado completa, su vida de- 
masiado feliz y próspera para poder 
proporcionarle la tensión y los con- 
flictos propios de una novela. Tan 
sólo su entusiasmo por ltalia y su 
gran círculo de amigos, pudo satis- 
facer la afición de James por lo que, 
quizás de una manera equívoca, él 
llamó lo “pintoresco”; y es precisa- 
mente lo pintoresco, como lo ha sido 
desde entonces para millones de visi- 
tantes norte-ameficanos, lo que para 
él distingue a Europa de los Estados 
Unidos. James entiende por pintores- 
co esa cualidad de la escena visual 
hecha por el hombre y que conlleva, 
por ello, asociaciones con el pasado, 
con ese pasado humano tan intere- 
sante y moldeable en manos del no- 
velista. En contraste, cuando visitó 
América de nuevo en 1903 la en- 
contró artísticamente  inmoldeable, 
“Después de tantos años””, dice, “en- 
contré mi tierra natal interesante, 
formidable, temible y fatigosa, mu- 
cho más difícil de ver y de tratar 
con ella en un sentido extenso y va- 
riado, de lo que yo había supuesto... 
encontré muchas de las condiciones 
demasiado disuasivas... en un mun- 
do extraordinario, es algo enorme... 
pero, en realidad, casi cruelmente 
falto de encanto, y que tiende a ha- 
cerle a uno retirarse desde ese mo- 
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GEORGE ORWELL. “Selected 
Essays”. — Penguin Books. — Lon- 
don, 1957, pp. 203. 
II o AO 


La popularidad póstuma de las 
obras de George Orwell continúa, 
animada por el hecho de que Animal 
Farm haya sido llevada a la pantalla 


mento y por siempre jamás, tan co- 
bardmente como sea posible, a Lamb 
House, Rye” (su lugar de habitación 
en Inglaterra). 


Y en la vida de William Wetmore 
Story, James encontró mucho con 
que satisfacer su apetito por lo his- 
tórico y lo pintoresco. Le permitió 
sentir la corriente de la historia que 
fluía hacia él y a través de él, pues 
la casa de los Story en Roma fue el 
centro de la sociedad norte-americana 
residenciada, por entonces, en el vie- 
jo mundo, y fue aún mucho más que 
eso; fue allí donde el joven Henry 
James conoció a grandes figuras de 
la época anterior, tales como Walter 
Savage Landor y Robert y Elizabeth 
Browning. El encanto de este libro, 
para nosotros y para su autor, está 
en la evocación de figuras, unas, co- 
mo la de Browning, ya familiares y 
famosas pero que aquí vuelven a co- 
brar vida; otras, y de éstas una mul- 
titud, vagas y que provocan en noso- 
tros una divertida simpatía, como lo 
hacen las figuras, vestidas con la 
curiosa exquisitez de tiempos pasa- 
dos. en un viejo álbum de foto- 
grafías. 


El valor del libro, si es que podemos 
legítimamente separar su valor de su 
encanto, está en- la luz que lanza 
sobre la mente del propio gran nove- 
lista. Y es precisamente la individua- 
lidad humana, la esencia de los per- 
sonajes que aquí le son presentados 
en los hechos históricos de cartas y 
diarios, la que enfoca su encantado 
interés, como ha venido a ser el in- 
terés de todos los novelistas, por lo 
que hemos aprendido a llamar, según 
F. R. Leavis, uno de los más influ- 
yentes y polemistas de los críticos 
modernos, “La Gran Tradición”. 


Wesley G. Woods 
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y por el éxito internacional de 1894. 
A pesar de que los ensayos re-edi- 
tados en esta colección fueron escri- 
tos en fechas que oscilan entre 1936 
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y 1947, y tratan en su mayor parte 
de situaciones políticas y sociales que 
han pasado de actualidad, sin em- 
bargo, su valor no tiene par y el re- 
leerlos le hace a uno desear que en 
1957 tuviéramos todavía una mente 
tan honrada e independiente como 
la de Orwell para que nos pudiera 
servir de estímulo, Lag actitud de 
Orwell resulta tanto más necesaria 
en un momento en el que la mente 
ordinaria se halla más que nunca 
incapacitada para comprender el ver- 
dadero significado de los enormes y 
rápidos cambios sociales y políticos 
que se han venido produciendo en 
los últimos doce años. 


No pretendo decir que la valora- 
ción de los acontecimientos que ha- 
ce Orwell sea verdadera ni que estu- 
viera exento de prejuicios; pero las 
valoraciones y los prejuicios eran los 
suyos propios y no actitudes hereda- 
das de su escuela y de su clase. Con 
una intensidad notable siempre tra- 
tó de descubrir la verdad. Nunca 
escribió una cuartilla sin meditar se- 
riamente sobre ella y sin la propia y 
sincera crítica. En ningún lugar ve- 
mos esto tan claramente como en su 
ensayo “La Política y el Idioma In- 


Las palabras se esfuerzan, 


glés””. Según el mismo título nos 
indica, y aunque el ensayo tenga in- 
tenciones mucho más amplias, lo pri- 
mero que ataca es el uso inadecuado 
del idioma para fines políticos. 
Siempre hemos creído que es un 
bien el hecho de que en la Gran Bre- 
taña carezcamos de una Academia 
de la Lengua. El inglés correcto no 
es el que está de acuerdo con una 
seriz de reglas gramaticales o que se 
halla establecido en un diccionario 
oficial, sino que es el inglés hablado 
por la gente educada. Esto lleva a 
la desesperación al extranjero dili- 
gente tratando de aprender nuestro 
idioma, pero al mismo tiempo permi- 
te fácilmente la aceptación de los 
usos vigorosos del idioma hablado. 
El idioma puede crecer; es tratado 
más bien como un organismo que 
como un mecanismo, pero de igual 
manera permite la adopción de lo 
descuidado, lo vago y lo pretencioso. 
Es digno de atención el hecho de que 
mucha de la poesía moderna trate 
efectivamente acerca del lenguaje, es 
decir de la forma de expresión en 
que ha sido escrita. Por lo menos 
tres de los Cuatro Cuartetos de Eliot 


contienen partes sobre la lucha del 


poeta con su medio: 


se resquebrajan y algunas veces se rompen, bajo la carga 
bajo la tensión, resbalan, se deslizan, perecen, 


se deterioran con imprecisión 


, 


no se quieren quedar tranquil 


Y ha habido una orofusión de libros 
sobre la forma de escribir buen in- 
glés, que se han dirigido al público 
en neneral, y no pocos a esa fuen- 
te de ofuscación y pomposidad que 
constituye el cuerpo de funcionarios. 

El vicio peculiar del estilo moder- 
no, que distingue la mala literatura 
contemporánea de, digamos, la gran- 
dilocuencia a menudo ampulosa y 
retórica de un Milton o un Donne, 
es la falta de frescura en nuestra 
propensión a la metáfora o la perí- 
frasis. La rancia metáfora de la 
prensa, el epíteto de segunda mano, 
que la novela y el ensayo hurtaron 
del semanario ilustrado, hacen que 
mucha de la literatura del siglo XX 
sea inleíble. No nodemos remediarlo, 
inundados como estamos día tras día 
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no quieren quedarse en su sitio, 
as. 


por mareas de imprenta y torrentes 
de elocuencia de altavoz. Es la lu- 
cha contra esto lo que ha hecho que 
muchos de nuestros estilistas sean 
como Orwell tan austeros. (La mis- 
ma palabra estilista, con sus suge- 
rencias de adorno y elaboración, re- 
sulta sospechosa). La primera regla 
de Orwell para escribir bien es: 


“No use nunca una metáfora, un 
símil u otra figura del lenguaje que 
esté usted acostumbrado a ver en 
letras de imprenta”. 


Y la segunda: 


“No emplee nunca una palabra 
larga donde pueda emplear una cor- 
ta”. Estos son consejos de perfección 
y además son sobrios y tan saluda- 
bles como lo es el ayuno 


Sin embargo, no es el estilo como 
tal lo que le interesa a Orwell, sino 
la corrupción del pensamiento que 
produce el estilo malo. Supongo que 
la verdad de esto es evidente por sí 
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BEATRIZ. MENDOZA SAGARZAZU. 
“Al Sexto Día”. — El Espejo y la 
Nube. — Vol. VI, — Tipografía 
D'Suze. — Caracas, 1957. 56 p. 


Precedida de unas bellas palabras 
de Rilke (”...y no calcular y no 
contar; madurar como el árbol, que 
no apura sus savias y que está, apa- 
cible, en las tormentas de primavera, 
sin temor de que no pueda llegar un 
verano más, Llega sin embargo”), 
Beatriz Mendoza Sagarzazu, en “Al 
Sexto Día””, nos narra una historia 
tan vieja O tan nueva como el mun- 
do: la historia humanísima de una 
mujer en estado de gravidez, de una 
mujer que no solamente se siente 
cuna y camino sino que se imagina 
y piensa en su doble existir de cria- 
tura y madre, mientras percibe lo 


misma, pero una prueba de cuán di- 
fícil es la práctica de la virtud, la 
tenemos en esta misma crítica. 


Wesley G. Woods 
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que serenamente camina en ella, por 
sus íntimos pozos, descubriendo oque- 
dades, árboles, nieblas, paisajes de 
una renión desconocida, y sin embar- 
go es rama, cerrada flor, hijo del 
sueño, sueño, todavía sueño... Pien- 
so que pocas veces, en un poema, 
se nos había revelado el ser de una 
madre con tan hermosa clarividencia 
como aquí nos es revelado, con pa- 
labra tan estremec.doramente senci- 
lla, nero de la que no se excluye el 
misterio, el enigma, el poder de las 
interrogaciones y de las revelaciones. 
Así cuando le habla al hijo del sue- 
ño, a la flor cerrada: 


“Por tí. Sólo por tí. 
Porque a la imagen 


y semejanza 


te hice de mí misma, 
sé que no he de morir. 
Me siento como Dios, 
al sexto día”. 


La poeta nos habla de vivencias 
posibles, de sueños reales; de lo que 
está modelando en barro purísimo. 
Siente la confianza ante el sueño que 


imagina perfecto, que viene de ella 
y que la ha de perpetuar en la es- 
pecie; mas de pronto, como una nube 
horrible, el angustioso sobresalto: 


“Empiezas a alejarte 


es cierto, 


Me rechazas. 
Pero a veces 


emerjo de las sombras 
ó 

y me asomo a ti, 

aunque de nuevo 


me hunda 


callada y solitaria”. 


Y ese temor —sin grito, pero es- 
pantoso— irá creciendo, perfilándo- 


se más y más, hasta convertirse en 
un mortal bolero: 
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“Y un día 

vendrá 

en que tu voz 
diga mi nombre 

y yo no te responda... 
Al principio 

habrá un no 
acostumbrarse, 

un aro fuerte 
rodeando el corazón, 
la punzada súbita 
que traspasa 

el costado 

y duele tan hondo 
como la piedra 
caída 

en un pozo oscuro 
y sin límites. 

Un frío 

llegará a tus 
huesos 

y más allá de tus 
huesos 

hasta tomarte 

por entero 

sin reservas 

y la vida tendrá 
entonces 

un sabor a almendra 
amarga, 

te cercará 

hasta no tener 
aire, 

espacio, 

ni espacio 

para el aire. 

Pero el hambre 
clava su afilado 
diente, 

la sed 

repite monótona 
su nota 

aguda, 

el pelo, 

las cejas 

y las pestañas 
crecen y 

crecen 

y la vida llama 

a sus dominios 

a su engranaje simple 
y viene 

un lento acostumbrarse, 
un ir perdiendo 
la intensidad, 

la pena, 

ese deslizarse 

sin sentido 

por días y noches 


y días 


sin color cierto 


ni_ medida. 


Pero sólo hallarás 


la “sombra 


de mis manos, 


el hueco 


donde hubo una palabra, 
la huella de un gesto inconcluso, 


inacabado. 


Porque un día 


vendrá 


en que sólo podré 
darte la certeza 

de algo que no existe, 
que hace falta 
aunque no quieras”. 


Después llegará el hijo, y ella, la 
madre, libre de soledad y muerte, 
profundamente acompañada, se pon- 
drá a cantar a los pies de la vida, 
en el mismo centro de la creación, 


BLANCA GRACIELA A. DE CABA- 
LLERO.— “Pasitos de Juz'*.— Poesías 
infantiles. — Prólogo de José Ramón 
Medina. — Tipografía Schwarcz. — 
Caracas, 1957. 62 p, 


“Pasitos de luz'” es como el cua- 
derno de navegar de una educadora 
o, si se prefiere, como el gracioso 
puente tendido entre una maestra y 
sus párvulos; hay en él, por encima 
y más allá de la imaginación o la 
intención poética, una vocación irre- 
primible y amorosa hacia los niños y 
la enseñanza. 


El libro está dividido en dos par- 
tes: “Infantil fulgor” y “A la lum- 
bre del Aula”. En la primera, Blanca 
Graciela A. de Caballero recoge lo 


Pasitos de luz 


con la estremecida palabra de Bea- 
triz Mendoza Sagarzazu, “Al Sexto 
Dia” 


Plá y Beltrán 
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más espontáneo y libre de sus sue- 
ños; en la segunda, su transida emo- 
ción por la Patria y su folklore, el 
Niño-Dios y la Navidad. Mas en una 
y en otra, de cualquier manera, la 
autora no eleva el alma del niño 
—como lo han hecho poetas como 
Andrés Eloy Blanco, Jacinto Fombo- 
na Pachano, Manuel Felipe Rugeles, 
Héctor Guillermo Villalobos o Julio 
Morales Lara— a las cimas de la 
poesía, sino que más bien descuelga 
la poesía y la pone a jugar o a bal- 
bucir en los labios del niño: 


dónde quieren ir? 


A formar la ronda 
cerca del maizal, 

a buscar las flores 
del araguaney, 

a hacer en la playa 
barquitos de sal 

y labrar sortijas 


de fino carey. 


— 219 


Comentando esta misma obra, con 
extraordinaria «agudeza crítica, ha 
manifestado Pedro Antonio Vásquez. 
“El caso de esta poeta tachirense es 


totalmente diferente al de la exce- 
lente Morita Marrillo. Mientras ésta 
escribe con espíritu infantil, en el 


mismo lenguaje elemental y hondo 
de los niños, Blanca Graciela, por el 
contrario, nos da una poesía que lin- 
da más con lo adulto aún cuando 
esté nutrida, naturalmente, en las 


La plantica 
estaba seca 
y por eso 
la regué; 
si la vieras, 


más puras fuentes de la infancia y 
de la escuela. Es una mujer que can- 
ta a los niños, como la madre al hijo, 
y no exactamente como ellos, con 
elementos infantiles”? Justo. Sin em- 
bargo, gracias a esa irrevocable vo- 
cación de Blanca Graciela, a esa co- 
mo terca voluntad suya de integrarse 
y hacerse y fundirse con el espíritu y 
la lengua de los niños, a veces, en 
“Pasitos de luz”, nos sorprende con 
el hallazgo: 


lo contenta que se ve. 


Así la seguí 
cuidando 


y hoy a su lado 


noté, 
un cogollito 
pegado 


como a la madre 


el nené. 


La plantica 


está de fiesta 


y el retoñito 
también. 


El valor de “Pasitos de luz”, no 
obstante sus aciertos, radica más 
que en sus valores estrictamente poé- 
ticos en su afán y deseo de servicio. 
Bajo dicho aspecto creo se le debe 


considerar. Y bajo tal aspecto nos 
lo presenta José Ramón Medina al 
decir, al decirnos: “Al leer sus pá- 


ginas, escritas en suelto y limpio len- 
guaje, alejado adrede muchas veces 
del chisporroteo metafórico o del jue- 
go libre de la imaoinación en busca 
de una más directa información de 
las cosas que se pretenden decir, se 


da uno cuenta de que quien lo escri- 
bió no estuvo tentado por el natural 
duende poético, exclusivamente, sino 
por otra finalidad que en la autora 
era consustancial con su expresión: 
la vida del aula, ante todo. Así, los 
versos, libres y resueltos en limpios 
temas, reflejan un ambiente, tradu- 
cen un ámbito: el de la escuela. 


Y esto es, a mi parecer, el mejor elo- * 


gio que puede hacerse del trabajo 
realizado nor la señora Caballero”, 


Plá y Beltrán 


ADVERTENCIA A LOS ESCRITORES 


La Revista Nacional de Cultura sólo publica cola- 


boración inédita expresamente solicitada. Los únicos 


autorizados para solicitar dicha colaboración son el 
Director y el Jefe de Redacción. 
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Il FESTIVAL DE MUSICA 
LATINOAMERICANA 


19 de marzo: Con esta fecha fue 
inaugurada en la Concha Acústica de 
Bello Monte, la serie de nueve con- 
ciertos que constituyeron el ll Festi- 
val de Música Latinoamericana, orga- 
nizado por la Institución “José Angel 
Lamas” con asistencia de composito- 
res, músicos y musicólogos de los paí- 
ses del Continente. Este primer con- 
cierto, ejecutado por la Orquesta Sin- 
fónica Venezuela bajo la dirección 
del maestro Jascha Horenstein, fue 
prestigiado con la presencia del ciu- 
dadano Presidente de la República y 
su señora esposa, acompañados por 
el Gabinete Ejecutivo y Diplomáticos 
de todos los países de América; se 
inició con la obra Fanfarria, del maes- 
tro norteamericano Aaron Copland. 
Siguió con el poema sinfónico del 
chileno Alfonso Leng, Muerte de Al- 
sino. Luego la sección de cellos de 
la orquesta, tocó la Bachiana n? 5, 
del brasileño Heitor Villa-Lobos, que 
fue cantada por la soprano venezo- 
lana Fedora Alemán; y concluyó la 
primera parte del programa, con Ba- 
tuque (Danza di Negri), de la suite 
brasileña Reisado de Pastoreio, de 
Oscar L. Fernández. La segunda par 
te incluvó el estreno de la Pampeana 
N9 3, del compositor argentino Alber- 
to Ginastera. Se cerró el programa 
con la interpretación de la Suite Ca- 
raqueña del compositor venezolano 
Gonzalo Castellanos, 

21 de marzo: En la Concha Acús- 
tica “José Angel Lamas”” se llevó a 
efecto el segundo concierto del Il Fes- 
tival de Música Latinoamericana de 
Caracas. En la primera parte fueron 
ejecutadas Obertura para Don Se- 
gundo Sombra Op. 82, de Jacobo 
Ficher (argentino), dirigida por él 
mismo; Concierto para flauta y or- 
cuesta, solista Oscar Alvarez H., de 
Luis A. Escobar (colombiano), y Tres 
Estampas Sinfónicas, de Blanca Es- 
trella de Méscoli (venezolana). En la 
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segunda parte se incluyeron Sinfo- 
nieta (Sobre motivos taurepanes), de 
José Clemente Laya (venezolano), y 
Tres Versiones Sinfónicas, de Julián 
Orbón (cubano). Actuó como Direc- 
tor, el maestro Jascha Horenstein. 

23 de marzo: Se llevó a cabo en 
esta fecha el tercer concierto del ll 
Festival de Música Latinoamericana, 
en la Concha Acústica de Bello Mon- 
te. Nuevamente llevó la batuta el 
maestro Jascha Horenstein, y fueron 
ejecutadas las siguientes obras: Ober- 
tura N2 1, de Inocente Carreño; 
Elegía (para orquesta de arcos y tim- 
bales), de Juan Bautista Plaza; (am- 
bas obras venezolanas); Sinfonía N? 
] (Sinfonía Cubana), de Edgardo 
Martín; Rondo Concertante, de José 
Maisio (Perú); Dos Danzas Cubanas, 
de Harold Gravatges, y Sinfonía Bre- 
ve, Julián Bautista (Argentina). 

26 de marzo: Cuarto concierto 
del Il Festival de Música Latinoame- 
ricana. Bajo la dirección del maes- 
tro Jascha Horenstein, fueron ejecu- 
tadas las obras siauientes: Miranda 
en Rusia (obertura de ballet), de José 
Antonio Calcaño (venezolano); Sin- 
fonía N2 4 en Sol menor, de Car- 
los Figueredo (venezolano); Sinfonía 
Los Rituales, de Alberto Soriano 
(uruguayo); Variaciones sobre tema 
de tango, de Luis Gianneo (argenti- 
no); y Dos Danzas Argentinas de E. 
Ansermet. 

28 de marzo: Dedicado a los com- 
positores de Estados Unidos se llevó 
a cabo el quinto concierto correspon- 
diente al ll Festival de Música Lati- 
noamericana, en la Concha Acústica 
“José Angel Lamas”. El maestro 
Jascha Horenstein tuvo a su cargo la 
dirección de la orquesta. Fueron in- 
terpretadas obras de Gail Kubik, Sa- 
muel Barber, Roy Harris, Charles E. 
Eves, Virgil Thompson y Aaron Co- 
pland. Este último dirigió su obra 
Retrato de Abraham Lincoln, donde 
actuó como narradora Juana Sujo. 

30 de marzo: El sexto concierto 
del Il Festival de Música Latinoame- 
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ricana de Caracas, bajo la dirección 
del maestro Jascha Horenstein, se 
llevó a efecto, como los anteriores, 
en la concha acústica “José Angel 
Lamas”. Fue interpretado el Concier- 
to para guitarra y Orquesta, de An- 
tonio Lauro, donde actuó como so- 
lista Alirio Díaz. Completaron el pro- 
grama Obras de Juan José Castro 
(Argentina), R. García Morillo (Ar- 
gentina) y Evencio Castellanos (Ve- 
nezuela). 


2 de abril: Bajo la dirección del 
maestro Carlos Chávez se llevó a 
efecto el séptimo concierto del ll 


Festival de Música Latinoamericana, 
a cargo de la Orquesta Sinfónica Ve- 
nezuela. Programa: Colorines, de Sil- 
vestre Revueltas (mexicano); Sinfonía 
N9 3, de Carlos Chávez, (mexicano); 
Preludios Dramáticos, de Domingo 
Santacruz (chileno); Tres piezas para 
Orquesta de Cuerda, de R. Halffter 
(mexicano), y Huapango, de J. Pablo 
Moncayo (mexicano). 

4 de abril: Un nuevo concierto 
correspondiente al Il Festival de Mú- 
sica Latinoamericana de Caracas tuvo 
lugar en la Concha Acústica de Bello 
Monte, a cargo de la Orquesta Sin- 
fónica Venezuela, bajo la dirección 
del maestro Carlos Chávez. Fue in- 
terpretado el siguiente programa: 
Suite Cubana N? ], de José Ardévol 
(Cuba); Sinfonía N* 2 para Cuerdas, 
de Héctor Tosar (Uruguay); Tercer 
Soneto de la Muerte, para soprano y 
orquesta, de Alfonso Letelier (Chile), 
con Fedora Alemán como solista; Ju- 
bileus Musicus, de Juan Orrego Salas 
(Chile). 

6 de abril: Con esta fecha se efec- 
tuó el concierto de clausura del ll 
Festival de Música Latinoamericana 
de Caracas, en el cual fueron inter- 
pretadas las obras premiadas en este 
Festival. Programa: Segunda Sinfonía, 
de Roque Cordero (panameño); Suite 
N2 1, de Enrique Iturriaga (peruano); 
Sinfonía, de Blas Galindo (mexicano), 
y Choros, de M. Camargo Guarnieri 
(brasileño). En esta otra actuó como 
solista el pianista Albert Ferber. 


COIN EYESRIENN.C IAS 
7 de marzo: En la sede del Cole- 


gio de Ingenieros dictó una confe- 
rencia el doctor L. L. Nattleton, la 
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cual versó sobre los trabajos que se 
han hecho en el Golfo de México, 
cuyos resultados podrían tener apli- 
cación para los trabajos similares que 
se efectúan en Venezuela. Este acto 
se llevó a cabo con motivo de la pri- 
mera reunión oficial de la Asociación 
Venezolana de Geofísica y toma de 
posesión de la Junta Directiva, la 
cual está presidida por el doctor 
C. A. Wachter; vice-presidente, C. G. 
Schanble; segundo vice-presidente, R. 
Lindseth; secretario, doctor Enrique 
Tejera y tesorero, J. E. Darris. 

El Colegio de Humanidades de Ve- 
nezuela organizó un ciclo de confe- 
rencias con el título Diálogo de las 
Humanidades, en homenaje a la Fa- 
cultad de Humanidades y Educación 
de la Universidad Central, con moti- 
vo de su décimo aniversario. Están 
programadas las siguientes confe- 
rencias: 


7 de marzo: La historia de la fi- 
losofía en Venezuela: nuestro trato 


y actitud frente a ella, por J. D. Gar- 
cía Bacca. 


12 de marzo: Sentido humanista 
de la poesía épica americana, por P. 
P. Barnola, S. J. 


26 de marzo: Filología y Huma- 
nismo: tres grandes momentos de la 
Historia, por Angel Rosenblat. 


2 de abril: Las Humanidades y 
nuestro destino nacional, por Arturo 
Uslar Pietri. 

8 de abril: Ideas históricas de 
Bello: los conceptos de Entusiasmo y 
Superstición, por Mariano Picón Salas. 

23 de abril: El espíritu humanista 
de la generación de Independencia, 
por J. L. Salcedo Bastardo. 


30 de abril: Del Humanismo al 
Dogmatismo, por Eddie Morales 
Crespo. 


7 de mayo: Lo social en la novela 
venezolana, por Rafael Caldera. 

14 de mayo: La Psicología como 
disciplina humanista, por Guillermo 
Pérez Enciso. 

21 de mayo: Humanismo clásico y 
Humanismo americano, por Horacio 
Cárdenas. 

28 de mayo: La Música como ex- 
presión del Humanismo, por Alejo 
Carpentier. 

4 de junio: Glosas al Humanismo 
de Venezuela, por Pedro Grases. 


11 de junio: Universidad y Huma- 
nismo, por Ernesto Mayz Vallenilla. 

7 de marzo: El doctor Karl Gade 
habló sobre Aspectos del recambio 
del yodo estudiado con isótopos ra- 
diactivos, en la sede del Instituto de 
Investigaciones Médicas. 

12 de marzo: Las Sinfonías de 
Beethoven fue el tema de la confe- 
rencia que dictó en la Biblioteca Na- 
cional, el pianista Gerd Kaemper. Esta 
disertación auspiciada por la Asocia- 
ción Cultural Humboldt, fue acom- 
pañada con interpretaciones al piano. 

12 de marzo: En el auditorio del 
Instituto Anatómico de la Ciudad 
Universitaria, se llevaron a efecto las 
dos primeras conferencias del semina- 
rio libre que sobre el tema Evolución 
de los seres vivos, ha organizado la 
Escuela de Bioloodía, adscrita a la Fa- 
cultad de Ingeniería de la Universi- 
dad Central de Venezuela. En esta 
oportunidad, el- doctor Mariano Serpa 
Sanabria habló sobre Escenario y ori- 
gen de la vida primitiva, y el doctor 
Werber Jaffé, sobre Evolución de los 
organismos bioquímicos. 

12 de marzo: En la Facultad de 
Humanidades y Educación comenza- 
ron los cursos libres de periodismo 
organizados por dicha Facultad. En 
esta fecha se inició el que lleva por 
título Arte y literatura en el perio- 
dismo, a cargo del profesor Humberto 
Cuenca. Desarrolló el siguiente te- 
ma: La estilística en el periodismo. 
el editorial, el ensayo, el artículo, la 
crónica y la reseña. 

12 de marzo: Un ciclo de confe- 
rencias se inició en la Casa Trujillo 
con motivo del centenario de la ciu- 
dad de Trujillo. En este primer acto, 
intervinieron el doctor Héctor Parra 
Márquez y Monseñor doctor Enrique 
María Dubuc. quien habló acerca del 
doctor José Gredorio Hernández, pen- 
sador y filólogo. Fue colocado en la 
sede de la mencionada casa, un re- 
trato del doctor Hernández. 

12 de marzo: El pintor César Ren- 
gifo disertó en el Colegio de Médicos 
del Distrito Federal, sobre Artes Plás- 
ticas y el cine. El Teatro y la Danza. 

13 de marzo: El escritor Alfonso 
Rumazo González, en la sede de la 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción, dictó su primera lección del 
curso libre sobre periodismo organi- 


zado por dicha Facultad. Tema: De- 
fensa de la actualidad y el crédito. 

14 de marzo: Una mesa redonda 
celebraron los integrantes del jurado 
que otorgó los premios en el concur. 
so “José Angel Lamas”, con el obje- 
to de revelar con detalles la impor- 
tancia y significación de las obras 
musicales galardonadas. Este acto se 
efectuó en el Colegio de Médicos. 

15 de marzo: Con esta fecha fue 
inaugurado el curso libre sobre Téc- 
nica del Periodismo, a cargo del pro- 
fesor Guillermo Korn. La primera ex- 
posición versó sobre el tema La im- 
prenta antes de Gutenberg. 

15 de marzo: Conferencia de Ra- 
món González Paredes en la Casa 
Trujillo sobre el tema Trujillo y su 
centenario. 

16 de marzo: En la sede de la 
Casa de Galicia dictó una conferen- 
cia sobre Europa y el perfil cultural 
gallego, el médico y escritor español 
doctor Domingo García Badell, quien 
fue invitado con motivo de cumplirse 
el primer aniversario de la fundación 
de la Casa de Galicia, en Caracas. 

18 de marzo: Se llevó a efecto en 
el auditorio del Colegio de Médicos 
una conferencia del eminente neuro- 
cirujano sueco, doctor H. Olivecrona, 
quien se encuentra en Venezuela in- 
vitado por el Instituto de Neurología 
e Investigaciones Cerebrales y el Mi- 
nisterio de Sanidad y Asistencia Social. 

19 de marzo: El doctor García Ba- 
dell dictó su segunda conferencia en 
la Casa de Galicia, la cual versó so- 
bre el tema Psicología del enfermo 
galeno. 

20 de marzo: El doctor Gerhard 
Funke disertó en la Facultad de Hu- 
manidades y Educación, Ciudad Uni- 
versitaria, sobre el tema Los límites 
del filosofar femomenológico. El día 
21 de marzo habló, en el mismo lo- 
cal, sobre El análisis ontológico en 
Heidegger. 

20 de marzo: En la Facultad de 
Humanidades y Educación, el escritor 
Alfonso Rumazo González dictó su 
segunda lección del curso libre sobre 
Prácticas del Periodismo. Su exposi- 
ción de esta fecha versó sobre el te- 
ma Importancia de los hombres y los 
servicios gráficos, 

20 de marzo: Una mesa redonda 
sobre danza se llevó a efecto en la 
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Librería Cruz del Sur, con la inter- 
vención de visitantes al país con mo- 
tivo del Il Festival de Música Latino- 
americana, así como cinco integrantes 
del Ballet Mexicano. Se trataron los 
siguientes temas: 1) Danza Clásica y 
dunza moderna; 2) Tradiciones na- 
cionales y su influencia en la danza; 
3) Experiencias del ballet mexicano; 
4) Experiencias y perspectivas de la 
danza en Venezuela. 


21 de marzo: Jean Humbert, pri- 
mer secretario de la Legación Suiza, 
dio una conferencia en francés, en la 
sede del Instituto Cultural Venezola- 
no-Francés. Tema: Una opinión ex- 
tranjera sobre Suiza. 


22 de marzo: El profesor Guiller- 
mo Korn dictó su segunda lección del 
curso libre sobre periodismo. Tema: 
Gutenberg. El acto se llevó a efecto 
en el Teatro del Edificio de Humani- 
dades. Ciudad Universitaria. 


26 de marzo: En el salón de lec- 
tura de la Biblioteca Nacional, el mé.- 
dico y escritor español Domingo Gar- 
cía Badell disertó sobre Análisis de 
la creación pictórica. 


26 de marzo: Prosiguió en esta 
fecha el curso sobre Arte y Litera- 
tura en el Periodismo, a cargo del 
doctor Humberto Cuenca, quien enfo- 
có el tema El periodismo crítico: crí- 
tica artística literaria y científica. 

de marzo: Continuó en esta 
fecha el escritor Alfonso Rumazo 
González, su curso libre sobre Prác- 
ticas de Periodismo. Tema: La obje- 
tividad frente a la curiosidad. 

27 de marzo: El poeta belga-fran- 
cés Arnold de Kerchove ofreció una 
charla en la sede del Instituto Cul. 
tural Venezolano-Francés, sobre el 
tema: Confidencias de un poeta. La 
disertación fue seguida de un debate 
sobre poesía contemporánea, en el 
cual participaron los poetas venezo- 
lanos Ida Gramcko y Vicente Gerbasi. 

28 de marzo: Errores históricos y 
vitalidad española (España vista des- 
de la lejanía), fue el tema de la con- 
ferencia que sustentó en la Casa de 
España, el escritor José Leiva. 

29 de marzo: Conferencia a cargo 
del profesor Guillermo Korn en la 
Facultad de Humanidades. Tema: 
Tipografía Renacentista, Moderna y 
Romántica. 
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29 de marzo: El profesor Arturo 
Danuso, catedrático del Politécnico 
de Milán, disertó en el Instituto Ve- 
nezolano-ltaliano de Cultura, sobre 
Intuición, Ciencia y Conciencia. 

31 de marzo: Una conferencia so- 
bre la música de Cuba dio en la Bi- 
blioteca Nacional, el compositor y 
crítico cubano Aurelio de la Vega. 
Luego de su conferencia fue inter- 
pretado un breve programa de mú- 
sica de compositores cubanos, a sa- 
ber: Tres preludios para piano, de 
Edgardo Martín, ejecutados por Lina 
Parenti; Canciones sobre textos de 
José Martí, de Harold Gramatges, 
por la soprano Selma de Ajami y el 
pianista Martín Imaz, y Leyenda del 
Ariel Criollo, de Aurelio de la Vega, 
ejecutada por el violoncelista Luigi 
Casale y el pianista Martín Imaz. 

2 de abril: La generación de 18: 
sus escritores y poetas, fue el tema 
de la conferencia desarrollada en el 
auditorio de la Facultad de Humani- 
dades y Educación, por el poeta ve- 
nezolano Fernando Paz Castillo. Este 
acto se llevó a efecto bajo los aus- 
picios de la mencionada Facultad. 

2 de abril: El escritor Humberto 
Cuenca prosiguió su curso libre sobre 
periodismo. Tema: El periodismo ju- 
rídico, información y crítica de sen- 
tencias, Administrando justicia y Au- 
diencia pública. 

3 de abril: Conferencia en la Fa- 
cultad de Humanidades y Educación, 
Ciudad Universitaria, a cargo del pro- 
fesor Alfonso Rumazo González. Te- 
ma: Las artes de la continuidad y la 
repetición, 

3 de abril: Sobre pintura española 
habló en el Colegio de Médicos del 
NO Federal, el artista César Ren- 
gifo. : 

4 de abril: Una mesa redonda so- 
bre el tema Es función de la Univer. 
sidad fomentar la cultura artística y 
musical?, se llevó a efecto en el au- 
ditorio del Edificio de Humanidades, 
Ciudad Universitaria.  Intervinieron 
Carlos Chávez, Domingo Santacruz, 
Juan Orrego Salas, Alberto Ginastera, 
Juan Bautista Plaza, José Antonio 
Calcaño y Alejo Carpentier. y 

5 de abril: La Vida en la Edad 
Media, a través de los Vitrales y Mi- 
niaturas, conferencia del profesor 
Gastón Diehl en la Escuela de Artes 
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Plásticas y Artes Aplicadas de Ca- 
racas. 

3 de abril: Sobre Clasificación ti- 
pagráfica habló el profesor Guillermo 
Korn en la continuación de su ciclo 
sobre periodismo, efectuado en la Fa- 
cultad de Humanidades y Educación 
de la Universidad Central. 

9 de abril: En el auditorio de la 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción, el profesor Humberto Cuenca 
habló acerca de El Periódico como 
fuente histórica. 

10 de abril: El curso libre sobre 
Prácticas de Periodismo, a cargo del 
profesor Alfonso Rumazo González, 
prosiguió con la disertación El Perio- 
dismo, obra estética. 

10 de abril: El compositor español 
Jo2aquín Rodrigo cfreció en la Biblio- 
teca Nacional una conferencia-con- 
cierto cuyo tema fue La Música de 
Jcaquín Redrigo interpretada y co- 
mentada por el autor. La soprano 
venezolana Fedora Alemán, acompa- 
ñada al piano por el maestro Rodri- 
go, cantó de este autor, cuatro ma- 
drigales amatorios y Pastorato Santo. 
Además, el compositor interpretó al 
piano las siguientes obras suyas: 
Cuatro Danzas de España, Plegaria 
de la Infanta de Castilla, Fandango 
del Venterrillo y Caleseras, Sonata 
de Adiós, Allombre de Torre Bermeja 
y Preludio al Gallo Mañanero. 

10 de abril: Los doctores Aníbal 
Osuna y Pedro F. Guzmán hablaron 
en el Colegio de Médicos del Distrito 
Federal, sobre el tema La Poliomie- 
litis en Venezuela. 

10 de abril: El pintor César Ren- 
cifo habló acerca de la pintura ve- 
nezolana, en el Colegio de Médicos, 
en la continuación de su ciclo de 
conferencias. 

22 de abril: Natalio Dobson dictó 
una charla sobre la Historia de los 
Diamantes en Guayana, en la seda 
de la Asociación Venezolana de Pe- 
riodistas. 

23 de abril: Con motivo de la ce- 
lebración de los 15 años del Centro 
Vasco de Caracas, el escritor J. Á. 
de Armas Chitty dictó una conferen- 
ria en el mencionado local, sobre 
Los Vascos en nuestra formación de 


- Pueblo. 


23 de abril: Conferencia en la Bi- 
blioteca Nacional a cargo del profe- 


sor R. P. Carlos Bravo, en ocasión 
de conmemorarse la segunda semana 
de la Biblia y la Fe Católica. Tema: 
La ciencia da la razón a la Biblia. 

23 de abril: En el auditorio de la 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción de la Universidad Central, el 
profesor Humberto Cuenca prosiguió 
desarrollando su curso libre de pe- 
rizdizmo sobre Arte y Literatura en 
el Periodismo. En esta oportunidad 
habló acerca de El periodismo litera- 
rio; la revista, el papel y el Indice 
Lterario. 

24 de abril: Conferencia del R. P. 
Carlos Bravo en la Universidad Ca- 
tólica “Andrés Bello”. Tema: ¿Con- 
tradicciones en la Biblia? 

24 de abril: Automatismo y Ciber- 
nética en los Ferrocarriles Franceses 
fue el tema de una conferencia que 
sustentó en la sede del Colegio de 
Ingenieros, el doctor Jean Michault, 
en acto auspiciado por la Junta Di- 
recti/za de la Sociedad Franco-Vene- 
zolana de Ingenieros. En esta misma 
oportunidad fue inaugurada una ex- 
posición de fotografías sobre temas 
ferroviarios. 

24 de abril: En la continuación de 
su ciclo sobre periodismo, habló el 
profesor Alfonso Rumazo González 
sobre el tema El lenguaje  perio- 
dístico, 

24 de abril: En la sede de la So- 
ciedad Venezolana de Ciencias Na- 
turales, se inició el ciclo de confe- 
rencias que sobre la Guayana venezo- 
lana y su importancia en la economía 
nacional, ha organizado dicha Insti- 
tución. La primera conferencia estu- 
vo a cargo del doctor José Giacopini 
Zárraga, y versó sobre el tema Ás- 
pectos generales del Territorio Áma- 
zonas. 

25 de abril: Conferencia del doc- 
tor Manuel O. Zariquiey en el Insti- 
tuto Nacional de Tuberculosis. Tema: 
Técnica del Cuarto Oscuro, 

26 de abril: El profesor Guillermo 
Korn prosiguió desarrollando en el 
auditorio de la Facultad de' Humani- 
dades y Educación, Ciudad Universi- 
taria, su curso sobre Técnica del 
Pericdismo. Su exposición de esta 
fecha versó sobre el tema Procedi- 
mientos de la impresión. 

26 de abril: En el auditorio de la 
Facultad de Humanidades y Educa- 
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ción, fue inaugurado un curso libre 
sobre el tema Bases para un estudio 
experimental síquico. La primera con- 
ferencia versó sobre Delimitación del 
tema. Sicología y síquica. Lo psíquico 
y lo físico en el hombre. Revisión 
histórica y discusión. (1% parte). 


26 de abril: El doctor José Antonio 
de Aguirre disertó sobre el tema Ger- 
nika, en la continuación de la serie 
de actos conmemorativos del XV ani- 
versario del Centro Vasco de Caracas. 


26 de abril: Moderno Perfil Mé- 
dico-social de la Otorrinolaringología 
fue el tema ¡de la conferencia que 
sustentó en la sede del Instituto Ve- 
nezolano-ltaliano de Cultura, el pro- 
fesor Fausto Brunett, catedrático de 
la Facultad de Medicina de la Uni- 
versidad de Turín. 


26 de abril: El escritor Arturo Us- 
lar-Pietri disertó en el Instituto Cul- 
tural Venezolano-Israelí, sobre el vino 
en la cultura mediterránea. 


26 de abril: En el auditorio de la 
Casa del Periodista se llevó a efecto 
un debate presidido por el R. P. Car- 
los Bravo, sobre el reciente descubri- 
miento de Los Manuscritos del Mar 
Muerto. 

2 de mayo: En la sala de exposi- 
ciones de la Fundación Mendoza co- 
menzó, en esta fecha, un ciclo de 
doce conferencias sobre grandes mo- 
mentos de la historia del arte, a car- 
go de los profesores Gastón Diehl, 
Mariano Picón-Salas y Alejo Carpen- 
tier. El escritor Arturo Uslar-Pietri 
hizo una explicación acerca del ciclo 
y la iniciación del mismo estuvo a 
cargo de Gastón Diehl, quien habló 
sobre el tema Del Arte Prehistórico 
a Bizancio. 

3 de mayo: Conferencia del doctor 
lanacio Matte Blanco en el auditorio 
del Edificio de Humanidades. Tema: 
Delimitación del tema general. Psi- 
cología y psíquica. Lo psíquico y lo 
físico en el hombre. Revisión histó- 
rica y discusión. (2% parte), 

3 de mayo: Prosiguió en esta fe- 
cha, el desarrollo del curso libre Téc- 
nica del Periodismo, a cargo del pro- 
fesor Guillermo Korn, en el audtiorio 
de la Facultad de Humanidades y 
Educación. Tema: La litografía y el 
periodismo de la revolución liberal 
de 1848. 
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3 de mayo: Walter Dupouy disertó 
en la sede de la Sociedad Venezola- 
na de Ciencias Naturales, sobre el 
tema El indio en el mapa actual de 
la Guayana Venezolana. Formó par- 
te esta conferencia, del ciclo sobre 
La Guayana Venezolana y su impor- 
tancia en la economía nacional, or- 
ganizado por la mencionada institu- 
ción. 

7 de mayo: El escritor español 
Juan Antonio Zunzunmegui dio una 
conferencia en la Biblioteca Nacional, 
acerca de La novela y su circunstan- 


cia. Fue presentado por el Director 
del Instituto, doctor José Moncada 
Moreno. 


7 de mayo: En el auditorio de la 
Facultad de Humanidades prosiguió 
dictando su curso libre sobre Arte y 
Literatura en el Periodismo, el pro- 
fesor Humberto Cuenca. La exposi- 
ción de esta fecha versó sobre El pe- 
ricdismo ocasional: la hoja suelta, la 
carta abierta y el programa. 


8 de mayo: Conferencia del pro- 
fesor Alfonso Rumazo González en el 
auditorio de la Facultad de Humani- 
dades y Educación. Tema: El arte de 
comenzar y terminar lo redactado. 


9 de mayo: Los rostros de Grecia 
fue el tema de la disertación que 
ofreció en la sede del Instituto Cul- 
tural Wenezolano-Francés, el doctor 
Jean Marie Mariotti. 

10 de mayo: Acerca de las Mani- 
festaciones psíquicas humanas, habló 
en el auditorio de la Facultad de Hu- 
manidades y Educación, Ciudad Uni- 
versitaria, el doctor Ignacio Matte 
Blanco. Correspondió esta exposición 
al curso titulado Bases para un estu- 
dio experimental de lo psíquico. 

10 de mayo: Conferencia del pro- 
fesor Guillermo Korn en el auditorio 
de la Facultad de Humanidades y 
Educación, Ciudad Universitaria, en 
la continuación de su curso libre so- 
bre Técnica del Periodismo. Enfocó 
en esta oportunidad, el tema La ca- 
ricatura contemporánea. 

14 de mayo: El escritor Celso Ro- 
mero Peláez dio una conferencia en 
la Biblioteca Nacional, la cual versó 
sobre el tema Creación, mito y rea- 
lidad de Don Juan. 

14 de mayo: Un nuevo debate so- 
bre danza, en el cual se aludió con- 


cretamente al folklore, se llevó a 
efecto en la Librería Cruz del Sur. 

14 de mayo: Otra lección dentro 
de su curso sobre periodismo, dictó 
el profesor Humberto Cuenca. Tema: 
El Periodismo Artístico, Grabado, Li- 
tografía y Dibujo. 

15 de mayo: En el Liceo Andrés 
Bello se dio comienzo a un ciclo de 
conferencias sobre orientación profe- 
sional, la primera de las cuales estu- 
vo a cargo del profesor Domingo Ca- 
sanovas quien disertó sobre La Moral 
y el Derecho. 

16 de mayo: Luis Felipe Ramón y 
Rivera, musicólogo y folklorista, dictó 
una charla sobre artesanía popular 
venezolana, en la librería Cruz del 
Sur. 

17 de mayo: El derecho de Roma 
en su evolución histórica, fue el te- 
ma de la conferencia que desarrolló 
en la sede del Instituto Wenezolano- 
Italiano de Cultura, el catedrático de 
la Universidad de Perugia, profesor 
Mario de Dominicis. 

17 de mayo: Continuó el profesor 
Guillermo Korn su curso libre sobre 
Técnica del Periodismo. Enfocó, en 
esta fecha, el siguiente tema: Dia- 
gramas y arquitecturas tipográficas. 

17 de mayo: Conferencia en el au- 
ditorio de la Facultad de Humanida- 
des y Educación, Ciudad Universita- 
ria, a cargo del doctor Ignacio Matte 
Blanco. Tema: La cuantificabilidad 
de las manifestaciones psíquicas. 

17 de mayo: En la Escuela de Ar- 
tes Plásticas desarrolló el profesor 
Luis Alfredo López Méndez, la si- 
guiente conferencia: Alrededor de la 
pintura. 

18 de mayo: Evolución de los es- 
tudios geográficos en Venezuela, fue 
el tema genérico del coloquio que se 
realizó en esta fecha, en la continua- 
ción de la VIl Convención de la 
ASOVAC, en la sede del Colegio de 
Médicos. Fueron hechas las siguien- 
tes exposiciones: Historia del conoci- 
miento geográfico en Venezuela, por 
Pablo Vila; La enseñanza de la Geo- 
grafía, por Enrique Vásquez Fermín, 
y Los estudios de la Geografía en re- 
lación con el desarrollo del país, por 
Lorenzo Monroy. 

La escritora Harriette de Onís dic- 
tó una conferencia bajo el patrocinio 
del Grupo “Intercambio”, en el Centro 


Venezolano-Americano del Este. Ha- 
bló acerca del novelista norteameri- 
cano William Faulkner. 

22 de mayo: En el auditorio del 
Edificio de Humanidades, Ciudad Uni- 
versitaria, Federico de Onís disertó 
sobre el tema Unamuno y Ortega y 
Gasset, íntimos. 

22 de mayo: Conferencia del es- 
critor Alfonso Rumazo González en 
la Facultad de Humanidades. Tema: 
El aviso y su equilibrio en las páginas. 

22 de mayo: Exploraciones ornito- 
lógicas en los grandes cenos de la 
Guayama venezolana, fue el tema de 
la conferencia que desarrolló en la 
sede de la Sociedad Venezolana de 
Ciencias Naturales, el señor William 
H. Phelps. 

23 de mayo: Un ciclo de confe- 
rencia sobre arte se inició en esta fe- 
cha en el auditorio de la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo, Ciudad 
Universitaria. La primera disertación 
estuvo a cargo de Edgardo Giorgi- 
Alberti y versó sobre Los primitivos 
italianos y su mundo espiritual. 

24 de mayo: El doctor H. H. Berg, 
profesor de la primera cátedra de 
Clínica Médica de la Universidad de 
Hamburgo, dio una conferencia sobre 
el tema La Medicina del Futuro, en 
la sede del Coleaio de Médicos del 
Distrito Federal. Dicho acto fue aus- 
piciado por la Asociación Cultural 
Humboldt. 

24 de mavo: Dictó en esta fecha, 
en el auditorio del Edificio de Huma- 
nidades, su penúltima conferencia del 
curso libre sobre Técnica del Perio- 
dismo, el profesor Guillermo Korn. 
Enfocó el tema Preparación y marca- 
do de originales. 

29 de mayo: La proyección cultu- 
ral del periodismo, fue el tema de la 
última lección del curso libre sobre 
periodismo dictado por el profesor 
Humberto Cuenca, en el Edificio de 
Humanidades, Ciudad Universitaria. 

29 de mayo: Conferencia del pin- 
tor Luis Alfredo López Méndez en el 
auditorio de la Facultad de Arquitec- 
tura y Urbanismo, Ciudad Universita- 
ria. Tema: Los primitivos flamencos. 

29 de mayo: La última lección del 
curso libre sobre Prácticas «dei Perio- 
dismo, fue dictada por el profesor 
Alfonso Rumazo González, en el au- 
ditorio del Edificio de Humanidades, 
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Ciudad Universitaria. Versó sobre Ob- 
jeto y rumbo del periodismo actual. 

29 de mayo: El escritor Mariano 
Picón-Salas inauguró en la Sala de 
Exposiciones de la Fundación Mendo- 
za, un ciclo de conferencias sobre el 
arte del Renacimiento. 

31 de mayo: Una conferencia en 
la Biblioteca Nacional dio el escritor 
esvañol José Manuel Castañón, la 
cual versó sobre el tema Pasión de 
César Vallejo: el hombre y su obra. 

31 de mayo: El doctor Rafael So- 
lórzano Bruce habló en el Liceo de 
Aplicación sobre los estudios de Far- 
macia. Fue en la continuación de un 
ciclo de conferencias sobre orienta- 
ción profesional, organizado por dicho 
instituto, 

31 de mayo: Sobre Saint John 
Perse disertó Alejo Carpentier en la 
Galería Sardio, en un homenaje or- 
ganizado por dicha Galería. Fue pues- 
to en circulación un cuaderno en 
traducción de Guillermo Sucre. 

4 de junio: Caracas y los caraque- 
ños del hoy, conferencia de Mariano 
Picón-Salas en el auditorio del Cole- 
gio de Médicos del Distrito Federal. 

5 de junio: Algunos datos sobre 
los indios del Alto Orinoco, fue el te- 
ma de la conferencia dictada en la 
sede de la Sociedad Venezolana de 
Ciencias Naturales, por el profesor 
J. M. Cruxent. Correspondió esta di- 
sertación al ciclo organizado por di- 
cha institución sobre La Guayana 
Venezolana y su importancia en la 
economía nacional. 

Lo religioso y lo social en la lite- 
ratura alemana contemporánea, fue 
el tema de la tercera conferencia del 
ciclo que ha venido desarrollando en 
la sede del Colegio de Médicos del 
Distrito Federal, y bajo los auspicios 
de la Asociación Cultural Humboldt, 
el doctor Hans Schneider, del Insti- 
tuto lbero-Americano de Hamburgo. 

6 de junio: La tercera conferencia 
del ciclo sobre arte, organizado por 
la Facultad de Arquitectura y Urba- 
nismo de la Universidad Central, es- 
tuvo a cargo de Antonio Aparicio, 
quien disertó sobre La vida del hom- 
bre y la pintura de El Greco, Veláz- 
quez y Goya. 

7 de junio: En el auditorio del Edi- 
ficio de Humanidades, el doctor lg- 
nacio Matte Blanco prosiguió desa- 
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rrollando su curso libre sobre Bases 
para un estudio experimental de lo 
psíquico. Expuso la segunda parte 
del tema Espacio y mente. 

11 de junio: El profesor Domingo 
Casanovas disertó en el auditorio del 
del Colegio de Médicos del Distrito 
Federal, sobre el tema Cuatro Direc- 
ciones de la Psicología Contempo- 
ránea. 

11 de junio: En la Biblioteca Na- 
cional y bajo los auspicios de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, el escritor 
Plá y Beltrán dio una charla sobre 
el tema Pcesía y Poetas de Vene- 
zuela. 

13 de junio: Sobre el Collage ha- 
b!ó el pintor Omar Carreño en la Li- 
brería Cruz del Sur. 

13 de junio: El escritor Arturo Us- 
lar-Pietri dictó una conferencia sobre 
el tema Panorama del Arte Moder- 
n3, en el auditorio de la Facultad de 
Arquitectura, Ciudad Universitaria. 

13 de junio: Con esta fecha se 
llevó a efecto la tercera conferencia 
del ciclo Grandes Momentos de la 
Historia del Arte, a cargo del escritor 
Mariano Picón-Salas, quien en esta 
cportunidad enfocó el siguiente tema: 
La Vida Espiritual Italiana en los 
Días del Renacimiento. De Botticcell: 
a Leonardo. 

14 de junio: Conferencia de Gine- 
tte Martenot en el Museo de Bellas 
Artes. Tema: La Profunda Acción 
formadora del Arte. 

14 de junio: Continuó el desarrollo 
de su curso libre sobre Bases para 
un estudio experimental de lo psí- 
quico, el doctor Ignacio Matte Blan- 
co. El tema que expuso en esta fecha 
fue el siguiente: Posibles métodos de 
investigación y formulación de las 
manifestaciones psíquicas en términos 
lógico matemáticos. 

18 de junio: Conferencia del es- 
critor Miguel Acosta Saignes en el 
auditorio del Colegio de Médicos del 
Distrito Federal, patrocinada por la 
Asociación Venezolana de Mujeres. 
Tema: La Condición de la Mujer en 
las Diversas Sociedades. 

21 de junio: Hombre y Expresión 
del Renacimiento fue el tema de la 
conferencia que sustentó en el audi- 
torio de la Facultad de Arquitectura 
y Urbanismo, el escritor Mariano Pi- 
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cón-Salas. Corresponde al ciclo orga- 
nizado por dicha Facultad. 

25 de junio: Yurika Mann dio 
conferencia en el Museo de Bellas 
Artes, sobre el tema La Vida y el 
Arte en el Israel Contemporáneo. 

27 de junio: En la continuación 
del ciclo de conferencias sobre Gran- 
des Maestros de la Historia del Arte, 
llevado a efecto en la Galería Men- 
doza, el escritor Alejo Carpentier di- 
sertó sobre el tema El mundo de 
Goya. 

MIVISTIECICA 

3 de marzo: En la Biblioteca Na- 
cional se llevó a efecto el quinto 
concierto del ciclo de obras de Juan 
Sebastián Bach, el cual estuvo con- 
sagrado a música de piano. Intervino 
el pianista Andrés Wasowsky, quien 
interpretó las sicuientes obras del in- 
mortal compositor: Preludio y Fuga 
en mi bemol menor; Suite Francesa 
en do menor; Tocata y Fuga en re 
mayor; Partita en do menor, y la 


Chaccna, en transcripción de Bussoni. . 


6 de marzo: En el Caracas Thea- 
tre Club, el Centro Venezolano Ame- 
ricano ofreció un programa dedicado 
a la Onera, con la presentación de 
El Teléfono, original de Gian-Carlo 
Menotti, y El Empresario, de W. A. 
Mozart, bajo la dirección de Alfred 
Hollander. Intervinieron los artistas 
Fedora Alemán, Alfred Hollander, 
Selma Ajami, A. Richard Lloyd y 
George Patrick. Dirigió la orquesta, 
el maestro Pedro A. Ríos Reyna. 

9 de marzo: Las Siete Palabras «de 
Cristo, cuarteto de Hayden, fue in- 
terpretado en la Galería de Arte de 
la Fundación Mendoza, por Pedro 
Antonio Ríos Reyna, violín; Graciela 
de Reina, violín; Rabitti, viola, y En- 
rique de lcs Ríos, chelo. 

10 de marzo: El último concierto 
del ciclo de obras de Juan Sebastián 
Bach, se llevó a efecto en la Biblio- 
teca Nacional, y estuvo consagrado a 
la: producción orquestal y coral del 
maestro alemán. Intervino un gru 
po de solistas compuesto por Pau: 
la de Dobrunz, Duncan Johnson, Er- 
win Grob, Hertha de Erdoessy, Elsa 
de Bastián y Elizabeth de Wacker 
Actuó además el Coro Femenino Ve- 
nezolano-Alemán y un conjunto de 


cámara dirigido por el doctor Oscar 
Herz. 

12 de marzo: La Asociación Ve- 
nezolana de Conciertos presentó en 
el Teatro Municipal en un recital, al 
tenor Eugenio Conley, de la Metro- 
politan Opera House de Nueva York, 
y de la Scala de Milán. 

El Ballet Mexicano del Instituto de 
Bellas Artes de México, ofreció va- 
rias funciones en el Teatro Nacional. 

14 de marzo: El joven tenor ita- 
liano Vicente Sanseviero, acompañado 
al piano por el maestro Piero Carella, 
cantó en la Biblioteca Nacional, un 
programa integrado nor obras de Cal- 
dara, Scarlatti, Gluck, Pergolesi, Rei- 
naldo Hahn, y un grupo de romanzas 
de óperas de Bizet, Massenet, Doni- 
zetti, Cilea, Puccini y Rossini. 

17 de marzo: En la Biblioteca Na- 
cional y bajo los auspicios de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, tuvo lugar 
un concierto ejecutado por la joven 
pianista venezolana Rose Marie Sá- 
der Pérez. El programa, en su pri- 
mera parte, comprendió dos Preludios 
y Fugas de J. S. Bach en Re Menor 
y en Sol Sostenido Menor; una So- 
nata en Do Mayor Op. 2 y N? 3, de 


Beethoven, y Variaciones Brillantes, 
opus 12, de Chopin. En la segunda 
parte, composiciones de Schubert, 


Rachmaninoff, Joaquín Silva Díaz y 
Listz. 

23 de marzo: En la Escuela Mu- 
nicipal “Juan Landaeta”” se presentó 
el Teatro de la Danza, con asisten- 
cia de los integrantes del Ballet 
Mexicano. 

24 de marzo: Un concierto ofre- 
ció en la Biblioteca Nacional, el te- 
nor Elio Malfati, acompañado al piano 
por Evencio Castellanos. El programa 
estuvo integrado por arias italianas 
antiguas, así como nor romanzas de 
óperas. Interpretó además tres obras 
venezolanas: Deseando el viejo cami- 
no, canción de Antonio Lauro; Esa 
tierna muchacha, de Inocente Carre- 
ño, y Tus ojos son mi encanto, de 
autor anónimo. 

31 de marzo: A beneficio de Ju- 
ventudes Musicales de Venezuela se 
efectuó un Festival Infantil Interna- 
cional de Danzas en el Anfiteatro 
“José Annel Lamas”. Este acto, pa- 
trocinado por Intercambio, Comuni- 
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dad Británica de Naciones, Club Ho- 
landés, Escuela Campo Alegre y Aca- 
demia de Música “Emil Friedman”, 
contó. con la participación de cientos 
de niños en trajes típicos de América 
y Europa. 


7 de abril: En la Biblioteca Nacio- 
nal, el tenor venezolano José Ramón 
Jiménez, quien recientemente regresó 
de Italia donde efectuó un curso de 
perfeccionamiento, ofreció un recital 
en el cual interpretó óperas de Ha- 
levy, Piccini, Wagner, Mascagni, Bi- 
zet, Verdi, Massenet, Gounod y Gior- 
dano; además, algunas romanzas de 
Tosti y de V. de Crescenzo. 


12 de abril: Con esta fecha se 
llevó a cabo en el Teatro Municipal, 
el tradicional concierto sacro bajo la 
dirección del maestro Vicente Emilio 
Sojo y a cargo del Orfeón Lamas con 
la Orquesta Sinfónica Venezuela. Este 
concierto, efectuado bajo los auspi- 
cios del Ejecutivo Nacional, compren- 
dió el siguiente programa: In Monti 
Oliveti, de Cayetano Carreño; Sr 
de José María Mendible Isaza; PÓ- 
pule Meus y Benedicta et Venerabi- 
lis, de José Angel Lamas; | Dextra 
Dómini y Il Misa en Re, de José An- 
tonio Caro de Boesi; Canción al Sa- 
cramento, de Juan Meserón, y Pésa- 


me a la Virgen, de Pedro Nolasco 
Colón. 


14 de abril: La Unión de Mujeres 
de América organizó un acto en la 


Biblioteca ¡Nacional con motivo del 
Día de las Américas. El Excelentísi- 
mo Señor Embajador del Ecuador, 


doctor Homero Viteri Lafronte expli- 
có el significado de la conmemora- 
ción. Luego, la soprano venezolana 
Morella Muñoz, acompañada al pia 
no por el maestro Martín Imaz, ofre- 
ció un concierto de canciones de di- 
versos países de América. 

21 de abril: En la Biblioteca Na- 
cional ofreció un concierto dedicado 
a música norteamericana, el pianista 
Jack Heidelberg, quien interpretó 
obras de Ravel Bartok, Copland y 
Lee. 

26 de abril: El Retablo de Mara- 
villas del Ministerio del Trabajo pre- 
sentó en el Teatro de la Casa Sindi- 
cal, un acto artístico para las Damas 
Universitarias Venezolanas y Norte- 
americanas, asociación que preside 
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en Caracas la señora Zita de Zara- 
kiam. 

28 de abril: La pianista larense 
Evangelina Guanipa Mora ofreció, en 
la Biblioteca Nacional, un concierto 
en el cual fueron ejecutadas las si- 
guientes obras: Partita en si bemol 
mayor de Juan Sebastián Bach; Pie- 
zas Fantásticas Op. 12, de Roberto 
Schumann; El rincón de los niños, 
de Claudio Debussy; y Fantasía en 
fa menor Op. 49, Nocturno en re be- 
mol mayor Op 27, N? 2 y Scherzo 
en mi menor Op 20, de Federico 
Chopin. 

3J de abril: En el Teatro Munici- 
pal hizo su debut el Ballet Nacional 
de Venezuela, con la presentación de 
un seleccionado programa. El acom- 
pañamiento estuvo a cargo de presti- 
giosa orquesta, dirigida por el maes- 
tro Primo Casale. 

3 de mayo: La soprano venezola- 
na Inés Beauperthuy de Silva, acom- 
pañada al piano por el profesor Mar- 
tin Imaz, ofreció en el Ateneo de 
Caracas un concierto, en el cual in- 
terpretó obras de Cesti, Paisiello, 
Schumann, Schubert, Mozart, Bizet, 
Respighi, Moleiro, V. G. Ramos, Silva 
Díaz y J. Nin. 

3 de mayo: Con esta fecha se lle- 
vó a efecto en la Biblioteca Nacional 
un concierto dedicado a Mozart, e 
interpretado or el Orfeón Universi- 
tario, bajo la dirección del profesor 
Vinicio Adames. 

5 de mayo: La 
Amelia  Zianettos, 
piano por el maestro Piero Carella, 
interpretó en la Biblioteca Nacional 
un concierto en cuyo programa in- 
cluyó obras de los autores antiguos 
Monteverdi, Haendel, Bach y Gluck; 
los románticos Schubert, Schumann y 
Chcpin; los modernos Baton, Ravel, 
Duparc y Britten, así como la Pas- 
toral de Vicente Emilio Sojo y Ani- 
versario de Primo Casale. 

6 de mayo: El destacado guitarris- 
ta larense Alirio Díaz ofreció un con- 
cierto en el Teatro Municipal. 

9 de mayo: La soprano griega 
Amelia Zianettos ofreció un recital 
en el Instituto Cultural Wenezolano- 
Francés, en el cual estuvo acompa- 
ñada al piano nor el maestro Pietro 
Carella. Internretó obras del folklore 
griego y de los siguientes composito- 


soprano griega 
acompañada al 


res: Schubert, Brahms, Respighi, Ru- 
binstein, Duparc, Baton, Faure, Ma- 
ssenet y Verdi. 

12 de mayo: En la Biblioteca Na- 
cional se llevó a efecto un concierto 
del pianista italiano Vera Favaloro, 
quien interpretó trozos de Fauré, Pou- 
lenc, Kabalewski, F. Margola, Pick- 
Mangiagalli, Castelnuovo - Tedesco, 
Confalonieri y Cortese. 


14 de mayo: Tuvo lugar en el 
Centro Venezolano Americano del 
Este, el último concierto de la se- 
rie 1956-1957. Fueron interpretadas 
obras de Mozart, Irving Fine y An: 
tón Dvorak. 


17 de mayo: La Orquesta Sinfóni- 
ca Venezuela se presentó en el Tea- 
tro Municipal, bajo la dirección del 
maestro Igor Markevitch. Fueron inter- 
pretadas las siguientes obras: Cuarta 
Sinfonía, de Brahms, y Cuadros de 
una Exposición, de Musogrsky. 

19 de mayo: Un programa de Arias 
de Oratorios interpretó en la Biblio 
teca Nacional, bajo los auspicios del 
Ministerio de Educación, la soprano 
Cristina Assai, quien estuvo acompa- 
ñada al piano por la profesora Nina 
de Iwanek. Fueron ejecutadas obras 
de Bach, Haendel y Hayden. 

23 de mayo: Un concierto de gui- 
tarras se efectuó en esta fecha en 
la sede del Instituto Cultural Vene- 
zolano-Francés. Barna Kovats, solista 
de la Radio Húngara, interpretó obras 
de Couperin, Bach, Mozart, De Falla 
y del folklore húngaro; y Beatriz Ló- 
pez, guitarrista y cantante venezola- 
na, interpretó obras del cancionero 
criollo. 

23 de mayo: La soprano Nello 
Mousset, acompañada al piano por el 
profesor Conrado Galzio, ofreció un 
concierto en el Museo de Bellas Artes. 

26 de mayo: El Quinteto de Cuer- 
das Boccherini rindió en la Bibliote- 
ca Nacional, un homenaje a la me- 
moria. del célebre músico del siglo 
XVIIl que da nombre al quinteto. 
Este conjunto está integrado por los 
profesores Mario Méscoli, Tiblor Var- 
nay y Siro Rabitti, violines, y Luis 
Casale y Carlos Teppa, violoncelos. 
Fueron ejecutados tres quintetos de 
Boccherini: Quinteto en Mi Mayor 
Op. 13 N? 5, en Do Mayor, y en Re 
Menor Op. 20 N? 4. 


29 de mayo: En la Biblioteca Na- 
cional se llevó a cabo una audición 
de música folklórica de los Estados 
Guárico, Bolivar, Sucre, Cojedes y 
Carabobo. Hubo comentarios de la 
señora Isabel Aretz. 

29 de mayo: La Orquesta Sinfóni- 
ca Venezuela bajo la dirección del 
maestro Antonio Estévez ofreció un 
concierto en el Teatro Municipal, en 
el que desarrolló el siguiente progra- 
ma: Música para un festival acuático, 
de Haendel; Concierto Opus 22, de 
Jacques Dupont, para Ondas Marte- 
not y Sinfónica, con la actuación 
como solista de Ginette - Martenot; 
y Tercera Sinfonía Opus 90, de 
Brahms. 

2 de junio: La soprano Selma 
Bojalad de Ajami fue presentada en 
la Biblioteca Nacional acompañada 
al piano por el maestro Martín Imaz, 
en un programa de autores antiguos 
italianos y de Mozart, Brahms, Wolf, 
Massenet, Ravel, Rodrigo y Ginastera. 

6 de junio: El pianista Andrzej 
Wasowski, ofreció un concierto de 
música de Chopin en el Teatro Mu- 
nicipal. Del notable compositor, in- 
terpretó las siguientes obras: Polone- 
sa-Fantasía op. 61; Dos preludios Op. 
28 N9 15, 16; Balada op. 23, Noc- 
turno op. 15 N? 2, Scherzo op. 31, 
Nocturno op. 62 N% 1, Sonata op. 
35, Tres mazurcas op. 24 N? 4, op. 
17 N9 4 y on. 41 N* 1, y Polonesa 
o E 

8 de junio: El guitarrista Alirio 
Díaz dio un concierto en el Liceo de 
Aplicación, bajo los auspicios del 
Centro Musical “Antonio Lauro”. In- 
terpretó un programa compuesto por 
obras de Scarlatti, Sor, Bach, Weiss, 
Mangoré, Tárraga, Villalobos, Gómez 
Crespo, Lauro y Albéniz. 

9 de junio: La soprano Susana de 
Goldberg ofreció un concierto de au- 
tores franceses contemporáneos, en 
la Biblioteca Nacional. Acompañó al 
piano el maestro Martín Imaz. El 
programa incluyó obras de Debussy, 
Ravel, Poulene y Milhaud. 

9 de junio: En el Teatro Munici- 
pal, la “Coral Venezuela”” bajo la 
dirección del profesor Angel Sauce, 
ofreció un concierto organizado con 
motivo de la clausura de la Semana 
del Seminario. 
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12 de junio: En el salón de con- 
ciertos del Edificio del Rectorado de 
la Universidad Central de Venezuela, 
la mezzo-soprano chilena Lucía Gui- 
t.itz ofreció un concierto, dedicado a 
los departamentos de lenguas vivas 
de la Facultad de Humanidades y 
Educación, con motivo del décimo 
aniversario de dicha Facultad. El re- 
cital, organizado por la Dirección de 
Cultura Universitaria, incluyó obras 
de Purcell, Haendel, Pergolesi, Mo- 
zart, Schubert, Schumann, Brahms, 
Debussy, Ravel, Benjamín Britten y 
Antonio Esteves. Al piano estuvo el 
profesor Conrado Galzio. 

16 de junio: Un nuevo concierto 
se llevó a efecto en la Biblioteca Na- 
cional patrocinado por la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Minis- 
terio de Educación. Actuó en esta 
oportunidad, la pianista venezolana 
Maris Stella Bonell, quien interpretó 
cbras de Beethoven, Scarlatti-Tausig, 
Schumann, Debussy, Khatchaturian, 
Moleiro y Chopin. 

18 de junio: La Coral Creole ofre- 
ció un concierto en la Biblioteca Na- 
cienal bajo la dirección del profesor 
Angel Sauce. 

21 de junio: El guitarrista Alirio 
Díaz se presentó en la Biblioteca Na- 
cional, bajo los auspicios de la Aso- 
ciación Cultural Humboldt, en un 
concierto en el cual interpretó las 
siguientes obras: Preludio, Alemana 
y Gavota, de Bach; Chocona (trans- 
cripción de Andrés Segovia), de Bach; 
Pavana, de Antonio Lauro; Aire de 
Panza, de Juan B. Plaza; Canción 
Venezolana y Quirpa, de Vicente 
Emilio Sojo; Guasa, de M. E. Pérez 
Díaz, y Valse Criollo, de Raúl Borges. 

21 de junio: El Instituto Cultural 
.Venezolano-Israelí presentó en el 
Teatro San Bernardino al grupo folk- 
lórico “Oranin” de Israel. : 

22 de junio: Un concierto integra- 
do por música del maestro Primo Ca- 
sale se llevó a efecto en el Instituto 
Venezolano Italiano de Cultura, en 
el cual fue estrenada la obra Sonata 
Breve, para violín y piano, ganadora 
del Premio Oficial de Música en 1956. 

23 de junio: Bajo los auspicios de 
la Dirección de Cultura y Bellas Ar- 
tes del Ministerio de Educación se 
efectuó en la Biblioteca Nacional un 
concierto de Ondas Musicales Marte. 
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not, con la actuación de Ginette Mar- 
tenot, acompañada al piano por el 
maestro Martín Imaz. 

23 de junio: En el Aula Magna 
de la Ciudad Universitaria, tuvo lu- 
gar el Concierto Anual de la Escuela 
Venezolana de Folklore, que dirige el 
maestro Francisco Carreño. 

24 de junio: En el Museo de Be- 
llas Artes fue ejecutado un concierto 
de música de cámara, realizado por 
el Instituto Venezolano-ltaliano de 
Cultura. En la primera parte del pro- 
grama fueron ejecutadas obras de 
J. S. Bach, F. Manfredini y G. Fres- 
cobaldi. La segunda parte incluyó la 
presentación de Tancredi y Clorinda, 
con las voces sinuientes: narrador, la 
mezzosoprano Morella Muñoz; Clo- 
rinda, la soprano Reina Rivas de Ba- 
rrios; Tancredi, el tenor Enrique de 
la Vara, y una Pantomina de Nadine 
Huet, con la participación de Elisa 
Reimi, Eliseo Perera y los alumnos de 
la Escuela Nacional de Teatro. La 
Orquesta de Cámara estuvo dirigida 
por el maestro Pedro Antonio Ríos 
Reyna. 

26 de junio: Un concierto de gui- 
tarra Ofreció en la sala de conciertos 
del edificio del rectorado de la Uni- 
versidad Central, el artista venezola- 
no Alirio Díaz. El recital, organizado 
por la Dirección de Cultura Univer- 
sitaria, comprendió obras de Scarlatti, 
Bach, Sors, Moreno Torroba, Tárre- 
ga, Mangoré, Miguel Llobet, Turina, 
Villa-Lobos y de los compositores ve- 
nezolanos Raúl Borges y Antonio 
Lauro. 

30 de junio: La soprano Flor Gar- 
cía dio un concierto en la Biblioteca 
Nacional. 'Interpretó obras de Scar- 
latti, Mozart, Debussy, Schumann, 
Turina. Respighi, Verdi y los venezo- 
lanos Casale, Ana Mercedes de Ru- 
celes, Sauce, Plaza y Figueredo. 
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8 de marzo: Con esta fecha fue 
incugurada la expcsición retrospecti- 
va de obras del destacado pintor ve- 
nezc'ano Tito Salas. en la sala de 
exposiciones de la Fundación Euge- 
nio Mendoza. La exposición está 
intearata por 58 cuadros. 

10 de marzo: En el Colegio de 
Médicos del Distrito Federal fue inau- 


gurada una exposición de obras rea- 
lizadas por miembros de dicho Co- 
legio, en ocasión de celebrar en esta 
fecha, el Día del Médico. La muestra 
está integrada por 40 telas origina- 
les de los doctores Oswaldo Vigas, 
Hans Ossot, Armando Castillo Plaza, 
Pedro J. Alvarez, Francisco Baquero 
González, Antonio Tobía, Hernán 
Méndez Castellanos, Carlos Travieso, 
Francisco Ramírez, Roseliano Nieves 
Berti, Carlos Arévalo, Mariano Medi- 
na Febres, Gustavo Silva, Guillermo 
Degwtiz y otros más. Se exhibe 
también una escultura del doctor Al- 
berto García Gómez. 

El pintor Pierre Desenne expone 
acuarelas en el establecimiento “Am- 
biente””, Edificio Galipán. 

Obras del pintor Johannes Schiefer 
se exhiben en la Galería Arta. 

16 de marzo: Una exposición de 
obras de pintcres contemporáneos ho- 
landeses y de acuarelas húngaras, fue 
abierta al público en la sala de ex- 
posiciones del Edificio “Palace Cor- 
vin”, en Altamira. 


17 de marzo: El ciudadano Minis- 
tio de Educación, doctor Darío Parra, 
acompañado por el Director de Cul- 
tura y Bellas Artes del mismo Minis- 
terio, Manuel Felipe Rugeles y en 
presencia de numerosas personalida- 
des, inauguró el XVIII Salón Oficial 
de Arte, al cual concurren 407 obras 
de -125 autores. 

19 de marzo: Una exposición pic- 
tórica de una selección de sus obras 
inauguró en el Club “Venezuela”, el 
artista español José Corral Díaz. 

22 de marzo: En el Liceo “Andrés 
Bello'” fue inaugurada una exposición 
sobre Geografía Económica de Ve- 
nezuela. 

Exposición de fotogramas en la Li- 
brería “Cruz del Sur””, con obras de 
Alejandro Otero, Sara Mendoza y 
Mercedes Pardo. 

28 de marzo: Fue abierta al pú- 
blico en la Galería del Centro Pro- 
fesional del Este y bajo el patrocinio 
de la revista “Integral”, la exposi- 
ción de 22 obras del pintor cubano 
Cundo Bermúndez. 

29 de marzo: Se llevó a efecto 
en la Sala de Exposiciones de la 
Fundación Eugenio Mendoza, la inau- 
guración de dos exposiciones de pin- 


tura, integrada cada una de ellas 
por 30 obras de las artistas venezo- 
lanas, Elisa. Elvira Zuloaga y Mary 
Branat. 

2 de abril: En la Librería “Cruz 
del Sur'” fue inaugurada una expo- 
sición de los pintores ingenuos Bár- 
baro Rivas y Víctor Millán, quienes 
fueron presentados por el artista 
Francisco D'Antonio. 


10 de abril: En el Museo de Cien 
cias Naturales fue inaugurada una 
exposición de libros franceses sobre 
arte precolombino y etnografía indí- 
gena, organizada por el Instituto Cul!- 
tural Venezolano-Francés. 

Una exposición de impresionistas y 
post-impresionistas está abierta en el 
Ecificio “Campo Alegre”. Se exhiben 
cobras de Monet, Renoir, Utrillo, Wla- 
mink, Derain, Bonnard, Willard, etc. 


21 de abril: Con esta fecha fue 
cbierta al público en la Librería 
“Cruz del Sur'”, una exposición de 
dibujos originales del artista canario 
José María Benítez. 


21 de abril: Una exposición de 
40 obras del pintor García Lema, fue 


“¡inaugurada en el Museo de Bellas 


Artes, bajo el patrocinio de la Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación. 

21 de abril: Más de 100 obras 
integran la exposición de pintura y 
escultura abierta al público en el 
Centro Vasco, con motivo de la ce- 
lebración del XV aniversario de su 
fundación. 

24 de abril: Con motivo de la inau- 
guración de la Librería “Sardio””, 
fue ¡inaugurada una exposición de 
artes plásticas formada por escu!ltu- 
ras de Francisco Narváez, Alfredo 
Maraver y Perán Erminy y pinturas 
de Mateo Manaure, Omar Carreño, 
Manuel Quintana Castillo, Jacobo Bor- 
ges y Perán Erminy. 

En el Centro Venezolano-America- 
ro está abierta al público una ex- 
posición de pintura Infantil Japonesa. 

26 de abril: En la sede de la Fa- 
cultad de Arquitectura y Urbanismo, 
Ciudad Universitaria, fue inaugurada 
una exposición de pinturas y dibujos 
de los alumnos de dicha Facuitad, 
organizada por el decano doctor Willy 
Ossott. 
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26 de abril: La Galería **Acquave- 
lla'* inauguró en el Museo de Bellas 
Artes una exposición de 40 obras de 
maestros de las escuelas holandesa, 
francesa, flamenca e italiana y va- 
rics trabajos modernos. 

28 de abril: El pintor Manuel Vi- 
cente Mujica expone obras en el 
Ateneo de Caracas. 

3 de mayo: En la sala de exposi- 
ciones de la Fundación Mendoza fue 
inaugurada una exposición de pintu- 
ra mundial contemporánea con obras 
de coleccionistas venezolanos. 

3 de mayo: En la Galería “Don 
Hacht” fue abierta al público una 
exposición de nuevas formas escultó- 
ricas en cristal de Steuben, origina- 
les del artista norteamericano George 
Thompson. 

4 de mayo: En la Casa Regional 
Nueva Esparta fue inaugurada una 
exposición de pinturas margariteñas, 
con motivo de la conmemorción de 
los hechos históricos acaecidos en 
Margarita el 4 de mayo de 1810. 
En este acto pronunció un discurso 
el escritor Luis Villalba Villalba. 

5 de mayo: En la Galería “'Arte 
Moderno”” fue inaugurada una expo- 
sición de pintura francesa moderna. 


12 de mayo: En el Museo de Be- 
llas Artes fue inaugurada una expo- 
sición de pintura francesa moderna. 

12 de mayo: En el Museo de Be- 
llas Artes fue inaugurada una expo- 
sición de 30 obras originales del 
pintor Armando Barrios. 

12 de mayo: En esta fecha fue 
abierta al público en el Museo de 
Bellas Artes y bajo el patrocinio del 
Instituto Venezolano-Francés de Cul- 
tura, la exposición titulada Cien 
Cuadros de la Escuela de París, la 
cual agrupa a pintores de todas las 
nacionalidades pero que realizan sus 
trabajos en la capital francesa. 

16 de mayo: Con asistencia del ciu- 
dadano Ministro del Trabajo, doctor 
Carlos Tinoco Rodil y del Excelentí- 
simo Embajador del Brasil, Pries del 
Río, fue abierta la Exposición del 
Grupo de Pintores Contemporáneos 
Brasileños, realizada en el Edificio de 
las Américas. 

17 de mayo: La pintora cubana 
Dolores Soldevilla ¡inauguró en el 
Centro Profesional del Este, una ex- 
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posición de 50 pinturas abstractas 
ejecutadas en París, en la cual in- 
cluye varios collages y relieves lumi- 
nosos que marcan una nueva moda- 
lidad en las artes plásticas. 

19 de mayo: Alfred Brandler inau- 
guró una exposición de fotografías 
en el Museo de Bellas Artes. 


23 de mayo: En el Instituto Cul- 
tural Wenezolano-Francés fue abierta 
al público una exposición pictórica 
de obras del artista belga Raymond 
Moenaert. 


23 de mayo: La Galería de Arte 
Contemporáneo abrió sus salones en 
la Gran Avenida de Sabana Grande, 
con una exposición de 30 coloritmos 
cel pintor Alejandro Otero Rodríguez. 


23 de mayo: Con esta fecha fue 
inaugurada en la Librería “Sardio”, 
una exposición de pintura original de 
los siguientes artistas: Alejandro Ote- 
ro, Víctor Valera, Elsa Gramko, Gego, 
Quintana Castillo, Mercedes Pardo, 
Loló Soldevilla, Alirio Oramas, Al- 
berto Granct, Pedro de Oráa y otros. 


24 de mayo: En la sala de exposi- 
ciones de la Fundación Mendoza fue 
inaugurada una muestra de cuatro 
siglos de dibujos de los grandes 
maestros de la pintura. 

31 de mayo: Bajo el patrocinio de 
la Embajada del Ecuador y de la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, fue inaugu- 
rada en el Museo de Bellas Artes, 
una exposición del pintor ecuatoriano 
Camilo Egas. 

19 de junio: Fue inaugurada en 
la Librería “Cruz del Sur'” una ex- 
posición de Dora Hersen. 

2 de junio: Con esta fecha fueron 
inauguradas las siguientes exposicio- 
nes: Muestra sobre Israel, en el Mu- 
seo ce Bellas Artes bajo los auspicios 
ce la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación y 
del Instituto Cultural Venezolano-Is- 
raelí; Cuadros de Humberto Arteaga, 
en el Ateneo de Caracas, y obras de 
Marcos Silva Hernay, en la sede de 
la Asociación Venezolana de Perio- 
distas. 

9 de junio: En el Museo de Bellas 
Artes fue abierta al público una ex- 
posición de obras originales del pin- 
tor canario Pedro González, 
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9 de junio: Desde esta fecha se 
exhiben en el Centro Venezolano 
Americano del Este, una exposición 
de Serigrafías Norteamericanas. 


9 de junio: Una muestra objetiva 
del método de enseñanza de la Es- 
cuela de Arte Martenot de París, 
presentó en el Museo de Bellas Artes 
la señora Ginette Martenot, a través 
de una serie de paneles con los tra- 
bajos realizados por algunos de sus 
alumnos. 


12 de junio: En la Galería Kargen 
se exhiben obras sobre temas vene- 
zolanos, del pintor inglés Henry 
Bartlett. 

13 de junio: En la Galería de Arte 
Contemporáneo fue inaugurada la se- 
gunda exposición, integrada por 20 


dibujos del pintor italiano Giuseppe 
Zigaina. 
19 de junio: Una exposición de 


pintores contemporáneos de la Escue- 
la de París, fue abierta al público en 
la Librería “Cruz del Sur”. Dicha 
muestra está integrada por obras de 
los venezolanos Jesús Soto y Carlos 
González Bogen y los abstractos Jean 
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CONCURSO INTERNACIONAL 
DE MUSICA 


Los compositores Carlos Ginastera, 
argentino; Aaron Copland, norteame- 
ricano; Domingo Santa Cruz, chile- 
no; Carlos Chávez, mejicano y Juan 
Bautista Plaza, venezolano, integra- 
ron el jurado en el Concurso Inter- 
nacional de Música Sinfónica patro- 
cinado por la Institución “José Angel 
Lamas” con motivo de la celebración 
del Segundo Festival de Música Lati- 
noamericana, realizado en Caracas. 
Los premios fueron otorgados en la 
siguiente forma: Premio “José Angel 
Lamas”, diez mil dólares, concedido 
a las composiciones Sinfonía, del me- 
jicano Blas Galindo y Choro (Lloro), 
concertino para piano y orquesta, del 
brasileño Camargo  Guarnieri. 
Premio “Caro de Boesi”, cinco mil 
dólares, a la Segunda Sinfonía en un 
Tiempo, del panameño Roque Cor- 


Arp, César Damela, Víctor Vasarely, 
Jean Dewasne, Martín Barré, Agan, 
Albert Biltran, Ben Oldenberg, AÁrcay 
y Loló Soldevilla. 

21 de junio: En la sala de exposi- 
ciones de la Fundación Eugenio Men- 
doza fue inaugurada una exposición 
pintórica de la artista María Valen- 
cia de Lira Espejo. 

27 de junio: Exposición-Homenaje 
al pintor Soto fue inaugurada en el 
Centro Profesional del Este, con la 
participación de los más destacados 
pintores abstractos de venezolanos. 

Obras del pintor rumano Pedro 
Sutziam, se exhiben en la Galería 
“Atelier”. 

28 de junio: Una exposición de ce- 
rámicas inauguró el artista Fausto 
Melotti en la Galería de Arte Con- 
temporáneo, en la Gran Avenida. 

28 de junio: En el Palacio de las 
Academias fue abierta al público una 
exposición de 50 obras del pintor Ro- 
berto Fantuzzi. 

28 de junio: En la sala de expo- 
siciones de la Librería “Sardio'” fue 
inaugurada una muestra de obras del 
pintor cubano Pedro de Oráa. 
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dero. Premio “Juan Landaeta”, cin- 
co mil dólares, a la Suite sinfónica 
del peruano Enrique Iturriaga. 


ENTREGA DE PREMIOS 
DE MUSICA 


3 de marzo: Con esta fecha fue- 
ron entregados los premios de los 
concursos promovidos por “Acústica, 
Música y Arte C. A.”, entre los alum- 
nos de la Escuela Superior de Músi- 
ca, los cuales fueron otorgados a An- 
tonio José Muñoz, Raimundo Pereira 
y Leopoldo Billings. 


EL POETA JUAN BEROES OBTUVO 
EL PREMIO NACIONAL DE 
LITERATURA Y EDUARDO 
GREGORIO EL DE ESCULTURA 


El poeta Juan Beroes, actual Con- 


sejero de la Embajada de Venezuela 
en Italia, obtuvo el Premio Nacional 
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de Literatura, correspondiente este 
año a poesía, con sus libros Poemas 
Itálicos y Materia de Eternidad, se- 
gún el veredicto unánime emitido 
por el jurado integrado por los es- 
critores Manuel Felipe Rugeles, Al- 
berto Arvelo Torrealba, Pbro. Pedro 
Pablo Barnola, S. J., Rafael Yepes 
Trujillo y Héctor Guillermo Villalobos. 
El Premio Nacional de Literatura con- 
siste en Bs. 10.000 en efectivo y 
Diploma. El artista Eduardo Gregorio 
mereció el Premio Nacional de Escul- 
tura por una talla en alabastro. 


NOMBRADO JURADO QUE 
OTORGARA PREMIOS EN EL 
SALON OFICIAL 
DE ARTE 


Los señores Carlos Raúl Villanue- 
va, Carlos Guinand, Alfredo Boulton, 
Pedro Centeno Vallenilla, Luis Alfre- 
do López Méndez, Marcos Castillo y 
Santiago Poletto, fueron mombrados 
para constituir el jurado que habrá 
de otorgar los Premios Nacionales de 
Artes Plásticas y Artes Aplicadas, y 
con el carácter de suplentes a Elisa 
Elvira Zuloaga y Pedro Angel Gon- 
zález. 


CONCURSO DE PINTURA 
ESTUDIANTIL 


La Dirección de Cultura de la Uni- 
versidad Central de Venezuela ha 
organizado una exposición de pintura 
estudiantil en la cual podrán partici- 
par todos los estudiantes de las di- 
versas Universidades, Nacionales y 
Privadas, aficionados al arte pictóri- 
co, a fin de estimularlos a tan valio- 
sa labor dentro de las Bellas Artes. 
Se han fijado las siguientes bases: 
1) Ser estudiante universitario; 2) ca- 
da concursante podrá enviar todos 
los trabajos que desee, especifir== 
los motivos y títulos de los mismos 
r:á5 el nombre y dirección suya; Uni- 
versidad, Facultad, año de estudio 
que cursa y la leyenda: Exposición 
Universitaria. Dirección de Cultura, 
Universidad Central de Venezuela. 
Caracas; 3) las obras serán recibidas 
hasta el 15 de octubre; 4) habrá un 
Primer Premio de 3.000 bolívares; un 
Segundo Premio de 1.000 bolívares y 


236 — 


un premio que se asignará por vota- 
ción popular de 500 bolívares. 

el Jurado Calificador estará inte- 
grado por el Profesor Mariano Picón- 
Salas y los pintores Héctor Poleo y 
Ramón Martín Durbán; el veredicto 
será dictado durante la segunda 
quincena de noviembre próximo, ha- 
ciéndose entrega de los premios du- 
rante un acto especial. Se hará se- 
lección de los trabajos que se envíen. 


CREADOS PREMIOS PARA 
LOS ESTUDIANTES 
DE FARMACIA 


Tres premios han sido creados por 
el doctor Cleofacio Suels para ser 
otorgados a la mejor tesis doctoral 
sobre Farmacia Galénica, a la mejor 
tesis de grado que trate sobre Legis- 
lación Farmacéutica y al estudiante 
que Obtenga el mejor premio de ca- 
lificaciones. El primer premio es de 
dos mil bolívares; los otros dos de 
mil cada uno. Fue creado además, el 
premio “E. Noguera Gómez”, por los 


Laboratorios Quinac, consistente en 
Bs. 2.000. 


OTORGADOS LOS PREMIOS EN 
EL XVIII SALON OFICIAL 
DE ARTE 


El. Premio “Armando  Reverón' 
consistente en la cantidad de Bs. 
3.000 y Diploma donado por la Creo- 
Petroleum Corporation, fue otorgado 
al pintor Luis Guevara Moreno por 
su cuadro Composición. Formaron el 
jurado, Arturo Uslar-Pietri, Alfredo 
Boulton y Guillermo Zuloaga. 

El Premio para paisaje “Arístides 
Rojas”* creado por el señor A. C. Voll- 
mer y consistente en Bs. 1.000, fue 
adjudicado al óleo Paisaje del pintor 
español Antonio Granados Valdez. 
según veredicto del jurado integrado 
por Arturo Uslar-Pietri, Ramón Mar. 
tín Durbán, Gastón Diehl, Manuel 
Cabré y Alfredo Boulton. 

El iurado formado por Carmen Ele- 
na de Nevet, Elisa Elvira Zuloaga, 
Mary Brandt de Villanueva, Manuel 
Cabré y Pedro Vallenilla Echeverría, 
otorgó “el Premio “Federico Brandt” 
(Bs. 1.000), creado por el señor Al- 
fredo Brandt para artistas venezola- 
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nos, al óleo Calle de Carrizales, del 
maestro Rafael Monasterios. 

El óleo sobre tela titulado La Pes- 
ca de Jacobo Borges, mereció el 
Premio “José Loreto Arismendi” (Bs. 
1.000). Integraron el jurado Ana Te- 
resa Arismendi de Guzmán, Pedro 
Vallenilla Echeverría y Gustavo Wallis. 

El pintor Virgilio Trómpiz ganó 
con su obra Cabeza, el Premio ““An- 
tonio Esteban Frías”, de Bs. 1.000 y 
Diplema, según el criterio del jurado 
formado por Marcos Castillo, Luis 
Alfredo López Méndez y Carlos 
Eduardo Frías. 

El Premio “Henrique Otero Vizca 
rrondo”” consistente en Bs. 2.000 / 
Diploma fue concedido a Régulo Pé. 
rez por su cuadro Pescadores de O:- 
tras, según decisión unánime del ju. 
rado que formaron Manuel Cabré, 
Luis Alfredo López Méndez, Alfredo 
Boulton, Héctor Poleo y Miguel Otero 
Silva. 

El Premio “Ars”? creado por la pu- 
blicidad del mismo nombre, de Bs. 
1.000 y Dimloma, fue otorgado a 
Gladys Doeste por su afiche (negro- 
amarillo) basado en el tema de la 
cerámica nacional. Integraron el ju- 
rado Arturo Uslar-Pietri, Marcel Flo- 
rís y Alejo Carpentier. 

El pintor Luis A. López Méndez 
obtuvo el Premio “Antonio Herrera 
Toro” por su conjunto de obras. El 
jurado estuvo integrado por Merce- 
des Herrera Toro, Manuel Cabré, Pe- 
dro Angel González. Mauro Páez 
Pumar y Pedro Vallenilla Echeverría. 

El Premio para pintura “John Boul- 
ton”, consistente en Bs. 3.000 y Di- 
ploma, fue otorgado al pintor Ale- 
iandro Otero Rodríguez por sus tres 
Coloritmos (duco sobre madera). In- 
tegraron el jurado Margot Boulton de 
Bottome, Elisa Elvira Zuloaga, Ma- 
nuel Cabré. Carlos Raúl Villanueva, 
Francisco Narváez y Miguel Otero 
Silva. 

La pintora merideña Betania Uz- 
cátegui se hizo acreedora al Premio 
“Rotary Club” (Bs. 1.000 y Diploma), 
por su óleo sobre cartón titulado 
Rancho El Portillo, según veredicto 
del jurado integrado por miembros 
del mencionado Club donante del 
Premio: doctor Pedro José Mantellini 
González, doctor Nicolás Cárdenas 
Farías, doctor Jacobo Bentata y los 


señores Francisco Elías Salazar y Pe- 
dro José Tinoco. 

El pintor José Antonio Dávila ob- 
tuvo el Premio “Roma” por dos obras 
tituladas Las 2 A. M. y Tarde de 
fiesta en Sanare. 

El estable de Omar Carreño, for- 
ma en el espacio de hierro, obtuvo el 
Premio “Puebla de Bolívar”*, que con- 
siste en Bs. 2.500, creado reciente- 
mente por la señora María Luisa 
Guzmán de Frutos de La Riva Ca- 
reaga. Integraron el jurado, la pro- 
pia donante, Inocente Palacios, Car- 
los Raúl Villanueva, Pedro Vallenilla 
Echeverría y Antonio Aparicio. 


ADJUDICADOS LOS PREMIOS 
DE PERIODISMO 


El jurado designado para: conocer 
de los Premios de Periodismo corres- 
pondientes al año 1956, formado por 
el doctor Humberto Spinetti Dini, 
Benito González Castrillo, Luis Nogue- 
ra, doctor Manuel Rodríguez Cárde- 
nas y Oscar Lovera, acordó adjudicar 
dichos premios en la forma siguien- 
te: el Premio para el mejor fotógrafo 
del año, correspondió a Juanito Mar- 
tínez Pozueta, del diario “El Nacio- 
nal”. El Premio para el mejor colum- 
nista, al doctor José González Gon- 
zález. Pedro José Vargas se hizo 
acreedor al Premio destinado al pe- 
riodista que se distinguió en el año 
por su capacidad y años como pro- 
fesional. El Premio de reportero para 
José Machado Yánez (Juan Vené), 
por sus trabajos reporteriles en dia- 
rios v revistas. El Premio para la 
mejor publicación le fue conferido al 
diario “Panorama”, de Maracaibo 
que por segunda vez lo gana. 


PREMIO PARA VIOLIN “EMIL 
FRIEDMAN” - 


6 de abril: En el Ateneo de Cara- 
cas se llevó a efecto el concurso de 
violín instituido por la Academia 
“Emil Friedman”. El jurado integrado 
por el violinista Noel Kusich, el gui- 
tarrista Alirio Díaz y el director Julio 
Brando, acordó dividir el premio en- 
tre los concursantes Bogddn Cruz y 
Aaron González, quienes recibieron 
Bs. 500 cada uno. 
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CREADOS PREMIOS PARA LA 
MEJOR BIOGRAFIA SOBRE 
DIEGO GARCIA DE 
PAREDES 


Tres premios bajo el nombre de 
“). P. Carrillo Márquez” han sido 
instituídos con motivo del Cuatricen- 
tenario de Trujillo, con el objeto de 
asignarlos a los mejores trabajos bio- 
gráficos sobre Diego García de-Pa- 
redes que sean presentados. Cinco 
mil bolívares, Medalla de Oro y. Di- 
ploma, es el primer premio; Medalla 
de Oro y Diploma, el segundo y Me- 
dalla de Bronce y Diploma, el tercero. 


OTORGADAS A JOSE RAMON 
MEDINA Y JOSE LUIS SALCEDO 
BASTARDO LAS FAJAS DE 
HONOR DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


La Asociación de Escritores Vene- 
zolanos otorgó su Faja de Honor al 
mejor libro venezolano publicado en 
el primer trimestre de 19> 
obras Visión y revisión de Bolívar, 
de J. L. Salcedo Bastardo y a En la 
reciente orilla, de José Ramón Medi- 
na, respectivamente para las seccio- 
nes de prosa y poesía. Los jurados 
estuvieron integrados por los escrito- 
res José Ramón Medina, Luis Villalba 
Villalba y Escalona-Escalona, para la 
sección de prosa; Miguel Otero Silva, 
Rafael Angel Insausti y Vicente Ger- 
basi, bara la de poesía. 


JURADO PARA EL PREMIO 
“LEON: DE. GREIFF”! 


Fue nombrado el jurado que otor- 
gará por segunda vez en Caracas, en 
1958, el Premio “León de Greiff”". 
Quedó integrado por la poetisa Ana 
Enriqueta Terán, el poeta colombiano 
Andrés Olguin, los escritores Migue! 
Otero Silva, Pascual Venegas Filardo, 
quien representará a la Asociación 
de Escritores Venezolanos, y el poeta 
Juan Manuel González, primer gana- 
dor del premio. 


XIl CONCURSO DE CUENTOS DEL 
DIARIO “EL NACIONAL” 


Siguiendo la tradición establecida 
desde su fundación, “El Nacional' 
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abre su XII Concurso de Cuentos Ve- | 


nezolanos, correspondiente al año de 
1957. El Primer Premio constará de 
la suma de Bs. 2.000. Habrá un 
Segundo Premio de Bs. 1.000, y dos 
Terceros Premios de Bs. 500 cada 
uno. Podrán participar en este con- 
curso todos los escritores venezola- 
nos, cualquiera que sea el lugar de 
su domicilio, y los escritores extran- 
jeros residentes en Venezuela. Los 
aspirantes al Premio Anual de Cuen- 
tos de “El Nacional'”” deberán remi- 
tir a la Dirección del periódico, den- 
tro del plazo señalado al efecto, los 
originales de sus respectivos trabajos, 
los cuales deberán ser inéditos, con 
longitud no mayor de quince cuarti- 
llas tamaño oficio, a doble espacio. 
Los cuentos deberán ser enviados en 
sobre cerrado a la Dirección de “El 
Nacional” con la indicación de ““Con- 
curso de Cuentos”, y firmados con 
un seudónimo o lema, cuya identidad 


constará en sobre aparte, cerrado, 
dirigido en igual forma. En ambos 
sobres debe constar el título del 


cuento. El plazo de admisión de los 
trabajos expirará el 10 de julio del 
corriente año. El Cuento que obten- 
ga el Primer Premio será publicado 
en la edición aniversaria de “El Na- 
cional*”, correspondiente al 3 de agos- 
to de 1957, debidamente ilustrado. 
El Jurado para la concesión de los 
Premios en el Concurso estará inte- 
grado por los escritores Humberto 
Cuenca, Humberto Rivas Mijares y 
Oscar Guaramato, 


OTORGADO AL ESCRITOR ANGEL 
ROSENBLAT EL PREMIO 
“"SHEROVER” 


El Premio “Miles Sherover” de Bs. 
10.000 fue otorgado al filólogo An- 
gel Rosenblat por su libro Buenas y 
Malas Palabras, según el veredicto 
del jurado integrado por Manuel Gra- 
nell, Alejo Carpentier, Arturo Uslar- 
Pietri, Juan David García Bacca y 
Pascual Venegas Filardo. El Premio 
“Juan de Castellanos'” de Bs. 5.000 
donado por el señor Sherover, fue 
concedido al doctor Ernesto Mayz 
Vallenilla, por su trabajo Fenomeno: 
logía del Conocimiento. El jurado, 
acordó una mención honorífica para 
la obra del profesor J. L. Salcedo 
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Bastardo, Visión y Revisión de Bolí- 
var. El ciudadano Ministro de Educa- 
ción, doctor Darío Parra, tuvo a su 
cargo la entrega de dichos premios. 


CUARTO SALON ANUAL 
D'EMPAIRE DE 
PINTURA 


Carlos J. D'Empaire S. A. ha par- 
ticipado que el Cuarto Salón Anual 
de Pintura se efectuará del 14 al 28 
del mes de julio en el Centro Vaca- 
cional Doctor Octavio Hernández en 
Maracaibo, bajo las siguientes bases: 

12 Podrán participar todos los ar- 
tistas macionales o extranjeros resi- 
dentes en el país. 

22 Cada artista podrá enviar un 
máximum de 3 obras adecuadamente 
presentadas. Las obras deben ser 
originales y no haber sido expuestas 
en la localidad. Se aceptarán todas 
las tendencias. 

32 Se establece un Jurado de Ad- 
misión y Calificación integrado por 
un mínimum de 3 o un máximum de 
5 personas de reconocida capacidad. 
Los fallos de estos Jurados serán 
inapelables. 

40 Se establecen los siguientes 
premios: Un Primer Premio, “Carlos 
J. D'Empaire”” Bs. 3.000 y Diploma. 
Un Segundo Premio, Bs. 1.500 y Di. 
Un Tercer Premio, Bs. 1.000 
y Diploma. Un Premio Popular de 
Bs. 500 para la obra que obtenga 
mayor número de votos entre los con- 
currentes al Salón, y tres “Accesit” 
consistentes en un Diploma. La obra 
que obtenga el Primer Premio pasará 
a ser propiedad de la Firma. 

50 Existen además los siguientes 
premios particulares: Premio Univer- 
sidad del Zulia, Bs. 1.000 y Diploma. 
Premio Estímulo, Bs. 250 y Diploma. 
Creado por el Centro de Bellas Artes 
y Letras de Maracaibo para pintores 
jóvenes zulianos menores de 25 años, 
y Tres Premios de Bs. 1.000 cada 
uno, que serán anunciados oportuna- 
mente. El veredicto del Jurado se 
dará a conocer el domingo 21 de 
julio. 
62 Las obras estarán durante el 
tiempo de la Exposición, bajo abso- 
luta custodia y responsabilidad, no 
pudiendo ser retiradas hasta tanto no 


se cumpla el plazo fijado de expo- 
sición. 

72 Los residentes fuera de Mara- 
caibo deberán enviar sus obras por 
su cuenta, debidamente embaladas 
para evitar cualquier daño o deterio- 
ro de las mismas, antes del 30 de 
junio, a la siguiente dirección: IV 
Salón D'Empaire de Pintura a/c. 
Carlos J. D'Empaire S. A., Calle 99, 
n2 9-20, Maracaibo. 

82 Los artistas residentes en Ca- 
racas podrán entregar sus obras al 
Museo de Bellas Artes, quien se en- 
cargará de recibirlas y remitirlas a 
Maracaibo. 

92 Todas las obras deben espe- 
cificar claramente en su respaldo el 
nombre y la dirección completa del 
artista, su valor y si desea vender- 
las o no. 


ENTREGA DEL PREMIO “HENRI 
PITTIER” 


28 de mayo: En solemne acto ve- 
rificado en la sede de la Sociedad 
Venezolana de Ciencias Naturales, el 
Ministro de Agricultura, doctor Ár- 
mando Tamayo Suárez, hizo entrega 
dei Premio “Henri Pittier”” al Mérito 
Agrícola, al señor J. Mauricio Berriz- 
beitia, Secretario de la Cámara Agrí- 
cola de Venezuela, a quien le fue 
concedido tal distinción en reconoci- 
miento de su labor en contribución a 
la agricultura, especialmente en los 
renglones de cacao y café, Tomaron 
la palabra en dicho acto, el Presi- 
dente de la Sociedad de Ciencias Na- 
turales, doctor Ramón Aveledo, el 
creador del Premio, John Phelps y el 
señor Berrizbeitia. 


PREMIOS EN LA EXPOSICION 
DE ARQUITECTURA 


Con sendos Diplomas fueron 
premiados los trabajos de los estu- 
diantes Jorge Castillo, Magaly Russ y 
Elías Toro, en la Exposición de pin- 
tura y dibujos de la Facultad de Ar- 
quitectura y Urbanismo de la Univer- 
sidad Central. 


CONCURSO DE TEATRO DEL 
ATENEO DE CARACAS 


El Ateneo de Caracas ha dado a 
conocer su convocatoria para su sép- 
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timo concurso anual de teatro, que 
se abre a partir del 1% de junio y 
será clausurado el 15 de junio. Para 
dictaminar sobre las obras que reci- 
ban, el Ateneo de Caracas ha desig- 
nado el siguiente jurado: Ida Gram- 
ko, Ana Julia Rojas, Manuel Felipe 
Rugeles, Miguel Otero Silva y José 
Ratto Ciarlo. Este concurso de obras 
teatrales está sujeto a las siguientes 
bases: 1% La obra deberá ser drama, 
comedia o farsa, de dos o tres ac- 
tos, en español, rigurosamente iné- 
dita. 2% Todos los trabajos deberán 
enviarse al Ateneo de Caracas, es- 
quina de Mercedes, casa de don An- 
drés Bello. 3% Cada obra debe llevar 
adscrito el lema del autor, y en so- 
bre cerrado, con el lema, el nombre 
y dirección del mismo. 4% El Ateneo 
de Caracas se reserva el derecho de 
la primera representación de la obra 
premiada. Este derecho será reserva- 
do por un año, a contar de la fecha 
en que se otorgue el premio. 5% Ha- 
brá un primer premio de Bs. 1.500 
y diploma y un segundo premio de 
Bs. 500 y diploma. 6% Se recibirán 
los trabajos hasta el 15 de julio del 
presente año, fecha en que se clau 
surará el Concurso. 


JURADOS PARA EL CONCURSO 
DE PROSA Y POESIA PRO- 
MOVIDO POR LA ASOCIACION 
CULTURAL INTERAMERICANA 


La Junta Directiva de la Asocia- 
ción Cultural Interamericana designó 
a los jurados para el Concurso Inter- 
nacional de Novela y Poesía, que ha 
promovido con motivo de cumplir 
veinte años de actividades. Para el 
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concurso de pcesía que lleva el nom- 
bre de “Andrés Eloy Blanco” y que 
será recompensado con Diploma de 
Honor y la cantidad de tres mil bo- 
lívares en efectivo, han sido nombra- 
dos Manuel Feline Ruge!es, Ana M>: 
cedes Pérez de Duque Arango y 
Juan Manuel González. El jurado pa- 
ra el premio de novela “Teresa de la 
Parra”, lo formarán el doctor Alfonso 
Rumazo González, la novelista Mire- 
ya Guevara y el profesor Pedro Díaz 
Seijas. 


PREMIO “MARTIN VEGAS” 


Con el propósito de estimular la 
investigación científica en el país, la 
Sociedad Venezolana de Dermatolo- 
gía, Venereología y Leprología, creó 
el Premio “Martín Vegas”, que se 
otorgará anualmente y consiste en 
medalla de oro y Bs. 5.000 donados 
par la Fundación Mendoza. Los tra- 
bajos a presentar tienen que ser iné- 
ditos y el primer otorgamiento se 
efectuará el 14 de noviembre del pre- 
sente año, 


OTORGADOS PREMIOS DE LA 
UNIVERSIDAD DEL 
ZULIA 


El estudiante de Derecho Ernesto 
Leal Moreno obtuvo por su poema 
De la lluvia, el premio único en el 
concurso de poesía promovido por la 
Dirección de Cultura de la Universi- 
dad del Zulia. El poema Lector Pri- 
mario de Jesús Rosas Marcano, estu- 
diante de Humanidades en la Uni- 
versidad Central, mereció mención 
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JUAN SATURNO CANELON 


El 14 de marzo, en horas de la 
mañana, falleció repentinamente en 
Caracas, el doctor Juan Saturno Ca- 
nelón, joven fioura parteneciente a 
nuestros más escogidos círculos lite- 
rarios y jurídicos. 

Nació Juan Saturno Canelón en 
Guama, Estado Yaracuy. Recibió su 
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primera educación en las aulas del 
Instituto La Salle de Barquisimeto. 
Se graduó de abogado en la Univer- 
sidad Central de Venezuela, donde 
fue más tarde catedrático. Realizó 
cursos de especialización en Santiago 
de Chile. Estudiante de notable apro- 
vechamiento, profesor de reconocida 
eficacia, investigador acucioso, tenaz 
y organizado, la cultura venezolana 
pierde con la muerte de Juan Satur- 
no Canelón a quien era una de sus 
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más promisoras figuras. En el: campo 
de la investigación histórica, el doc- 
tor Canelón dejó trabajos fundamen- 
tales sobre don Arístides Rojas y so- 
bre el Licenciado Miguel José Sanz. 
La muerte lo sorprendió cuando esta- 
ba en la plenitud de su trabajo in- 
telectual, entregado de lleno a la 
preparación de labores que proyecta- 
ba editar próximamente. Escribió al- 
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gunos ensayos de teatro, entre los 
cuales figura Nunca somos los mis- 
mos. 

Su repentina desaparición en mo- 
mentos en que se iniciaba la etapa 
más fecunda de su vida intelectual, 
llenó de dolor y de luto a la cultura 
de nuestro país. 
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CONMEMORADO EN EL LITORAL 
EL 1719 ANIVERSARIO DEL 
NATALICIO DEL SABIO 
VARGAS 


10 de marzo: En esta fecha cele- 
bró el Litoral el 171% aniversario del 
natalicio del doctor José María Var- 
gas, creador de los estudios médicos 
en el país. En La Guaira, en la pla- 
za que lleva el nombre del sabio, 
fueron hechas ofrendas florales por 
representantes del Concejo Municipal 
del Distrito Federal, de la Prefectura 
del Departamento Vargas y de cor- 
poraciones locales. El Liceo Vargas 
de Maiquetía celebró durante una 
semana actos en honor a la memo- 
ria del sabio. La Sociedad Médica 
del Departamento Vargas, realizó en 
la sede del Hospital “José María 
“Vargas”, una sesión extraordinaria la 
' cual fue abierta por el doctor Hum- 
berto de Pasquali, Presidente de la 
Sociedad. El doctor Dilio Sequera 
Peraza disertó sobre Génesis y vida 
de una agrupación. 


ENTREGA DE PREMIOS DE 
PINTURA EN SAN FERNANDO 
DE APURE 


Los premios otorgados en un Con- 
curso de Pintura promovido por la 
Dirección del Liceo “Lazo Martí” de 
San Fernando de Apure, fueron en- 
tregados en acto especial, a Carmelo 
Rickel, quien obtuvo el primer premio 
con su obra La furia del río; a Fa- 
bián Arroljo, por su cuadro al creyón 
del poeta llanero Lazo Martí y el 
tercer premio le correspondió a, un 
alumno de la Escuela Nacional “Co- 


dazzi”" por la obra Las Quemas. 
América Díaz y Colmenares Palma 
merecieron menciones honoríficas. 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE VALENCIA 


Con motivo de cumplirse el primer 
aniversario de la muerte del poeta 
valenciano Luis Guevara, fue bautiza- 
do en el Ateneo de Valencia, uno de 
los últimos libros que escribió, intitu- 
lado Poemas de Tierra Adentro. In- 
tervinieron en el acto, los doctores 
Luis Martín Roche y Manuel Feo La 
Cruz. 

30 de marzo: En el local del Co- 
legio de Médicos de Carabobo fueron 
entregados los premios “Luis Pérez 
Carreño”” y “José María Vargas”, a 
los doctores Luis Fernando Wadskier 
y Pedro José Vicentelli, respectiva- 
mente. El doctor Miguel Pérez Ca- 
rreño tuvo a su cargo el discurso de 
orden. - 

31 de marzo: En el Ateneo de 
Valencia se llevó a efecto el acto del 
bautizo de la obra Disecamiento del 
Lago de Valencia, del científico ale- 
mán doctor Alberto Bockch. 

El estudiante Carlos Colina obtuvo 
con su cuadro Naturaleza Muerta, el 
premio “Antonio Herrera Toro”, en 
un certamen de pintura auspiciado 
por la Escuela Normal “Simón Ro- 
dríguez”” de Valencia. 

14 de abril: En el Teatro Munici- 
pai de Valencia e invitado especial- 
mente por el Ateneo de dicha ciu- 
dad, ofreció un concierto sacro el 
Orfeón Lamas, dirigido por el maes- 
tro Vicente Emilio Sojo. Programa: 
Salve, de Juan Manuel Olivares; 
Qualis Est, de Pedro Nolasco Colón; 
y Popule Meus, de José Angel La- 
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mas. En la segunda parte fueron 
interpretadas: Gran Misa en Re, de 
José Anael Lamas; Vos Omnes, de 
Enrique León, Quiero tu Cruz, de Jo- 
sé Miguel Montero, y Pésame a la 
Viraen, de Pedro Nolasco Colón. 

26 de abril: Invitado por la casa 
de los Andes de Valencia, el desta- 
cado escritor José Nucete-Sardi pro- 
nunció una conferencia sobre el es- 
critor carabobeño Rafael Arvelo. 

12 de mayo: En el Ateneo de Va- 
lencia se llevó a efecto una exposi- 
ción pictórica compuesta por 26 cua- 
dros del pintor sevillano Juan Rodrí- 
guez Cuevas. En este mismo acto, la 
conocida escritora valenciana Lucila 
Palacios habló acerca de sus últimas 
obras. 

Un homenaje de reconocimiento a 
su labor en pro de Valencia, le fue 
rendido en el Teatro Municipal de la 
mencionada ciudad, a la poetisa Ma- 
ría Clemencia Camarán de Aude. 

21 de junio: En el Teatro Municipal 
de Valencia tuvo lugar un con- 
cierto a cargo de Julio Bando, violi- 
nista y Martín Imaz, pianista. Pro- 
grama: Sonata Arpegione, de Schu- 
bert; Sonata en Sol Menor, de Bach; 
Sonata de Paul Hindemith y Sonata 
Americana-1952 del compositor ve- 
nezolano Rhazés Hernández López. 

El declamador Balbino Blanco Sán- 
chez ofreció un recital en el Ateneo 
de Valencia bajo los auspicios de la 
Gobernación del Estado Carabobo. 
La presentación estuvo a cargo de 
Terry J. León. 


LA CULTURA EN MARACAIBO 


En el Centro de Bellas Artes de 
Maracaibo se llevó a efecto la inau- 
guración de la exposición de pintura 
“Iván Petrovsky”, contentiva de 24 
dibujos y 10 óleos. Este acto tuvo 
lugar con motivo de la elección de 
la nueva junta directiva del mencio- 
nado instituto cultural, la cual quedó 
integrada en, la siguiente forma: Os- 
car D'Empaire, Presidente; Vice-presi- 
dente, doctor José Antonio Hands; 
Secretario, Raymundo García y Teso- 
rero, Mauricio Martínez. 

9 de abril: En la Universidad Na- 
cional del Zulia se llevó a efecto un 
acto en conmemoración al cincuente- 
nario del fallecimiento del doctor 
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Francisco Ochoa, primer rector del 
centro de educación superior del Es- 
tado Zulia. El doctor Francisco Bur- 
gos Finol pronunció el discurso de 
orden, y el rector de la Universidad, 
doctor J. D. Leonardi, depositó una 
corona de flores ante el busto del 
doctor Ochoa situado frente a la Uni- 
versidad del Zulia. 

Bajo el patrocinio de la Creole Pe- 
troleum Corporation fue abierta al 
público una exposición de 14 cuadros 
del famoso pintor venezolano Arman- 
do Reverón, en el Centro de Bellas 
Artes de Maracaibo. 

21 de mayo: El pintor Ivan Petrovs- 
ky dictó una conferencia en Maracai- 
bo sobre las fuentes del arte moder- 
no, se refirió a Velázquez y al Greco, 
particularmente. 

21 de mayo: En el Centro Voca- 
cional “Octavio Hernández” de Mara- 
caibo, fue inaugurada una exposición 
de 30 cuadros de los pintores vene- 
zolanos Régulo Pérez, Luis Guevara 
M. y Jacobo Borges. 


CONCIERTO DE MORELLA MUÑOZ 
EN LA UNIVERSIDAD DE 
LOS ANDES 


Acompañada al piano por el maes- 
tro Conrado Galzio, la soprano vene- 
zolana Morella Muñoz ofreció un 
concierto en la Universidad de Los 
Andes. En su primera parte, inter- 
pretó a Rossini, Mozart y Beethoven. 
Lueao a Valdés, Gustavino, Gersh- 
win, Burns y Ginastera. Finalmente 
interpretó a los compositores venezo- 
lanos Estévez, Sauce, Plaza, Ramos y 
Pereira. 


CONCIERTO EN MERIDA 


Un concierto de música venezola- 
na ofreció la Estudiantina Universita- 
ria, bajo la dirección del bachiller 
Gustavo Torre Olivares, en la Uni- 


versidad de Los Andes. 


HOMENAJE A GABRIELA 
MISTRAL EN LA 
VICTORIA 


Un homenaje le fue tributado en 
la Escuela de Comercio, anexa a la 
Escuela de Artes y Oficios de esta 
ciudad, a la escritora y maestra ame- 


ricana Gabriela Mistral. Luego de 
haber sido colocado un retrato suyo 
en el periódico mural de la Escuela, 
la señora Margot Alvarez de Cardo- 
zo pronunció las palabras de apertura 
de un acto artístico literario en el 
cual fueron recitadas poesías de la 
escritora recordada. 


ACTO CULTURAL EN LA 
UNIVERSIDAD DE 
LOS ANDES 


El Orfeón Universitario se presentó 
en el auditorium de la Universidad 
de Los Andes en la conmemoración 
del CLXXII Aniversario de su funda- 
ción. El conjunto coral dirigido por 
el profesor Luis Arconada, interpretó 
un concierto a base de canciones ve- 
nezolanas, en arreglo para coros. En 
la segunda parte del programa, el 
universitario Domingo Batiste ofreció 
un recital de poesía venezolana, con 
obras de Spinetti Dini, Andrés Eloy 
Blanco, H. G. Villalobos, E. L. Rodrí- 
guez, Miguel Otero Silva, Aquiles Na- 
zoa, Rodríguez Cárdenas y Pérez 
Ramos. 


EL ATENEO DE CORO ABRE 
SALON DE PINTURA 


El Ateneo de Coro ha creado un 
salón de pintura que se abrirá con 
motivo de la celebración del segundo 
aniversario de la fundación del Cen- 
tro. Serán adjudicados entre los tra- 
bajos concurrentes, cinco premios: el 
primero de Bs. 1.000, instituído por 
la C. V. F. y Electricidad de Falcón 
C. A.; el segundo de Bs. 500, deno- 
minado “Daniel Henríquez” e insti- 
tuído por D. C. Henríquez y Compa- 
ñía; el tercero de Bs. 200 donados 
por el Concejo Municipal del Distrito 
Miranda y el cuarto, de Bs. 100, do- 
nados por el Banco de Fomento Re- 
gional de Coro. Los participantes de- 
berán enviar sus obras antes del 8 
de mayo del corriente año, dirigidas 
al Ateneo de Coro. 


EL CUARTETO GALZIO EN EL 
ATENEO DE TRUJILLO 


En el Ateneo de Trujillo y bajo el 
patrocinio del Ejecutivo Regional, el 
Cuarteto Galzio ofreció un concierto 


Música de 
Turina y 


con interpretaciones de 
Locatelli-Casale,  Tartini, 
Palmer. 


ACTUACION EN MERIDA DEL 
CUARTETO GALZIO 


Invitado por la Dirección de Cul- 
tura de la Universidad de Los Andes 
actuó en el auditorio de dicha Uni- 
versidad, el Cuarteto Galzio en la in- 
terpretación de un selecto programa. 


CONMEMORACION DE LOS 50 
ANOS DEL SALON DE LECTURA 
DE SAN CRISTOBAL 


En la sede de la Sociedad Salón de 
Lectura de San Cristóbal se llevó a 
efecto un acto con motivo de la ce- 
lebración de las Bodas de Oro de di- 
cha institución. El doctor Humberto 
Fernández Morán dictó una confe- 
rencia sobre el tema Venezuela ante 
50 años de Evolución Científica. La 
presentación estuvo a cargo del doc- 
tor Juvenal Curiel. 


CONFERENCIAS DEL DOCTOR 
BERRUEZO EN MERIDA 


El destacado psiquiatra doctor Juan 
José Berruezo dictó una serie de 
charlas en la Universidad de Los 
Andes. 


CONCIERTOS DE LA ORQUESTA 
SINFONICA VENEZUELA EN 
SAN CRISTOBAL 


La Orquesta Sinfónica Wenezuela 
ofreció en San Cristóbal tres concier- 
tos: el primero en la Casa Sindical, 
en el cual pronunció un discurso el 
doctor Luis Andrés Rugeles, Presiden- 
te de la Sociedad Salón de Lectura. 
El segundo concierto se llevó a efecto 
en el gimnasio cubierto “2 de Diciem- 
bre'” y el tercero, estuvo a cargo de 
la Orquesta de Cámara integrada 
por profesores de la Sinfónica, en el 
auditorio del Salón de Lectura. 


CONFERENCIAS EN MARACAY 


7 de mayo: Bajo los auspicios de 
la Facultad de Medicina Veterinaria, 
el profesor Bartolomé Oliver disertó 
en el auditorio de El Limón, en Ma- 
racay, sobre Aprovechesniento de los 
instrumentos educativos en la forma- 
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ción de la vocación. Corresponde es- 
ta disertación al ciclo organizado por 
dicha Facultad sobre orientación pro- 
fesional. 

10 de mayo: El doctor Manuel 
Graterol Roque dictó una conferencia 
sobre Evolución histórico-jurídica del 
Derecho del Trabajo y particularmen- 
te de la Legislación Social de Vene- 
zuela. 

28 de mayo: Con esta fecha clau- 
suró en el auditorio de El Limón, 
Maracay, el ciclo de conferencias so- 
bre orientación profesional, auspicia- 
do por la Facultad de Medicina Ve- 
terinaria. Habló el profesor Luis J. 
Medina, sobre el tema Doctrina y 
método de la ciencia agronómica. 


CONCIERTO EN MERIDA 


10 de mayo: Un concierto de mú- 
sica hispanoamericana interpretó en 
la Universidad de Los Andes, la so- 
prano Fedora Alemán, quien estuvo 
ecompañada al piano por el profesor 
Conrado Galzio. Fue un acto auspi- 
ciado por la Dirección de Cultura 
Universitaria. 


CONFERENCIAS DE MIGUEL OTERO 
SILVA EN MARACAIBO 
Y CORO 


Invitado por el Centro de Bellas 
Artes de Maracdibo, el escritor Mi- 
guel Otero Silva dictó una conferen- 
cia sobre la obra del maestro de la 
pintura contemporánea, Armando Re- 
verón. 

En el Ateneo de Coro y con moti- 
vo de la celebración de sus dos años 
de fundado, pronunció una charla el 
mencionado escritor y periodista. 


PRESENTACION DEL BALLET 
NACIONAL EN BARQUISIMETO 


En el Teatro Juáres de Barquisi- 
meto fue presentado el Ballet Nacio- 
nal de Venezuela. 


SALON DE PINTURA “JULIO T. 
ARZE”” EN BARQUISIMETO 


28 de mayo: Con esta fecha fue 
inaugurado en Barquisimeto, en el 
Salón de Bellas Artes, el lll Salón de 
Pintura “Julio T. Arze”, el cual in- 
cluye 208 cuadros: 190 óleos, 10 
trabajos en tinta china y 8 cuadros 


244 — 


entre acuarelas y gouaches. En esta 
misma oportunidad fueron adjudica- 
dos los premios en la siguiente for- 
ma: Primer Premio, de Bs. 2.000 do- 
nados por el Ejecutivo del Estado 
Lara, fue ganado por el artista José 
Requena con su obra El Peinado. El 
segundo premio donado por el Minis- 
terio de Educación, correspondió a 
Quebrada de Caraballo del pintor 
Rafael Ramón González. Consta este 
premio de Bs. 1.000. Paisaje con el 
Avila de Rafael Monasterios, obtuvo 
el premio del Concejo Municipal del 
Distrito Torres (Bs. 500). El premio 
del Concejo Municipal del Distrito 
Iribarren (Bs. 500), fue otorgado a 
la obra de Octavio Alvarado, Paisaje 
de Turbio. El cuadro Interior, de Cri- 
sógeno Araujo mereció el premio Con- 
cejo Municipal del Distrito Morán 
(Bs. 250). Los demás premios do- 
nados por instituciones particulares 
fueron ganados por Pedro González 
González, con Aguadoras; Braulio 
Salazar, con Procesión; Armando Li- 
ra, con Viaducto Las Ruices; Juvenal 
Ravelo, con Obrero Estudiante; Ma- 
nuel Vicente Gómez, con Procesión; 
Sócrates Escalona, con Calle de Sa- 
nare; Leopoldo La Madriz, con Ca- 
tuche; José María Giménez, con Pai- 
saje de El Tocuyo; Hugo Daza, con 
Pasaje a Locha; José Montenegro, 
con Procesión; Manuel Espinoza, con 
Gallos; Edmundo Alvarado, con Jue- 
go de Trompos; Italia de Bocaranda, 
con Hacienda La Urbina; José Anto- 
nio Dávila, con Trastos Viejos; Saule 
Vigeo, con Iriam; José Roca Zamora, 
con una escultura; Eloy Granadillo, 
con Cuesta Lara; Antonio José Espi- 
noza, con Bodegón; Raúl Lovera, con 
su conjunto de tallas en madera y 
Manuel Serrano Fernández, con Som- 
bras en la Plaza Bolívar. El Premio 
Rotary Club, otorgado por votación 
popular, lo ganó el pintor Marcial 
Piña Daza con su cuadro abstraccio- 
nista Maternidad, 

El Jurado estuvo integrado por los 
profesores Pablo E. León y Carlos 
Rojas González y el señor Aníbal Li- 
sandro Alvarado. 


CONCIERTO EN BARQUISIMETO 


_28 de mayo: La Academia de Mú- 
sica del Estado Lara, bajo la direc- 
ción del profesor Napoleón Sánchez 
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Duque, ofreció un concierto en el 
Teatro Juares de Barquisimeto, con 
motivo de la celebración del natalicio 
del General Jacinto Lara, héroe del 
mencionado Estado. Fue interpreta- 
da música de Haydn, Haendel, Saint- 
Saens, Mozart, Verdi, Chopin y Bee- 
thoven. 


ACTUACION DE LA CORAL CREOLE 
EN BARQUISIMETO 


La Coral 
profesor J. 


Creole dirigida por el 
A. Calcaño, ofreció un 


DIFESR- ASS 


J, A. DE ARMAS CHITTY, NUEVO 
MIEMBRO CORRESPONDIENTE 
DE LA ACADEMIA DE 
LA HISTORIA 


El escritor José Antonio de Armas 
Chitty fue designado miembro corres- 
pondiente por el Estado Guárico, de 
la Academia Nacional de la Historia. 
La postulación fue hecha por los aca- 
démicos José Nucete-Sardi, Arocha 
Moreno y García Chuecos. 


- RECITAL EN EL LICEO 
AYACUCHO 


8 de marzo: En el Liceo ““Ayacu- 
cho”” se llevó a efecto un recital a 
cargo de los declamadores Jesús Ro- 
sas Marcano y Antonio José García. 


DIA DEL MEDICO 


10 de marzo: Un acto solemne tu- 
vo lugar en el Colegio de Médicos del 
Distrito Federal con motivo de la ce- 
lebración del Día del Médico. Habla- 
ron los doctores Enrique Zamora 
Conde, Presidente del Colegio; Ar- 
marido Castillo Plaza, Presidente de 
la Federación Médica Venezolana, y 
Alfredo Borjas, Presidente de la Aca- 
demia Nacional de Medicina. En es- 
ta misma oportunidad, les fue rendi- 
do un homenaje a varios médicos que 
tienen más de cincuenta años de gra- 


duados. 


concierto en el Teatro Juares de Bar- 
quisimeto, por invitación de la Socie- 
dad Larense de Conciertos. 


PRESENTACION EN PUERTO 
CABELLO DE LA OBRA 
“MARIA LIONZA” 


Fue presentada en el Teatro Mu- 
nicipal de Puerto Cabello, la obra de 
Ida Gramcko, María Lionza. La es- 
cenificación estuvo a cargo del Tea- 
tro Poliedro, dirigido por Alberto de 
Paz y Mateos. 


AO Tie leva LoDRA DOES 
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RECITAL EN EL CIRCULO 
OBRERO 


14 de marzo: El declamador Jesús 
Aranguren V, recitó poemas nativis- 
tas y negroides de autores venezola- 
nos, en el local del Círculo Obrero de 
Caracas. 


COLOCACION DEL RETRATO DEL 
DOCTOR VICENTE LECUNA 
EN LA ACADEMIA DE 
LA HISTORIA 


15 de marzo: En acto solemne 
fue colocado el retrato del doctor Vi- 
cente Lecuna, en el salón de sesio- 
nes de la Academia Nacional de la 
Historia. El elogio del eminente ve- 
nezolano estuvo a cargo del acadé- 
mico doctor Cristóbal L. Mendoza. 


DONADA AL MUSEO DE BELLAS 
ARTES, OBRA DE NARVAEZ 


La Sociedad “Amigos del Museo 
de Bellas Artes”? recibió de manos 
del señor H. W. Haight, Presidente 
de la Creole Petroleum Corporation, 
la obra Forma Nueva, original del 
destacado escultor nacional Francisco 


Narváez. 


INSTALACION DE “JUVENTUDES 
MUSICALES” 


En el Museo de Bellas Artes se 
instaló “Juventudes Musicales de Ve- 
nezuela””, agrupación que preside el 
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compositor caraqueño Juan Bautista 
Plaza, cuyos estatutos están basados 
en el movimiento internacional Juven- 
tudes Musicales fundado en Bruselas 
en 1940 por el señor Marcel Cuve- 
lier, actual director de la Sinfónica 
de Bruselas, quien prestigió el acto 
junto con el doctor Darío Parra, Mi- 
nistro de Educación, Amenizaron la 
reunión la soprano Fedora Alemán 
y el guitarrista Alirio Díaz, quienes 
interpretaron canciones latinoameri- 
canas. 


NUEVA DIRECTIVA DE LA 
ASOCIACION VENEZOLANA 
DE PERIODISTAS 


La Asociación Venezolana de Pe- 
riodistas eligió nueva Junta Directiva, 
la cual quedó integrada en la siguien- 
te forma: Oscar Guaramato, como 
Secretario General; Eleazar Díaz Ran- 
gel, Secretario de Organización; Juan 
Martínez Pozueta, Secretario de Fi- 
nanzas; Luis Colmenares Díaz, Se- 
cretario de Actas; Omar Pérez, Se- 
cretario de Cultura; doctor Max Suá- 
rez, Bibliotecario; Antonio J, Sánchez, 
Secretario de Deportes; Suplentes: 
Arístides Bastidas, Alfonso Toledo 
Castro, Camacho Barrios, Carlos Jaén, 
José Gil, Florencio Osorio, Carlos 
Díaz Sosa; Tribunal Disciplinario: Jo- 
sé Herrera Oropeza, doctor Angel 
Bajares, Luis García; Consultor Jurí- 
dico: doctor Raúl Agudo Freites. 


EL DOCTOR SALVADOR VILLALBA 
EN LA ACADEMIA DE 
LA HISTORIA 


21 de marzo: Con esta fecha fue 
recibido en la Academia Nacional de 
la Historia, como miembro correspon. 
diente por el Estado Nueva Esparta, 
el distinguido hombre de letras Sal. 
vador Villalba Gutiérrez. 


ACTUACION DE LA FARANDULA 
DEL LICEO DE APLICACION 


28 de marzo: Las obras La Con. 
dena de Lúculus, original de Bert 
Brecht y Amor por Amor, de L. Ayala 
Michelena, fueron presentadas por la 

Farándula del Liceo de Aplicación, 
en el auditorio del. Instituto Peda- 
gógico. 
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ANTONIO ESTEVEZ ELEGIDO 
PRESIDENTE DEL COMITE 
NACIONAL DEL CONSEJO 
INTERNACIONAL DE 
MUSICA 


28 de marzo: El compositor vene, 
zolano Antonio Estévez fue elegido 
Presidente del Comité Nacional Ve- 
nezolano del Consejo Internacional de 
Música (UNESCO), durante el acto 
de instalación de este nuevo organis- 
mo, el cual se celebró en la sede del 
Ateneo de Caracas, con asistencia del 
Presidente y el Secretario del Conse- 
jo, doctor Domingo Santa Cruz y se- 
ñor Marcel Cuvelier. 


RECITAL POETICO EN EL TEATRO 
MUNICIPAL 


29 de marzo: Josefina Mantilla 
ofreció un recital poético en el Tea- 
tro Municipal. Interpretó poemas su- 
yos, así como también de Andrés 
Bello, Federico García Lorca, Andrés 
Mata y Rubén Darío. 


TEATRO EN EL CARACAS 
THEATER CLUB 


29 de marzo: Bajo la dirección de 
Horacio Peterson, fue presentada en 
el Caracas Theater Club, la obra 
Mesas Separadas. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
«TIERRA BAJA” 


30 de marzo: En el Teatro Nacio- 
nal, el Centro Catalán de Caracas 
presentó la obra Tierra Baja, de An- 
gel Guimerá, la cual fue interpretada 
por el grupo escénico del Centro. El 
escritor Casto Fulgencio López se re- 
firió a la vida y a la obra de Guimerá. 


ACTO EN LA CASA DEL 
PERIODISTA 


19 de abril: En la Casa del Perio- 
dista tuvo lugar la celebración de los 
16 años de la fundación de la Aso- 
ciación Venezolana de Periodistas. 
En este acto se rindió un homenaje 
a 58 miembros fundadores, a nom- 
bre de quienes habló Pedro Asisclo 
Ruiz, ex-presidente de la Asociación. 
Las palabras de apertura estuvieron 


a cargo de Oscar Guaramato, Secre- 
tario General, luego interpretó algu- 
nas poesías el poeta Jesús Rosas 
Marcano. El cantante popular “Bola 
de Nieve” actuó también. 


INOCENTE PALACIOS PRESIDENTE 
DE LA ASOCIACION INTER- 
AMERICANA DE MUSICA 


La Asociación Interamericana de 
Música eligió al señor Inocente Pala- 
cios para presidirla, Vice-presidente 
para Venezuela, al profesor Pedro 
Antonio Ríos Reina; Secretario Gene- 
ral, el profesor José Antonio Calca- 
ño; Vice-presidente para el Sur, el 
doctor Domingo Santacruz, de Chile; 
Vice-presidente para el Centro, el 
compositor Blas Galindo, de México; 
y Vice-presidente para el Norte, al 
compositor Aaron Copland, 


TEATRO EN EL INSTITUTO 
CULTURAL VENEZOLANO- 
FRANCES 


4 de abril: En el Instituto Cultural 
Venezolano-Francés, los actores del 
Teatro Compás dirigidos por Romeo 
Costea, presentaron un cuento ex- 
traído del Decamerón de Boccacio, 
titulado El marido apaleado y con- 
tento, el cual fue adaptado al teatro 
en versión española, por el comedió- 
grafo Alejandro Casona. Luego fue 
presentada la obra Cena en Venecia, 
de Pierre Sabatier, según la traduc- 
ción de René De Sola. 


RECITAL DE POESIA HISPANO- 
AMERICANA 


4 de abril: El declamador Julio 
Rubio ofreció en el Teatro de la Casa 
Sindical, un recital de poesía hispa- 
noamericana. Este acto fue organiza- 
do por la Dirección Municipal de 
Educación. 


ALFREDO BOULTON MIEMBRO 
CORRESPONDIENTE DE LA 
ACADEMIA DE LA 
HISTORIA 


La Academia Nacional de la His- 
toria eligió como miembro correspon- 
diente por el Estado Carabobo, al 
señor Alfredo Boulton, quien fue pos- 


tulado por los académicos Monseñor 
doctor Nicolás E. Navarro, J. A. Co- 
va y doctor Carlos Felice Cardot. 


ACTO EN EL AULA MAGNA 


5 de abril: El Divino Narciso, auto 
sacramental de Sor Juana Inés de la 
Cruz, fue escenificado en el Aula 
Magna de la Ciudad Universitaria, en 
acto organizado por el Colegio “San- 
ta Rosa de Lima”. 


PRESENTACION DE LA OBRA “DON 
JUAN TENORIO” 


9 de abril: En el Aula Magna de 
la Ciudad Universitaria fue presenta- 
da por el Teatro Universitario, bajo 
la dirección de Nicolás Curiel, la 
obra Don Juan Tenorio, de José Zo- 
rrilla. 


COLOCADO EL RETRATO DEL 
DOCTOR OSCAR GARCIA USLAR 
EN EL COLEGIO DE ABOGADOS 


9 de abril: En esta fecha se llevó 
a efecto en la sede del Colegio de 
Abogados del Distrito Federal, el ac- 
to de colocación del retrato del doc- 
tor Oscar García Uslar, en la Gale- 
ría de Abogados Ilustres de dicha 
institución. El panegírico del doctor 
García Uslar, estuvo a cargo del doc- 
tor Carlos Sequera. 


PRESENTACION DEL GRUPO 
“MASCARAS” 


El grupo teatral “Máscaras” pre- 
sentó la obra en un acto de Tennesse 
William, titulada Larga Despedida, 
bajo la dirección de lldemaro Mujica. 


INCORPORACION DEL DOCTOR 
PABLO RUGGERI PARRA A LA 
ACADEMIA DE CIENCIAS 
POLITICAS 


El doctor Pablo Ruggeri Parra fue 
incorporado a la Academia de Cien- 
cias Políticas y Sociales para ocupar 
el Sillón que dejara vacante el doc- 
tor Francisco Gerardo Istúriz. El nue- 
vo académico presentó un trabajo 
denominado Elementos de! Derecho 
Constitucional. El discurso de con- 
testación, a nombre de la Academia, 


— 247 


estuvo a cargo del doctor J. M. Her- 
nández Ron. 


CLAUSURA DEL XVIII SALON 
DE ARTE 


14 de abril: Con asistencia de los 
ciudadanos Ministros de Relaciones 
Exteriores y Educación, tuvo lugar la 
clausura del XVIIl Salón de Arte y 
entrega de Premios particulares a los 
artistas seleccionados por el Jurado 
y que concurrieron a la mencionada 
Exposición. 


PRESENTACION DEL TEATRO 
DE CAMARA j 


24 de abril: La Carroza de Oro, 
obra teatral de Próspero Merimee, y 
El Arbol N? 13, sátira de André Gi- 
de, fueron montadas en el Teatro 
Nacional, por el Teatro de Cámara 
que dirige Eduardo Calcaño. La Ca- 
rroza de Oro fue decorada con ilus- 
traciones murales de los pintores ve- 
nezolanos Régulo Pérez y  Elbano 
Méndez Osuna. 


ACTO EN EL INSTITUTO 
CULTURAL VENEZOLANO- 
FRANCES 


25 de abril: Una función de gala 
en homenaje a los representantes di- 
plomáticos de Venezuela en París, 
ofreció el Instituto Cultural Venezo- 
lano-Francés. Fueron presentados por 
parte del Teatro Compás, el drama 
policial Cena de Venecia de Pierre 
Sabatier, y El Marido apaleado y 
contento, farsa renacentista de Ale- 
jandro Casona. 


ACTUACION DEL TEATRO DEL 
PUEBLO Y LA CORAL 
VENEZUELA 


25 de abril: Los grupos Teatro del 
Pueblo y la Coral Venezuela, ofre- 
cieron un espectáculo en la Escuela 
Gran Colombia. En el programa fue 
incluída la obra El Secretario Bien 
Guardado, de Alejandro Casona y 
canciones corales venezolanas. 


ACTUACION DEL TEATRO 
POLIEDRO 


26 de abril: Con esta fecha fue 
inaugurado en el Edificio Polar, el 
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Teatro Poliedro bajo la dirección de 
Alberto de Paz y Mateos, con el es- 
treno de la obra María Lionza, ori- 
ginal de Ida Gramcko. 


VELADA ARTISTICA EN EL 
TEATRO MUNICIPAL 


27 de abril: Una velada artística 
a cargo del grupo “Pizkunde”” se lle- 
vó a cabo en el Teatro Municipal. 
Fueron interpretadas danzas y cantos 
de la región vasca. : 


NUEVA PRESENTACION DE LA 
OBRA “DON JUAN 
TENORIO” 


27 de abril: La obra Don Juan 
Tenorio de José Zorrilla, fue llevada 
a escena nuevamente en el Aula 
Magna de la Ciudad Universitaria, 
por el Teatro Universitario bajo la 
dirección de Nicolás Curiel. 


LA OBRA “JUEGO DE NIÑOS” 
PRESENTADA EN EL TEATRO 
MUNICIPAL 


4 de mayo: En el Teatro Munici- 
pal fue llevada a escena la comedia 
de Víctor Ruiz Iriarte, Juego de Ni- 
ños; protagonizada por un grupo de 
autores españoles y venezolanos diri- 
gidos por Federico Tormo. 


EL TEATRO GUIÑOL EN LA 
CASA SINDICAL 


5 de mayo: El Teatro “Guiñol 
Guácharo”” del Retablo de Maravillas 
del Ministerio del Trabajo, dirigido 
por Eduardo Francis, ofreció un acto 
artístico en la Casa Sindical. 


RECITAL EN LA CASA 
SINDICAL 


7 de mayo: En el teatro de la Ca- 
sa Sindical se llevó a efecto un re- 
cital poético a cargo del declamador 
Alonso de los Ríos. 


DIA DE LA MADRE 


12 de mayo: En el Teatro Muni- 
cipal tuvo lugar un acto cultural con 
motivo del Día de la Madre, organi- 
zado por la Dirección de Educación 
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Municipal. La apertura estuvo a car- 
go de la profesora Elba Hernández 
de Yánez. Intervinieron grupos ar- 
tísticos de las escuelas “Juan Lan- 
y “Bolívar”. 


HOMENAJE A MARIA LUISA 
ESCOBAR 


15 de mayo: En el Ateneo de Ca- 
racas se llevó a cabo un acto en ho- 
nor de la compositora María Luisa 
Escobar. El doctor Alejandro Mario 
Capriles hizo entrega de una minia- 
tura a la agasajada. 


NUEVA DIRECTIVA DE LA 
ACADEMIA DE LA 
HISTORIA 


En sesión ordinaria, la Academia 
Nacional de la Historia hizo elección 
de su Junta Directiva para el perío. 
do 1957-1958, la cual quedó cons- 
tituída en la siguiente forma: Direc- 
tor, Cristóbal L. Mendoza; Primer 
Vicedirector, José Nucete-Sardi; Se- 
gundo  Vicedirector, Héctor Parra 
Márquez; Bibliotecario, J. A. Cova, y 
Secretario, Jesús Arocha Moreno. 


HOMENAJE A EINSTEIN 


21 de mayo: Un acto en homenaje 
a Einstein con motivo de cumplirse el 
segundo aniversario de su muerte, se 
llevó a efecto en la Facultad de Hu- 
manidades, Ciudad Universitaria. Ha- 
blaron los doctores Juan D. García 
Bacca, Roberto Aarón y Eddie Mora- 
les Crespo. 


RECITAL DE BALBINO BLANCO 
SANCHEZ 


21 de mayo: El declamador Bal- 
bino Blanco Sánchez ofreció un reci- 
tal en la Biblioteca Nacional. 


BAUTIZO DEL POEMARIO PENIEA 
RECIENTE ORILLA” 


23 de mayo: En la Librería Edime 
se Hevó a efecto el bautizo del poe- 
mario En la reciente orilla, del poeta 
José Ramón Medina. 


NUEVOS ACADEMICOS 


23 de mayo: Alfredo Boulton, J. A. 
de Armas Chitty, Rafael María Ro- 
sales y Luis Iribarren Celis, recibieron 
sus credenciales como miembros co- 
rrespondientes de la Academia Na- 
cional de la Historia. El saludo a los 
nuevos académicos, estuvo a cargo 
del doctor Cristóbal L. Mendoza. Las 
mencionadas credenciales las recibie- 
ron de manos del Director de la Ins- 
titución, Monseñor Nicolás E. Nava- 
rro. Por último, cada uno de los 
nuevos académicos agradeció el ho- 
nor recibido. 


TEATRO POPULAR ITALIANO 


25 de mayo: Un grupo teatral ¡ta- 
liano bajo la dirección de Galeazzo 
Benti presentó en el Teatro Nacional, 
la obra en tres actos del aplaudido 
escritor Eduardo de Filippo, titulada 
Natale In Casa Cupiello, 


ACTO EN EL MUSEO DE 
BELLAS ARTES 


25 de mayo: Heredarás el viento, 
drama de Jerome Lawrence y Robert 
E. Lee, fue leída por los alumnos de 
Arte Escénico en uno de los patios 
del Museo de Bellas Artes. 


TEMPORADA TEATRAL DEL 
ATENEO DE CARACAS 


29 de mayo: Con esta fecha inau- 
guró el Ateneo de Caracas su segun- 
da temporada teatral, con la presen- 
tación de la obra Las Brujas de Sa- 
lem, drama histórico en cuatro actos, 
original de Arthur Miller. 

12 de junio: El Ateneo de Caracas 
prosiguió su segunda temporada tea- 
tral en el Teatro Nacional, con la es- 
cenificación de la divertida comedia 
de Jean Bernard Luc, El Complejo de 
mi Marido. 

20 de junio: Con esta fecha fue 
presentada la tercera obra de la se- 
gunda temporada teatral del Áteneo 
de Caracas. Fue montada la obra de 
Eugene O'Neill, titulada Más aliá del 
Horizonte. 
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PRESENTACION DE LA OBRA 
“LES MONSTRES SACRES” 


30 de mayo: El Instituto Cultural 
Venezolano-Francés presentó en el 
Círculo de las Fuerzas Armadas, al 
Teatro Experimental Francés, en la 
obra Les Monstres Sacres, de Jean 
Cocteau. 


TEATRO EN LA UNIVERSIDAD 
CATOLICA “ANDRES BELLO” 


30 de mayo: El sainete de Carlos 
Arniches titulado Es mi hombre, fue 
presentado en el Paraninfo de la Uni- 
versidad Católica “Andrés Bello”*, por 
el Teatro de la Congregación Maria- 
na Universitaria. 


RECITAL ESTUDIANTIL 


31 de mayo: Un recital estudiantil 
de música y poesía se efectuó en la 
sala de conciertos de la Universidad 
Central. Recitaron, Carlos Gottberg y 
Alejandro Natera y actuaron además, 
Siamora Guerra Jiménez, soprano y 
Raiza Ruiz Fernández, al piano, 


ACTO EN LA GALERIA SARDIO 


12 de junio: Las Manos de Eurídi- 
ce, monólogo de Pedro Bloch, fue 
presentado en la Galería Sardio, con 
la actuación como intérprete, de Luis 
Julio Bermúdez. 


OBRA TEATRAL EN EL MUSEO 
DE BELLAS ARTES 


7 de junio: La obra de Moliére, 
El Médico a Palos, fue llevada a es 
cena en el Museo de Bellas Artes 
por el Grupo Teatral Compás, baja 
la dirección de Romeo Costea. 


ACTO EN HOMENAJE A LA 
MEMORIA DE LOS ESPOSOS 
PLANCHART 


8 de junio: A la memoria de En- 
rique y María Luisa Planchart fue 
celebrado un acto en la sala de ex- 
posiciones de la Fundación Eugenio 
Mendoza. Las palabras de apertura 
estuvieron a cargo de Augusto Mija- 
res. Un cuarteto integrado por Ma- 
rio Colombo, oboe; Graciela Ríos Rey- 
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na, violín; P. A. Ríos Reyna, viola y 


Enrique de los Ríos, violoncelo, inter- 


pretó el Cuarteto K. 370 para dichos 
instrumentos, de Mozart;  seguida- 
mente, fue ejecutado el concierto 
Grosso en re menor Op. 3 N? 11, de 
Vivaldi, para orquesta de arcos; y 
luego, bajo la dirección de P. A. Ríos 
Reyna, fue interpretada la Elegía 
para cuerdas y timbales, de Juan 
Bautista Plaza. Al final se distribuyó 
el libro La Pintura Venezolana, de 
Enrique Planchart. 


TOMA DE POSESION DE LA NUEVA 
DIRECTIVA DE LA ACADEMIA 
DE CIENCIAS POLITICAS 


12 de junio: En acto solemne pre- 
senciado por los ciudadanos Minis- 
tros de Educación y Hacienda, tomó 
posesión la nueva junta directiva de 
la Academia de Ciencias Políticas y 
Sociales, presidida por el doctor Héc- 
tor Parra Márquez. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
CEARSOGAS 


14 de junio: El “Caracas Theatre 
Club* presentó la obra La Soga, del 
inglés Patrick Hamilton. Dirigió Geor- 
ge Stone. 


VIRGILIO TOSTA MIEMBRO 
CORRESPONDIENTE DE LA 
ACADEMIA DE LA 
HISTORIA 


El escritor Virgilio Tosta fue nom- 
brado miembro correspondiente de la 
Academia de la Historia, por el Es- 
tado Barinas. Había sido postulado 
por los académicos Arocha Moreno, 
J. A. Cova y García Chuecos. 


ACTO EN LA CASA TRUJILLO 


21 de junio: Un recital de Carlos 
Parra Bernal y una exposición foto- 
gráfica del Estado Trujillo, organiza- 
da por la Compañía Shell, se llevó a 
efecto en la Casa Trujillo como uno 
de los actos que forman parte de los 
programados con motivo del cuarto 
centenario de la fundación de la ciu- 
dad de Trujillo, 


BAUTIZO DE LA OBRA 
“BIOGRAFIA DEL TACHIRA” 


22 de junio: En el Club Táchira 
fue bautizada la obra Geografía del 
Táchira, del profesor Marco Aurelio 
Vila y la cual ha sido editada por la 
Corporación Venezolana de Fomento. 
La Orquesta Típica Nacional ameni- 
HOREGIa=-0, 


ACTO EN EL TEATRO 
MUNICIPAL 


22 de junio: El Centro Catalá pre- 
sentó en el Teatro Municipal, a tra- 
vés de su grupo escénico, la obra 
Un Enredo de Familia, del autor Fran- 
cisco Puntos Charles. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“ES MI HOMBRE” 


22 de junio: La Congregación Ma- 
riana Universitaria presentó en el Co- 
legio El Pilar, el sainete de Carlos 
Arniches, titulado Es mi hombre. 


DONACION A LA BIBLIOTECA 
NACIONAL 


25 de junio: En la Biblioteca Na- 
cional se llevó a efecto el acto de 
entrega de dos mil libros obsequia- 
dos por instituciones culturales y uni- 
versitarias de Suecia. 


HOMENAJE A CARLOS MARIA 
ZERPA 


30 de junio: En el Centro Mérida 
se llevó a cabo un homenaje a la me- 
moria del educador Carlos María 
Zerpa. E! discurso de orden estuvo a 
cargo del doctor Héctor García 
Chuecos. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


2 de marzo: Con esta fecha se 
llevó a efecto en la Casa del Escri- 
tor el acostumbrado café literario de 
la Asociación de Escritores Venezo- 
lanos. En esta oportunidad, el poeta 
Carlos Gottberg, Bibliotecario de Ía 
Institución, leyó una selección de su 
obra lírica inédita. 


9 de marzo: El poeta José Ramón 
Medina, Director de Publicaciones de 
la Asociación de Escritores Wenezo- 
lanos, leyó una selección de su obra 
inédita, en el café literario de la 
mencionada Institución. 

16 de marzo: Un nuevo café lite- 
rario se llevó a efecto en la Casa 
del Escritor, en el cual, el escritor 
J. L. Salcedo Bastardo dio lectura a 
algunas páginas de su obra Visión 
y revisión de Bolívar, que en breve 
entrará en circulación. 

20 de marzo: En la sede de la 
Asociación de Escritores Venezolanos, 
el escritor y médico español Domingo 
García Sabell dictó una conferencia 
sobre el tema Valle Inclán en Folletín. 

22 de marzo: En acto efectuado 
en la sede de la Asociación de Escri- 
tores Venezolanos se hizo entrega de 
los Premios Presidente de la Repú- 
blica Italiana, al poeta Carlos Gott- 
berg y del diploma de Mención Ho- 
norífica del Premio “Simón Bolívar”, 
al poeta Benito Raúl Losada, distin- 
ciones ganadas por estos escritores 
en Siena. La apertura del acto es- 
tuvo a cargo del Presidente de la 
Asociación de Escritores Venezolanos, 
Pascual Venegas Filardo; seguidamen- 
te habló el profesor Edoardo Crema, 
creador del premio de poesía “Simón 
Bolívar. Dichos Premios fueron en- 
tregados por el Embajador de Italia 
en Venezuela. 

23 de marzo: En el café literario 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos correspondiente a esta fecha, 
el poeta José Antonio Rial dio lec- 
tura a un acto de una farsa titulada 
Cementerio de Automóviles. 

30 de marzo: El poeta Fernando 
Paz Castillo leyó su obra inédita 
Canto a Garci'aso, durante el acos- 
tumbrado café literario de la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos. 

6 de abril: En la casa del Escritor, 
Pascua! Plá y Beltrán, escritor espa- 
ñol, dio lectura a una selección de 
su cbra inédita. en la celebración del 
café literario de la Asociación de 
Escritores Venezolanos. 

132 de abril. El poeta venezolano 
Juan Manuel González leyó en el 
café literario de lá Asociación de Es- 
critorzes Venezolanos, una selección 
de su obra La Hercúad Junto al 
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Viento, laureada recientemente con el 
premio de poesía “León de Greif”*. 


27 de abril: Organizado por miem- 
bros del Grupo “Yunque” de San 
Cristóbal y de la Sociedad Pro-Arte 
del Táchira, se llevó a cabo en la 
Casa del Escritor, un acto conmemo- 
rativo de los cincuenta años de la 
fundación del Salón de Lectura de 
San Cristóbal. Tomaron parte varios 
intelectuales nativos del Estado Tá- 
chira y la Orquesta Típica Nacional 
bajo la dirección del profesor Luis 
Felipe Ramón y Rivera. 


30 de abril: En acto efectuado en 
la Casa del Escritor fueron entrega- 
das las Fajas de Honor con las cua- 
les la Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos distingue a los dos mejores 
libros que circularon en el primer 
trimestre del presente año en el país. 
La mencionada distinción recayó en 
el poemario de José Ramón Medina, 
titulado En la Reciente Orilla, y Vi- 
sión y Revisión de Bolívar, obra de 
José Luis Salcedo Bastardo. 


2 de mayo: Con esta fecha se 
iniciaron los jueves literarios de la 
Asociación de Escritores Venezolanos. 
En esta oportunidad, la escritora ve. 
nezolana Luz Machado de Arnao dio 
lectura a una selección de poemas 
de su obra inédita titulada La Casa 
por Dentro. Habló acerca de la poe- 
sía de Luz Machadoo de Arnao, el 
presidente de la Asociación de Escri- 


tores Venezolanos, Pascual Venegas 
Filardo, 


4 de mayo: Eduardo Ortega y 
Gasset habló en el café literario de 
la Asociación de Escritores Venezo. 
lanos, sobre la muerte de don Miguel 
de Unamuno y el cancionero anónimo 
del maestro hispano. 


8 de mayo: La Asociación de Es- 
critores Venezolanos ofreció un ho- 
menaje en honor del destacado gui- 
tarrista lorense Alirio Díaz, en la sede 
de la mencionada institución. Ha- 
blaron en el acto, el escritor Pascual 
Venegas Filardo, el poeta Pedro An- 
tonio Vásquez, el poeta Luis Beltrán 
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Guerrero. Por último, el homenajeado 
pronunció breves palabras de agrade- 
cimiento. 


11 de mayo: El poeta Rafael Angel 
Insausti dio lectura, en el café lite- 
rario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos, a una selección de su 
obra poética. 


18 de mayo: En el café literario 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, el profesor Pedro Grases dio 
lectura a su trabajo titulado Pérez 
Bonalde, pre-modernista venezolano. 


25 de mayo: La escritora Lucila 
Palacios leyó algunos capítulos de su 
novela inédita Tiempo de Siega, en 
el café literario de la Asociación de 
Escritores Venezolanos llevado a efec- 
to en esta fecha en la Casa del 
Escritor. 


19 de junio: En el café literario de 
la Asociación de Escritores Venezo- 
lanos, el poeta Elisio Jiménez Sierra 
leyó una selección de su obra iné- 
dita. El poeta Vicente Gerbasi, vice- 
presidente de la Asociación, dijo 
unas palabras acerca de la obra de 
Jiménez Sierra. 


8 dde junio: Una selección de su 
obra poética leyó en el café literario 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, .el poeta boliviano Moisés 
Fuentes Ibáñez. Las palabras preli- 
minares estuvieron a cargo del escri- 
tor venezolano Neptalí Noguera Mora. 


9 de junio: En la Casa del Escritor 
fue i¡maugurada una exposición de 
obras originales del pintor larense 
Sócrates Escalona. 


22 de junio: En el café literario 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, el profesor Domingo Casa- 
novas dio lectura a una selección de 
su libro inédito. 


29 de junio: En el café literario 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, el poeta Juan Angel Mogo- 
llón dio lectura a una selección de 
su obra inédita. 
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ALEJANDRO OTERO EXPONE EN EL 
MUSEO DE ARTE MODERNO 
DE NUEVA YORK 


En una exposición inaugurada en 
el Museo de Arte Moderno de Nueva 
York, figuran cuadros del pintor ve- 
nezolano Alejandro Otero. 


PRESENTACION EN PARIS DEL 
PIANISTA VENEZOLANO 
H. CASTILLO SUAREZ 


Gran éxito obtuvo el pianista ve- 
nezolano Humberto Castillo Suárez, 
en la interpretación como solista del 
concierto para piano de Khatchatu- 
rian, acompañado por la Orquesta 
Sinfónica del Metropolitano, bajo la 
dirección del maestro Georges Fossier. 
Este acto se llevó a efecto en la Sala 
Gaveau de París. 


MAGDA ANDRADE ELOGIADA POR 
LA PRENSA FRANCESA 


La exposición Magia Tropical ori- 
ginal de la pintora venezolana Mag- 
da Andrade, abierta al público en la 
Galería Pont des Arts de la capital 
francesa, mereció los mejores elogios 
por parte del diario “Le Fígaro”, de 
París. 


AGASAJO EN COLOMBIA EN 
HONOR DEL DOCTOR 
ARNOLDO GABALDON 


Invitado por el Fondo Universita- 
rio Nacional para dictar en Colombia 
una serie de conferencias sobre ma- 
lariología, el doctor Arnoldo Gabal- 
dón fue objeto de agasajos y defe- 
rencias muy especiales en Bogotá. El 
alcalde de la ciudad capital entregó 
al científico, en ceremonia especial, 
las llaves de la ciudad. Luego la 
Academia de Medicina celebró sesión 
en su honor. El discurso de orden 
estuvo a cargo del doctor Jorge Be- 


jarano. 


ACTUACION EN MILAN DE LA 
SOPRANO VENEZOLANA 
MARINA URGELLES 
SEGNINI 


27 de marzo: Con gran éxito in- 
terpretó el papel estelar en la repre- 
sentación de la ópera La Traviata, 
la soprano venezolana Marina Urge- 
Illes Segnini, en el Teatro Sociale- 
Intra de Milán. 


LA UNION PANAMERICANA EDITA 
OBRAS DE COMPOSITORES 
VENEZOLANOS 


Los compositores venezolanos An- 
tonio Lauro y Evencio Castellanos fi- 
guran entre los cuatro compositores 
premiados por la Unión Panamerica- 
na de Washington, con la edición y 
difusión de sus obras en las tres 
Américas. El jurado estuvo integra- 
do por los compositores M. Camargo 
Guarnieri, Luis Gianneo y Antonio 
Esteves, quienes escogieron las obras 
Segundo Concierto para guitarra y 
orquesta, de Lauro y Antelación e 
Imitación Fugaz, de Castellanos. 


EXPOSICION FOTOGRAFICA SOBRE 
VENEZUELA EN LONDRES 


El doctor Bernardo Marturet, En- 
cargado de Negocios de Venezuela 
en Londres, inauguró una exposición 
fotográfica sobre nuestro país, en los 
salones de la Real Sociedad Geográ- 
fica, de la mencionada ciudad. 


OBRA DE EVENCIO CASTELLANOS 
INTERPRETADA EN AMSTERDAN 


En un reciente concierto celebrado 
en Amsterdan, la Orquesta Sinfónica 
de Utrech, bajo la dirección de Henry 
Arends, interpretó la obra titulada 
El río de las Siete Estrellas, original 
del compositor venezolano Evencio 
Castellanos. 
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CONCIERTO DE CLELIA BAEZ 
FINOL EN BRUSELAS 


La destacada soprano venezolana 
Clelia Báez Finol ofreció un concier- 
to en Bruselas bajo el patrocinio de 
la Embajada de Venezuela y organi- 
zado por la institución “Amigos de 


Mozart”. Nuestra aplaudida compa- 
triota interpretó obras de Mozart, 
Schubert, Schumann, Turina, Rico, 


Antonio Estévez, Granados y Obra- 
dors. 


E D e 


EXPOSICION DE OSWALDO VIGAS 
EN MADRID 


El pintor venezolano Oswaldo Vi- 
gas presentó una exposición personal 
en la Sala Negra del Museo de Arte 
Contemporáneo de Madrid, bajo los 
auspicios del Instituto de Cultura His- 
pánica y de la Asociación de Estu- 
diantes Venezolanos en España. 


O N E S 


Obras venezolanas publicadas durante los primeros meses de 
1957, ingresadas en la Biblioteca Nacional, de marzo a junio 
del presente año. 


OBRAS GENERALES: 


Academia Nacional de la Historia, 
Caracas: Catálogos de las Bibliotecas 
Bolivariana y Mirandina de la mis- 
ma Institución. Trabajos efectuados 
por Erasmo Colina, y Dolores Bonet 
de Sotillo, bajo la dirección del aca- 
démico de número don J. A. Cova. 


Ed. acordada por el Ministerio de 
Relaciones Interiores. Caracas, Im- 
prenta Nacional, 1957. 144 p. re- 
trato. 23 cm. 


Loreto Loreto, Blas: “Historia del 
Periodismo en el Estado Guárico” 


(pauta de sistematización) Buenos 
Aires, Imprenta López [1957] 168 p. 
ilus. 21 cm. 


Filosofía: 


García Bacca, Juan David, 1901- 
: “Gnoseología y ontología en 
Aristóteles”. Caracas [Imprenta Na- 
alonall 1957. 68 DI 23 cm: 
Korn, Guillermo, 1906- 
positivismo al modernismo en la 
prensa venezolana. [Caracas] Insti- 
tuto de Filosofía. Facultad de Hu- 
manidades y Educación. Universidad 
Central de Venezuela [195 ] cubier- 


Del 


(0422 1023 Gm 
Religión: 
Carrel, Alexis, 1873-1944: “La 


oración”. Caracas, Empresa El Cojo, 
AVE IAS 
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CIENCIAS SOCIALES: 
Bienestar Social: 


Congreso Venezolano de Ingeniería, 
6., Valencia, Venezuela, 1957: As- 
pectos del problema de la vivienda 
en Venezuela. Autores: Dr. Luis 
Wannoni, Dr. Salvador J. Carrillo, Dr. 
Pedro Elías Olivares, Dr. Alfonso Rís- 
quez C. Valencia [Venezuelal 1957. 
44 h. num. 49 cuadros. 29 cm. 

Creo!e Petroleum Corporation: Ins- 
trucciones para el cumplimiento y 
administración del contrato colectivo 
del 19 de octubre de 1956. [Cara- 
cas, Editora Grafos] 1957, 114 p./ 
23 En A 

. . .: “Una puerta al futuro””: [Ca- ' 
racas, Cromotip, 1957] 31 p. ilus. 
ZEN 

Méndez Varela, E de J : 
“La pequeña propiedad rural, sus 
bases históricas, constitucionales yA 
sociales'”. Mérida [Venezuela, Edi- 
torial “El Vigilante”] 1957. 230 p. 
24 cm. Ñ 

Vanegas, Horacio: “La hora de la 
juventud industrial'”. [Caracas, 1957] 
[SI ilus 3 em: 


; 


Comunicaciones: 


Compañía Anónima Nacional Te 
léfonos de Venezuela: Informe que 
presenta la Junta directiva de la 
Compañía Anónima Nacional Teléfo- 


nos de Venezuela a la Asamblea Ge- 
neral ordinaria de Accionistas. Ejer- 
cicio económico 1% diciembre 1955 
a 30 noviembre 1956. Caracas [Li- 
tografía Miangolarral] 1957. 49 p. 
us 28 cm, 


Economía: 


Caja de Ahorros de los Trabajado- 
res de la Imiprenta Nacional, Caracas: 
Informe que presenta la Junta Di- 
rectiva de la Caja de Ahorros de la 
Imprenta Nacional de sus gestiones 
durante el lapso comprendido del 1% 
de mayo de 1956 al 30 de abril de 
1957. Caracas [Imprenta Nacionall 
1957. 48 p. ilus. 23 cm. 

Collado, Emilio G : Balance 
de las inversiones extranjeras de los 
EE. UU. Conferencia dictada ante el 
noveno curso de verano sobre la Ban- 
ca Internacional, en la Universidad 
de Rutgers, New Brunswick, New 
Jersey, el 20 de julio de 1956. [Ca- 
racas, Cromotip, 19571 21 p. 24 cm. 

González C , Ricardo, 1915- 

: “Importancia de los sistemas y 
procedimientos en la empresa moder- 
na”. [Caracas, Ediciones C. A le 
19571 14 p. 24 cm. 

Instituto Venezolano de los Segu- 
ros Sociales: “Síntesis estadística, 
1944-1956”, por Alberto Sivoli G. 
Caracas, 1957. 1 v. (sin paginación) 
cuadros. 28 cm. 

Nikulins T , Teopont N 
“Crisis del comunismo y del socia- 


lismo'”; esbozos político-económicos, 
Caracas, Tipografía Garrido, 1957. 
HOPE IZA SEM: 


Rísquez Figuera, Jesús María: “Las 
funciones generales del mercado”. 


“[Caracas, Universidad Central de Ve- 


nezuela. Facultad de Economía, Ins- 
tituto de Investigaciones, Sección de 
Publicaciones, 1957. 18 p. 28 cm. 

+ “Métodos de venta”. [Cara- 
cas, Universidad Central de Vene- 
zuela, Facultad de Economía.  Insti- 
tuto de Investigaciones, Sección de 


“Publicaciones, 19571 23 p. 22 cm. 


1 “La venta en subasta pública”. 
[Caracas, Universidad Central de Ve- 
nezuela, Facultad de Economía, |ns- 
tituto de Investigaciones, Sección de 
Publicaciones, 19571 9 p. 29 cm. 


Sánchez Piña, Germán: “Los segu- 
ros sociales y su aplicación en Ve- 
nezuela; estudio jurídico y social”. 


Caracas, Tipografía Vargas, 1957. 
SIMON ZA Gm: 
Educación: 

Montesinos, Egidio, 1831-1913: 


“Consejos de un padre a sus hijos”. 
4. ed. Barquisimeto, Editorial Nueva 
Segovia, 1957. 106 p. retrato. 17 
cm. 
Venezuela. Ministerio de Educa- 
ción: Programa de educación comer- 
cial; especialidades de “Secretario”, 
“Perito mercantil”, “Técnico mercan- 
til”, “Corresponsal” y “Contabilista”. 
Ed. oficial. [Caracas, Imprenta del 
Ministerio de Educación, 19571 146 
PEZ 2 Ch 

Programa de educación se- 
cundaria (primer ciclo) Ed. oficial: 
[Caracas, Imprenta del Ministerio de 
Educación, 19571 98 p. 22 cm. 


Leyes: 


Academia de Ciencias Políticas y 
Sociales, Caracas: Elementos de de- 
recho constitucional; trabajo de in- 
corporación a la Academia de Cien- 
cias Políticas y Sociales. Discurso de 
incorporación; contestación del aca- 
démica Prof. Dr. J. ¿M. Hernández 
Ron. Caracas, Ediciones Garrido, 
19576124 am: 

Adrián La Rosa, Mariano: “Infor- 
mes en excepciones de inadmisibili- 
dad”. 

véase 

Anzoátegui (Edo.) Venezuela: Juz- 
gado de 1% Instancia en lo Civil. 
Informes en excepciones de inadmisi- 
bilidad; incidencia surgida en el jui- 
cio de reivindicación y daños y perjui- 
cios intentado por el doctor Mariano 
Adrián La Rosa contra once compa- 
ñías petroleras, con motivo de las 
excepciones de inadmisibilidad opues- 
tas por éstas y la Nación Venezo- 
lana. Caracas [García € Gonzálvez 
impresores] 1957. 43 p. 23 cm. 

Bianchi, Horacio: “Enfermedades 
fingidas para eludir obligaciones, 
evitar peligros o sustraerse a la san- 
ción de las leyes”. La Asunción [Nue- 


2230 


va Esparta, Imp. del Estado] 1957. 
IG p 423 cm: 

Blonva!) López, Manuel: “Recurso 
de casación en Venezuela”. 

véase 

Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 
“Recurso de casación en Venezuela”. 

Galíndez, José Bonifacio: “Ley de 
arancel de aduanas”. 

véase 

Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 
“Ley de arancel de aduanas”. 

Goldschmidt, Roberto: ““La reforma 
parcial del Código de comercio”. 

véase 

Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 
“La reforma parcial del Código de 
comercio”, 

Hernández Bretón, Armando, 1908- 

: “Reglas disciplinarias para la 

estimación de honorarios mínimos del 
abogado”. 2. ed. Caracas, Editorial 
Las 'Ceibas, 1957... 53 p. 16 cm. 

Mendoza, José Rafael, 1897- 
“Curso de derecho penal venezola- 


no'*; compendio de parte especial. 
Caracas, Empresa El Cojo, 1957. 
564 p. 24 cm. 


Rodríguez Urraca, José, 1930- : 
“El proceso civil y la realidad social”*. 
Caracas [Editorial Sucre] 1957. 151 
p. 24 cm. (Universidad Central de 
Venezuela. Facultad de Derecho. 
Sección de Publicaciones, 18). 

Natera, Alejandro, 1926-  : “Ido- 
neidad de los actos en la tentativa 
y en la frustración”. Ciudad Bolívar 
[Venezuela] Edit. ““Talavera”* [1957] 
SDIZ22 om, 


Ruggeri Parra, Pablo, 1908- 
“Elementos de derecho  constitu- 
cional””. 

véase 

Academia de Ciencias Políticas y 
Sociales, Caracas: ''Elementos de de- 
recho constitucional”. 


Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 
“Legislación bancaria venezolana y 
disposiciones legales conexas”. Cara- 
cas, Tipografía Londres, 1957. 283 
p. 24 cm. 

. . «3 “Ley de arancel de aduanas, 
con sus modificaciones hasta febrero 
28 de 1957 e índices auxiliares en 
castellano e inglés”. 11. ed. Caracas, 
Ediciones Garrido, 1957. Ixxxx, 311 
pi 24.¿cm: 
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' 


Ñ 
.. .: “Leyes nacionales”. Caracas, 


1957. v. 1 35 cm. (Cuadernos de 
Derecho de la Librería Pensamiento 
Vivo, 1-2). 


.. .: “Recurso de casación en Ve- 
nezuela””; leyes que lo han regla- 
mentado. Estudio comentado del re- 
curso de casación en el Código de 
Procedimiento Civil del año 1956. 
Jurisprudencia de la casación vene- 
zolana, de 1950 a 1955 [por] Ma- 
nuel Blonval López. Caracas, Impren- 
ta Nacional, 1957. 213 “p: +23 cm 
... “La reforma parcial del Có- 
digo de Comercio de 1955”, Co-. 
mentario a los artículos del Código 
de Comercio introducidos o modifica- 
dos por la ley de reforma parcial. 
Antecedentes venezolanos y extranje- 


ros. [Caracas, Editorial Sucre, 1957] 


367 p. 22 cm. (Colección Jurídica 
Venezolana. Serie Estudios). 


Política y gobierno: 


Agudo Freytes, Raúl, 1914- S 
“Esquema del régimen federal de 
Venezuela”. Caracas, Empresa El 
Cojo, 1957. 73 p. 24 cm. (Publica- 
ciones del Colegio de Abogados del 
Distrito Federal. 8). 

Arismendi, José Loreto, 1898- 

“Il Venezuela. ¡eri ed oggi”'. Discorso 
pronunciato a Roma, il 22 ottobre 
1956. nella sede del Banco di Roma. 
sotto gli auspici del Centro Italiano 
di Studi per la Riconciliazione Inter- 
nazionale, con una presentazione del 
segretario generale permanente dell' 


Istituto Tomasso Sillani. A cura del 
Banco di Roma. [Roma, Stab. A. 
Staderini, 195 ] 30 p. retrato. 23 


cm. 

, Marcano Hernández, J 
“Mensaje presentado por el senador 
J. M. Marcano Hernández, ante la 
Dieta Imperial Japonesa, durante su 


a 


M : | 


aa 


viaje al Japón, como miembro de la 


Misión Oficial que visitó ese país, 
presidida por el General Luis Felipe 
Llovera Páez, Ministro de Comuni- 
caciones. Caracas, Imprenta Nacio- 
Nal LID: 6D. 23 Em: 

Venezuela. Consejo de Economía 
Nacional: “Informe de las actividades 
realizadas por el Consejo de Economía 
Nacional durante el año de 1955”, 


Ad 


SO cm 


Caracas, 
PE 
Venezuela (Distrito Federal) Gober- 
nación: “Exposición del Gobernador 
cel Distrito Federal al Ilustre Concejo 
Municipal, enero de 1957”. Caracas, 
Eromotip, €. A: 1957. xd, 328 po 
cuadros (algs. pleg.) 28 cm. 

Venezuela. Ministerio de Hacienda: 
“Memoria que presenta el Ministro 
al Congreso Nacional'”*. [Caracas, Im- 
prenta Naciona!] 1957. xxv, 564 p. 
¡lús,, cuadros, 33. cm. 

. .. “Cuenta general de rentas y 
gastos públicos”. Bienes nacionales. 
inclusive materias y Cuenta del De- 
partamento de Hacienda, rentas y 
gastos correspondientes al año eco- 
nómico 1955-1956 y estados provi- 
sionales del semestre de julio a di- 
ciembre de 1956. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1957. ix, 486 p. cuadros. 
SI ENT 

Venezuz!a. Ministerio de la De- 
fensa: “Memoria y cuenta que el 
Ministro de la Defensa de la Repú- 
blica de Venezuela, presenta al Con- 
greso Nacional en sus sesiones ordi- 
narias de 1957”. Caracas [Talleres 
Tipolitográficos de la Dirección de 
Cartografía Nacional] 1957. 2 y. ilus. 
2 EM: 

Venezuela. Ministerio de Minas e 
Hidrocarburos: “Memoria del año ci- 
vil 1956, y cuenta del año fiscal 
1955-1956, que presenta el Ministro 
de Minas e Hidrocarburos al Congre- 
so Nacional en sus sesiones ordina- 
rias de 1957“. Caracas [Editorial 
Sucre] 1957. Ixxx. 697 p. cuadros. 
SCI" 

Venezuela. Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores: “Altos poderes nacio- 
nales, cuerpos diplomático y consu- 
lar". Caracas ['“El Globo" 1957. 
197 p. 24 cm. 

Venezuela. Ministerio de Sanidad y 

sistencia Social: “Memoria que el 
Ministro de Sanidad y Asistencia So- 
cial, presenta al Congreso Nacional 
en sus sesicnes ordinarias de TIBIA 
Año civil de 1956. [Caracas, Edito- 
rial Bellas Artes] 1957. vii. 504 p. 
ilus. 30 cm. 
- “Cuenta” [Caracas, Editorial 
Artes, 19571 61 p. cuadros. 


Italgráfica, 1957. 48 p. 


Bellas 


Venezuela. Procuraduría General de 
ta Nación: “Informe al Congreso Na- 
cional, 1957“, Caracas [Editorial 
Sucre ISO DOZ pr 2/0 cm 


FILOLOGIA-LINGUISTICA:; 


Baralt, Rafael María, 1810-1860: 
“Diccionario matriz de la lengua cas- 
tellana; prospecto”. Ed. facsimilar 
conmemorativa del décimo aniversa- 
rio de la reinstalación de la Univer- 
sidad Nacional del Zulia. Maracaibo, 
VIDA TO PES 3 cm 


CIENCIAS NATURALES: 
Geo'ogía; 


De Bellard Pietri, Eugenio, 1927- 

: “Código de seguridad del espe- 
leológico”*. [Caracas, Editorial Sucrel 
1957., cubierta, p. [169]-183. ilus. 
24 cm. 

o. “La Cueva Alfredo Jahn”. 
[Caracas] 1957., cubierta, [101 p. 
¡Us 32 cm: 


Zco!ogía: 


De Bellard Pietri, Eugenio, 1927- 

- “The Guacharo”. Paris [Imprime- 
rie Louis Jean, 19531 cubierta, p. 
[DESIEZ/A 27 CmM: 


CIENCIAS APLICADAS: 


Agricultura: 


Compañía Shell de Venezuela: 
“Servicio Shell para el agricultor”; 
resumen de actividades 1956. [Ca- 
racas, Cromotip, 1957] 51 p. ilus. 
23 Cm: 


Ingeniería: 

Borges Vaillante, Armando: se Ma: 
batería de obuses”. 

véase 

Venezuela. Estado Mayor General. 
Negociado de Publicaciones: “La ba- 
tería de obuses””. 

Venezuela. Dirección de Obras Hi- 
dráulicas: “La represa del Guárico”. 
[Caracas, Litografía  Miangolarra, 
195 ] [32] p. ilus. 17 x 24 cm. 
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Venezuela. Estado Mayor General. 
Negociado de Publicaciones: “La ba- 
tería de obuses (cañones) Recopilado 
y adaptado por el Capitán de artille- 
ría Armando Borges Vaillante (para 
uso exclusivo de las Fuerzas Arma- 
das) [Caracas, 195 - ] v. ilus. 
23 cm: 


Medicina: 


Clark-Kennedy, Archibald Edmund, 
1893- : “Cómo trabajar'”; conse- 
jos a los estudiantes que comienzan 
a estudiar medicina. Traducido por 
el Dr. Eduardo Briese. [Mérida,. Ve- 
nezuela, Talleres Gráficos de la Uni- 
versidad de Los Andes, 195 ] 20 p. 
DIG 

Quintini, José: “Serpientes y cu- 
randerismo””.  [Caracas,  Cromotip, 
LISTE OIDO ZA ca 


Sanidad: 


Venezuela. Dirección de Salud Pú- 
blica. División de Malariología: ““Vi- 
vienda sana”. [Caracas] División de 
Educación Sanitaria, 1957. 119 p. 
HUSO CN 


BELLAS ARTES: 
Música: 


Caracas. Universidad Central. Fa- 
cultad de Humanidades y Educación: 
“Ciclo de obras de J. S. Bach”” Con- 
cierto final bajo la dirección del Dr. 
O. Herz. ejecutado por el Coro fe- 
menino venezolano-alemán y una or- 
questa de cámara, el 10 de marzo 
de 1957 a las 11 a. m. en la Bi- 
blioteca Nacional bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 
[Caracas] 1957. 1 v. sin paginación. 
MIEL 


LITERATURA: 
Discursos: 

Cuenca, Héctor, 1900- + -“Dis= 
curso .de orden, pronunciado en el 
acto académico efectuado el 12 de 


octubre de 1956, en el Paraninfo de 
la Universidad Nacional del Zulia”. 
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Maracaibo, Tipografía Cervantes, 
VISTAZO: 23 Em 

Galvis, Luis A'berto: “Homenaje a 
la muy ncb!le e hidalga República de 
Venezuela”'. Santiago de Cali [Eles- 


tro Gráfica, 19571 20 p. 24 cm. 
Ensayos: 


Arcila Farías, Eduardo, 1913- 
“Cuatro ensayos de historiografía”. 
Caracas [Ediciones del Ministerio de 
Educación, Dirección de Cultura y 
Bellas Artes] 1957. 39 p. 19 cm. 
(Colección “Letras Venezolanas”, 5). 

Co'menárez Oropeza, Jesús: ““Escri- 
tos de ocasión”. Barquisimeto, Edito- 
rial Nueva Segovia, 1957. 134 p. 
20 cm. 


Novela y Cuento: 


Asco!'i A , Gustavo d'.: 
“Los adoradores de Lucifer y otros 
cuentos”. [Caracas, 1957] 102 p. 
USA CO: 


De!gado, Eladio: '“Las siete espigas 
doradas”. [Valencia, Venezuela, Lit. 
y Tip. Carblán] 1957. 240 p. 18 cm. 

Domínguez, Pablo, 1901- EN 
capitán de La Estrella”, cuentos y 
relatos. Caracas, Tip. Vargas, 1957. 
A IZ DIAZ Em 

González León, Adriano: “Las ho- 
gueras más altas'”, cuentos. Caracas, 
Ediciones Sardio [1957] 131 p. ilus. 
20 cm. 

Graterol Lea", Víctor Napoleón, 
1897- : “Mancha de sangre”, 
novela. Caracas, Madrid, Ediciones 
Edime 11956, cubierta, 1957] 158 
Pi :22: cm: 

Stolk, Gloria Pinedo de, 1918- : 
“Amargo el fondo”, novela. Caracas, 
Tip.- Vargas; 1957. 201 p 20 EN 

Ugalde, Martín de: “Un real de 
sueño sobre un andamio”, cuentos. 
Caracas, Cromotip. [19571 116 p. 
21" em. 


Poesía: 


Castillo, Francisco N , 1920- 

: “Terruño-isla y otros poemas”. 
Puerto La Cruz [Venezuela] Talleres 
Gráficos y de Fotograbado de la Tip. 
Peñalver [1957] 57 p. 20 cm. 


García Uslar, Oscar, 1882-1912: 
“Espigas y otros versos”. Palabras 
liminares por Oscar García Velutini. 
Caracas, Tipografía Vargas, 1957. 
tó ptlus. 23m: 

Hurtado, Rubenángel: “Fueros de 
Guzicaipuro”* [poesías]. Caracas [Im- 
prenta del Ministerio de Educación] 


1957. 181 p. ilus. 31 cm. (Ediciones 


del Ministerio de Educación. Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes, 22). 
Insausti, Rafael Angel, 1914- 
"Le pie sobre la sombra” [poesías] 
Coracas [Talleres de Gráficos Sitges] 
¡SEARIOS pp. 24 ¡Cm 
Mata Silva, Miguel Angel, 1881- 
1954. “Isla del mar y de la sangre”. 
[poesías] La Asunción [Nueva Espar- 
ta, Imp. del Estado] 1957. [42] p. 
retrato. 27 cm. (Ediciones Isla, 11). 
Medina, José Ramón, 1921- 
“En la reciente orilla”, poemas. Cara- 
cas, Madrid, Ediciones Edime [195 ] 
135 p. 21 cm. (Autores Venezolanos). 
O!ivares Figueroa, Rafael, 1893- 
: “Teoría de la nieve” [poemas] 
Caracas [Imprenta del Ministerio de 
Educación] 1957. [8] p. ilus. 31 cm. 
(Ediciones del Ministerio de Educa- 
ción. Dirección de Cultura y Bellas 
Artes, 21). 


Schmidke, Jorge. 1890- LaS 
flechas de oro” (sonetos) Caracas 
[Imprenta del Ministerio de Educa- 
cont T957. 158 Di= 21 cm; 


o. .: “Prisma” (versiones) Barcelo- 
na [España] Ediciones Ariel, 1957. 
60 p. retrato. 19 cm. 

Vera Morales, Víctor: ''Arpa””; poe- 
sía popular venezolana. [Caracas, Ti- 
pografía Garrido, 1957] cubierta, 
ISO. 217 cm. 

Villegas, Régulo, 1930-  : “Paraíso 
de los condenados” [poemas] Mara- 
caibo [Tipografía “Rex”] 1957. cu- 
bierta, [161 p. ilus. 23 cm. (Cuader- 
nos “Caballito del Diablo””, ediciones 
del grupo Apocalipsis”). 


Teatro: 


Sabatier, Pierre: “Cena en Vene- 
cia”". Traducción de René de Sola, 
prólogo de Alejandro Lasser. Caracas 
[Tipografía Garrido] 1957. 20 p. re- 
tratos. 24 cm. 


BIOGRAFIA, GEOGRAFIA 
E HISTORIA: 


Biografía: 


Barnola, Pedro Pablo, 1908- 
“El bellismo que necesitamos”. Ca- 
racas. Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos, 1957. 15 p. 24 cm. 

Brice, Angel Francisco, 1894- 
“La prisión del Generalísimo y el co- 
ronel Bolívar; otros ensayos históri- 
cos”. Caracas. Tipografía “Enaes”. 
OSITO OD CM 

[Comité Organizador de la ''Se- 
mana de Bello'” Caracas]: “Quinto 
libro de la Semana de Bello en Ca- 
racas'*. 22 de noviembre — 29 de 
noviembre de 1955. Centenario del 
Código civil de Chile (1855-1955) 
Caracas, Ediciones del Ministerio de 
Educación, Dirección de Cultura y 
Bellas Artes, 1957. 476 p. ilus. 24 
cm. (Biblioteca Venezolana de Cul- 
tura. Colección “Andrés Bello””). 

Fante, Alberto del: ¿Quién es el 
padre Pío? (traducido directamente 
del original italiano al idioma inglés, 
por Laura Chanler White) Versión 
española del texto inglés por Mons. 
Dr. Víctor José Pineda. Coro [El 
Nvo. Heraldo] 1957. 71 p. ilus. 22 
cm. 

Federación Venezolana de Cámaras 
y Asociaciones de Comercio y Produc- 
ción: “Homenaje de la industria, el 
comercio y la banca de Venezuela al 
primer magistrado de la Nación Ge- 
neral Marcos Pérez Jiménez”. Cara- 
cas, 1957. 24 p. retrato. 24 cm. 

Hernández, Luis Ramón, 1908- 
“José Félix Ribas, héroe de La Vic- 


toria. [Caracas, Ediciones Oivis, 
19572] 7 p. 17 cm. (Galería de Ve- 
nezolanos Ilustres, 1). 

Londaeta, Federico, 1909-  : “Mi 


General”; breve biografía del Gene- 
ral Marcos Pérez Jiménez, Presidente 
de la República de Venezuela. La 
Coruña, 1957. 104 p. retratos. 22 
cm. 

Pardo, Isaac José, 1905- * “El 
Tirano Aguirre”: estampas para una 
cantata. Caracas [imprenta del Mi- 
Misterio de Educación] 1957. 23.p. 


23 cm. 
ALI 


Peña, Israel, 1907- : “Nom- 
bres, sombras y huellas”. Caracas 
[Edit. Sucre] 1957. 116 p. 20 cm. 

Romero, Celestino B Rara 


histórica de la masonería en Vene- 
zuela''. Caracas, Empresa El Cojo, 
VIS ANDIE pas: 124 Enas 


Salcedo Bastardo, José Luis, 1926- 
“Wisión y revisión de Bolívar”. Ca- 
racas [Imprenta López, 1957] 399 p. 
24 cm. 


Santander Laya, Gustavo: ““El Es- 
tado Páez”. selección y notas. Cara- 
cas, Ediciones “Elfir”” [1957] cu- 
bierta, 199 p. ilus. 16 cm. 


Sociedad Bolivariana de Alemania: 
“Simón Bolívar der befreier””. Leben 
Gedanken Wortt. 1783-1830. [Han- 
nover, Bolivarianische Gesellschaft 
Deutschlands, 1957] 47 p. 21 cm. 


Sotillo, Pedro, 1902- “¿Dos 
larenses'”. Caracas [Ediciones del 
Ministerio de Educación, Dirección de 
Cultura y Bellas Artes] 1957. 54 p. 


19 cm. (Colección “Letras Wenezo- 
lanas” 6). 
Geografía: 

Zulocrga, Guillermo: “Petroleum 


geography of Venezuela”. Caracas, 
Cromotip, 1957. 56 p. ilus. 23 cm. 


Historia: 


García Chuecos, Héctor, 1900- 
“Relatos y comentarios sobre temas 
de historia venezolana”. Caracas. lm- 
prenta Nacicnal, 1957. xi, 412 p. 
2315 cn 

Hellmund Tello, Arturo, 1898- 
“Cumbres de gloria”. Caracas, Ar- 
turo Hellmund Te!lo, 1957- vw. He 
24 cm. 

Nava, Julián: “Un ensayo de bi- 
blicgrafía sobre la historia social de 
Venezuela en la época de Guzmán 
Blanco”. [Caracas, 19 ] 40 h num. 
30 cm. 

[Ojer, Pablo]: “La primera Zaraza 
del siglo XVIl'”. Caracas, 1957. cu- 
bierta, [6] p. mapa. 31 cm. 


Reyes, Antonio, 1901-  : “Alarma 
en La Guaira”. Caracas [Ediciones 
“Perfiles” T1957. 15 pr24 Hecha 


» “Caciques de Venezuela”; 
compendios históricos. [Caracas, Ti- 
pografía Italiana. 1957] cubierta, 1 
v... (sin paginación) ilus. 21 cm. 

Rojas, Arístides, 1826-1894: “La 
primera taza de café en el Valle de 
Caracas, 1786” (de “Leyendas histó- 
ricas de Venezuela”) Caracas, Tipo- 
grafía” “El Globo”, 1957. 24 pls 
cm. 

Salcedo Bastardo, José Luis, 1926- 

: “Críticos a la historiografía 
tradicional”, [Caracas] Universidad 
Central de Venezuela. Facultad de 
Humanidades y Educación. Instituto 
de Filosofía [19 .] 16 p. 23 cm. 


Obras venezolanas publicadas durante el año 1956, ingresadas 
en la Biblioteca Nacional, entre marzo y junio del presente año. 


OBRAS GENERALES: 


Castellanos de Coa, Alida: “La 
Oliva”; Índices analíticos. Caracas 
[Madrid, Ediciones Edimel] 1256. 22 
rm. 24 cm. (Universidad Central de 
Venezuela. Escuela de Bibliotecono- 
mía y Archivos. Documentos para la 
Historia de la Cultura en Venezuela. 
Serie Monografías Bibliográficas, 4). 


Castrillo C , Aminta: ““Re- 
vista literaria””, por Juan Vicente 
González. Indices analíticos por Amin- 
ta Castrillo C. Caracas [Madrid, 
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Ediciones Edimel 1956. 22 p. 24 cm. 
(Universidad Central de Venezuela. 
Escuela de Biblioteconomía y Archi- 
vos. Documentos para la Historia de 
la Cultura en Venezuela. Serie Mo- 
nografías Bibliográficas, 2). 

Escalante, Carmen Luisa: “El Liceo 
Venezolano”; índices analíticos. Ca- 
rocas [Madrid, Ediciones  Edimel 
1956. 12 p. 24 cm. (Universidad 
Central de Venezuela. Escuela de Bi- 
blioteconomía y Archivos. Documen- 
tos para la Historia de la Cultura en 
Venezuela. Serie Monografías Biblio- 
gráficas, 1). 


Do e TU o 


Korn, Guillermo, 1906- : Arte 
y publicidad en periodismo”. [Cara- 


cas, Editorial Sucre. 19561 24 p. 
¡ús 23 cm: 
Marotta, María: “La Guirnalda””; 


índices analíticos. Caracas [|Madrid, 
Ediciones Edime] 1956. 20 p. 24 cm. 
(Universidad Central de Venezuela. 
Escuela de Biblioteconomía y Archi- 
vos. Documentos para la Historia de 
la Cultura en Venezuela. Serie Mo- 
nografías Bibliográficas, 5). 

Mazzei de Giorgi, Olga: “Biblio- 
grafía infantil venezolana”. Editado 
por la División de Divulgación y Pu- 
blicaciones del Consejo Venezolano 
del Niño. Caracas [Editorial Sucre] 
1956. 39 p. 24 cm. 

..¡ “Vargasia””; índices analíti- 
cos. Caracas [Madrid, Ediciones Edi- 
mel 1956. 20 p. cm. (Universidad 
Central de Venezuela. Escuela de 
Biblioteconomía y Archivos. Documen- 
tos para la Historia de la Cultura 
en Venezuela. - Serie Monografías 
Bibliográficas, 3). 


Fi/osofía: 


García Bacca, Juan David, 1901- 
“¿Sobre algunas fórmulas filo- 
sóficas de Platón y Aristóteles”. 
México, Dirección General de Difu- 


sión Cultural, 1956. cubierta, p. 
IMBEYSIlE 2 1Mcm: 
Religión: 


Sánchez Espejo, Carlos. 1910- 
"Reafirmación de señorío” (saludo de 
bienvenida a la Santísima Virgen de 
Coromoto, Patrona de Venezuela, pro- 
nunciado en la plaza “Diego Ibarra”” 
de Caracas, el día 9 de diciembre 
de 1956, en el apoteósico recibimien- 
to de la venerable reliquia_ que pre- 
sidió el Segundo Congreso Eucarístico 
Bolivariano) San Cristóbal, Imp. del 
Estado [19561 11 p. 22 cm. 


CIENCIAS SOCIALES: 


Bienestar Social: 


Quintero, José Humberto, arzobis- 
po, 1902- .. : “La Universidad y 
sus moradas” (Discurso pronunciado 
el 15 de diciembre de 1956, en la 


inauguración del edificio central de 
la Universidad de Los Andes) Mérida, 
Venezuela, Talleres Gráficos de la 
Universidad de Los Andes [19567] 
29 p. 24 cm. 


Comercio: 

Veloz, Ramón: “Manual mercan- 
IA ; 
til; compendio de datos, cuadros, 


tablas e información seleccionada de 
gran utilidad para oficinas públicas y 
comerciales, estudiantes, periodistas, 
profesores y público en general. Ca- 
racas, Madrid [19561 xix, 233 p. 
ZO 


Economía: 


Armas Chitty, José Antonio de, 
1908- : “La economía venezolana 
a fines del siglo XIX «u través del 
Boletín de la Riqueza Pública”. [Ca- 
racas, Editorial Sucrel 1956. cubier- 
ta, 13 p. cuadros. 24 cm. 

Collado, Emilio G : “Balance 
de las inversiones extranjeras de los 
EE. UU”. Conferencia dictada ante 
el noveno curso de verano sobre la 
Banca Internacional, en la Universi- 
dad de Rutgers, New Brunswick, New 
Jersey. el 20 de julio de 1956. [Ca- 
racas, Cromotip, 19571 21 p. DA Cm 

Corporación Venezolana de Fo- 
mento: “Censo nacional de situación 
de la caña de azúcar para 1956”. 
[Caracas] Ediciones C. V. F., 1956. 
1 y. (sin paginación) cuadros. 21 x 44 
cm 

María: 
[Caracas, 
Venezuela, 


Rísquez Figuera, Jesús 
“¿Canales del mercado”. 
Universidad Central de 
Facultad de Economía, Instituto de 
Investigaciones, Sección de Publica- 
ciones, 19561 25 p. 28 cm. 

co. “Financiamiento del marca- 
do”: Crédito mercantil e industrial. 
[Caracas, Universidad Central de Ve- 
nezuela, Facultad de Economía, Ims- 
tituto de Investigaciones, Sección de 
Publicaciones, 19561 19 p. 28 cm. 

-..: “La función económica de la 
gerencia en el mercado””. [Caracas, 
Universidad Central de Wenezuela, 
Facultad de Economía, Instituto de 
Investigaciones, Sección de Publica- 
ciones, 1956] 20 p. 28 cm. 
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3 La industria y el mercado”. 
[Caracas, Universidad Central de Ve- 
nezuela, Facultad de Economía, Ins- 
tituto de Investigaciones, Sección de 
Publicaciones, 1956] cubierta, 17 p. 
28 cm. 

... “Naturaleza del problema 
del mercado”. [Caracas, Universidad 
Central de Venezuela, Facultad. de 
Economía, Instituto de Investigacio- 
nes, Sección de Publicaciones, 19561 
30 p. 28 cm. 

“Significación del mercado 
moderno””. [Caracas, Universidad Cen- 
tral de Venezuela, Facultad de Eco- 
nomía, Instituto de Investigaciones, 
Sección de Publicaciones, 1956] 16 
p. cuadros. 28 cm. 


Educación: 


Venezuela. Consejo Técnico de 
Educación: “Antecedentes y desarrollo 
del Ministerio de Educación, 1826- 
1956%. Trabajo elaborado por el 
Centro de Información y Documenta- 
ción Pedagógica del Consejo Técnico 
de Educación. Diciembre de 1956. 
[Caracas, Imprenta del Ministerio de 
Educación] 1956. 47 p. 22 cm. (Su: 
Publicaciones, 5). 


Leyes: 
Cuenca, Humberto, 1911- al 
derecho en la colonia”. Padova, Ce- 


damn OS DADO cm: 
Pietri, Luis Gerónimo, 1892- 


“Estudios y dictámenes jurídicos” 
[2. ed. Bogotá, Editorial Minerva, 
19561. 3915p, 24 cm: 


Política y gobierno: 


Nueva Esparta (Edo.) Venezuela: 
“Gobernador (Narváez Alfonso, He- 
raclio) Realizaciones en Nueva Espar- 
ta”. [La Asunción, Venezuela, Im- 
prenta del Estado] 1956, 1 yv. (sin 
paginación) ilus. 31 cm. (Nueva Es- 
parta [Edo.] Venezuela. Oficina de 
Turismo e Información. Ediciones). 


CIENCIAS NATURALES: 
Física: 


Fernández Huerta, Antonio: ““Algu- 
nas hipótesis sobre física atómica”. 
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Mérida, Venezuela, Talleres Gráficos 
de la Universidad de Los Andes, 1956. 
11 p. 24 cm. 


Matemáticas: 


Masjuán, Víctor L «2 
problema de pesadas”. Mérida, Ve- 
nezuela, Talleres Gráficos de la Uni- 
versidad de Los Andes, 1956. cu- 
bierta, 7 p. 24 cm. 

Vargas, Roberto: “Sobre los teore- 
mas del valor medio y la regla de 
l'hospital; sobre las condiciones nece- 
sarias para que la función Flzl] sea 


regular. Mérida, Venezuela, Talleres 
Gráficos de la Universidad de Los 
Andes, 1956. cubierta, 7 p. 24 cm. 


CIENCIAS APLICADAS: 
Ingeniería: 


Rojo, Onofre: “Aplicación de las 
transformaciones de Fourier y Lapla- 
ce a la solución de problemas de 
transiciones eléctricas. Mérida, Vene- 
zuela, Talleres Gráficos de la Uni- 
versicad de Los Andes, 1956. cubier- 
ta, UD pi 24:04 

Venezuela. Instituto Nacional de 
Canalizaciones: ““Canalización de la 
Barra de Maracaibo”. Una aspiración 
hecha realidad. [Caracas, 19561. 
l y. (sin paginación) 21 x 29 cm. 


Medicina: 


Dupouy, Walter, 1906- : “Me- 
cicina aborigen””. [Caracas] 1956. cu- 
bierta, 39 p. ilus. 31 cm. 


Química: 


Fanjul, Enrique: “Química elemen- 
tal para tercer año de educación 
secundaria y normal, de acuerdo con 
los programas provisionales vigentes, 
publicados por el Ministerio de Edu- 
cación de Venezuela en septiembre 
ce 1955. Caracas, Editorial Simón 
Rodríguez, 1956. 264 p. ilus. 24 cm. 


BELLAS ARTES: 
Pintura: 


Planchart, Enrique, 1894-1953. 
“La pintura en Venezuela”. Prólogo 


de Fernando Paz Castillo y Pedro Gra- 
ses. Caracas, 1956. xlv, 292 p.. ilus. 
CO 


LITERATURA 
Crítica Literaria: 


Bello, Andrés, 1781-1865: ““Temos 
de crítica literaria”; prólogo sobre 
los temas del pensamiento crítico de 
Bello: por Arturo Uslar Pietri. Cara- 
cas, Ediciones del Ministerio de Edu- 
cación, 1956. lv, 784 p. retrato, 
a 24 cm. (Su: Obras Comple- 
tas, : 


Cuentos; 


Armas Alfonzo, Alfredo, 1921- 
“Los lamederos del diablo [cuentos] 
Roma, Tumminelli, Instituto Romano 
di Arti Grafiche, 1956. 97 p. 21 cm. 


Discursos: 


Arismendi, José Loreto, 1898- - 
“Discursos en España””. Madrid, Edi- 
ciones Cultura Hispánica, 1956. 40 
p. 22 Cm. 


Ensayo: 


Uslar Pietri, Arturo, 1906- 
“Las nubes”. Prólogo de Mariano 
Picón Salas. Santiago de Chile, Edi- 
torial Universitaria, 1956. 208 p. PI, 
cm. (Colección América Nuestra). 


Poesía: PLA 


Esteves, Juan € : “Itinerario 
lírico!" (poemas) Coro, Editorial 
“Orto” [19561 46 p. 23 cm. 

Heredia, José Ramón, 1900- 
“Círculo poético”. Buenos Aires, Edi- 
torial Losada [1956] 136 p. retrato. 
21 cm. 

Mármo!, Matilde: “Humana dimen- 
sión” [poemas] Lima, Juan Mejía 
Baca £ P. L. Villanueva, editores, 
1956. 123 p. ilus. 22 cm. 

Pineda, Rafael, seud. 1926- : 
“Air de famille” [poémes] Préface 
de Juan Liscano. Traduction de Juan 
Liscano et Jacques Charpier. Paris, 
Caractéres [1956] 69 p. 19 cm. 


Ramírez Murzi, Marco: “El presti- 
digitador'””. San Antonio del Táchira, 
Ediciones “Casa de la Cultura””, 1956. 
66 p 18 cm. 

Salazar Romero, Emilio: “El heral- 
do de Dios y los 13 giros””, poemas. 
Caracas [19 1] cubierta, 14 h. 28 
cm. 

Vaz, Rafael, 1900- : “Bajo el 
signo de ceres” [poesías] Caracas 
[Publicaciones de la Junta de Bene- 
ficencia Pública del D. F.] 1956. 1 
v. (sin paginación) 12 x 17 cm. 


BIOGRAFIA, GEOGRAFIA 
E HISTORIA: 


Biografía: 


Grisanti, Angel, 1899-  : “Icono- 
grafía de la familia del Libertador”. 
Casa Natal del Libertador. Caracas, 
Imprenta Nacional, 1956. 14 p; 
ilus., retratos. 23 cm. 

López, Casto Fulgencio. 1893- 
“Gutenberg y las artes gráficas”; 
palabras pronunciadas por su autor 
en la sede de la “Federación de Tra- 
bajadores de la Industria Gráfica de 
Venezuela”, como parte de los actos 
celebrados para conmemorar el tercer 
aniversario de su fundación, 24 de 
octubre de 1956. Caracas. 1956. 21 
plus: 23 4cmT 

Nucete-Sardi, José, 1897- 
“Aventura y tragedia de don Fran- 
cisco de Miranda”. 4. ed. española. 
Caracas, Editorial González González 
[11956] 326 p. 20 cm. 

Perazzo, Nicolás, 1904- : 
“¿Agustín Codazzi” (1793-1859). Ca- 
racas, Ediciones de la “Fundación 
Eugenio Mendoza”, 1956. 62 p. ilus. 
16 cm. (Biblioteca Escolar. “Colec- 
ción de Biografias” N%-22), 

Toro, Fermín: “Pedro Gual” (1785- 
1862). Caracas, Ediciones de la 
"Fundación Eugenio Mendoza”, 1956. 
63 p. ilus: 16 cm. (Biblioteca Es- 
colar. “Colección de Biografías”, 24). 

Uslar Pietri, Juan, 1925- : 
“Martín Tovar Ponte” (1772-1843). 
Caracas, Ediciones de la “Fundación 
Eugenio Mendoza”, 1956. 62 p. ilus 


16 cm. (Biblioteca Escolar, “Colec- 
ción: de Biografías”, 21). 
Venegas Filardo, Pascual, 1911- 


- “Lisandro Alvarado (1858-1929). 


== 20% 


Caracas, Ediciones de la “Fundación 
Eugenio Mendoza”, 1956. 66 p. ilus. 


17 cm. (Biblioteca Escolar. ““Colec- 
ción de Biografías””, 23). 
Descripción y viajes: 

Torres de Suárez, Isabel: “Lápiz 


de viajera”. San Cristóbal [Venezue- 
lal Imp. del Estado [19  ] 64 p,. ilus. 
24 cm. 


Geografía: 


Bókh, Alberto: “El desecamiento 
del Lago de Valencia”. Prólogo de 
Monseñor Gregorio Adam. Obispo de 
Valencia. Caracas, Ediciones de la 
“Fundación Eugenio Mendoza”. 1956. 
246 p. ilus., retratos, mapas. 23 cm. 


Historia: 


Armas Chitty, José Antonio de, 
1908- : “Historia de la tierra de 
Monagas”. Maturín, Edición del Eje- 
cutivo del Estado Monagas, 1956. 
xiii, 429 p. ilus. 24 cm. (Ediciones 
Cultura del Estado Monagas, 3). 

Mérida, Venezuela. Universidad de 
Los Andes. Dirección de Cultura Uni- 
versitaria: ““El nuevo edificio central 
ce la Universidad de Los Andes”. Mé- 
rida, Venezuela [Talleres Gráficos de 
la Universidad de Los Andes, 1956] 
73 p. ilus. 24 cm. (Su: Publicacio- 
nes, 56). 

Núñez, José María: “Maturín 
hasta 1883”. Maturín. 1956. 168 p. 
ilus. 23 cm. (Ediciones Cultura del 
Estado Monagas, 4). 

Venezuela. Ministerio de Relacio- 
neis Exteriores: “Venezuela, 1956”, 
[Caracas, García y Gonzálvez, impre- 
sores, 1956] 431 p. ilus. 22 cm. 


Obras venezolanas publicadas entre 1851 y 1955 inclusive, 
ingresadas en la Biblioteca Nacional, desde marzo a junio del 
presente año. 


OBRAS GENERALES: 


Ocariz E , José Humberto: 
“Manual de laparoscopia”. Mérida 
[Venezuela, Talleres Gráficos de la 
Universidad de Los Andes, 195  ] 
156 p. ilus. 24 cm. (Mérida, Vene- 
zuela. Universidad de Los Andes. Di- 
rección de Cultura. Publicaciones, 55). 

Píldoras: “Caja número 4%”, Ca- 
racas, Imp. de Ramón A. Piña, 1852. 
¡MES cm: 


Periodismo: 


El Radical, Caracas: Artículos pu- 
blicados en “El Radical”, del 18, 19 
y 20 de febrero de 1891. El proceso 
eleccionario del Yuruary. Caracas, 
Tip. El Cojo, 1891, 1 h. 45 cm. 


CIENCIAS SOCIALES: 
Bienestar social: 


Caracas. Banco de Venezuela: 
“Contrato social del 22 de agosto de 
1861*%. Patente expedida por el go- 
bierno de la República, en 17 de 
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octubre de 1861, en virtud del acto 
legislativo de 10 de junio de 1861. 
Caracas, 1881? 1 h. 35 x 33 cm. 


Fuerzas Armadas: 


Venezuela. Estado Mayor General. 
Negociado de Publicaciones: ““Opera- 
ciones de aire y tierra.  [Caracas, 
OFITEC MD, 19452] 145 p. cuadros 
23 cm. (Revista de Las Fuerzas Ar- 
madas. Suplemento NY 51), 


Leyes: 


Acosta, Julio César, 1923- 
“Código de comercio de Venezuela”. 

véase 

Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 
“Código de comercio de Venezuela”. 

Unda Briceño, Hugo: “Bases para 
un estudio criminógeno””. 4 

véase 

Venezuela. Comisión de Prevención 
de la Delincuencia: “Bases para un 
estudio criminógeno””. 

Grimán, Jesús: “Contratación del 
derecho de medios alquileres de casas 


A | + 


de esta ciudad” [recibo] 
BS O > 22 cm. 
Venezuela. Comisión de Prevención 
de la Delincuencia: “Bases para un 
estudio criminógeno del Departamen- 
to Libertador del Distrito Federal” 
(homicidios y lesiones en hechos de 
sangre, suicidios consumados y frus- 
trados) años 1951-1953, por: Dr. 
Hugo Unda Briceño y Domingo Ri- 
covery López. Caracas, Ediciones del 


Caracas, 


Ministerio de Justicia, 1955. 85 p. 
ilus. 24 cm. 
Venezuela. Leyes, estatutos, etc.: 


“Código de comercio de Venezuela, 
y ley de reforma parcial del código 
de comercio de 1955”. (copia de la 
Gaceta Oficial de fecha 17 de octu- 
bre de 1955. Número 472 extraordi- 
naric). Anontaciones a la exposición 
de motivos por el Dr. Julio César 
Acosta. Caracas, Ediciones Garrido, 
1955. 194 p. 23 cm. 


Política y Gobierno: 


Hernández, José Manuel: Boletín 
de “La Autonomía”. Caracas, 1891. 
1 h. 67 x 44 cm. 

Venezuela. Declaración de Indepen- 
dencia: “Acta sobre nuevo gobierno 
celebrada por el H. |. Ayuntamiento 
de Caracas, el 19 de abril de 1810”. 
Caracas, Imprenta de Ramón Alcalde 
Piña, 1856. 1 h. 44 cm. 


CIENCIAS NATURALES: 


Flora y fauna: 


De Bellard Pietri, Eugenio, 1927- 

- “La espeleología en Venezuela ”. 
Flora y fauna hipogea. Paris [Impri- 
merie Louis Jean] 1953. cubierta, p: 
12231232.27. cm: 


LITERATURA: 
Crítica Literaria: 


“Bando jocoso, o arancel de multas 
para los que usen términos rústicos 
en su profesión”. Caracas, Imprenta 
de Ramón Alcalde Piña, MASA 
28 cm. 


Discursos: 


Blanco, Gerónimo Eusebio, 1819- 
1887: “Discurso pronunciado por el 
Dr. Gerónimo E. Blanco en la Uni- 
versidad Central de Caracas, al prin- 
cipiarse el año académico de 1851. 
Carácas, Imprenta de Tomás Antero, 
1851. 1 h. 44 cm. 

García, José Manuel: '“Contesta- 
ción que el Sr. rector de la |. Uni- 
versidad, doctor José Manuel García, 
dió en el acto a la alocución del 
ilustrísimo Sr. obispo de Tricala”. 
Caracas, Impreso por Tomás Antero, 
(8520 130 cm 

Guzmán, Antonio Leocadio, 1802- 
1884: “Discurso pronunciado ante el 
Il. C. Municipal de Carácas en la 
sesión de 2 de setiembre de 1857 
(traducción de la minuta del taquí- 
grafo) [Caracas, Imp. de A. Urdane- 
ta, 1857] [3] p. 62 x 38 cm. 


Poesía: 


“Canción en celebridad del 15 de 
marzo de 1858 “suló.D. 1. Ubica 


cm. 
Esparza, R : “Al natalicio 


de Bolívar”; gloria a las armas li- 
, 


bertadoras de Venezuela [poesías] 
Caracas, Imp. de Jesús MY Soriano, 
1853: 1h. 305 cm: 

Teatro: 


Pardo, Miguel Eduardo, 1867- 
1905: ““Edmeda””; monólogo estrenado 
bajo los auspicios del Ateneo en la 
noche del 30 de junio de 1888. 
Puerto Cabello, Tipografía del Co- 
mercio, 1888. cubierta, 11 p. 22 EMO 


BIOGRAFIA, GEOGRAFIA 
E HISTORIA: 


Biografía: 


De Grummond, Jane Lucas, 1905- 

« “Las comadres de Caracas”; 
historia de John G. A. Williamson. 
Barquisimeto, Editorial Nueva Sego- 
via [1955] 268 p. 22 cm. 
[Necrología al Reverendo Padre 
Juan Bautista Abreu, con motivo de 
su muerte acaecida en Caracas] Ca- 
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racas, Imprenta de V. Espinal, 1856. 
Maza o 

“Weinte y ocho de octubre””; mis 
pensamientos al pié de la tumba del 
Libertador, dedicados al joven Dr, 
José Tadeo Monágas. Caracas, lm- 
prenta de Ramón Alcalde Piña, 1856. 
AZ Mem 

Venezuela (Distrito Federa!) Con- 
cejo Municipal: “Manifestación del 
Concejo Municipal de Caracas, al 
Excmo. Sr. general José T. Monagas, 
al concluir su período presidencial, 
Caracas, Imprenta de Mariano de 
Briceño, 1851. 1 h. 45 cm. 

Venezuela (Distrito Federal) Prefec- 
tura: “Lista de los ciudadanos que 
componen la Ronda de Policía”*, Ca- 


racas, 1865. 1 h. 42 cm. 
Geografía: 

Tinoco Richter, César Augusto, 
1921- : “Nociones de geografía 


general”” (astronómica, física, bioló- 
gica y económica). Texto adaptado a 
los programas oficiales de enseñanza 
secundaria y normal (2% año) 4. ed., 
corr. y aum, Caracas, Ediciones Li- 
brería Caracas, 1953. 133 p. ilus, 
24 cm. 


Historia: 
Acto de! pronunciamiento de Cará- 


cas: “En la ciudad de Carácas, a 
cuatro de abril de mil ochocientos 


cincuenta y ocho, primero de la Re- 
generación y cuarenta y ocho de la 
independencia, constituido el Conce- 
jo Municipal en la iglesia. de San 
Francisco y presente un gran número 
de padres de familia y vecinos de 
este canton, convocados por bando y 
carteles, se convino en la siguiente 
Acta de Pronunciamiento”, Caracas, 
Imprenta Nacional, de M. Briceño, 
1858. 1 h. 46 cm. 

Alfonso, Ramón María: “La histo- 
ria del quince de marzo”. [Caracas] 
Imprenta Independiente de F. Martí- 
nez [1858] 1 h. 31 cm. 

Altuve Carrillo, Leonardo, 1910- 

: “La lección del Libertador”. 
Ica, Perú, Sociedad Bolivariana de 
Estudiantes, 1955. 26 p. retrato. 
22 GON 

Caracas (Provincia) Gobernador (Si- 
so, Lucio): ““[Alocución dell Goberna- 
dor de la Provincia de Caracas, a 
sus habitantes. Caracas, Imprenta de 
G. Corser, 1858. 1 h. 32 cm. 

González Guinán, Francisco, 1841- 
1932: “Historia contemporánea de 


Venezuela”, [Caracas, Madrid, Edi- 
ciones Edime] 1954. 15 v. retratos. 
22 00M 

Urdaneta, Nephtalí, 1841-1918: 


[Contestación del Sr, N. Urdaneta al 
doctor R. Andueza Palacio, presidente 
de la República, a su carta ordenan- 
do el arresto de los extranjeros re- 
dactores de El Expectador y la Cam- 
pañal] Caracas, Tip. de “La Opinión 
Nacional”, 1891. 1 h. 33 cm. 


Publicaciones venezolanas relativas a Venezuela, ingresadas en 
la Biblioteca Nacional, entre marzo y junio del presente año. 


Agricu'tura: 


U. S. Soil Conservation Mission to 
Venezuela: “Las condiciones de la 
tierra en Venezuela y sus relaciones 
con la agricultura y el bienestar hu- 
mano, por la Misión de Conservación 
de Suelos: M. H. Bennett, D. S. 
Subbell, W. X. Hull y J. M. Caudle. 
Departamento de Agricultura de Es- 
tados Unidos, Servicio de Conserva- 
ción de Suelos. Traducido de la Di- 
visión de Conservación de Suelos de 
la Dirección Forestal del Ministerio 
de Agricultura y Cría, por el Dr. en 
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ingeniería agronómica J. A. Camero 
Zamora. Rev. y corr. final: Ing. Agr. 
Ricardo Gondelles Amengual. [Cara- 
cas, Editorial Bellas Artes] 1942. vii, 


198 p. ilus., mapas en sobre al final. 


ZION 
Biografía: 


Clinton, Danie? Joseph, 1900- : 
“Gómez, tirano de Los Andes”. Tra- 
ducido del inglés por Ramón Armando 
Rodríguez. Madrid, Caracas, Edicio- 
nes: Edime, 1952. 353 p. ilus., re- 
tratos 2 15cm: » 


dC 


NOA 


ha + 


Discursos: 


Venezuela. Embajada. España. llus- 
tre Colegio Oficial de Titulares Mer- 
cantiles: “Acto conmemorativo de la 
festividad patronal, 4 de octubre de 
1956”. Presentación de los servicios 
culturales de la Embajada de Vene- 


dentro del marco de sus propios 
pueblos. Traducción del inglés por 
Armando Lázaro Ros. Madrid, Agui- 
¡IIS IODÓ Pa retratos 2 cm 
(Colección Literaria. Novelistas, Dra- 
maturgos, Ensayistas, Poetas). 


zuela en España. Madrid, 1956., Novela: 
cubierta, . 126] p. 25 cm. 
Historia: Escribens Correa, Enrique: ““Ama- 
neció en la cumbre”, novela. [Lima, 
Frank, Waido David, 1889- : San Martí y Cía., 19511 398 p. ilus. 


“Nacimiento de un mundo”: Bolívar 25 cm. 


DE LA “LEY QUE DISPONE EL ENVIO DE OBRAS IMPRESAS A LA 
BIBLIOTECA NACIONAL Y A OTROS INSTITUTOS SIMILARES” 


Artículo 19—Los propietarios de ediciones de obras que se pu- 

 bliquen en Venezuela estarán obligados a remitir a la Biblioteca Nacional 

de Caracas dos ejemplares completos y en perfecto estado de conserva-: 
ción de cada una de las obras que publicaren. 

Quedan comprendidos en la obligación que este artículo impone 
las nuevas ediciones de obras anteriormente producidas y las ediciones que 
contengan variantes de cualquier género, aunque sean sólo en el formato 
o en la calidad del papel. 

Artículo 22—Para los efectos de la presente Ley se entiende por | 
obras los libros, folletos, revistas, diarios, pliegos sueltos, hojas volantes 
de interés público, obras musicales, mapas, planos, láminas o estampas, 
tarjetas postales ilustradas y carteles; además las vistas y retratos que 
se destinen a la venta o a ser distribuídos al público. 

Artículo 82—El incumplimiento de las obligaciones que impone la 
penará con multa de cincuenta bolívares (Bs. 50) si el 
de: la obra “es de menos de veinte bolívares, (Bs. 20) y 
| triple del precio de la obra si éste es de veinte 
'“La aplicación de cualquiera de estas penas no 
raventor de cumplir las obligaciones esta- 


presente ley se 
precio de venta 
con multa equivalente a 
bolívares (Bs. 20) o más. 
“exime en ningún caso al cont 
blecidas en los artículos 19552 
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ESTAMPAS DE VENEZUEBS 


EL XVIII SALON OFICIAL ANUAL DE ARTE VENEZOLANO 


El XVIII Salón Oficial Anual de Arte Venezolano se inauguró, en el Mu- 
seo de Bellas Artes, el domingo 17 de marzo del año en curso. Antes de la 
apertura la exposición fue prestigiada con la presencia del ciudadano Presidente 
de la República, General Marcos Pérez Jiménez, acompañado por el Dr. Raúl 
Soulés Baldó, Secretario de la Presidencia de la República; el Dr. Darío Parra, 
Ministro de Educación; el pintor Armando Barrios, Director del Museo de Bellas 
Artes, Oficiales de la Casa Militar y otras personalidades. 


407 obras de 215 expositores 


La afluencia de artistas nacionales y extranjeros radicados en el país a 
este nuevo Salón Nacional fue verdaderamente extraordinaria, pues enviaron más 
de mil obras entre pinturas, dibujos, grabados, esculturas, tallas directas, cerá- 
micas, cartones de tapices, textiles, esmaltes y afiches. Prácticamente todas las 
actividades de las artes plásticas estuvieron representadas en esa exposición co- 
lectiva, la más importante de todas las que se efectúan anualmente en el país. 


A pesar del estricto criterio de selección del Jurado de Admisión, se es- 
cogieron unas 407 obras de 215 expositores. Por lo que puede afirmarse que 
fue el más nutrido de todos los Salones Oficiales hasta la fecha. Podemos, en 
consecuencia, sentirnos orgullosos y, momentáneamente, satisfechos —si pensa- 
mos en una posible superación futura— no sólo por la elevada calidad del pro= 


medio de su contenido, sino por ia variedad ecléctica de las tendencias que allí 
estuvieron representadas. 


Las obras exhibidas pueden clasificarse como sigue: 283 cuadros de 158 
pintores; 26 esquicios y grabados de 7 dibujantes; 60 formas en el espacio de 
26 escultores y tallistas; 27 obras o conjuntos de obras de arte aplicado ejecu- 
tadas por 13 artistas, y 11 afiches de 1 profesor y 10 alumnos de la. Escuela. 
de Artes Plásticas y Artes Aplicadas de Caracas. Entre los pintores figuraron 
alumnos de las Escuelas de Artes Plásticas de Maracaibo y Barquisimeto, cuyas . 


telas se mostraron en uno de los corredores del Museo. Total 407 obras de 215. 
expositores. 


. 
Nueva organización de la muestra ; 
j 
Al magnífico éxito de este Salón Nacional —sin precedente en nuestra 


historia de las artes plásticas y artes aplicadas— contribuyó, poderosamente, la. 
forma en que las obras fueron colocadas en nueve salas y una gran parte de 
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los corredores del Museo de Bellas Artes, así como su agrupamiento y concate- 
nación por épocas y tendencias, lo que permitió apreciarlas mejor, lográndose 
por primera vez que el arte venezolano actual apareciese en toda su amplitud. 


Otra innovación fue la de introducir entre nosotros una tradición prac- 
ticada por los Salones parisienses cuando se efectuaban en el Museo del Louvre. 
Allí se reservaba entonces a los maestros el célebre “Salón Carré””, que era el 
lugar de honor de los consagrados. En el Salón Nacional el punto de conver: 
gencia y divergencia fue la pequeña sala consagrada a los maestros del Círculo 
de Bellas Artes, donde se rindió homenaje a Rafael Monasterios, Marcos Cas- 
tillo, Luis Alfredo López Méndez, Rafael Ramón González, Pedro Angel Gonzá- 
lez y Elisa Elvira Zuloaga, quien, aunque nunca formó parte de ese grupo, es 
considerada como un valor aquilatado de nuestra pintura. Todo el mundo lamen- 
tó muchísimo la ausencia, ¡por primera vez!, del maestro Manuel Cabré, quien, 
por razones que ignoramos, dejó de concurrir con obras suyas al Salón Oficial. 


En la sala contigua y fuera de catálogo, se presentó una reducida exhi- 
bición de Armando Reverón, quien perteneció también al Círculo de Bellas Ar- 
tes, donde se originó la pintura venezolana moderna. De los trece cuadros ex- 
puestos, figuraron siete que nunca se habían mostrado en público. En parvo 
catálogo aparte se consignó este justo homenaje al ermitaño de Macuto, con los 
títulos de los cuadros y los nombres de las personas a quienes pertenecen. 


Arreglo del Salón 


La principal atracción del Salón fue la forma innovada en que se pre- 
sentó al público. En más de tres lustros, la disposición de las obras en los Sa- 
lones se había convertido en una verdadera rutina, a causa de hábitos y fórmu- 
las caducas que los habían anquilosado y amenazaban conducirlos a perder 
hasta las razones más elementales de su existencia. Pero un saludable hálito 
de renovación penetró de pronto en las inertes salas del Museo de Bellas Artes, 
al hacerse cargo de su dirección el joven pintor Armarido Barrios, quien, gracias 
a su entusiasmo y dinamismo, está llevando a cabo reformas substanciales en 
la organización de nuestro primer muestrario de las artes objetivas. 


En el nuevo arreglo del Salón Oficial brindaron su colaboración desinte- 
resada varios artistas cuyos nombres es justo mencionar: Alejandro Otero, Miguel 
Arroyo, Eduardo Gregorio y Reyna Rivas, esposa de Armando Barrios, quienes 
trabajaron muchos días con algunas noches en la ordenación y disposición de 
las obras admitidas, así como en la confección del catálogo. Es necesario con- 
signar también que el grupo de artistas de “4 Muros”, a su vez porción de los 
"Disidentes”” coaligados en París, habían permanecido alejados de los Salones 
Oficiales, pero este año enviaron sus obras, contribuyendo así a la variedad 
ecléctica de la exhibición. Y como, por otra parte, casi todos los demás artistas 
connotados estuvieron presentes, no dejó de lamentarse la ausencia. de Héctor 
Poleo, Magda Andrade, Pascual Navarro y Oswaldo Vigas, estos tres ultimos 


residenciados, por ahora, en París. 
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Como dejé dicho antes, en nueve salas y parte de los corredores del Mu- 
seo de Bellas Artes se dispusieron las pinturas, dibujos, grabados, esculturas, 
tallas directas, cerámicas, cartones de tapices, textiles, esmaltes y afiches. Por 
primera vez, se exhibieron encuadernaciones artísticas. Estas fueron de la ar- 
tista francesa Alice Bouillette, quien estuvo a punto de ganar el Premio Nacional 
de Artes Aplicadas, que se concedió a otra artista que no había expuesto antes 
en el Salón: Cristina Merchán, por un conjunto de 45 cerámicas vidriadas de 
exquisito gusto. 


El sistema de circulación para ver la muestra —idea del pintor Armando 
Barrios, Director del Museo— quedó arreglado de tal manera que el espectador 
empezaba por ver las obras más realistas y terminaba con las nofigurativas, en 
una inteligente gradación que le hacían más comprensibles las obras allí reunidas, 
ofreciéndole un panorama concatenado de nuestra actual evolución artística. Ese 
arreglo del Salón recibió el beneplácito general y unánime de cuantos tuvieron. 
oportunidad de visitarlo. 


Los Premios Nacionales 


La víspera de la apertura del XVIII Salón Oficial Anual de Arte Vene- 
zOlano se otorgaron los Premios Nacionales a los siguientes artistas: Pintura, 
Armando Barrios por sus cuatro cuadros, dos óleos y dos pasteles; Escultura, 
Eduardo Gregorio por su talla en alabastro “Niña con perro””, y Artes Aplicadas, 
Cristina Merchán por su conjunto de cerámicas. 


Fue justa y oportuna la adjudicación del Premio Nacional de Pintura a. 


Armando Barrios. Justa porque es el reconocimiento oficial de una labor pictó- 


rica de más de veinte años. En ese tiempo ha seguido una trayectoria estilística 


que va desde el realismo, en el que predomina el claroscuro a la manera de Rem- 


brandt, pasando por una interesante influencia de Modigliani, hasta llegar a una | 
abstracción geometrizante de ritmos ojivales. Regresa ahora al arte figurativo 


. . N 
con un estilo cada vez más personal y propio, en el que ha desarrollado la ten- 
dencia gótica —que es la constante de su manera de pintar—, resuelta en en- 


laces curvilíneos y formas ojivales de sus contrapuntos pictóricos. Y es también 


oportuna porque se le hace esta distinción cuando está en la plenitud de sus 


facultades artísticas y ha llegado al climax de sus realizaciones pictóricas. E 


b 
Sorprendió, de pronto, el Premio Nacional de Escultura concedido al ar=. 


tista canario Eduardo Gregorio, recientemente radicado en Caracas, pues el único. 
conocimiento que teníamos de su obra fue la exitosa exposición de tallas direc- 
tas en piedra, que se efectuó a fines del año pasado, también en el Museo de 
Bellas Artes, en la cual vendió todas las esculturas exhibidas. Graduado en | 

Escuela de Artes Decorativas de Las Palmas, ha realizado exposiciones en Ma- 
drid, Barcelona, Tánger y Casablanca, obteniendo el premio “Condado de San 
Jorge” en Barcelona y el Gran Premio en la Exposición Internacional de e 
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Eduardo Gregorio se identificó, en su primera época de Canarias, con el 
ideal africano del Archipiélago. En sus esculturas, ejecutadas entonces en már- 
mol o ébano, extremó el sintetismo nato de la airosa mujer canaria, que se ca- 
racteriza por las piernas largas, la grupa prominente y los pechos menudos. 
Paulatinamente, el artista siguió buscando la síntesis de las formas, estilizán- 
dolas hasta dejar de ellas sólo los contornos esenciales a la euritmia de la figura 
humana. La obra premiada, “Niña con perro”, es una talla en alabastro de una 
emotiva sugestión plástica, a través de los volúmenes suavemente acusados. 


El Premio Nacional de Artes Aplicadas se dio a la joven artista cara- 
queña Cristina Merchán por un hermoso conjunto de 45 cerámicas, más orna- 
mentales que útiles. Estas se distinguen por la clásica armonía de las formas, 
la nitidez y pureza de los colores vidriados —algunos de ellos muy difíciles de 
obtener, como el naranja y el sang de boeuf—, así como por el fino craquelé 
de algunas piezas, que demuestran una artesanía consumada, digna de la época 
Ming o Kang Hsi en la China de los mandarines. 


Esta joven artista siguió el curso de cerámica en la Escuela de Artes 
Plásticas y Artes Aplicadas de Caracas, donde estudió con Miguel Arroyo, y en 
la ciudad de México con el profesor alemán Mathias Gueritz. Antes sólo había 
expuesto en la Escuela de Artes Plásticas y en el Taller Libre de Arte, ya 
desaparecido. 


Los Premios Particulares 


El otorgamiento de los doce premios particulares se hizo con una varie- 
dad de criterios verdaderamente ecléctica. El más antiguo tiene 16 años, el más 
reciente se dio por primera vez en este Salón, de tal manera que, cada uno de 
ellos, responde a conceptos diferentes de los donantes. Sin embargo, el objeto 
de todos es el de estimular, moral y económicamente, a los artistas que partici- 
pan en el Salón, de acuerdo con las modalidades impuestas por los varios 


donantes. 


Y esos doce premios constituyen un verdadero aliciente, ya que dos de 
ellos son de Bs. 3.000, uno de Bs. 2.500, dos de Bs. 2.000, seis de Bs. 1.000 
y Otro consiste en pasaje marítimo y ferroviario, de ida y vuelta, Caracas-Roma- 
Caracas y permanencia de dos meses en la Ciudad Eterna. Sería de desear que 
todos esos galardones, además del premio en metálico, tuvieran, también, un di- 
ploma, como una constancia y recuerdo permanentes, ya que cuatro de esas re- 


compensas no lo tienen. 


Es un hecho innegable —y no un simple optimismo patriótico— que hay 
una superación en la calidad de las obras concurrentes, al compararlas con las 
de los Salones anteriores. Esto se debe a varios factores. El primero es que hace 
18 años se celebra este Salón anual. En este tiempo los artistas han ido adqui- 
riendo mayor sentido de responsabilidad en la ejecución de sus obras; además, 
con el aumento del número de los premios privados, se han creado mayores 
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estímulos para el mejoramiento de las obras enviadas, ya que, por otra parte, 
el Jurado de Admisión ha sido cada vez más severo en la aceptación de las 
obras participantes. Además, en los últimos cinco o seis años hemos tenido nu- 
merosas exposiciones colectivas de pintura antigua y moderna, así como indivi- 
duales de todas las tendencias, las cuales no sólo han ido refinando el gusto del 
público, sino que lo han hecho más comprensible al arte moderno. 


Porque nada hay más útil para educar el gusto y apreciar objetivamente 
la pintura que poder corroborar lo que se ha hecho y se está haciendo en otros 
países, tanto europeos como americanos, en materia de artes plásticas que la 
contemplación de las obras mismas, en vez de hacerlo a través de reproduccio- 
nes en libros y revistas extranjeros que, por excelentes que sean, nunca pueden 
compararse con las obras originales. Por estas razones, el público sabe ya que 
en Venezuela se hace arte moderno comparable al de cualquier otro país, europeo 
o americano. 


Todo esto ha hecho que se tome en serio el arte venezolano, al que tam- 
bién contribuyen con sus expresiones personales los artistas extranjeros, que ya 
están radicados en el país, y quienes gozan del mismo derecho de competencia, 
gracias a la hidalga hospitalidad que ha caracterizado siempre a la patria de 
Simón Bolívar. 


Todos esos factores son los que han contribuída al buen éxito del XVIII 
Salón Oficial Anual de Arte Venezolano, en el que han sido premiados por igual 
artistas nuestros que viven en Europa, como Luis Guevara Moreno y Régulo Pé- 
rez, y extranjeros que se hallan en el país como Eduardo Gregorio y Antonio 
Granados Valdez. 


El escogimiento de las obras premiadas no fue siempre fácil porque los 
jurados tenían que someterse a las limitaciones impuestas, en algunos casos, por 
los donantes y, en otras ocasiones, a la tradición establecida para los respectivos 
galardones, dando un solo premio a cada una de las obras escogidas, algunas 
de las cuales se disputaron dos jurados. Lo más loable es que, en la mayoría 
de los casos, se ha dado preferencia a los “elementos jóvenes, para quienes un 
galardón de esa categoría constituye un verdadero estímulo e superación para 
el futuro. En ellos se han estado depositando nuestras tradiciones de las artes 
plásticas y de ellos dependerá que Venezuela pueda seguir rorangonándose con 
las naciones más adelantadas en materia de las artes objetivas. 


A continuación enumero los doce premios particulares, en el orden en 
que están listados en | catálogo del Salón Oficial: 


El premio para pintura “John Boulton”” (Bs. 3.000 y dip.»ma) fue creado 
por la señora doña Catalina Pietri de Boulton y se oto ga, desde hace 16 años, 
a los pintores jóvenes que se esfuerzan por encontrar nuevos cauces. Tal es el 
caso del joven pintor guayanés Alejandro Otero Rodríguez, quien lo obtuvo con 
sus tres “Coloritmos””, duco sobre madera. 


En la apertura del Salón, Alejandro Otero me dio unas declaraciones 


para “El Universal”, que se publicaron al día siguiente, en las cuales expresaba 
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su inconformidad y la del grupo de “4 Muros” por el otorgamiento del Premio 
Nacional de Escultura. Le contestó, desde las columnas de “El Nacional”, el 
poeta y novelista Miguel Otero Silva, iniciándose así una interesante polémica 
entre ambos artistas cuyos artículos han sido recogidos por el Ministerio de Edu- 
cación, a través de la Dirección de Cultura y Bellas Artes, y publicados en folle- 
to con el título de “Polémica sobre Arte Abstracto”. 


La controversia sirvió para ilustrar al público sobre la razón de ser de 
las actuales tendencias del arte en todo el mundo, sobre su carácter de univer- 
salidad y, lo que es más importante, sobre la sinceridad y convicción de nues- 
tros artistas nofigurativos, quienes poseen una verdadera mística estética y tra- 
tan de formularla en sus obras. Con esto el público ha comprendido que ellos 
saben lo que están haciendo, de acuerdo con una doctrina que ya tiene medio 
siglo, estableciéndose así en el público una base de comprensión de las tenden- 
cias del arte abstracto y nofigurativo, independiente de cualquiera preferencia 
personal por alguna de las modalidades artísticas imperantes en la actualidad. 


El pintor español Antonio Granados Valdez, con su óleo sobre tela titu- 
lado “Puerto” ganó el Premio para Paisaje “Aristides Rojas”, consistente en 
Bs. 1.000, creado por el Sr. A. C. Vollmer y otorgado por décimacuarta vez. 


El Premio para Pintura “Federico Brandt” (Bs. 1.000), creado por el 
señor Alfredo Brandt para artistas venezolanos, correspondió al maestro Rafael 
Monasterios por su paisaje “Barrio de Duaca”, adjudicándose por duodécima vez. 


El joven pintor venezolano Jacobo Borges obtuvo el Premio para Pintura 
o Escultura “José Loreto Arismendi” (Bs. 1.000) por su cuadro “La Pesca”, 
cuya composición recuerda un tanto los temas simultaneístas de Robert Delau- 
nay. Se otorgó. por décimaquinta vez. 


Al joven artista coriano Virgilio Trómpiz, quien revela una gran des- 
orientación en lo que está haciendo ahora, se le galardonó, sin embargo, su 
“Cabeza” —demasiado reminiscente de Héctor Poleo— con el Premio para 
Pintura “Antonio Esteban Frías” (Bs. 1.000 y diploma), creado por el Dr. Carlos 
Eduardo Frías y concedido por décima vez. 


El diario “El Nacional”, a raíz de la muerte de su fundador, creó hace 

cinco años el Premio “Henrique Otero Vizcarrondo”” para pintores venezolanos 

menores de 30 años y consiste en la suma de Bs. 2.000 y diploma. Fue atri- 

buído al joven pintor venezolano, residente en París, Régulo Pérez por su óleo 

sobre tela titulado “Pescadores de Ostras”, de una técnica semejante a la de 
- André Lhote, de ritmos tranquilizadores. 


Correspondió el Premio “Ars”, para publicidad gráfica y afiches, a la 
alumna de la Escuela de Artes Plásticas y Artes Aplicadas de Caracas señorita 
Gladys Doeste. Consiste en la suma de Bs. 1.000 y diploma, concediéndose por 


quinta vez. 


El maestro caraqueño Luis A. López Méndez recibió el Premio “Antonio 
Herrera Toro”* (Bs. 2.000, diploma y medalla de oro) por el conjunto de sus tres 
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cuadros “La Estrella de Mar”, “Naturaleza Muerta”” y “Flores”. Esta recom- 
pensa fue creada hace cuatro años por la señorita Mercedes Herrera Toro, hija 
del insigne pintor venezolano cuyo mombre lleva este galardón. 


El Premio “Roma”, creado hace cuatro años por la Embajada de ltalia 
en Venezuela, para pintores venezolanos de nacimiento de mo más de 30 años 
y sobre tema libre, se concedió a José Antonio Dávila por su óleo sobre tela 
“Tarde de Fiesta en Sanare”. Este artista, aunque continúa ocupándose de te- 
mas populares y escenas proletarias, comienza a preocuparse más por los pro- 
blemas de la pintura que por los temas de propaganda socializante. La fiesta 
pueblerina está vista desde arriba y no horizontalmente, lo que le da oportuni- 
dad de ensayar una técnica dinámica. Es en este aspecto de la pintura, un tanto 
a la manera de Bruegel el Viejo y de Diego Rivera, en la que se destaca este 
joven artista. Su próximo viaje a Europa, ya que el galardón consiste en un pa- 
saje de ida y vuelta a la Ciudad Eterna y una permanencia allí de dos meses, 
le permitirá conocer a los pintores italianos de todas las épocas, de quienes 
aprenderá muy útiles lecciones. 


«e, 


La joven pintora señorita Betania Uzcátegui conquistó el Premio “Ro- 


tary Club*” (Bs. 1.000 y diploma) por su óleo sobre cartón “Rancho El Portillo””, 


A Luis Guevara Moreno, pintor valenciano residente en París, se le otorgó 
el Premio “Armando Reverón” (Bs. 3,000 y diploma) por su óleo sobre: tela 
titulado “Composición”, que representa un toro entre dos caballos de pica. Su 
técnica está inspirada en la de Edouard Pignon, pero está adquiriendo cada vez 
más personalidad, por lo que podemos esperar obras de mayor madurez en los 
próximos años. Este premic fue iniciado por un grupo de amigos de Armando 
Reverón en el Salón Oficial de 1955 y se otorgó ahora por la tercera vez en la 
segunda donación que de él hace la Creole Petroleum Corporation. 


Por último, el Premio “Puebla de Bolívar”, consistente en Bs. 2.500, se 
otorgó por primera vez este año y el galardonado fue el artista margariteño 
Omar Carreño por su “Estable N% 1, de una austera construcción nofigurativa. 


Rafael Lozano 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


MARIANO PICON SALAS: Venezola- 
no. — Es una de las más altas y re- 
presentativas figuras de nuestras Letras. 
Nació en Mérida (Estado Miranda), 
en 1901.— Siguió estudios de bachille- 
rato e inició los de Derecho en su uni- 
versitaria ciudad natal.— En 1920 está 
en Caracas deseoso de continuar su ca- 
rrera jurídica, y es de los reorganiza- 
dores de la entonces extinguida Fede- 
ración de Estudiantes. Publica por 
aquellos días un primer libro de breves 
ensayos y prosa poetica '"Buscando el 
Camino”. Se convence que la Litera- 
tura y las Humanidades le llaman más 
que el Derecho. A consecuencia de una 
erisis espiritual (cansancio de la banal 
vida caraqueña de aquellos días; repu- 
dio al ambiente político de entonces, 
deseo de perfeccionar en soledad su 
cultura literaria) resuelve regresar a su 
provincia y trabajar en una hacienda 
de los alrededores de Mérida (1922 y 
parte de 1923). La ruina económica de 
su familia que le cierra ya la posibili- 
dad de un bienestar burgués, lo obliga 
a emigrar a Chile. Llega a Valparaíso 
como pasajero de tercera en 1923. De- 
sempeña en Chile durante varios meses 
transitorios oficios; vendedor a comisión 
de vinos, lápices y artículos de escrito- 
rio; reportero a destajo de un Dicciona- 
rio biográfico de chilenos. Consigue, por 
fin. una plaza de Inspector en el Insti- 
tuto Nacional de Santiago, Jo que le 
permite seguir estudios en la Facultad 
de Filosofía y Educación de la Univer- 
sidad de Chile. Cuatro años de estudio 
hasta que se gradúa en dicha Facultad 
con especial mención en Ciencias His- 
tóricas (1918). Sin esperanzas de regreso 
a Venezuela por artículos y campañas 
de prensa libradas contra la Dictadura 
de Gómez, sirve en la Educación chile- 
na como profesor en los liceos Barros 
Arana y José Victorino Lastarria y en 
las Facultades de Filosofía y de Bellas 
Artes de la Universidad de Santiago. 
Enseña Historia, Literatura General, His- 
toria del Arte. Publica varios libros en 
que se expresa todavía esta diversifica- 
da vocación juvenil: “Mundo lmagina- 
rio” (1927); “Odisea en Tierra Firme” 


(1931); “Hispano-América, posicion criti- 
ca” (1931); “Problemas y métodos de la 
historia del Arte” (1932); "Registro de 
Huéspedes” (1934); “Intuición de Chile 
y otros ensayos” (1935). Regresa a Ve- 
nezuela a la muerte del Dictador. Parti- 
cipa en los primeros planes de reorga- 
nización de la educación venezolana bajo 
los Ministros Parra Pérez y Gallegos. 
Va después a Europa en misión diplomá- 
tica a Checoeslovaquia (1937). Otro viaje 
a Chile (1938) y la publicación de su li- 
bro “Preguntas a Europa”. En Venezuela 
entre 1928 y 1940 es Director de Cultura 
y fundador de la “Revista Nacional de 
Cultura”. A partir de 1940 los títulos más 
importantes de: su bibliografía son los 
siguientes: “1941 - Cinco discursos sobre 
la nación venezolana”; “Formación y 
proceso de la Literatura venezolana”; 
“Un viaje y seis retratos”; “Viaje al 
amanecer”; “De la conquista a la Inde- 
pendencia” ¡tres siglos de historia cul- 
tural hispano-americana); “Miranda”; (2% 
edic., 1955); “Europa-Ámérica”; Pedro Cla- 
ver, el santo de los esclavos”; “Compren- 
sión de Venezuela; (22 edic., aumentada, 
1956); “Dependencia e independencia en 
la historia hispano-americana”.— Reside 
algunas temporadas en los Estados Uni- 
dos como profesor visitante de Historia 
y literatura hispano-americana en Co- 
lumbia University; Middlebury College: 
Smith College: University of California. 
Como resultado de estos cursos escribe 
obras como “De la conquista a la In- 
dependencia” y “Dependencia e inde- 
pendencia”. Es el primer Decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central al reorganizarse en 
1946 dichos estudios. Sirve como Emba- 
jador de Venezuela en Colombia durante 
los años 1947 y 1948. De una temporada 
en México como especial invitado y pro- 
fesor del Colegio de México surgen al- 
gunas de las páginas mexicanas del 
libro “Gusto de México”. editado por la 
A. E. V., en su Cuaderno Literario NO 
75, Caracas, 1952.— Entre las últimas Pu- 
blicaciones suyas en volumen figuran: Los 
Días de Cipriano Castre: Tip. Garrido, 
1953; (22 edic., 1956) Suramérica, Ediciones 
del Instituto Panamericano de Geografía e 
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Historia, México, 1953; Simón Rodríguez 
(Biografía Escolar), Ediciones de la “Fun- 
dación Eugenio Mendoza”, Caracas, 1953; 
Obras Selectas, Ediciones Edime, Ma- 
drid-Caracas, 1953. — Picón Salas entre 
las numerosas distinciones intelectuales 
que ha recibido, es Académico de Nú- 
mero (sillón Letra F) de la Academia 
Nacional de la Historia; Académico Co- 
rrespondiente de las de Argentina y 
Colombia; de la Sociedad de Historia y 
Geografía de Chile; de la Sociedad Geo- 
gráfica de Lima. Ha sido miembro de 
los PEN Club internacionales (sedes de 
México, Chile y Venezuela) y recibió 
la Medalla de Honor de la Instrucción 
Pública de Venezuela y la condecora- 
ción de la Orden del Libertador. 


RAMON DIAZ SANCHEZ: Venezolano. 
Es una de las más altas y representa- 
tivas figuras de nuestras Letras. Nació 
en Puerto Cabello el 14 de agosto de 
1903, vivió en su ciudad natal hasta 
1924. En este año se trasladó a Ma- 
racaibo, donde hizo una intensa vida 
intelectual al lado de distinguidos es- 
critores de su generación, a quienes 
acompañó en la fundación del Grupo 
Seremos, de prestigiosa memoria. Me- 
tidos de lleno en las luchas políticas 
que suscitara en 1928 la rebeldía de los 
estudiantes, los jóvenes de Seremos fue- 
ron enviados al Castillo de San Carlos, 
donde pasaron dos años -—1928-1930—. 
Al recobrar la libertad, Díaz Sánchez 
trasladóse a la región petrolera de Ca- 
bimas. De este contacto con el ambiente 
del oro negro surgió Mene, su primera 
novela, laureada en Certamen promovi- 
do por el Ateneo de Caracas y la cua) 
ha sido traducida .al ruso, al italiano, 
al checo, al francés y, parcialmente, al 
inglés. — Residenciado en Caracas desde 
1936, ha tenido aquí una sobresaliente 
actuación tanto en el medio literario 
como en la Administración pública. Ha 
sido: Director de Gabinete en el Minis- 
terio de Educación; Director de la Ofi- 
cina Nacional de Prensa; Director de 
la Oficina Nacional de Información y 
Publicaciones. En 1944-45 ocupó un 
asiento en la Cámara de Diputados co- 
_ mo representante por su Estado nativo. 

En 1948 viajó por España, Francia e 
Italia en función de Consejero Cultu- 
ral "ad-honorem de nuestras Embajadas 
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en aquellos países.— A su regreso, fué 
nombrado Director de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, car- 
go que desempeñó hasta el 15 de di- 
ciembre de 1952.— Entre las distinciones 
literarias que ha obtenido, figuran: Pri- 
mer Premio en el Concurso de Cuentos 
del diario “El Nacional”, 1946. Premio 
de Novela "Aristides Rojas”, 1948; y 
“Premio Nacional de Literatura” corres- 
pondiente al bienio 1950-1951.— Ha pu- 
blicado, además de Mene que lleva tres 


ediciones en castellano (1936, 1944 y 
1930) las siguientes obras: Cam, 1932; 
Transición, 1937, Ambito y Acento, 


1940; Historia de una Historia, 1941, 
Caminos del Amanecer, 1942; Dos Ros- 
tros de Venezuela, 1948; Cumboto, 1950; 
La Virgen no Tiene Cara y Otros Cuen- 
tos, 1951; y Guzmán, Elipse de una Am- 
bición de Poder (12 edición 1950; 24 
edición 1952), obra monumental esta 
última que le ha consagrado como uno 
de los más impresionantes escritores con- 
temporáneos.— El año pasado aparecie- 
ron en Europa sendas traducciones en 
francés e italiano de su famosa novela 
Cumboto.— Su más reciente obra pu- 
blicada es Cecilio Acosta, (biografía 
para escolares), publicación de la Fun- 
dación "Eugenio Mendoza”, Caracas, 
1953.— Tiene en prensa su novela Ca- 
sandra y está escribiendo otras dos, 
intituladas La Piedra Azul y La Sirena 
Emboscada.— También anuncia la pu- 
blicación de dos ensayos biográficos 
sobre Teresa de la Parra y Joaquín 
Crespo, respectivamente. Ramón Díaz 
Sánchez, anterior Presidente de la 
Asociación de Escritores Venezolanos, 
es: Individuo de Número de la Aca- 
demia Venezolana de la Lengua, de la 
Academia Nacional de la Historia y 
miembro de numerosas sociedades in- 
telectuales de Venezuela y de América. 


ISAAC J. PARDO: Venezolano.— Se 
destaca como uno de nuestros mejo- 
res ensayistas contemporáneos.— Na- 
ció en Caracas en 1905. Hizo los estu- 
dios primarios en el Colegio Alemán de 
Caracas y el Bachillerato en el Liceo 
Caracas. Inició los estudios medicos en 
la Universidad Central. A consecuencia 
de los sucesos de 1928, en los cuales 
tomó parte activa hubo de abandonar 
el país en 1930 y se trasladó a España 


donde terminó los estudios médicos en 
la Universidad de Barcelona, especiali- 
zándose luego en tuberculosis. De re- 
greso a Venezuela comenzó a traba- 
jar en 1937 en la División de Tu- 
berculosis del Ministerio de Sanidad y 
Asistencia Social. Jefe de Servicio en 
el Sanatorio Simón Bolívar, en Cara- 
cas, donde se ha dedicado a la cirugia 
toraco-pulmonar. — Fué representante 
ce Venezuela en el V Congreso Paname- 
ricano de Tuberculosis ¡Argentina, 1940) 
y autor de la aportacion venezolana a 
ese Congreso. En 1953 fué relator del 
Tema Oficial venezolano ante el X Con- 
greso Panamericano de Tuberculosis, reu- 
nido en Caracas. Ha publicado diversos 
trabajos relacionados con su especiali- 
dad. — Colaborador, durante algún 
tiempo, del diario El Nacional, de Ca- 
racas. Actualmente desempeña la Presi- 
dencia de la Compañía editora de dicho 
diario. Fue junto con Miguel Otero Sil- 
va, Andrés Eloy Blanco, Carlos Enrique 
Irazábal y Francisco José Delgado, de 
los iniciadores del semanario humorístico 
El Morrocoy Azul. En la Revista Na- 
cional de Cultura, NO 36, 1943, publicó 
un estudio sobre Viejos Romances Espa- 
ñoles en la Tradición Popular Vene- 
zolana. — Con su extraordinaria obra 
Esta Tierra de Gracia obtuvo en 1956 
el Premio “Juan de Castellanos” de la 
Institución Sherover. 


ALONE: Chileno. — Nació el 11 de 
Mayo de 1891, en Santiago. Secretario 
de Redacción de "La Unión” de San- 
tiago en 1912. Crítico Literario de “La 
Nación” de Santiago desde 1921 hasta 
19383 y de “El Mercurio” desde 1939 
hasta la fecha. Autor de La Sombra 
Inquieta, novela, tres ediciones. 1916 y 
1950; de Portales Intimo, El Ludwig de 
crónicas recopiladas; de Blest 
premio en 


Lincoln, 
Gana, biografía y crítica, 
concurso de la Universidad de Chile, y 
premio “Atenea” de la Universidad de 
Concepción: de Panorama de la Litera- 
tura Chilena durante el siglo XX (Nas- 
cimento, 1930), agotado; Las Cien Me- 
jores Poesias Chilenas, dos ediciones, 
Zig-Zag. agotado: de Las Mejores Pá- 
ginas de Proust, selección con estudio 


y prólogo (Nascimento): de Gabriela 
Mistral, selección de Crónicas (Nasci- 
mento).— Ha colaborado en la Revista 


“Atenea”, a veces con el seudónimo de 
Pedro Selva, y tambien en nuestra “Re- 
vista Nacional de Cultura”. Gabriela 
Mistral compuso tres de sus mas carac- 
teristicos sonetos, incorporados a '“'Deso- 
lación”, para La Sombra Inquieta, la 
delicada figura femenina que inspiró la 
novela de ese nombre.— Académico de 
número de la Academia Chilena de la 
Lengua, Académico electo de la Acade- 
mia Chilena de la Historia, correspon- 
diente de las Academias de España, 
asistió al Congreso de las Academias 
celebrado en México en 1951. Estuvo 
en Europa en 1Y5U y 1952 y envio cro- 
nicas de viaje a "El Mercurio” y “Zig- 
Zag”, revista en la que ha colaborado 
durante muchos años. Comendador de 
la Orden de Carlos Manuel de Cés- 
pedes de Cuba. 


AUGUSTO ARIAS: Ecuatoriano.— Co- 
nocido escritor, nacido en Quito, el año 
1903.— Se ha distinguido tanto en el 
campo de las letras como en el de la 
enseñanza. Profesor de los Colegios 
“Mejia”, “Eloy Alfaro” y de la Facul- 
tad de Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad Central. Pertenece a numerosas 
instituciones literarias, históricas y cul- 
turales; Secretario General del Grupo 
“América”.— Delegado a diversos Con- 
gresos internacionales. Ha cultivado con 
éxito la poesía, el ensayo y la biogra- 
fía. — Entre sus principales obras, 
figuran las siguientes: El Corazón de Eva 
(1937) y Viaje, ambas en verso; Páginas 
de Quito, Jorge Isaacs y su María, La 
Estética del Barroco, España en Los 
Anales y Panorama de la Literatura 
Contemporánea (1936); las biografías del 
prócer Espejo, de Luis A. Martínez y 
de Pedro Fermín Cevallos. 


ESTEBAN SALAZAR CHAPELA: Es- 
pañol.— Nació en Málaga en 1902.-— 
Adquirió firme renombre literario des- 
de las páginas de la famosa “Revista de 
Occidente”, aue lo contó entre sus más 
consecuentes colaboradores. — Realizó 
notable labor periodística como Redactor 
de “El Sol” de Madrid.— Se ha «istin- 
guido especialmente como crítico y no- 
velista. En Hispanoamérica han sido co- 
mentadas con aplauso sus novelas Pero 
sin hijos y Perico en Londres.— Reside 
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actualmente en la capital de Inglaterra 
y colabora en importantes periódicos y 
revistas del Nuevo Mundo. 


ANTONIO APARICIO: Español.— Poe- 
ta y escritor de reconocido prestigio. 
Autor de Elegía (poema) y Fábula del 
Pez y la Estrella (poesías). Desde la 
terminación de la guerra española re- 
side voluntariamente fuera de su patria. 
Ha vivido en Italia, Francia e Inglaterra. 
Se encuentra actualmente en Venezuela. 
Desde 1950 inició su labor literaria en 
El Nacional de Caracas. En dicho dia- 
rio han aparecido numerosos trabajos 
suyos sobre arte, literatura e histioria. 


JUSTO PASTOR BENITEZ: Paraguayo. 
Nació en Asunción del Paraguay el 28 
de mayo de 1895. Se graduó de Doctor 
en Derecho y Ciencias Sociales en la 
Universidad Nacional con una tesis so- 
bre “La Constitución de 1870”. Fué 
profesor del Colegio Nacional y Cate- 
drático de la Facultad de Derecho y 
de la Escuela Superior de Guerra. — 
Cargos: Diputado; Ministro de diversas 
carteras en los gobiernos del Dr. José 
P. Guggiari; Eusebio Ayala, General 
José Félix Estigarribia y Félix Paiva. 
Fué Presidente del Banco de la Repú- 
blica, en dos períodos. — Redactor de 
“El Diario”. — Encargado de Negocios 
en Italia; Ministro Plenipotenciario en 
el Brasil y Bolivia. Presidente de la 
Delegación Paraguaya a la VII Confe- 
rencia Panamericana de Montevideo de 


1933 y la VIII de Lima (1938). — Obras: 
“La Causa Nacional”, (1919. “Jornadas 
Democráticas”, (1932). “Bajo el Signo 
de Marte”, (1933). “La Ruta”, (1938). 


“La Vida Solitaria del Doctor Francia”, 


(1937). “Estigarribia, el Soldado del 
Chaco”, (1943). “El Solar Guaraní”, 
(1947). “Carlos Antonio López”, (1949). 


“Temas de la Cuenca del Plata”, (1950). 
“El Mirador de un Exilado” (1950). 
“Martí”, (1953). “Formación Social del 
Paraguay”, (1955). “Páginas Libres”, 
(1955). “Bajo el Alero Asunceño”, (1955). 
“La Revolución de los Comuneros”, 
(1938), y varios opúsculos sobre temas 
históricos y sociales. — Es Miembro 
Correspondiente de la Academia Espa- 
ñola de la Lengua y de las Academias 
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de Historia de Venezuela, Argentina, 
Uruguay, Bolivia, España, Guatemala y 
del Ateneo de Cuba. Miembro de la 
Sociedad Bolivariana del Brasil. 


MARCO-AURELIO VILA: Venezolano. 
Notable geógrafo nacional.— Se graduó 
en la Facultad de Ciencias Políticas, 
Económicas y Sociales de la Universidad 
Autónoma de Barcelona, ciudad donde 
nació el 17 de enero de 1908. A partir 
de 1939 residió en Bogotá durante cua- 
tro años, donde fue profesor en el Co- 
legio Nacional de San Bartolomé y en 
la Escuela Social (Anexa al Colegio 
Mayor del Rosario). Reside en Vene- 
zuela, donde se nacionalizó, desde 1943, 
Desde 1945 es profesor de las Faculta- 
des de Economía y Humanidades de la 
Universidad Central. En Venezuela ha 
publicado las siguientes obras: Nociones 
de Geografía Universal, Caracas, 1946; 
Monografía de Ciudad Bolívar, Caracas, 
1947; Geografía y Planificación, Cara- 
cas, 1947; Monografía geográfica del 
Valle de Caracas, Caracas, 1947; Vene- 
zuela, Caracas, 1948; Llanos de “El 
Cenizo”, Caracas, 1949; Vías de trans- 
porte de Guayana, Caracas, 1950; As- 
pectos Geográficos del Táchira, Caracas, 
1950; Las Regiones Naturales de Vene- 
zuela, Volumen I. Caracas, 1950; Aspec- 
tos Geográficos del Estado Bolívar, Cara- 
cas, 1951; “Planification Regionale au Ve- 
nezuela”, París, 1952; Aspectos Geográ- 
ficos del Zulia, Caracas, 1952; Aspectos 
Geográficos de Anzoátegui, Caracas, 
1953; Geografía de Venezuela, Caracas, 
1953; Las Regiones Naturales de Vene- 
zuela, Volumen II. Caracas, 1953; Una 
Encuesta geográfica del siglo XVI, Ca- 
racas, 1953; Aspectos Geográficos de 
Portuguesa, Caracas, 1954; Aspectos Geo- 
gráficos de Apure, Caracas, 1955; As- 
pectos Geoográficos de Cojedes, Caracas, 
1956; La primera descripción Geográfico- 
Económica de Venezuela, 1571-1574, Ca- 
racas, 1956. Material para una Mono- 
grafía de Macarao, Caracas, 1956; La 
Bolsa de Comercio, Caracas, 1956; Geo- 
grafía del Táchira, Caracas, 1957.— Ha 
publicado diversos estudios y artículos 


en revistas científicas de Colombia, Ve- 


nezuela, Francia, Alemania, México, Es- 
tados Unidos desde 1947 hasta 1957.— 
Es miembro correspondiente de la “'Co- 
mission pour l'Etude de la Planification 
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Regionale” de la Unión Geográfica In- 
ternacional; miembro delegado de “The 
Atlantic Union of Economic Geogra- 
phers””; socio correspondiente de la So- 
ciedad de Geografía y Estadística de 
México y miembro correspondiente 
de la Sociedad de Ciencias Naturales 
de La Salle, de Caracas. 


HECTOR GUILLERMO VILLALOBOS: 
Venezolano.— Notable poeta y educador, 
nacido en Ciudad Bolívar el 20 de Julio 
de 1911.— Cursó estudios de Secunda- 
ria en el Colegio Federal de Guayana 
(hoy Liceo “Peñalver”), donde obtuvo 
el grado de bachiller en 1928.— Se doc- 
toró en Ciencias Políticas en nuestra 
Universidad Central— El año 1936 re- 
cibió el título de Profesor de Educación 
Secundaria y Normal en el Instituto 
Pedagógico. Desde entonces se consa- 
gró a la enseñanza.— Ha desempeñado 
diversos e importantes cargos docentes 
en varios institutos nacionales. En 1948 
fue designado Director de Educación 
Secundaria, Superior y Especial.— En- 
cargado del Ministerio de Educación, 
en tres ocasiones, hasta 1951.— Ante- 
riormente fue Diputado al Congreso 
Nacional y Presidente del Estado Bolívar. 
En 1951 viajó a Europa como Jefe de 
Inmigración, con residencia en Madrid. 
Actualmente es Vocal del Consejo Téc- 
nico de Educación.— Inició su carrera 
literaria en la revista “Oriflama”, de 
Ciudad Bolívar, el año 1928. Su primer 
poema publicado fue “La Leyenda del 
Ciervo”.— Entre sus más conocidas obras 
de poesía se cuentan las siguientes: 
Afluencia, 1937; Jagiiey (romances re- 
gionales guayaneses, que mereció el 
Primer Premio del Ateneo Guayanés en 
1942), Segunda Edición.— Corregida y 
aumentada.— Biblioteca Popular Vene- 
zolana. 1950.— Exaltación de la madre 
campesina (poema que ganó el premio 
único en la gran Feria Agropecuaria de 
Venezuela, en 1943); En soledad y en 
Vela, edición madrileña de 1954.— Anun- 
cia la publicación de otros libros, uno 
de los cuales tiene por título A Favor 
del Vienio.— El Dr. Villalobos pertenece 
a —_numerosas instituciones culturales 
venezolanas y extranjeras y ha sido 
“colaborador de nuestras principales pu- 
blicaciones literarias. 


LUZ MACHADO DE ARNAO: Venezo- 
lana.— Poeta de renombre muy mere- 
cido.— Nació en Ciudad Bolívar, Edo. 
Bolívar, el 3 de febrero de 1916.-— Rea- 
lizo sus primeros estudios en su nativa 
ciudad. Cursó el Bachillerato en el Li- 
ceo "Lisandro Alvarado” de Barquisi- 
meto. Ingresó a la Universidad, pero 
su salud no le permitió proseguir la 
carrera de Derecho. De 1941 a 1944, 
tuvo a su cargo la dirección de la Pá- 
gina Literaria del diario '“'Ahora”.— Se 
ha distinguido como líder del movimien- 
to feminista en Venezuela.— Ha publi- 
cado: Ronda, 1941; Variaciones en tono 


de amor, 1943; Vaso de Resplandor 
—Premio Municipal de Poesiía—, 1946; 
La Espiga Amarga, 1950. — La más 
reciente de sus obras es “Canto al 


Río Orinoco”. — Colabora en impor- 
tantes publicaciones nacionales y ex- 
tranjeras. En 1949 asistió, como invi- 
tada especial, al Congreso Humanístico 
de Roma y Florencia.— Ha viajado por 
diversos países de Europa.— Pertenece 
a la Asociación de Escritores Venezo- 
lanos y ha ocupado posiciones directivas 
en las principales instituciones cultura- 
les de Caracas.— Desempeñó, hasta hace 
poco, el cargo de Agregado Cultural a 
la Embajada de Venezuela en Chile. 


JEAN ARISTEGUIETA: Venezolana.— 
Poeta de extraordinaria labor. Ha con- 
quistado sólido prestigio en España y 
en América. Nació en Guasipati, Estado 
Bolívar, el 31 de julio de 1925. A la 
edad de 17 años publicó su primer libro 
de versos. Alas en el viento. Posterior- 
mente otros dos: Destino de Quererte y 
Tránsito y Vigilia. Todos tres los ha des- 
cartado la autora. No deben, por tanto, 
continuar figurando en su bibliografía. 
La obra lírica de Jean Aristeguieta ha 
sido recibida con muy merecidos elo- 
fios por la critica nacional y extran- 
Muchos de sus poemas han sido 


jera. 
traducidos a varios idiomas, como el 
inglés, el francés y el italiano.— Cola- 


bora en las principales revistas literarias 
prensa capitalina. — Cultiva, 
la crítica. y el 
“prosa alu- 


y en la 
además de la poesía, 
relato, que ella denomina 
cinada”. — Frecuentemente realiza via- 
jes por Europa y Estados Unidos.— Dos- 
de 1919 dirige junto con la escritora . 
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Connie Lobel la revista “Lirica Ilis- 
pana”, que ha contribuido  notable- 
mente a la difusión de la poesía actual 
en todos los paises de lengua española. 
Entre sus publicaciones en volumen se 
encuentran las siguientes: Memoria Flo- 
ral en VII cantos por el alma de Teresa 
de la Parra, Caracas, 1947; Poema de 
la llama y el clavel, Caracas, 1948; Abril 
y Ciclo Marino, Caracas, 1949; Poesia- 
Poesía, Caracas, 1950; Las Puertas del 
Secreto, (Premio de la A. C. I.), Caracas, 


1951; Antología Poética, Caracas, 1952; 
Pasión por Grecia, Caracas, 1953; Selec- 
ción Poética, Valencia (España), 1953; 
Embriaguez de mi pulso, Madrid, 1953; 


Vitral de Fábula, Madrid, 1954; Selección 
Poética, Buenos Aires, 1954; Guasipati, 
Vitral de Hechizo, Caracas, 1955.— Prosa 
alucinada: “Manifiesto Poético”, Cara- 
cas, 1950; “Poesia-amor de Europa”, Ca- 
racas, 1950 (12 edición)»; “Calendario 
Lírico”, Caracas, 1950; “Poesía, me hun- 
do en tu fiebre”, Caracas. 1952: “Aire 
Libre”, Caracas, 1952. — Entre sus más 
recientes obras de poesía figura Vitral 
de Jean, Editado en la Colección “El 


Espejo y la Nube”, Caracas, enero de 
1956. 


J. A. DE ARMAS CHITTY: Venezo- 
lano.— Nació en Caracas el 30 de no- 
viembre de 1908. Hijo del educador Don 
Antonio de Armas y de Doña María 
Chitty. — Trasladóse al Llano, con su 
familia, a los siete años de edad, resi- 
diendo en Agua Amarilla y, luego, en 
Santa María de Ipire. Allí inició sus 
estudios, bajo la dirección de su padre. 
Cumplidos los veinte años, dedicóse a 
la enseñanza, hasta 1937, fecha en que 
volvió a Caracas. — Ha desarrollado 
intensa labor intelectual. dándose a co- 
nocer a través de nuestros principales 
periódicos y revistas.— Actualmente es 
Director del Departamento de Historia 
(Trabajos de Investigación) de la Facul- 
tad de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central.— Pertenece, ade- 
más, al personal de Relaciones Públicas 
de la Creole Petroleum Corporation.— 
Ha obtenido varios galardones literarios. 
Entre ellos: Primer Premio en el Con- 
curso de Romances con motivo del Cuar- 
to Centenario de la Fundación de El 
Tocuvo, 1945: Premio de la revista 
“Elite” en el Homenaje a Ciudad Bolí- 
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var, 1946; Primer Premio en el Con- 
curso de la Casa del Guárico, 1947; 
Premio Muricipal de Prosa, correspon- 
diente al año 1949.— Obras publicadas: 
El Guárico (Ensayo histórico-geográfico), 
1940; Candil, (poesía), 1948; Tiempo del 
Aroma (poesia). 1948; Zaraza, Biografía 
de un pueblo (historia); 1949; Retablo 
(romances), 1950; Origen y Formación 
de algunos pueblos de Venezuela (his- 
toria), 1951; Cardumen (relatos), 1952; 
Tamanaco, Colonización de una selva, 
Caracas, 1954; Islas de Pueblos, Cara- 
cas, 1954; Historia de la Tierra de Mo- 
nagas, 1956.— J. A. de Armas Chitty 
fue, en 1950, en misión universitaria 
ante los archivos históricos de Sevilla 
y de Simancas y visitó casi toda España. 
Recientemente fue electo Miembro Co- 
rrespondiente de la Academia Nacional 
de la Historia. 


PEDRO PABLO PAREDES: Venezo- 
lano.— Nació en La Mesa de Esnujaque, 
en el Estado Trujillo, en 1917. Se for- 
mó en Timotes, al pie de la Sierra 
Nevada de Mérida. De allí pasó a la 
“Escuela Normal Federal” de San Cris- 
tóbal del Táchira, donde obtuvo el tí- 
tulo de Maestro en 1943. Ha ejercido 
el magisterio tanto en la primaria como 
en la seccundaria a través de los tres 
estados andinos, en Lara y en Caracas. 
De 1949 a 1953 realizó en el “Instituto 
Pedagógico” un curso de especialización 
en “Castellano, Literatura y Latín”. Se 
graduó de Profesor en julio de 1953. 
Junto a la actividad docente, ha 
realizado su labor intelectual. Fue 
miembro-fundador del “Grupo Yunke”, 
en San Cristóbal, que tan positiva tarea 
cultural llevó a eabo en aquel medio. 
Ha colaborado siempre en la prensa de 
provincia y en la de Caracas. Por un 
año fué Redactor Jefe de la Revista 
“Educación” que edita el Ministerio de 
Educación. Ha publicado los siguientes 
libros de poesía: “Silencio de tu Nom- 
bre”, “Alabanza de la Ciudad”, y “Trans- 
parencia”. Prepara para publicación 
próxima un nuevo texto poético y un 
volumen de ensayos críticos sobre nues- 
tros cuentistas. Es colaborador perma- 
nente de la sección bibliográfica de esta 
revista. Actualmente forma parte del 
personal técnico del Instituto de Mejo- 
ramiento Profesional para el Magisterio. 
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HORACIO CARDENAS: Venezolano.— 
Uno de los más valiosos representantes 
de la nueva generación de escritores y 
educadores nacionales.— Nació en San 
Cristóbal, Estado Táchira, el 15 de di- 
ciembre de 1924. En dicha ciudad rea- 
lizó sus estudios de educación secundaria 
e inició su actividad literaria publi- 
cando artículos y ensayos en varios 
periódicos y revistas. En Mayo de 1943 
publicó “Los Ahorcados”, colección de 
cuentos, uno de )>s cuales ha sido re- 
cogido en las Antologías del Cuento 
Venezolano realizsdas respectivamente 
por Julián Padrón y Guillermo Mene- 
ses. En 1945 viajó a la Argentina donde 
cursó la carrera de Filosofía en la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires, y en 
1954 completó sus esuudios con la ca- 
rrera de Pedagogía en la misma Facul- 
tad; trabajó en el Instituto de Psico- 
logía como Auxiliar Técnico en 1948-49. 
En Buenos Aires colaboró en la revista 
“Centro”, órgano de los estudiantes de 
Filosofía y Letras y en “Cuadernos de 
Filosofía” del Instituto de Filosofía de 
la Facultad. A su regreso a Venezuela 
en junio de 1954, fue designado Decano 
de la Facultad de Humanidades y Edu- 
cación y Director de la Escuela de Hu- 
manidades, cargos que actualmente de- 
sempeña. Es profesor de las cátedras 
de Estética y Pedagogía. Es también 
Jefe del Departamento de Estética del 
Instituto de Filosofía de la Universidad 
Central. Bajo su Decanato se han am- 
pliado las posibilidades de estudios de 
la Facultad con la creación de las si- 
guientes Secciones: de Psicología, Geo- 
grafía, Periodismo y Archivos en la 
Escuela de Biblioteconomía. Junto con 
el Dr. Juan David García Bacca ha 
iniciado la publicación del Anuario de 
Filosofía “Episteme” (1957). En 1955 fue 
invitado por la Universidad de Colum- 
bia de la ciudad de Nueva York a 
conocer su organización y funcionamien- 
to. Fue Vicepresidente de la Comisión 
Ejecutiva y Organizadora del Primer 
Festival del Libro en América, cele- 
brado en Caracas en noviembre de 1956. 
Ha recibido del exterior invitaciones 
- para asistir a varios Congresos de Filo- 
sofía. Es Secretario de la Comisión 
para la Historia de las Ideas en Vene- 
zuela. Miembro de la Asociación de 
Escritores de Venezuela desde 1945 y 


del Colegio de Humanidades de Vene- 
zuela. Ha publicado: “Los Ahorcados” 
(1943), “Mérida y su Escuela de Huma- 
nidades” (1956), “Resoonancias de la 
Filosofía Europea en Venezuela” (1957). 


RAFAEL RODRIGUEZ DELGADO: Es- 
panoi.— Naciuo ea El Escorial, Madrid 
el lo de Agosto de 1912. Estudios: Li- 
Cenciatura de VDerechu (Diciembre de 
1955).— Cursus del Hocturado de Dere- 
cho sobre; “Historia del Derecho Inter- 


nacional” (1930-31); “Antropología Cri- 
minal” Calificado de Sobresaliente 
(1930-31); “Politica Social” (1934-35); 


“Historia de las Instituciones Politicas 
y Económicas de America”, con el Pro- 
fesor Rafael Altamira. Calificado de 
Sobresaliente con Matricula de Honor 
(1934-35).— Cursillo libre sobre '“Psico- 
logia Experimental”, en la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Madrid, 
correspondiente a los estudios del Doc- 
torado de Ciencias, calificado de Sobre- 
saliente (1941-42). — Curso líbre sobre 
“Psiquiatria forense”, con el Prof. César 
Juarros, en el Museo Antropologico de 
Madrid (1934-35).— Curso libre de “Psi- 


cología aplicada y Psicotecnia”, en el 
Instituto Nacional de Psicotecnia de 
Madrid (1940). — Obras: Introducción 


a una Filosofía de la Era Atómica.— 
Tom I. Editorial Lex. La Habana, 1950. 
Tomos Il y IIl (En preparación).-- Otras 
publicaciones: Derecho Político.— Aca- 
demia de Ciencias y Derecho, Madrid 
(1941-43). Apuntes multigrafiados para 
Licenciatura de Derecho.— '“'Historia de 
las ideas políticas”. Madrid, 1943. Apun- 
tes multigrafiados para Oposiciones a 
la Escuela Diplomática. — ''Personajes 
políticos”. — Sección del “Diccionario 
Biográfico Hispano Americano”. Editorial 
Labor. (En prensa). — Colaboraciones: 
en “La Revista Nacional de Cultura”, 
Caracas, 1951 en adelante: “Revista de 
Cultura Universitaria”, Caracas, 1952 en 
adelante. Colaboración en Diarios: “El 
Universal”, “La Esfera” y “El Heraldo”, 
de Caracas; “El Imparcial”, de Madrid 
(España) ¡Secretario de Redacción en 
1932), “Elite”, “Progreso Venezolano Ita- 
Firme”, 


liano”, etc.— Revista “Tierra 
Director y fundador. Caracas, a partir 
de 1952— Enseñanza: Derecha Político. 


En la Academia de Cienssas y Derecho. 
Madrid, 1941-44.— Economía Política y 
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Filosofía del Derecho, id. id. 1944.— Fi- 
losofía.— Liceo Candelaria. Curso 1951 
y 1952. — Filosofía.— Liceo Avila. Curso 
1952 a 1954. — Sociología.— Liceo Avila. 
Curso 1952.— Sociedades: Socio de nú- 
mero de la “Asociación de Escritores 
Venezolanos”. Secretario General de la 
“Sociedad Venezolana de Sintesis”. 


PEDRO DUNO: Venezolano.— Nació 
en Caracas en 1933.— Hizo sus estudios 
de primaria en Barquisimeto y Caracas. 
Cursó Bachillerato en Buenos Aires y 
primer año universitario en la Facultad 
de Filosofía y Letras. Continuó sus estu- 
dios en México, D. F., y alli concluyó 
su carrera de Profesor de Filosofia.— 
En la actualidad prepara un libro de 
poesia con el título de “Manual de los 
Oficios”. Su tesis de doctorado verso 
sobre el existencialismo de Abagdano. Ha 
publicado en la Revista “Poesía de Amé- 
rica”, de México, en “El Nacional”, de 
Caracas y en la “Revista Nacional de 
Cultura”.— En 1955 apareció en la co- 
lección “Los Presentes”, de México, su 
poemario No Callaré Tu Voz, que me- 
reció justos elogios dentro y fuera de 
Venezuela. — Pedro Duno se está per- 
filando ya como uno de los mejores 
ensayistas de la nueva generación.— 
Reside actualmente en Alemania, don- 
de continúa especializándose en Filo- 
sofía y Letras. 


CARLOS CLAVERIA: Español.— Entre 
los estudiosos españoles de nuestro tiem- 
po ocupa un lugar notorio, el Proofesor 
Carlos Clavería, cuyos trabajos de in- 
vestigación y crítica, así como su labor 
docente, le han dado lugar destacado 
en el mundo hispánico. Sus datos fun- 
damentales son los siguientes: Licencia- 
do en Filosofía y Letras y Derecho por 
la Universidad de Barcelona; Doctor en 
Letras por la Universidad de Madrid; 
Becario de la Universidad de Barcelona 
en la Universidad de Munich. (1930-31); 
Lector de Lengua y Literatura Espa- 
ñolas en las Universidades de Marburgo 
y Francfort (1931-39); Lector de Lengua 


y Literatura Españolas en las Univer- . 


sidades de Upsala y Estocolmo (1940-46); 
Profesor de Lenguas Románicas de la 
Universidad de Pensylvania en Phila- 
delphia, USA (1946- ); Catedrático por 
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oposición de Gramática General y Crí- 
tica Literaria de la Universidad de 
Murcia (1950-53).— Becas de investiga- 
ción de la “American Philosofical so- 
ciety of America” (1951-52) y de la 
“Guggenheim Memorial Foundation” 
(1953-54); Profesor visitante de la Uni- 
versidad Harvard (verano 1954); Bryn 
Mawr College (invierno 1951); Univer- 
sidad Internacional de Santander (ve- 
rano 1955); “Corresponding Member” de 
la “Hispanic Society of America” 
“American Correspondent” de la “Gypsy 
Lore Society”. Director del Instituto 
de España en Munich (1955- ). Múlti- 
ples artículos en revistas europeas y 
americanas sobre Literatura española, 
Literatura comparada y lingúística. — 
Libros: Cinco Estudios de Literatura 
española moderna, (Salamanca 1945); 
“Le Chevalier Délibéré” de Olivier de 
la Marche y sus versiones españolas del 
siglo XVI, (Zaragoza, 1951); Estudios 
sobre los gitanismos del español, (Ma- 
drid, 1952); Notas sobre la caracteriza- 
ción de la personalidad en “Gestiones y 
Semblanzas”, (Murcia 1953); Temas de 
Unamuno, (Madrid 1954); Estudios his- 
pano-suecos, (Granada, 1955). 


JOSE RAFAEL DAVILA QUINTERO: 
Venezolano.— Nació en Mérida el 5 de 
julio de 1913.— Cursó estudios de Ba- 
chiller. 'Ha seguido y terminado un 
curso especial de Organización, Admi- 
nistración y Gerencia. Su labor litera- 
ria para el público puede decirse que 
comienza ahora, aunque es hombre de 
densas lecturas.— Ha desempeñado fun- 
ciones públicas y actualmente es Jefe 
de Sección en el Ministerio de Justicia. 


r 


RAFAEL LOZANO: Mexicano.— Na-. 
ció el 16 de abril de 1903 en la ciudad 
de Monterrey, Estado de Nuevo León, - 
México. Estudió en la Ciudad de Méxi- 
co, graduándose de abogado en la Uni- 
versidad Nacional. Desde muy joven se. 
inició en el periodismo, trabajando en 
“El Demócrata” de la Ciudad de México. 
En París dirigió la revista internacio-- 
nal de poesía “Prisma”, donde dio a 
conocer los valores líricos en la segund: 
década del siglo. Durante 4 años (1940- 
1944) tuvo a su cargo la página “Pano-- 
rama de la Literatura”, en el Suplemento 


Dominical de “El Nacional”, de la Ciu- 
dad de México. Allí mantuvo una Sec- 
ción “La Poesía en el Mundo” en la 
que presentó a más de 300 poetas de 
todas las épocas y de numerosos países. 
Trabajó en “El Universal”, “El Universal 
Ilustrado” y en “El Nacional” de la 
Ciudad de México y ha colaborado en 
diversas revistas literarias de la Amé- 
rica Latina. Ha publicado los siguientes 
libros de versos: El Libro del Cabello 
de Oro, de los Ojos Celestes y de las 
Manos Blancas (1920); La Alondra En- 
candilada, con prólogo de Luis G. Ur- 


bina (1921); Hais-Kais, en francés (1922); 
Euterpe, (1930) y Poesía de Paúl Valéry, 
16 traducciones del poeta francés con 
un prólogo exegético (1943). En su país 
ejerció la profesión de abogado y ocupó 
cargos en el Poder Judicial y el Mi- 
nisterio Público. Ha viajado por Espa- 
ña, Francia, Italia, Inglaterra, Estados 
Unidos, Cuba, Puerto Rico, Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica.— Desde hace algunos años 
está residenciado en Venezuela.— Traba- 
ja en “El Universal” de Caracas, donde 
ha hecho crítica de arte. 
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